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Se considera a menudo la antropaJog!a como 
una cola:ci6n de hechos curiosos, que narra el 
aspecto peculiar de gentes ex6ticas y describe sus 
extrañas costumbres y creencias. Se la considera 
como una divcrsi6n entretenida, evidentemente 
sin nin¡una influencia sobre la manera de vivir 
de las comunidada civilizadas. 

Esta opini6n es equivocada. Y lo que es más, 
espero demostrar que una dara comprensi6n de 
los principios do la antropologfa ilumina los pro­
cesos sociales de nuestra propia época y puede 
mostrarnos, si estamos dispuestos a escuchar sus 
enseñanzas, lo que debemos hacer y lo que de­
bemos evitar. 

FaANZ BOAS (1 928) 



PREFACIO 

t'su libro se destina al profano, no al profesional quisqui. 
l/oso. A este último .re le ruega h"miláemente que t~ga 
presente que Ji hubiera incluido toda la documentación 
que tal ve~ duca, este libro comprenderla vanos volúmenes. 
Si hubiera hecho todas las salvedades y maticCI propios de 
un estt4dio técnico, el profano inteligente abandonarla ugu- ' 
famente St4 lectura antes de l/egar, aI linal del primer caplttllo. 

No se pretende, en modo alguno, que todo lo que en él 
le afirma uté "demostrado". La antropologla es una cien­
cia ¡oven y hay que hacer todavla mucho, tanto en lo que 
respecta a la compilación de dato! como a su clasificación. 
Es un estudio honrado y minucioso de 1M pruebas qtte he 
podido abarcar. En determinados' CaJOl otros han obtenido, 
con igual honradez y tal vez mejor criterio, conclusionu 
d,¡erentes de los mismos materiales. Pero me esforcé 1'01' lo 
general en seguir /0 opinión acorde en la profesión. Cuando 
expreso opiniones heterodoxas o personalu, la frase%gla 
advierte en cierto modo al lector. Análogamente, mediante 
el empleo de palabraJ como "algunos autores dicen", "tal 
vezll

, Itprobablemente" y "quizá/(, indico mi elección 
de tanteo entre los resultados o fas interprctacionu objeto de 
controversia. Para todar las ajirmacionu, salvo pocas y mis 
propios ucarceos con la bola de crútal del futtlro, hay alguna 
prueba que considero rigurosa, Las upeculaciones de otros 
o mlas se han indicado como tales o se deduce claramente 
del contenido, que lo son, 
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COSTUMBRES EXTRAl'IAS, CACHARROS 
y CRÁNEOS 

La antropología proporciona una base científica para estu­
diar el importante dilema a que se enfrenta c:l mundo de 
hoy: ~o::ómo pueden pueblos de distinto aspecto, con len­
guajes mutuamente ininteligibles y modos de v"ida diferen­
tes, vivir pacíficamente juntos! Por supuesto, ninguna rama 
del conocimiento constituye una panacea para todos los males 
de la humanidad. Si cualquier afirmación hecha en este 
libro pareciera apoyar esas pretensiones mesiánicas, rechácese 
tan absurda pretensión como un desliz de un entusiasta que, 
en realidad, sabe a qué atenerse. Con todo, la antropología 
es un estudio con ramificaciones en las ciencias biológicas, 
físicas y sociales e incluso en las humanidades. 

Debido a su amplitud, a la variedad de rus métodos y 
a su posici6n intermedia, es seguro que desempeñará un 
papel central en la integraci6n de las ciencias que se ocupan 
del hombre. Sin embargo, una ciencia comprensiva del 
hombre tiene que abarcar habilidades, intereses y eonoci­
mientos adicionales. Ciertos aspectos de la psicologfa, la me­
dicina y la biologfa, la economía, la sociologfa y la geogra­
fía humana tienen que fundirse con la antropología en una 
ciencia general que asimismo tendrá que abarcar los instru­
mentos que significan los métodos hist6ricos y estadfsticos 
y sacar datos de la historia y las otras disciplinas humanistas. 

Por consiguiente, la antropología del momento actual no 
puede abrigar la pretensión de ser el estudio completo del 
hombre, aunque tal vez se acerque más a serlo que cualquier 
otra rama de la ciencia. 

Algunos de los descubrimientos que consideraremos aquí 
cOmo antropol6gicos s610 han sido posibles gracias a la cola­
boraci6n con los que trabajan en otros campos. No obstante, 
incluso la antropología "tradicional tiene Uil derecho especial 
a ser oída por los que se interesan profundamente PQr el 
problema de llegar a conseguir un mundo. Se debe a que 
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12 COSTUMBRES, CACHARROS Y CRÁNEOS 

ha sido la antropología la que ha explorado la gama de la 
variabilidad humana y es la que pu(:de contestar mejor las 
preguntas ¿Qu~ terreno común existe entre: los seres huma_ 
nos de:: todas las tribus y naciones? ¿Qu~ diferencias? ¿Cuál 
es el origen? ~ Qu~ profundid~d tienen? 

Hacia los comienzos del siglo xx los investigadores que 
se interesaban por los aspectos poco usuales. dramáticos y 
enigmáticos de la historia del hombre. se conocían con el 
nombre de antrop6logos. Eran los hombres que buscaban 
los antepasados más remotos: la Troya de Homero, el pa's 
nativo del indio norteamericano, la relaci6n entre la luz 
del sol y el color de la piel, el origen de la rueda, los 
imperdibles y la cerámica. Quedan sabe:r "cómo el hombre 
moderno Ileg6 a ser como es hoy"; por qué algunos pue­
blos son gobernados por un rey, algunos por los ancianos, 
otros por los guerreros y ningu no por las mujeres; por qu~ 
algunos pueblos heredan los bienes por línea masculina, otros 
por la femenina y otros, por igual, entre tos herederos de:: 
ambos seXOSj por qué algunos habitantes de nuestro planeta 
cnf(rman y mueren cuando creen que han sido embrujados 
y otros se ríen de esta idea. Buscaban los elementos univer. 
sales en la biología y conducta humana, Demostraron que 
los hombres dc diferentes continentes y distintas regiones se 
paredan más que se diferenciaban. Descubrieron muchas 
semejanzas en las costumbres, algunas de las cuales podían 
ser explicadas por los contactos históricos. En otras palabras, 
ta antropología se había convertido en la ciencia de las seme­
janzas y las diferencias humanas. 

La antropología es, en un sentido, un es tudio antiguo. E! 
historiador griego Heródoto, llamado a veces el "padre de 
la antropología" así como también el "padre de 1:\ historia", 
describi6 minuciosamente los caracteres físicos y las costum­
bres de los esdtas, los egipcios y otros "bárbaros". Los eru­
ditos chinos de la dinastía Han dejaron monografías sobre 
los hiung-nu, la tribu vagabunda de ojos claros próxima a 
la frontera noroeste de China. El historiador romano Tácito 
nos legó .su famoso estudio de los germanos. Mucho antes 
aun que Heródoto, los babilonios de la época de Hammurabi 
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reunieron en museos objetos hechos por los sumerios, sus 
predecesores en Mesopotamia. 

Aunque los antiguos aquí y allá mostraron que valía 
la pena ocuparse de los tipos y las cos~umbres de los hom. 
bres, fueron los viajes y las exploraciones a partir del si. 
glo xv los que estimularon el estudio de la variabilidad 
humana. Los contrastes observados con el compacto mundo 
medieval hicieron necesaria la antropologla. Por útiles que 
sean los escritos de este periodo (por ejemplo, las descrip. 
ciones de viajes de Pedro Mártir) no pueden considerarse 
como documentos ciendficos. Con frecuencia fantásticos, se 
escribieron para divertir o con fines prácticos. Las relaciones 
minuciosas de observadores de primera mano se mezclaban 
con anécdotas embellecidas y a menudo de segunda proce­
dencia. Ni los autores ni los observadores tenían una ins­
trucción especial para registrar o interpretar lo que verano 
Contemplaban a otros pueblos y sus costumbres a través de 
lentes toscos y deformadores fabricados con todos los prejuicios 
y todas las ideas preconcebidas de los europeos cristianos. 

No fue sino a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX 
cuando empez6 a desarrollarse esa antropología científica. 
El descubrimiento de la relación entre el sánscrito, el latín, 
el griego y las lenguas germánicas dio un gran ímpetu al 
punto de vista comparador. Los primeros antrop610gos siste­
máticos eran aficionados con dotes naturales: médicos, natu­
ralistas, abogados, hombres de negocios para los cuales la 
antropología constituía un entretenimiento. Aplicaban el 
sentido común, los hábitos adquiridos en sus profesiones y 
las doctrinas científicas a la moda de su época, al aumento 
de los conocimientos sobre los pueblos "primitivos". 

¿Qué estudiaron? Se dedicaban a las cosas má~ extrañas, 
a materias que parecían ser tan triviales o tan especializadas 
que los campos de estudio que habían sido establecidos ante. 
riormente no podían acogerlas. Las formas del cabello hil. 
mano, las variaciones en la conformaci6n del cráneo, los 
tonos del color de la piel no parecían ser muy importantes 
para los anat6micos, o los médicos que practicaban su pro­
fesión. Los vestigios físicos 'de las culturas distintas de la 
grec().romana no merecieron la atenci6n de los eruditos en 
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humanidades. Las lenguas sin relaci6n con el griego y el 
sánscrito no tenían interés para los que se ocupaban de la 
lingüística comparada en el siglo XIX. Los ritos primitivos 
interesaban solamente a algunos curiosos, hasta que la prosa 
elegante y la erudici6n clásica, res~table, de Sir James G. 
Frazer en su Golden Bough· obtuvo un público numeroso. 
No sin alguna justificaci6n se ha designado a la antropología, 
"la ciencia de las sobras". . 

Seda ir demasiado lejos llamar a la antropología del si­
glo XIX, "la investigación de cosas extrañas hechas por excén_ 
tricos": El inglés Tylor, el norteamericano Morgan, el alemán 

.Bastian,. y otras figuras notables eran ciudadanos re.c:petados. 
Con todo, compren1eremos mejor el desarrollo del tema si 
admitimos que muchos de los primeros antropólogos fueron, 
desde el punto de vista de sus contemporáneos. un poco 
excéntricos. Se interesaban por las COSaS más extrañas de las 
cuales el promedio de las personas no se preocupaban lo 
más mínim9 y que incluso el intelectual ordinario juzgaba 
sin ninguna importancia. 

Si no se confunden los result:ldos de las actividades intelee. 
tuales con los motivos que conducen 3; esas actividades, es 
útil preguntar qué clase de personas sentirían curiosidad por 
esas cuestiones. La arqueología y la antropología propor­
cionan un terreno obvio de caza para los que son impulsados 
por la pasión de encontrar y arreglO1r, que es tan común a los 
coleccionistas de toda clase de cosas, desde timbres po!otales 
hasta armaduras de guerreros. La antropología ha tenido tamo 
bién siempre en su favor 01 los románticos, a los que se llega. 
ron a el101 porque sentí~n fuertemente la atracci6n de los lu. 
gares lejanos y bs gentes exóticas. La atracción de 10 extraño 
y distante ejerce una influencia peculiOlr en los que están 
descontentos de sí mismos o que no se sienten a gusto en su 
propia sociedad. Consciente o inconscientemente buscan otro!" 
modos de vida en los cU:lles se comprendan y se O1cepten sus 
características o, por lo Inenos, no se critiquen. Como mu~ 
chos historiadores, el ¡¡ntropólogo histórico siente el deseo de 

• v&.~ JamC$ G. Frazer, 14 rllma dorada, ." ro., Fondo de 
Cultura Econ6mica. México, 1961. fE.) 
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escapar del presente arrastrindose hasta las entradas del pa~ 
lado cultural. Debido a que el estudio tenía algo de aroma 
romántico, y porque no era una manera fácil de ganarse la 
vida, atrajo a un número ins6lito de estudiosos que disponían 
de medios de vida jndependientes. 

Los comienzos no parecen ser muy prometedores, tanto 
desde el pumo de vista de los estudiosos que eran atrardos 
por el tema como del porqué eran ' atraídos a su estudio. 
Con todo, ese mismo pasivo proporcionó lo qu~ son las 
mayores ventajas de la antropología, si se compara con otros 
procedimientos para estudiar la vida humana. Precisamente 
porque los antropólogos del siglo XIX estudiaban las cosas 
guiados por un interés puro .Y no para ganarse la vida o re­
formar el mundo, se desarrolló una tradici6n de objetividad 
relativa. A los filósofos les imponía la poderosa historia 
de su tema y los i-ntereses creados de su profesión. Augusto 
Comte, el fundador de la sociología, fue un ' fil6sofo, pero 
trat6 de modelar la sociología siguiendo las ciencias naturales. 
Sin embargo, muchos de sus disdpulos, que sólo eran filó­
sofos de la historia ligeramente disfrazados, sentían cierta 
parcialidad en favor del razonamiento, como opuesto a la 
observación. Muchos de los primeros sociólogos norteame· 
ricanos fueron ~cerdotes cristianos, que anhelaban mejorar 
el mundo más que estudiarlo imparcialmente. El campo 
de la ciencia palltica estaba también afectado por el punto de 
vista fil0s6fico y por el celo reformista. Los psic610gos se 
absorbieron tanto en los instrumentos de latón y el laborato.. 
rio que encontraron poco tiempo para estudiar el hombre tal 
como queremos conocerlo realmente, esto es, no en el labo­
ratorio sino en su vida de cada día. Debido a que la antro­
pología es la ciencia de las obras y a que éstas son muchas 
y variadas, evitó preocuparse por un :upecto de la vida, que 
le imprimía su sello, por ejemplo, la economía. 

El ansia de saber y la energía de los aficionados consigui6 
gtadualmente un lugar para su tema favorito como una 
ciencia independiente. En J850 se estableció en Hamburgo 
un museo de etnología; d museo Peabody de Antropologia 
y Etnologla de Harvard se fund6 en r866, el Real Instituto 
Antropol6gico de Inglaterra, en ,873; la Oficina de Et.olog!. 
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Americana en 1879. Tylor fue nombrado profesor de antro.. 
pología de Oxford en 1884. El primer profesor norteamerica. 
no se designó en 1886, Pero en el siglo XIX no había en. todo 
el mundo un centenar de antrop6logos. 

El número total de títulos 'de doctor en antropología 
concedidos en los Estados Unidos hasta 1920 ascendfa sola­
mente a 53. Antes de 1930 s610 hab(a cuatro universidades 
nOrteamericanas que concedieran el doctorado en antropo. 
logía. Aún hoy solamente hay unas veinte. Ni se ha con­
vertido tampoco la antropología en una materia fundamenta l 
de los programas de enseñanza subgraduada, Úniéamente 
en dos o tres escuela~ secundarias se da con regularidad su 
enseñanza. 

Sorprende (si se tiene en cuenta el número insignifi_ 
cante ·de antropólogos y la fracción minúscula de la pobla­
ción que ha sido objeto de una instrucción formal en el 
tema) que durante el último decenio, poco más o menos, 
la palabra "antropología" y algunos de los' términos que 
emplea han salido de sus escondites en la bibliograf(a re­
cóndita para aparecer con una frecuencia cada vez mayor 
en revistas como The New York"', Ufe, The Saturday E.~I­
;ng Post, las novelas de detectives e incluso el cine. Es 
también sintomático de una tendencia el hecho de que mu­
chos colegios y universidades, y algunas escuelas secundarias, 
han hecho saber su intención de introducir la antropología 
en sus cursos de estudios revisados. Aunque los antropólogos, 
como los psiquiatras y los psicólogos, se miran todavía con 
un poco de recelo, la socit:aad actual está empezando a creer 
que tienen algo útil, al mismo tiempo que divertido, que 
ofrecer. 

En el suroeste de los Estados Unidos una de las señales 
de que se acerca el verano es la llegada de muchos "610gos" 
que perturban la tranquilidad de la campiña. Excavan en 
las ruinas con el entusiasmo propio de los muchachos que 
buscan "curiosidades indias" o de adolescentes retrasados 
que ,buscan tesoros enterrados. Estudian a los pacíficos in. 
dios y se convierten en ul\a verdadera plaga enseñando una 
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porción de objetos de aspecto extraño. A los que excavan 
en las ruinas se les llama técnicamente "arqueólogos", a los 
que estudian a los indios, "etnólogos" o "antropólogos so­
ciales"; a los que miden los cráneos, "antropólogos físicos"¡ 
pero todos ellos son variantes del término más general "an. 
tropólogo". 

Ahora bien, ¿qué se proponen realmente? ¿Es '!implemente 
curiosidad por "las cosas bestiales de los paganos" o las 
excavaciones, las pregunt<ls y las medidas tienen <lIgo que 
ver con el mundo de hoy? ¿Producen simplemente los ano 
trop6logos hechos ex6ticos y divertidos que no tienen nada 
que ver con los problemas efectivos de ahora? 

La antropología es algo más que manosear cráneos o 
buscar "el eslabón perdido" y tiene una utilidad mayor que 
proporcionar medios para distinguir a los amigos de los 
monos. Vistas desde fuera, las actividades antropológicas 
parecen, en el mejor de los casos, inofensivamente divertidas; 
en el peor de los casos, bastante idiotas. No es, pues, 
extraño que más de un habitante del suroeste empiece 
a susurrar que "los indios van a empezar a poner precio a 
estos individuos". La .reacción del profano la resume bien 
la observación de un oficial del ejército. Nos habian pre­
sentado, y todo marchaba perfectamente hasta que me pre­
gunt6 cómo me ganaba la vida. Cuando le dije que era un 
antrop6logo se retiró de la conversaci6n y dijo: "Muy bien, 
no es necesario estar loco para ser antropólogo, pero creo que 
ayuda a serio." . 

El antropólogo es una persona que está lo bastante mal 
de la cabeza para estudiar a sus semejantes. El estudio cien_ 
dfico de nosotros mismos es relíltivamente reciente. En In. 
glaterra había en 1936 más de seiscientas personas que se 
ganab.1O la vida como estudiantes de una rama especializada 
(bioqulmica) de la ciencia eJe las cosas, pero no llegaban a 
lO las que estaban empleadíls como antropólogos. En los 
Estados Unidos no alcanzan en la actualidad a treinta los 
puestos que pueden ocupar los especialistas en antropología 
física. 

Con todo, no . cabe duda de que los hombres debieran 
averiguar si los métodos científicos que han dado tan buenos 
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resultados para descifrar los secretos del uni .... erso físico no 
poddan ayudarles también a comprenderse ellos mismos y 
sus vecinos en este mundo que se .... a empequeileciendo con 
tanta rapidez. El hombre construye máquinas que son ver. 
daderamente maravillosas, sólo para encontrarse casi desva. 
lido cuando hay que tratar las enfermedades sociales que 
tan a menudo siguen a la introducci6n de esas máquinas. 

Los procedimientos para ganarse la vida han cambiado 
con una rapidez tan asombrosa que todos estll110S algo con. 
fusas la mayor parte del tiempo. También han cambiado 
nuestros modos de vida, pero no simétricamente. Nuestras 
instituciones econémicas, políticas y sociales no han progre. 
sado a la par de nuestra tecnología. Nuestras creencias y 
nuestras prácticas religiosas y nuestros sistemas ideol6gicos 
tienen mucho que no es apropiado para nuestro modo actual 
de vida y que no se ajusta a nuestros conocimientos cientí. 
ficos del mundo físico y biol6gico. Una parte de nosotros 
vive en ,la época "moderna"¡ otra en la época medieval o 
incluso a veces la griega. 

En lo que respecta al tratamiento de las enfetmedadc.:s 
soditles, estamos viviendo todavía en la época ,de la magia. 
Nos comportamos a menudo como si las ideas revoluciona. 
rias y perturbadoras pudieran conjwarse por medio de un 
rito verbal, como los espíritus malignos. Buscamos brujas 
a las que cchar la culpa de nuestras dificultades: Roosevclt, 
Hitler, Stalin. Nos resistimos a cambiar nuestro yo interior, 
incluso cuando la alteraci6n de las condiciones hace que sea 
evidentemente necesario. Nos lamentamos si otros pueblos 
no nos comprenden o no entienden los motivos que nos im. 
pulsan¡ pero si tratamos de comprenderlos a ellos, insistimos 
en hacerlo solamente en funci6n de nuestros propios con­
ceptos sobre la vida que suponemos son inf",liblemente co­
rrectos. Buscamos todavía la piedra filosofal , alguna f6rmula 
mágica (tal vez un sistema mecánico de organización inter. 
nacional) que haga que el mundo esté ordenado y pacífico 
sin que por nuestra parte tengamos que hacer otra cosa 
que adaptadones externas. No nos conocemos muy bien a nosotros mismos. Ha. 
blamos de una cosa bastante vaga a la que damos el nombre 
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de "naturaleza humana", Afirmamos con vehemencia que 
es propio de la "naturaleza humana" hacer esto y no hacer 
lo otro. No obstante, cualquiera que haya vivido en el 
suroeste de los Estados Unidos, para no citar más que un 
ejemplo. sabe por experiencia que las leyes de esta misteriosa 
"naturaleza humana" no parecen funcionar exactamente 10 
mismo para las gentes del Estado de Nuevo México que 
hablan español, para la poblaci6n de habla inglesa y para 
las diferentes tribus de indios. Aquf es donde entra en juego 
el antrop6Iogo. Es tarea propia de él registrar las \'ariaciones 
y las semejanzas en el fbico humano, en las cosas que hace 
la gente. en los modos de vida. Sólo cuando averiguamos 
c6mo resuelven sus problemas los hombres que h:m teniclo 
una educaci6n diferente, que proceden de distintos troncos 
físicos, que hablan lenguas diversas, que viven en condiciones 
físicas distintas, podemos estar seguros de 10 que los seres 
humanos tienen en común. S6Io entonc~. es posible la 
pretensión de poseer un conocimiento científico de la mera 
naturaleza humana. . 

Será una tarea larga. Pero tal vez antes de que sea 
demasiado tarde nos acerquemos al conocimiento de lo que 
es realmente la "naturaleza humana", es decir,) le las reac­
ciones que tienen inevitablemente los hombres como tales 
seres humanos, independientemente de su herencia biológica o 
social particular. Para descubrir la naturaleza humana, los 
aventureros científicos de la antropología estuvieron explo. 
randa los senderos dd tiempo y del espacio. Es una tarea 
absorbeme, tan absorbente que los antrop610gos han manifes­
tado cierta tendencia a escribir solamente para 105 demás 
amropólogos o para 105 especialistas de otras profesiones, 
Casi toda la bibliografía antropológica consiste en arúculos 
publicados en revistas cie.ltíficas o en monografías imponen­
tes. Los trabajos están erizados de nombres extraños y tér~ 

minos poco familiares y son demasi3do detallados para el 
lector general. Es posible que algunos antrop6logos hayan 
sentido cierta obsesi6n por el detalle como tal. Sea como 
fuere, hay muchas monografías dedicadas a temas como 
"Un análisis de tres redes de pelo procedentes de la regi6n 
de Pachacamac", Incluso para otros estudiosos del hombre. la 
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enorme masa de los esfuerzos antropol6gicos ha parecido, 
como dice Robert Lynd, "solitaria y preocupada". 

Si bien algunas investigaciones parecen, por consiguiente, 
dejar a un lado al ant/¡ropos (el hombre), con todo, las 
principales tendencias del pensamiento antropológico se han 
enfocado sobre unas cuantas cuestiones de interés . humano 
general, como: ¿cuál ha sido, biológica y culturalmente, el 
curso de la evolución humana? ¿Existen algunos principios 
generales o "leyes" que rijan esta evolución? ¿Qué: conexiones 
necesarias existen, si las hay, entre el tipo frsico, el lenguaje 
y las costumbres de los pueblos del pasado y del presente? 
¿Qué generalizadones pueden hacerse sobre los seres hu. 
manos en grupos? ¿ Hasta qué punto es plástico el hombre? 
¿ En qué: grado puede ser moldeado por la instrucción o por 
la necesidad de adaptarse a las presiones ambientales? ¿Por 
qué son ciertos tipos de la personalidad más característicos 
de algunas sociedades que de otras? 

Sin embargo, para la mayoría de las personas, la antropo.. 
10g(a significa todavía medir cráneos, manejar trocitos de ca. 
charros rotos con gran cuidado, e informar sobre las cos[Um· 
bres extrañas de tribus salvajes. El antropólogo es el ladrón 
de tumbas, el coleccionista de flechas indias, el individuo 
extraño que 'Vive con canIbales sucios. Como observa Sol 
Tax, el antrop6logo ha desempeñado en la sociedad una fun. 
ción que es "algo entre la de un Einstein que se ocupa de 
lo misterioso y la de un artista de variedades". Sus muestras, 
sus dibujos o sus cuentos, es posible que nos distraigan 
durante una hora, pero resultan aburridos si se comparan 
con el mundo de monstruos grotescos procedentes de épocas 
lejanas que el paleontólogo puede reproducir, las maravillas 
de la vida moderna vegetal y animal descritas por el biólogo, 
la excitaci6n producida por los universos situados a distancias 
imposibles de imaginar y los procesos rosmicos mostrados por 
el astrónomo. Sin duda, el antrop610go parece ser el más 
inútil e impráctico de todos los ''ó10805''. En un mundo de 
aviones.cohete y de organismos internacionales, ¿qué pnwe 
ofrecer el estudio de lo oscuro y lo primitivo para resolver 
los ptoblernas de actualidad? 

"El rodeo más largo es a menudo el camino más corto 
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para llegar a casa." La preocupación por pueblos insignifi. 
cantes y analfabetos,· que es una de las características prin. 
cipales del trabajo antropológico, es la clave para su impor. 
tancia actual. La antropología surgió de la experiencia con 
los pueblos primitivos y las herramientas del of.icio son poco 
usuales porque fueron forjadas en este taller peculiar. 

I El estudio de los pueblos primitivos nos permite vernos 
mejor a nosotros mismos. De ordinario, no nos damos cuenta 
de los lentes especiales a través de los cuales contemplamos 
la vida. Difícilmente podría ser un pez el que descubriera la 
exi$tencia del agua. No podría esperarse de los investigadores 
que no hubieran ido más allá del horizonte de su propia 
sociedad que percibieran la costumbre que formaba la ma. 
teria de su propio pensamiento. El hombre de ciencia que es. 
tudia las cuestiones humanas necesita saber tanto sobre el ojo 
que ve como sobre el objeto visto. La antropologla pone ante 
(/ hombre un gran espejo y le deja que se vea a sí mismo 
en su infinita variedad. Esto, y no la satisfacción de una 
curiosidad ociosa ni la búsqueda romántica, es lo que significa 
el trabajo del antrop6logo con las sociedades analfabetas. 

Imaginemos al investigador sobre el terreno en una isla 
lejana de Jos Mares del Sur o entre una tribu de la selva 
amazónica. Suele estar solo. Pero se espera de él que tr4liga 
un informe sobre las característic4ls físicas y las actividades 
de los pueblos que visita. Se ve obligado a observar la vida 
humana como un todo. Tiene que convertiue en un maestro 
de muchos oficios y 41dquirir suficientes y variados conoci­
mientos para poder describir cosas tan diversas como la foro 
ma de la cabeza, las prácticas sanitarias, los hábitos motores, 
la agricultura, los animales domésticos, la músíc4l, el lenguaje 
y IQS procedimientos para hacer cestos. 

• NOlJliurate, que traducimos por analfabetOs, debe entenderse 
no en el sentido de gente que no sabe leer, sino que es imposible 
que: sepa, ya que su sodtdati dnconoC( la ncri/tlra. En este caso 
la sociedad es la analfabeta, no el individuo. Quizá poc.lría d((;irse 
mejnr Jgra/ol, porque no tod.3 gr.3f1a es, ni mucho menos, de tipo 
alfabético (escritura ic.1rográfiea, jeroglífica, cte.). Algunos dis· 
tin~ue:n entre no-alfabetos -sociedades que no con(l(en la escritu· 
ra- y analfabetos -indh'iduos que no saben leer. [E.) 
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Puesto que no se han publicado infermes sobre la tribu, 
o s610 se conocen algunos insuficientes, depende más de sus 
ojos y de sus oídos que de los libros. Comparado con el 
soci6logo de tipo medio, es casi un analfabeto. El tiempo 
que el soci61ogo pasa en la biblioteca, el antrop6logo lo 
pasa en el campo. Además, su manera de ver y de escuchar 
adopta características especiales. Los modos de vida que ob. 
serva son tan poco familiares que es casi imposible interpre. 
tarlos a través de sus propios valores. No puede a;::tlizar en 
funci6n de las cosas que había decidido por adelantado que 
eran importantes, porque todo se sale de lo corriente. Es más 
fácil para él contemplar' la escena con indifere:tcia y con una 
objetividad relativa precisamente porque es remota y poco 
familiar, porque él mismo no interviene sentimentalmente. 
Ppr úJtimo, puesto que el lenguaje tiene que aprenderse o 
encontrar intérpretes, el antropólogo se ve obligado a con· 
ceder má'l atenci6n a los hechos que..a las palabras. Cuando 
no comprende lo que se dice, lo úni~ue puede h:tc.er- es 
dedicarse a la tarea humilde, pero muy util;- de observar 
quién vive con quién, quién trabaja con quién en qué acti. 
vidades, quién habla muy aho y quién con suavidad, quién 
usa qué ropa y cuándo la usa. 

Una pregunta perfectamente natural al llegar aquí sería: 
''Muy bien, tal vez los antropólogos trabajando en sociedades 
analfabetas recogieron por casualidad algunas habilidades que 
han dado buen resultado cuando se aplicaron al estudiar 
nuestra sociedad. Pero ¿por qué, si los antropólogos se inte. 
resan realmente por la vida moderna, siguen ocupándose de 
esas tribus pequeñas y sin importancia?" 

La primera respuesta del antrop61ngo podría ser que los 
modos de vida de esas tribus forman parte de la historia 
humana y que es tarea que le incumbe procurar que esas 
cosas las registre la historia. En realidad, los antropólogos 
han sentido muy vivamente esta responsabilidad. Han creí­
do que no ten'an tiempo para escribir libros de carácter 
general cuando cada año se presencia la desaparici6n de 
algunas culturas aborígenes que no han sido descritas aún. 
El carácter descriptivo de casi toda la bibliografía antrvpo-
16gica ' y la masa abrumadora de detalles deben atribuirse a 
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la obsesi6n del antrop610go por averiguar los hechos antes 
de que sea demasiado tarde. 

La actitud científica tradicional es que el conocimiento 
es en sí mismo un fin. Hay mucho que decir a favor de 
este punto de vista. Probablemente, las aplicaciones que fue· 
ron posibles gracias a la ciencia pura st,)n más ricas y más 
numerosas porque los hombres de ciencia no limitaron su 
interés a lo:; campos que prometían una utilidad práctica 
inmediaaf.""" Pero en estos tiempos turbios muchos hombres 
de ciencia se preocupan también por la justif.{?:a·ci6n social de 
su trabajo. Hay una cosa a la que puede darse el nombre 
de diletanlisroo científico. Está bien que algunos museos 
ricos puedan permitirse el lujo .de pagar a. u.nos c~antos 
hombres para que dediquen su VIda al estudiO IOtenslVO de 
las armaduras medievales, pero las carreras de algunos antro­
p6logos nos recuerdan aquel personaje de Aldous Huxley 
que consagró su existencia a escribir la historia del tenedor 
de tres punl;).s. La SC?'iedad no puede permitirse, en ~n. pe­
riodo como el actua!, el lujo de mantener muchos espeCialistas 
dedicados a estudios altamente esotéricos, a menos que pro­
metan alguna utilidad práctica. Por fortuna, el estudio deta. 
ilado de los pueblos primitivos está comprendido en la cate­
goda útil. 

Yo puedo decidir que lo que se necesita realmente es 
conocer las comunidades humanas como Cambridge, Massa­
chusetts. Pero en la situaci6n presente de la ciencia social, 
tengo que hacer frente a una multitud de dificulta.des prác:­
ticas. En primer lugar, para hacer un ~trabajo completo, 
necesitaría más colaboradores de los que poddan pagarse en 
las condiciones existentes para el sostenimiento de las inves­
tigaciones sobre el comportamiento humano. Después, debe­
ría preguntar: en funci6n Oe las interacciones humanas actua- / 
les, ~dónde termina Cambridge y dónde empieza Boston, 
Watertown y Somerville? Muchas personas que viven en 
Cambridge nacieron y crecieron en diferentes partes de los 
Estados Unidos y en países extranjeros. Siempre correría 
el peligro de atribuir a las condiciones existentes en CamA 
bridge modo.s de conduela que ~n realidad se explican como 
resultado de la educación en lugares ajenos. Finalmente, 
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tendría que habérmelas con docenas de razas bio16gicas di. 
ferentes y de sus mezclas. L. J. Henderson . solfa decir: 
"Cuando voy a mi laboratorio y emprendo un experimento 
en el que hay cinco o seis inc6gnitas. a veces puedo resolver 
el problema si trabajo durante el tiempo necesario. Pero s~ 
lo suficiente para no tratar de resolverlo cuando tiene veinte 
o más inc6gnitas." 

Esto no significa ' que sea in4til estudiar Cambridge en el 
momento actual, ni mucho menos. Ciertos problemas pe­
queños pueden definirse y obtener soluciones de un alto 
grado de validez. Podrían aprenderse algunas cosas de uti. 
Iidad' científ.ica y pdctica sobre los trabajos de toda la comu· 
nidad. El problema plantc:ldo no es: ¿deberá trabajar el que 
estudia científicamente al hombre en nuestra propia socie. 
dad, o entre seres primitivos? Es más bien: ~aísla el antrop6. 
lago, trabajando en el medio más sencillo, ciertos factores 
fundamentales que pueden después ser investigados con ma. 
yor eficacia en el cuadto más complejo? Las preguntas co.. f 

reectas a formular y la técnica correcta para obtener las res· 
puestas pueden descubrirse mejor trabajando sobre lienzos 
pequeños, esto es, en sociedades más homogéneas que la civi. 
Jizaci6n ha dejado a un lado. 

La sociedad primitiva es la que se aproxima mayormente 
a las condiciones propias de - laboratorio que puede esperar 
jamás conseguir el que estudia al hombre. Esos grupos suelen 
ser pequeiíos y pueden estudiarlos intensivamente unas cuan­
tas personas con un gasto escaso. Suelen estar. por lo gene­
ral, 'bastante aislados de modo que no se plantea la cuesti6n 
de dónde empieza un sistema social y termina otro. !,.os 
miembros del grupo han pasado su vida en una regi6n 
reducida y estuvieron expuestos continuamente a la influencia 
de las mismas fuerzas naturales. Han recibido una educa. 
cién casi idéntica. Todas sus eXperiencias tienen mucho más 
en común que las de los miembros de las sociedades com. 
plejas. Sus modos de vida son relativamete estables. Co.· 
múnmente existe un alto grado de cruzamiento bio16gico 
interno "de modo que cualquier miembro de la sociedad 
escogi'do al azar posee aproximadamente la misma herencia 
biolÓgica que cualquier otro. En resumen, muchOs factores 
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pueden considerarse como más o menos constantes y el antro­
p610go puede estudiar, así, unas cuantas variables en detalle 
eón la esperanza fundada de descubrir sus rc1acio'nes. 

Se aclara esto por medio de una analogía. ¿Cuáles serían 
nuestros conocimientos actuales sobre fisiología humana si 
hubiéramos podido estudiar los procesos fisiol6gicos solamente 
en los seres humanos? Se habría tropezado constantemente 
con dificultades más o menos insuperables debidas, en parte, 
a las limitaciones de cadcter humanitario que ponemos al 
uso de los seres humanos como conejillos de Indias, pero 
ta mbién a la complejidad del organismo humano. Son tantas 
las variables, que hubiera sido enormemente difícil aislar las 
decisivas si no se: estudiaran los procesos fisioI6gicos en orga­
nismos más sencillos. Un reflejo puede aislarse r:ípidamente 
en la raza, y estudiarse después con más complicaciones en 
los mamíferos mús sencillos. Una vez que se dominaron esas 
complejidades, fue posible abordar con éxito los monos y 
después al ser humano. tste es, por supuesto, el método 
esencial de la ciencia: el método de los pasos sucesivo.~, el 
método de ir de lo conocido a lo desconocido, de lo simple 
a lo más y más complicado. 

Las sociedades analfabetas representan los resultados fi. 
nales de muchos experimentos diferentes llevados a cabo 
por la naturaleza. Grupos que han conseguido en gran 
parte vivir sin ser absorbidos por las grandes civilizaciones 
del Occidente y del Oriente, nos muestran la variedad de 
soluciones que encontraron los hombres a los problemas hu. 
manos perennes y la variedad de significado que los pueblos 
atribuyen a las mismas formas culturales y a diferentes 
formas. La contemplación de este vaSto panorama nos pro.. 
porciona perspectiva y alejamiento. Analizando los resultados 
de esos experimentos, el antropólogo nos da también informa­
ci6n práctica sobre qué es lo que da resultado y qué es lo 
que no lo da. 

Un escritor que no es antrop6logo, Grace de Laguna, 
resume luminosamente las ventajas de vernos a nosotros 
mismos desde el punto de vista antropol6gico diciendo: 

Es precisamente en lo que respecta 3 13S normas de vida y. de 
pensamiento donde los estudios íntimos de los pueblos primitivos 
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han arrojado más luz sobre la naturaleza humana que todas las 
reflexiones de los s::abiO$ o las laboriosas investigaciones de los hom­
bres de ciencia en los labonatorios. Por otro lado, han mostrado 
en una forma correcta y vívida el parentesco universal de toda la 
humanidad, reconocido en una forma abstracta por los estoicos y 
acept:ldo como un :lrtículo de fe por el crislianismo ó por otro lado, 
han d~ubierto una masa de diversidad humana y una variedad 
de normas humanas y de modalidades dd sentimiento y del pen­
samiento que hasta entonces ni siquiera podbn imaginarse. Las 
costumbrdi horribles del salvaje se han mostrado al estudio Inumo 
y sin prejuicios dd etn61ogo como más sorprendentes y a la vez 
más comprensibles que las había pintado la novela. La simpatía 
hacia el hombre y la comprensi6n más profunoa de la naturaleza 
humana que esos estudios han traldo consigo contribuyeron mucho 
a debilitar el juicio complaciente de nosotros mismos y de nuestras 
proezas. Hemo~ llegado a sospechar que incluso nuestras creencias 
mh profundas y nuestras convicciones más queridas pueden ser la 
expresi6n de un provincialismo inconsciente, como lo son las supers· 
ticiones fantástic3s del salvaje. 

11 
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~Por qué a los chinos no les gusta la leche ni los productos 
derivados de ella? ¿Por qué mucre el japonés voluntaria. 
mente en una carga "banzai" que parece insensata a 105 
norteamericanos? ¿Por qué algunas naciones siguen la línea 
paterna, otras la materna y otras la de ambos progenitores? 
No ciertamente porque diferentes pueblos tengan diferentes 
instintos, ni porque estuvieran destinadas por Dios o por 
la fatalidad a ten"er hábitos diferentes, no porque el clima 
sea diferente en China, en Jap6n y en los Estados Unidos. 
A veces. el sentido común, muy as tuto, proporciona una res.. 
puesta que se acerca ml!cho a la del antrop61ogo: "porque 
fueron educados de esa manera". Por "cultura" la antropo. 
logia quiere significar la manera total de vivir de un pueblo, 
el legado social que el individuo recibe de su grupo. O bien 
puede considerarse la cultura como aquella parte del medio ' 
ambiente que ha sido creada por el hombre. 

Este término técnico tiene un significado más amplio que 
la "cultura" de la historia y de la literatura. Una humilde 
olla para preparar alimentos es un producto cultural en igual 
grado que una SOData de Beethoven. En el lenguaje ordina. 
rio, un hombre culto eS el que puede hablar otros idiomas 
que el suyo propio, que está familiarizado con la historia, 
la literatura, la filosofía o las belhls artes. En algunos círcu. 
los esa definici6n es aún más limitada. La persona culta es 
la que puede hablar sobre James Joyce, Scarlatti y Picasso. 
Sin embargo para el amrop610go, ser humano equivale a ser 
culto. Hay la cültura en general y después las culturas espe. 
cíficas como la rusa, la norteamericana, la inglesa, la hoten. 
tate' y la incaica. La idea abstracta general sirve para recor. 
darnos que no podemos explicar los actos, su experiencia 
individual en el pasado y su situaci6n inmediata, exclusiva. 
mente en funci6n de las propiedades biológicas de los pue. 
blos. La experiencia anterior de otros hombres en forma de 
cultura interviene en casi todos los acontecimiemos. Cada 
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cultura específica constituye una especie de plano para todas 
las actividades de 1", vida. 

Una de las cosas interesantes sobre los seres humanos es 
que se esfuerzan por comprenderse a sí mismos y su pro. 
pia conducta. Si bien esto ha sido en especial cierto en lo 
que respecta a los europeos en la época reciente, no hay 
ningún grupo que no haya desarrollado un sistema, o varios 
sistemas, para explicar las acciones del hombre. A la insis. 
tente pregunta humana de "¿por qué?" la respuesta más 
excitante que puede ofrecer la antropología es la del con. 
cepto de cultura. Su importancia explicatoria es compara­
ble a categorías como la evolución en biología, la gravedad 
en la física, la enfermedad en medicina. Una buena parte 
de la conducta humana puede comprenderse, y en realidad 
predecirse, si conocemos los modos de vida de un pueblo. 
Muchos actos no son accidentales, ni se deben a peculiari. 
dades personales, ni son producidos por fuerzas sobrenatu. 
rales, ni son sencillamente misteriosos. Incluso aquellos de 
nosotros que nos enorgullecemos de nuestro individualismo, 
seguimos la mayor parte del tiempo una línea de conducta 
que no ha sido trazada por nosotros mismos. Nos cepillamos 
lps dientes por la mañana al levantarnos. Nos ponemos 
pantalones y no un taparrabo o una falda de hierbas. Ca. 
memos tres veces al dia y no cuatro, cinco o dos. Dor­
mimos en lUna cama y no en una hamaca o sobre una 
piel de carnero. No es necesario que conozcamos al indivi. 
duo y la historia de su vida para poder predecir esas y otras 
regularidades incontables, incluidas muchas del proceso re. 
flexivo, de todos los norteamericanos que no est:ln encerra­
dos en cárceles o en maniQ2.mios. 

A la mujer norteamericana un sistema poligámico le 
parece "instintivamente" horrible. No puede comprender 
cómo una mujer no puede estar celosa y sentirse incómoda 
si tiene que compartir su marido con otras. Cree que es 
"antinatural" aceptar una si tuación semejan te. En cambio, 
a una mujer koryak de Siberia, por ejemplo, le sería difícil 
compre.nder que una mujer plldier~l ser Utn egoísta o desear 
tan poco la compañía femenina en el hogar al grado que 
quisiera limitar su marido a sólo una ~posa. 
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Hace algunos allos conod en Nueva York a un joven 
que no hablaba ni una palabra de inglés y estaba eviden. 
temente asombrado de las costumbres norteamericanas. Por 
su "raza" era tan norteamericano como otro cualquiera de 
los Estados Unidos, pues sus progenitores habían ido desde 
Indiana a China como misioneros. Habiéndose quedado 
huérfano en la infancia, fue educado por una familia china 
en una aldea lejana. Todos los que le conocían le encon­
traban m .. ís chino que norteamericano. El hecho de tener 
los ojos azules y cabello rubio impresionaba menos que su 
manera china de andar, los Inovimientos chinos de sus bra. 
zas y sus manos, la expresión china de su cara y las moda_ 
lidades chinas de su pensamiento. La herencia biol6gica era 
norteamericana, pero la instrucción cultural hauía sido china. 
Volvi6 a China. 

Otro ejemplo de una clase diferente: conocí una vez 
en Arizona a la esposa de un comerciante que se tomaba 
un interés algo diabólico en la producción de reacciones cul_ 
turales. A los huéspedes que recibía en su casa les servía 
a menudo deliciosos bocadillos rellenos de una carne que 
no parecía ser de pollo, ni tampoco del pescado llamado 
bonito, pero que recordaba a ambas. Las preguntas que se 
le hacían en ese sentido, no las conlestaba hasta que todos 
habían comido hasta hartarse. Entonces aClaraba que lo 
que habían comido no era pollo, ni bonito, sino la ca rne 
sabrosa y blanca de serpientes de cascabel recién muertas. La 
reacci6n era instantánea: todos sufrían violentos vómitos. 
Un proceso biológico forma parte de una trama cultural. 

Una maestra. muy inteligente, con una experiencia lar. 
ga y afortunada en las escuelas públicas de Chicago, estaba 
terminando su primer año en una escuela para indios. Cuan. 
do se le preguntó la relación comparada entre la inteligen. 
cia de sus discípulos navajos y la de los jóvenes de la misma 
edad de Chicago, contestó: "Pues bien, no sé exactamente. 
A veces los indios parecen ser tan inteligentes. Otras veces 
se portan como animales completamente obtusos. La otra 
noche di un baile en la escuela secundaria. Vi a un mucha. 
cho, que es uno de los mejores discípulos de m¡ clase de 
inglés, solo y aburrido. Por consiguiente, le presenté a una 
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linda muchacha y les dije que bailaran. Pero permanecieron 
quietos con las cabezas inclinadas. Ni siquiera se dijeron 
nada." Pregunté a la maestra si sabía que eran o no del 
mismo clan. "¿Qué importa eso?", respondió. 

"¿Qu~ pensaría usted si le propusieran que se acostara 
con su hermano/" La maestra se alej6 de mi muy ofendi­
dida, pero, en realidad, los dos casos eran perfectamentemente 
comparables en principio. Para el indio e! tipo de contacto 
corporal que implican nuestras danzas sociales tiene un ca· 
rácter directamente sexual. Los tabús por incesto entre los 
miembros del mismo clan son tan severos como entre 
nosotros entre hermanos y hermanas. La vergüenza de los 
indios al sugerir que un hermano y una hermana ce clan 
bailaran juntos y la indignación de la maestra ante la 
idea de compartir su cama con un hermano adulto re:­
presentan reacciones igualmente irracionales, la sinrazón cuI. 
nualmente estandarizada. 

Todo esto no ' significa que no exista una cosa como 
la naturaleza humana en bruto. Precisamente e! hecho de que 
algunas de las mismas instituciones se encuentren en todas 
las sociedades conocidas indica que en el fondo todos los se­
res humanos se parecen mucho. Los archivos de! Cross.Cul. 
tural Survey de la Universidad de Yale están organizados 
por categorías como "ceremonias matrimoniales", "ritos de 
crisis en la vida", "tabús relacionados con el incesto", eta.­
Setenta y cinco por lo menos de esas eategodas están re· 
presentadas en cada uno de los centenares de culturas ana. 
lizadas. No debe sorprendernos. Los miembros de todos 
los grupos humanos tienen aproximadamente el mismo equi. 
po biológico; los hombres pasan por las mismas experiencias 
en la vida como el nacimiento, la invalidez, la enfermedad, 
la ancianidad y la muerte. Las potencialidades biológicas 
de las especies son los bloques con los cuales se construyen 
las culturas. Algunos patrones de todas las culturas cristalizan 
alrededor de focos proporcionados por los factores inevitables 

• yé:J~~ Gt'org~ P. Murdock ~l aJ., Guía para la daJi¡j("oci6n 
J~ los Jaros ("I/IIIIrO/es, Unión Panam~rican;l , W¡¡~hi:lgl(ln, D. C., 
1954, ManLJ;]I~s Técnicos 1, 248 pp. (E. ] 
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de la biolog{a: la diferencia entre los sexos, la presencia de 
personas de diversas edades. la fuerza física variable y las 
capacidades de los individuos. Los hechos de la natura. 
leza limitan también las formas de la cultura. Ninguna 
proporciona patrones para saltar por encima de los árboles 
O para comer mineral de hierro. 

No existe, pues, "una de dos" entre la naturaleza y esa 
f<lrma eSpecial ..de educaci6n llamada cultura. El determi. 
nismo cultural es tan unilateral como el determinismo bioló­
gico. Los dos factores son interdependientes. La cultura 
tiene su origen en la naturaleza humana y sus formas están 
restringidas tanto por la biolog{a del hombre como por las 
leyes naturales. Es igualmente cierto que canaliza los pro­
gresos biológicos: vomitar, llorar, desmayarse estornudar 
los hábitos diarios de ingerir alimentos y de ~liminar des: 
perdicios. Cuando un hombre come, está reaccionando a un 
"impulso" interno. a saber, las contracciones provocadas por 
el hambre a consecuencia de reducirse la proporción de 
azúcar en la sangre, pero su reacción precisa a esos esdmu. 
los internos no puede predecirse basándose solamente en los 
conocimientos fisiológicos. El que un adulto sano sienta ham­
bre dos, tres o cuatro veces al día. y las horas en las cuales 
se presenta esta sensación de hambre, es una cuestión de 
cultura. Lo que come está limitado, naturalmente, por las 
disponibilidades, pero está también parcialmente regulado, 
por la cultura. Es un hecho biológico que algunos tipos 
de bayas son veneno~si es un hecho cultural que, hace 
unas cuantas generaciones, la mayoría de los norteameri. 
canos consideraban venenosos los tomates y se negahan a co­
merlos. Ese uso selectivo. discriminatorio, del medio amo 
biente, es característicamente cultural. En un sentido aún 
más general, también el proceso de comer está canalizado 
por la cultura. El que un hombre coma para vivir, viva para 
comer, o coma simplemente y viva es, en parte l una cuesti6n 
individual, pues hay también tendencias culturales. Las emo­
ciones son acontecimientos fisiológicos. Ciertas situaciones 
provocarían el miedo en las personas, cualquiera que sea su 
cultur:!. Pero !:as sensaciones de placer, cólera y lujuria pue­
den ser estimuJ~d:ls por factores culturales que dejarían 
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impasible a cualquiera que hubiera sido criado en una tra· 
dición soc ial diferente. 

Salvo en el caso ele los nll10s reclen nacidos y de los 
individuos que han nacido con anormalidades estructurales 
o funcionales bien definidas, sólo podemos observar las pren. 
das nati vas después de modificadas por la instrucción cul. 
tural. En un hospital de Nuevo México en el que nacen 
indios zuñi, indios navajo y norteamericanos blancos, es 
posible clasificar" los bebés recién nacidos como cxtraordi . . 
nariamente activos, medianamente activos y tranquilos. AI~ 
gunos bebés procedentes de cada grupo "racial" quedarán 
incluidos en cada categoría, si bien una proporción más 
elevada de los niños blancos quedarán incluidos en la cia. 
se de extraordinariamente activos. Pero si se observa de 
nuevo un niño n<lvajo, un niño zuñi y un niño blanco, 
todos ellos clasificados como extraordinariamente activos al 
nacer, a la edad de dos años, el niño zuñi no parecerá 
ya inclinado a una actividad rápida e inquieta, ,i le le com. 
para con el niño blanco, aunque quizás siga pareciéndolo 
si se le compara con otros zuñis de la misma edad. El niño 
Illlvajo es probable que caiga en un grupo intermedio entfe 
el zuili y el blanco, aunque es probable que parezca todavía 
más activo que el promedio de los jovenzuelos navajos. 

Muchos observadores de los centros de relocalización de 
japoneses pudieron darse cuenta de que los japoneses na~ 
cidos y criados en los Estados Unidos, en especial los que 
crecieron separados de alguna colonia numerosa de japone. 
ses, se parecen mucho más por su comportamiento a sus veci. 
nos blancos que a sus propios padres educados en el Japón. 

He dicho que "la cultura canaliza los procesos biol6gi. 
cos". Es más exacto decir que "el funcionamiento bioló­
gico de los individuos se modifica si han sido educados de 
ciertas maneras y de: otras". La cultura no es una fuerza 
dispersa. Se crea y trasmite por las personas. Sin em. 
bargo, la cultura, como los conceptos muy conocidos de las 
ciencias físicas, es una abstracción c6moda. Núnea vemos 
la gnlvedad¡ vemos cuerpos cayendo de maneras regulares. 
Nunca vemos, tampoco, un campo electromagnético ; no obs­
tante, puede darse a ciertos acontecimientos observables una 
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formulación abstracta bastante clara suponiendo que existe 
el campo electromagnético. Análogamente, tampoco vernos 
la cultura como tal cultura . Lo que se observa son regula. 
ridades en la conducta de un grupo que se ha apegado a 
una tradición común. Las regularidades en el estilo y la 
técnica de 105 antiguos tapices de Melanesia se deben a la exis. 
tencia de normas mentales para el grupo. 

La cultura es una ma,ura de pensar, sentir, creer. La 
constituyen los conocimientos del grupo almacenados (en 
la memoria de los hombres; en libros y objetos) para su 
uso tuturo. Estudiamos los productos de esta actividad 
"mental": la conducta externa, el lenguaje y los gestos y las 
actividades de la gente, y los resultados tangibles de f;osas 
como. herramientas, las casas, los sembrados de maíz, etc. 
Ha Sido una costumbre general incluir en las listas de "ras. 
gas culturales" cosas como los relojes o los libros de dere. 
cho. J!:sta es una manera c6moda de pensar en ellos, pe:ro 
para resolver cualquier problema importante debemos tener 
presente que, en si mismos, no son otra cosa que metales, 
papel y tinta. Lo importante es que algunos hombres saben 
hacerlos, otros le atribuyen un valor determinado, son des­
graciados sin ellos, dirigen sus actividades en relaci6n a 
ellos, o prescinden de ellos. 

Cuando decimos "Ias pautas culturales del zulú resis.. 
tían a la cristianizaci6n", es sólo -una manera abreviada de 
hablar. En el mundo directamente observable, por supues­
to, fueron zulús aislados los que resistieron a ella. Con 
todo, si no olvidamos que estamos hablando en un nivel 
elevado de abstracción, está justificado habbr de la cultura 
como una causa. Podemos compararlo con la costumbre de 
decir "la sífilis causó la extinción de la población nativa 
de la isla". ¿Fue la "sífilis" o los "microbios de la sffilis" 
o "los seres humanos que trasmitieron la sífilis?" 

Asi, pues, la "cultura" es una "teoría". Pero si una teoría 
no está refutada por cualquier hecho importante y si nos 
ayuda a comprender una gran masa de hechos que de 
otra manera resu ltan ca6ticos, es útil. La contribuci6n de Dar. 
\Vin él. la ciencia no fue tanto la acumulaci6n de nuevos 
conocimientos como la creaci6n de una teoría que puso 
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en orden datos que se conocían ya. Una acumulación de 
hechos, por grande que sea, no es una ciencia, de la misma 
manera que un montón de ladrillos no es una casa. La 
demostración por la antropología de que la serie de COSo 

tumbres más extrañas tiene una coherencia y un orden es 
comparable a la psiquiatría moderna que muestra que la 
charla incoherente de~ demente tiene U P. significado y un 
propósito. En realidad, la incapacidad de las psicologías y 
las filosofías más antiguas para explicar la extraña con· 
ducta de los locos y los paganos fue el principal factor que 
obligó a la psiquiatría y la antropología a desarrollar teo­
rías de lo inconsciente y de la cultura. 

Puesto que la cultura es una abstracción, es importante 
no confundir la cultura con la sociedad. Una "sociedad" 
se refiere a un grupo de personas que actúan entre sí en 
mayor grado que con otros individuos¡ que cooperan unas 
con otras para alcanzar determinados fines. Es posible ver, 
e incluso contar, los individuos que componen una sociedad. 
Una "cultura" se refiere a los modos distintos de vida de 
ese grupo de personas. No todos Jos acontecimientos s~cia. 
les se hallan culturalmente pautados. Surgen nuevos tIpOS 
de circunstancias para los cuales no se han imaginado to­
davía soluciones culturales. 

Una cultura es un almacén de los conocimientos reuni. 
dos del grupo. Un conejo empieza a vivir con algunas res· 
puestas congénitas. Puede aprender por. su propia ,expe. 
riencia y quizás observando a otros coneJos. Una cnatura 
humana nace con menos instintos y más plasticidad. Su 
tarea principal es aprender las respuestas que han elaborado 
personas que no verá nunca, personas que han muerto hace 
mucho tiempo. Una vez que ' ha aprendido las fórmulas 
proporcionadas por la cultura de su grupo, la mayor parte 
de su conducta llega a ser casi tan automática e irreflexiva 
como si fuera instintiva. La construcción de un aparatu 
de radio exige una cantidad enorme de inteligencia, pero 
no se necesita mucha para aprender a manejarlo, 

Los miembros de las sociedades humanas se enfrentan 
a 'algunos de los mismos dilemas inevitables que presentan 
la biología y otros hechos de la situaci6n humana, Ésta 
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es la raron por la cual son tan similares las categorías fun. 
damentales de todas las culturas, Es inconcebible la exis. 
tencia de una cultura sin un lenguaje. Ninguna deja de 
proveer a la expresi6n y al deleite estético. Todas p~opor. 
cionan orientaciones estandarizadas hacia los problemas más 
profundos, como la muerte; todas se proponen perpetuar el 
grupo y su solidaridad, satisfacer las demandas de los indio 
viduos de un modo de vida ordenado y satisfacer las ne. 
cesidades biológicas. 

Sin embargo, las variaciones de esos temas fundamen. 
tales son innumerables, Algunos lenguajes se componen de 
veinte sonidos fundamentales. otros de cuarenta, Los egip. 
cios anteriores a las dinastías consideraban bellos 105 tapones 
de la nariz, pero no sucede lo propio en lo que respecta 
al francés moderno. La pubert"d es un hecho biológico. 
Pero una cultura no hace caso de ella. otra prescribe ins­
trucciones formales sobre el sexo, pero ninguna ceremonia, 
una tercera tiene ritos impresionantes para las muchachas 
solamente ' y una cuarta para los muchachos, y las mucha. 
chas. En esta cultura se da la bienvenida a la primera mens. 
truación considerándola como un acontecimiento feliz y natu. 
ral¡ en esta otra, la atmósfera está llena de amenazas terri. 
bies y sobrenaturales, Cada cultura diseca la naturaleza de 
acuerdo con su propio sistema de categorías. Los indios 
navajos aplican la misma palabra al color de un huevo de 
petirrojo y al de la hierba. Un psicólogo supuso que eso 
significaba la existencia de una diferencia en los órganos 
sensoriales. que los navajos carecían del equipo fisiol6gico 
necesario para distinguir el color "verde" del "azul", Sin 
eml>argo, cuanJo les mostró ol>jc:tos de los dos colores y 
les preguntó si eran exactamente del mismo, le miraron 
asombrados, De esta manera se destrozó su sueño de des. 
cubri r un nuevo tipo de daltonismo. 

Todas las culturas tienen que ocuparse del instinto ~e­
xual. Sin embargo, algunas buscan la manera de negar 
toda expresión sexuJI antes del- matrimonio, en tanto que 
un adolescenle de Polinesia que no hubiera tenido relaciO­
n('s sexu;J.les se consideraría como claramente anormal. Al. 
gunas imponen la monogamia durante toda la vicla¡ otras, 
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como la nuestra, toleran la monogamia seriada¡ en otras, ~os 
o más mujeres pueden ser unidas a un solo hombre o vanos 
hombres a una sola mujer. La homosexualidad fue permitida 
en el mundo greco-romano, en ciertas partes del Islam, y en 
algunas tribus primitivas. Proporciones grand~s de la pobla­
ci6n del Tibet y de la cristiandad en determinados lugar~5 
y periodos han practicado el celibato. Para nosotro,s e~ I.natn­
monio es, antes que nada, un convenio entre dos IOdlvlduos. 
En muchas más sociedades es simplemente una faceta de una 
serie complicada de reciprocidades, económicas y de otra ín. 
dale entre dos familias o dos clanes. 

La esencia del proceso cultural es la selectividad. La 
selección sólo excepcionalmente es racional y consciente. Las 
culturas son como TOPSYi crecen simplemente. Sin em· 
bargo, una vez que un procedimiento pa.ra : esolver una 
situaci6n se institucionaliza, existe de ordlOano una gran 
resistencia a cualquier cambio o desviación. Cuan~o ~~b1a. 
mos de "nuestras creencias sagradas" queremos Significar, 
por supuesto, que no deben criticarse y que la person~ que 
sugiere su modificación o Sil abandon~ d~be ser castigada. 
Ninguna persona es sentirnentalment' mdiferenle a su culo 
tura. Ciertas premisas culturales pueden llegar a cstar total. 
mente en desacuerdo con una nueva situaci6n de hecho. ~ 
dirigentes pueden reconocer este hecho y rechazar e~ teona 
los procedimientos antiguos. Con todo, su ~ealtad. sentll~ne~tal 
continúa frente a la razón debido al condlClOnalTllento mnmo 
de la primera infancia. 

Una cultura 1ie aprende por los indi\'iduos como el re­
sultado de pertenecer a algún grupo particular, y co~stituye 
la parte de la conducta aprendida que. es c~mparuda con 
otros. Es nuestra herencia social, a diferencia de nuestra 
herencia orgánica. Es uno de los fa~tores impo~tantes que 
nos permiten vivir juntos en una SOCiedad orgamzada, pro­
porcionándonos soluciones a nuestros problemas, ar~dándo­
nos a predecir la conducta de los demás, y permitiendo a 
otros saber lo que pueden esperar de nosotros. 

La cultura regula nuestras vidas en todos los insta~tes. 
Desde el momento en que nacemos hasta. que morunos 
existe, tengamos o no conciencia del hecho, una presi6n 
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constante sobre nosotros para que sigamos ciertos tipos de 
conducta que otros hombres han creado para nosotros. A}. 
gunos senderos los seguimos voluntariamente, otros los se· 
guimos porque no conocemos ningt'm otro camino, y nos 
desviamos de Nros o volvemos hacia atrás de muy mala 
gana. Las mujeres que tienen niños pequeños conocen 
muy bien la manera antinatural como la mayor parte de 
estas cosas llegan a nosotros; el poco miramiento que po­
seemos hasta que hemos sido "culturalizados" , en lo que 
respecta al lugar, la hora y la manera "apropiadas" para 
real izar determinados actos como comer, excretar, dormir, 
ensuciarnos y hacer ruidos molestos. Pero acatando en ma· 
yor o menor grado un sistema de patrones relacionados para 
llevar a cabo todos los actos de la vida, un grupo de hom· 
bres y mujeres se consideran ligados unos a otros por una 
poderosa cadena de sentimientos. Ruth Benedict dio una de­
finición casi completa del concepto cuando dijo: "La cultura 
es lo que une a los hombres." 

Es cierto que cualquier cultura es una serie de técnicas 
pa(a ajustarse al medio exterior y a los dem~s hombres. 
Sin embargo, las culturas crean problemas al mismo tiempo 
que los resuelven. Si las leyendas de un pueblo dicen que las 
ranas son animales peligrosos, o que es arriesgado ir de un 
sitio a otro durante la noche debido a la presencia de 
brujas o fantasmas, se interponen las amenazas que no son 
una consecuencia de los hechos inexorables del mundo ex. 
terno. Las culturas producen necesidades al mismo tiempo 
que proporcionan los medios para satisfacerlas. Existen para 
cada grupo culturalmente definido impulsos adquiridos que 
pueden ser más potentes en la vida ordinaria y diaria que los 
biológicamente congénitos. Muchos norteamericanos, por 
ejemplo, trabajarán más por alcanzar el "éxito" que para 
satisfacer sus impulsos sexuales. 

La mayoría de los grupos elaboran ciertos aspectos de 
su cultura mucho m&s allá de la utilidad máxima o el valor 
de supervivencia. En otras pa labras, no todas las culturas 
lomen tan la supervivencia física. En realidad, a veces ha. 
cen lo OpUCSlO. Aspectos de la cultura que en otros ticm· 
pos fueron adaptables pueden persistir mucho después que 
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han dejado de ser útiles. El análisis de cualquier cultura 
revelará numerosos detalles que no pueden interpretarse como 
adaptaciones al medio total en el cual se encuentra ahora 
el grupo. Sin embargo, es probable que esas características 
inútiles al parecer, representen supervivencias, con modificaM 
ciones sobrevenidas con el transcurso del tiempo, de formas 
culturales que fueron adaptables en una u otra situación 
anterior. 

Cualquier práctica cultural tiene que ser funcional o 
desaparecerá al poco tiempo. Esto es, que debe contribuir 
de una u otra manera a la supervivencia de la sociedad o a 
la adaptaci6n del individuo. Sin embargo, muchas funcio. 
nes culturales no son manifiestas, sino latentes. Un vaquero 
caminará tres millas para atrapar un caballo en el cual re. 
corre después una milla para ir a la tienda a comprar algo. 
Desde el punto de vista de la función manifiesta, esto es 
positivamente irracional. Pero el acto tiene la funci6n la_ 
tente de conservar el prestigio del vaquero en funci6n de 
su propia cultura. Podrían citarse los botones en la manga 
de la chaqueta de los hombres, la absurda ortografía in­
glesa, el empleo de las letras mayúsculas y una multitud de 
otras costumbres evidentemente no funcionales. J!:stas tie­
nen principalmente la funci6n latente de ayudar a los indi­
viduos a conservar su seguridad manteniendo la continui_ 
dad con el pasado y haciendo que ciertos sectores de la vida 
sean familiares y predecibles. 

Toda cultura es un precipitado de historia; en más de 
un sentido la historia es una criba. Cada cultura abarca los 
aspectos del pasado que, por lo general, en una forma al­
terada y con significados alterados, siguen viviendo en el 
presente. Constantemente se están poniendo descubrimien­
tos e invenciones, tanto materiales como ideol6gicas, a la 
disposici6n de un grupo a través de sus contactos hist6ricos 
con otros pueblos o están siendo creados por sus propios 
miembros. Sin embargo, solamente los que se adaptan a la 
situaci6n inmediata total satisfaciendo las necesidades del 
grupo. para su supervivencia o para fomentar el ajuste psi­
cológico de los individuos se convertirán en parte de la 
cultura. El proceso de la creación de una cultura puede 
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considerarse como una adición a las capacidades biológicas 
congénitas del hombre, una adición que proporciona ins­
trumentos que amplían, o incluso pueden sustituir, las fun­
ciones biológicas, y en un grado que compensa sus limita. 
ciones, como cuando garantiza el que la muerte no dé 
siempre como resultado la pérdida para la humanidad de lo 
que ha aprendido el que fallece. 

La cultura es como un mapa. De la misma manera que 
un mapa no es un territorio, sino una representación abs_ 
tracta de una región particular, así también una cultura es 
una descripción abstracta de tendencias hacia la uniformiM 
(bd en las palabras, los hechos y los artefactos de un grupo 
humano. Si un mapa es exacto y se sabe leer, no nos per­
demos; si conocemos una cultura, sabremos desenvolvernos 
en la vida de una sociedad. 

Muchas personas educadas creen que la cultura s610 se 
nplica a los modos exóticos de vida o a las sociedades en 
las cuales prevalece una senci llez y una homogeneidad re­
latiyas. Algunos misioneros avezados a las cosas del munM 
do, por ejemplo, usadan el concepto antropológico al estu­
diar los modos especiales de vida de 105 habitantes de las 
islas de los Mares del Sur, pero parecen sorprenderse a la 
idea de que pudiera aplicarse igualmente a los habitantes de 
la ciudad de Nueva York. Y los que se dedican a trabajos 
sociales en Boston hablarán de la cultura de un grupo in­
migrante lleno de colorido y compacto, pero vaci la"o en 
aplicar el concepto a la conducta de los miembros del pero 
sonal del propio organismo de servicio social. 

En la sociedad primitiva suele ser mayor la correspon. 
dencia entre los hábitos de los individuos y las costumbres 
de la comunidad. Existe, probablemente, algo de verdad 
en lo que dijo una vez un viejo indio: "En los tiempos 
antiguos no había leyes; todo el mundo hacía lo que era 
justo y correcto." El hombre primitivo tiende a encon_ 
tra r la felicidad en el cumplimiento de patrones culturales 
muy intrincados; el hombre moderno tiende m:ís a menu. 
do a creer que la norma coarta su individualidad. Es, asi_ 
mismo, cierto que en una sociedad estratificada compleja 
hay numerosas excepciones a las generalizaciones hechas so.. 
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bre la cultura como un todo. Es necesario estudiar subcut~ 
ruras regionales, de clase y profesionales. Las primitivas 
tienen más estabilidad que las modernas; cambian, pero con 
menos rapidez. 

No obstante, los hombres modernos son también crea­
dores y trasmisores de cultura. Sólo en algunos respectos 
influye sobre ellos la cultura de una manera diferente que 
sobre los primitivos. Además, hay variaciones tan grandes 
en las culturas primitivas que cualquier contraste exagerado 
entre el primitivo y el civilizado es completamente ficticio. 
La distinción más generalmente cierta se halla en el campo 
de la filosofía consciente. 

La publicación del libro de Faul Radin, PrimjtjtJ~ Man 
as a Phi/osoph~r contribuyó mucho a destruir el mito de 
que un análisis abstracto de ]a experiencia era una peculia. 
ridad de las sociedades que conod.m la escritura . En todas 
las culturas conocidas se ha dado la especul:lci6n y la re­
flexión sobre la naturaleza del universo y el lugar ocupado 
por el hombre en el esquema total de COS:lS. Cada pueblo 
tiene su grupo caracteristico de "postulados primitivos". Si­
gue siendo cierto que el examen crítico de premisas fun­
damentales y la sistematización explícita de conceptos filo­
sóficos se encuentran pocas veces en el nivel primitivo. La 
palabra escrita es una condición casi esencial para el estudio 
libre y amplio de los problemas filosóficos fundamentales. 
Cuando se depende de la memoria, parece existir una ten­
dencia inevitable a conceder mucha importancia a la per~ 
petuación correcta de la tradición oral. Análogamente. si 
bien es muy fácil subestimar la extensión con que se pro­
pagan las ideas sin libros, es por ,lo general cierto que las 
sociedades tribales no poseen sistemas filosóficos competi­
dores. La excepción más importante a esta afirmación es. 
por supuesto, el caso en la cual una parte de la tribu se 
convierte a una de las grandes religiones proselitistas como 
el cristianismo o el mahometismo. Antes de entrar en 
contacto con civilizaciones ricas y poderosas, los pueblos 
primitivos parecen haber absorbido ideas nuevas por frag­
mentos, integrándolas lentamente con la ideologfa anterior. 
mente existente. El pensamiento abstracto de las sociecla-
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des analfabetas es, por lo general, menos autocrítico, menos 
sistemático, no tan intrincadamente complicado en dimen_ 
siones puramente 16gicas, El pensamiento primitivo es más 
concreto, más implícito, tal vez con más completa coheren_ 
cia que la filosofía de la mayor parte de los individuos de 
las sociedades más grandes sobre los cuales han influido 
corrientes intelectuales dispares durante largos periodos. 

Ningún participante en ninguna cultura conoce todos los 
deta lles del mapa cultural. La afirmaci6n oída a menudo 
de que Santo Tomás de Aquino fue el último hombre que 
domin6 todos los conocimientos de su sociedad, es intrEn. 
secamente absurda. Santo Tomás dif.ícilmente hubiera po.. 
dido poner un vitral en una catedral o actuar como coma. 
dr6n. En todas las culturas hay lo que Ralph Linton ha 
llamado "universales, alternativas y especialidades". Todos 
los cristianos del siglo XIII sabían que era necesario asistir 
a misa, confesarse, pedir a la Virgen que intercediera cerca 
de su Hijo. En la cultura cristiana de la Europa Occiden_ 
tal existían otras muchas cosas universales. Sin embargo, se 
encuentran también pautas culturales alternativas, incIuso 
en el dominio de la religión. Cada individuo tenía su 
propio santo patrón, y diferentes ciudades desarrollaron los 
cultos de distintos santos. El antropólogo del siglo xm hu­
biera podido descubrir los rudimentos de la práctica cris­
tiana preguntando y observando a cualquiera que conociera 
por casualidad en Alemania, Francia, Italia o Inglaterra. 
Pero para averiguar los deta lles de las ceremonias con que 
se honraba 3 San Humberto, o a Santa Brígida, hubiera 
tenido que buscar a determinados individuos o visitar lu. 
gares especiales en los cuales se practicaban esas pautas alter_ 
nativas. Análogamente, no podía aprender de un solda­
do profesional el arte de tejer ni de un agricultor el derecho 
canónico. Esos conocimientos culturales son especialidades, 
voluntariamente elegidas por el individuo o asignadas a él al 
nacer. Por consiguiente, una parte de una cultura tiene 
que ser aprendida por todos; otra. puede ser elegida en­
tre pautas alternativas; y otra se aplica solamente a los que 
desempeñan en- la sociedad los papeles para los cuales le 
diseñan esas pautas o normu. 
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Muchos aspectos de una cultura son explicitos. La cul. 
tura explícita consiste en las regularidades, las palabras y los 
hechos que llegan a generalizarse directamente partiendo 
de la prueba suministrada por el oído y e! ojo. El reco. 
nocimiento de esos aspectos es como e! reconocimiento del 
estilo en el arte de un lugar y una época especiales. Si he­
mos examinado veinte ejemplares de imágenes de santos 
talladas en madera, hechas en el Valle Taos de N uevo 
México a fines de! siglo XVIII, podemos predecir que otras 
imágenes nuevas procedentes de la misma localidad y el 
mismo periodo exhibirán en casi todos los respectos la mis­
ma técnica de talla, aproximadamente los mismos colores y 
las mismas maderas, una calidad semejante de concepci6n 
artística. Análogamente, si en una sociedad de 2,000 miem. 
bros examinamos 100 matrimonios al azar y vemos que en 
30 casos un hombre se ha casado con la hermana. de la 
esposa de su hermano, podemos prever que una muestra 
adicional de 100 matrimonios mostrará aproximadamente 
el mismo número de casos con esta pauta. 

Lo que antecede es un ejemplo de lo que los antropó­
logos llaman una pauta de conducta, las prácticas como 
opuestas a las reglas de la cultura. Sin embargo, hay tam. 
bién regularidades en lo que los pueblos dicen que hacen 
o deben hacer. Tienden, efectivamente, a pref-erir el ma. 
trimonio con un miembro de la familia ya relacionada con 
la suya por matrimonio, pero esto no forma necesariamente 
parte del c6digo de conducta oficial. No se desaprueba en 
modo alguno a los que se casan de d iversa manera. Por 
otro lado, está explícitamente prohibido casarse con un 
miembro del propio clan, aunque n.o pueda encontrarse 
ningún rastro de relaci6n biológica. Esta cs una pauta re. 
guladorá: un "harás esto" o "no harás aquello". Esas reglas 
de conducta pueden violarse a menudo, pero, no obstante, 
su existencia es importante. Las pautas de un pueblo para 
la conducta y la!. creencias definen los fines socialmente 
aprobados y los medios aceptables para alcanzarlos. Cuan. 
do la discrepancia entre la teocí" y la práctica de una cul. 
tura es ' excepcionalmente grande, indica que la cultura está 
sufriendo un cambio rápido. No demuestra que los ideales 
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carezcan de importancia, pues los ideales son solamente uno 
de los varios factores que determinan la acci6n. 

Las culturas no se manifiestan solamente en forma de 
costumbres y artefactos observables. Por mucho que se in. 
terrogue a una cultura, salvo las más articuladas y más cons. 
cientes de sí mismas, no se descubrirán algunas de las acti. 
tudes fundamentales comunes a todos los miembros del 
grupo. Esto se debe a que esas suposiciones fundamen~ales 
se consideran tan naturales que. normalmente, no se nene 
consciencia de· ellas. Esta parte del mapa cultural tiene que 
ser deducida por el observador basándose en los paralelismos 
entre el pensamiento y la acci6n. Los misioneros que tra· 
bajan en diversas sociedades se sienten a menudo molestos 
o asombrados al ver que los nativos no consideran como 
casi sin6nimos las palabras "moral" y "c6digo sexual". Los 
nativos parecen creer que la moral no concierne al sexo 
en grado mayor de lo que concierne al acto de comer. 
Ninguna sociedad deja de imponer ciertas restricciones a 
la conducta sexual, pero la actividad sexual fuera del ma· 
trimonio no tiene que ser por necesidad furtiva o ir acoro· 
pañada de culpabilidad. La trad ici6n cristiana ha tendido 
a suponer que el sexo es inherentemente indecente al mis. 
mo tiempo que peligroso. Otras culturas suponen que el 
sexo es en sí mismo no s610 natural, sino también una de 
las cosas buenas de la vida, aunque los actos sexuales con 
ciertas personas en determinadas circunstancias están pro. 
hibidos. Esto es cultura implícita, pues los nativos no anun· 
cian sus premisas. Los misioneros conseguirían más si di. 
jeran, en efecto: "Mire, nuestra moral parte de diferentes 
suposiciones." "Hablemos de esas suposiciones", en lugar de 
hablar de "inmoralidad". 

Un factor implícito en div.ersos fen6menos observados 
puede generalizarse como un principio cultural básico. Por 
ejemplo, los indios navajos dejan siempre sin terminar una 
parte del dibujo en un cacharro, un ces to o una manta. 
Cuando un hechicero inst ruye a un aprendiz deja siempre 
sin contar un poco de la historia. Este "temor a la con. 
clusi6n" es un tema recurrente en la cultura navajo. Su 
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influencia se descubre en muchos contextos que no tienen 
ninguna relaci6n explícita. 

Si se ha de comprender correctamente la conducta cul­
tural observada, hay que establecer las ca tegorías y las 
presuposiciones que constituyen la cu l ~ura implícita . La 
"tendencia hacia la consecuencia" que Sumner observ6 en 
las tradiciones y las costumbres de todos 105 grupos no pue­
de ser explicada a menos que se admita la exis te~cia de 
un grupo de temas impHcitos sistemáticamente relaCionados 
entre sí. Por ejemplo, en la cultura norteamericana los te. 
mas de "esfuerzo y optimismo", "el hombre común", "tec­
nologia" y "materialismo virtuoso", tienen una interdepen. 
dencia funcional cuyo origen Se conoce hist6ricamente. La 
relaci6n entre los temas puede ser de conflicto. Podemos 
citar como ejemplo la competencia entre la teoría de la 
democracia de Jefferson y la del "gobierno por los ricos, 
los arist6cratas y los capaces" de Hamilton. En otros ca. 
sos la mayoría de los temas pueden estar integr~dos en. uno 
solo dominante. En las culturas negras del Áfnca Occiden_ 
tal el resorte principal de la vida social es la religi6n; en 
cambio en el África Oriental casi toda la conducta cultural 
parece estar orientada hacia ciertas, premisas o ca~ego~ías 
que tienen como centro la economla ~nade~a . SI eXiste 
un principio fundamental en la cultura ImpHclta, se le lla_ 
ma a menudo el elhos o el Zeilgeist.· 

Todas las culturas tienen organización al mismo tiempo 
que contenido. En esta afirmación no. ha~ n ad~ q~e se~ 
místico. Podemos recurrir a la expenencla ordlOana. SI 
yo sé que Smith, trabajando solo, alcanza a cavar 10 yardas 
cúbicas de tierra en un dfa, Jones 12 y Brown 14, no es. 
tada en mi juicio prediciendo que los tres trabajando 
juntos moverían 36. El total podría ser bastante mayor o 
muy inferior. El todo es diferente de la suma de sus par. 
tes. Ese mismo principio es familiar en los e~~ipos atlé. 
ticos. Un bateador brillante agregado a un eqUipo puede 

• Esta última expresi6n procede. como la de Volksi d!1 :-es. 
p(ritu ' del putblo-. de la escuela hist6rica alemana y slImfica: 
EsplrilU de l. ~poca. [E.] 
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significar un trofeo o por el contrario el fracaso; todo de-
penderá de lo bien que encaje en el equipo. . . 

y Jo propio sucede con las culturas. Una Simple lista 
de las palitas de conducta y reguladoras y de los temas y las 
categorías implícitas sería como un mapa en el cual estu. 
vieran .incluidas todas las montañas, lagos y ríos, pero no 
en sus efectivas relaciones mutuas. Dos culturas poorían 
tener inventarios casi idénticos y ser, sin embargo, comple­
tamente diferentes. La significación total de cualquier ele­
mento aislado de un esquema cultural se verá solamente 
cuando se complete ese elemento en el molde total de su 
rdación con otros elementos. Naturalmente, esto supone 
acentuaci6n no menos que posici6n. El acento se manifies­
ta a veces a través oc la frecuencia, otras veces a través de 
la intensidad. La verdadera importancia de esas cuestio­
nes de posición y acento puede comprenderse mejor, tal 
vez, por medio de una analogía. Consiqeremos una serie 
musical compuesta de tres notas. Si nos dijeran que ias 
tres notas en cuestión son la, si y sol, recibimos información 
que es fundamental. Pero no nos permitirá predecir el 
tipo de sensación que es probable que evoque tocar esta 
serie de notas. Necesitamos muchas clases diferentes de 
datos de relación. ¿ Deberán tocarse las notas en este oro 
den o en algún otro? ¿Qué duraci6n recibirá cada una? 
¿Cómo se distribuirá el acento, si es que se pone? Nece­
sitamos también, por supuesto, conocer si d instrumento 
empleado será un piano o un acordeón. 

Las culturas varían muchísimo por su grado de inte­
graci6n. La síntesis se cOllsigue, en parte, por intermedio 
de la exposici6n franca de los conceptos, las SUpOSICiones y 
las aspiraciones dominantes del grupo en sus creendas re­
ligiosas, su pensamiento secular y su código ético; en parte 
por intermedio de las maneras habituales pero inconscien_ 
tes de mirar a la corriente de 105 acontecimientos, las roa. 
ne;as de formular ciertas preguntas. Para el participante 
ingenuo en la cultura, esos modos de categorizar o diSttar 
la experiencia siguiendo esos esquemas y no otros, son tan 
"dados" como la sucesi6n regular del día y de la noche 
o la necesidad de aire, agua y comida para vivir. Si los 
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norteamericanos no hubieran pensado en función del di. 
nero y el sistema del mercado durante la depresi6n, ha­
brían distribuido las mercancías invendibles en lugar de 
destruirlas. 

Por consiguiente, el modo de vida de cada grupo es 
una estructura, no una colección al aza r de todas las dife­
rentes pautas d~ creencias y de acción físicamente posibles 
y funcionalmente eficaces. Una cultura es un sistema in­
terdependiente basado en premisas y categodas trabadas 
cuya influencia es mayor, más bien que menor, porque po­
cas veces se formulan con palabras. La mayoría de los que 
participan en una cultura cualquiera parecen exigir algún 
grado de coherencia interna que se siente más bien que se 
construye racionalmente. Como ha dicho Whitehead, "La 
vida humana es empujada hacia adelante por su oscura 
aprehensi6n de ideas demasiado generales para el lenguaje 
de que dispone". 

En resumen, el modo de vida distintivo que se tras­
mite como la herencia social de un pueblo hace algo más 
que suministrar una serie de capacidades para ganarse la 
vida y una serie de planos o patrones para las relaciones 
humanas. Cada modo de vida diferente formula sus pro. 
pias suposiciones sobre los fines y los propósitos de la exis. 
tencia humana, sobre 10 que los seres humanos tienen de­
recho a esperar unos de otros y de los dioses, sobre qué es 
10 que constituye realización y qué frust ración. Algunas de 
esas suposiciones se ¡odicnn explícitamente en las leyendas 
populares; otras son premisas tácitas que el observador tie. 
ne que inferir encontrando tendencias compatibles tanto en 
las palabras como en los hechos. 

En nuestra civilización occidental, tan consciente de 
sí misma y que tanta importancia ha dado últimamente al 
estudio de sí misma, el número de suposiciones que son 
literalmente implícitas, en el sentido de no haber sido nun. 
ca formuladas o discutidas por nadie, quizás sea insig"ni. 
ficante. No obstante, sólo un número reducidísimo de ' 
norte,americanos podría indicar tan siquiera aquellas premi­
sas implícitas de nuestra cultura que han sido descubiertas 
por Jos antropólogos. Si se trajese a la escena norteameri. 
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cana un bosquimano, socializado en su propia cultura y al 
que después se hubiera enseñado antropología, percibiría 
un gran número de regularidades pautadas de todas clases 
de cuya existencia no se dan cuenta Jos antropólogos. En 
el caso de sociedades no menos complicadas y menos cons. 
cientes de sí mismas, las suposiciones inconscientes caracte­
rís ti camente hechas por los individuos criados con arreglo 
a parejos controles sociales son aún más importantes. Pero 
e!l :~a lq~ier sociedad, como dijo Edward Sapir, "formas y 
slgmÍlcaciOnes que parecen obvias a un extraño no serían 
percibidas por los que realizan las pautas; esquemas e im. 
~licaciones que son perfectamente claros para éstos pueden, 
510 embargo, no ser percibidos por el ojo del que mira 
desde dentro." 

Todos los individuos de una cultura ticnden a compar_ 
tir interpretaciones comunes del mundo exterior y del lu. 
ga r del hombre en él. Todo.s los individuos son afectados 
en algún grado por esta visión convencional de la vida. 
Un grupo supone inconscientemente que cada cadena de 
acciones tiene una meta y que una vez que se ha alcanza. 
do ésta, se reducirá la tensión o desaparecerá. Para otro 
grupo, carece de sentido el pensamiento basado en esta su­
posic ión; ven la vida no como una serie de secuencias pro­
puestas, sino como un complejo de experiencias que son 
satisfactorias en y por sí mismas, más bien que como me. 
dios para alcanzar determinados fines. 

E! concepto de cul tura implícita lo hacen necesario cier­
tas consideraciones eminentemente prácticas. Ciertos pro. 
gramas de los servicios coloniales ingleses o de nuestro 
propio servicio indio, que han sido minuciosamente elabo­
rados teniendo en cuenta ~ las pautas manifiestas, no dan, sin 
embargo, buen resultado. Ni revela tampoco la investiga. 
ción intensiva ninguna falla de la realización al nivel tec­
nológico. El programa es saboteado por la resistencia que 
tiene que atribuirse a la manera como los miembros del 
grupo han sido condicionados por sus esquemas implícitos 
para vivir, pensar y sentir de modos que no puede prever 
el encargado de implantar el programa. 
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¿Para qué sirve el concepto de cultura en lo que res­
pecta al mundo contemporáneo? ¿Qué p~emos hac~r con 
él? Una buena parte del resto de este hbro se dedlcar~ a 
contestar esas preguntas, pero están indicadas algunas 00-
servaciones preliminares. 

Su utilidad consiste, en primer lugar, ~n la ~yuda que 
el concepto proporciona a la búsqueda J~ter~lnable del 
hombre esforzándose por comprenderse a. SI mismo y.por 
comprender su propia conducta. Por ejemplo, esta Idea 
nueva convierte en pseudo.problema algunas de .las pregun. 
tas formuladas por uno de los pensadores m~s cultos y 
más inteligentes de nuestra época, Reinhol.d NI~buhr. En 

rbro Th~ Nalure afld Destin'l 01 Man dice Nlebuhr que 
:~ :entido universalmente humano de c~lpabilidad o ~e 
vergüenza y la capacidad del hombre para, Juzgarse a si ml5-

mo, hace necesaria la suposición de que eXisten fuerzas, so~re. 
naturales Esos hechos son susceptibles de una exphcacl6n 
coherent~ y relativamente sencilla en términos purame?te 
naruralistas por intermedio del concepto de cultu ra, ~ Vida 
social entre los sercs humanos no se presenta nunca Sin U? 

sistema de "entendimientos" convencionales, !lue son trasmi­
tidos más o menos intactos de una generaclOn a otra. Todo 
individuo está familiarizado con algunos de ellos" que cons­
tituyen una serie de normas con las cuales se Juzga a s¡ 
mismo. En la medida en que dej~ de ajusta,rse a esas ,norm~s 
experimenta incomodidad porque su educacl6n en la l~fa~Cla 
ejerció una presión considerable sobre él pa~a que, Siguiera 
las pautas aceptadas, y su tendencia, ahor~ m.consClente".es 
a asociar la desviación con el castigo o la pnvacl6n d,el c~nno 
y la protección . hste y otros problemas que han mtngado 

los filósofos y los hombres de ciencia durante muchas ge­
~eraciones se comprenden por- intermedio de este concepto 

nuevo. 
La pretensión m:ís importante del concepto de cultura 

considerado como una ayuda para la acci6n útil es que nos 
facilita enormemente la predicción de la conducta hu~a~a. 
Uno oe los factores que limitan el éxito de esa pre~lccl~n 
hasta ahora ha sido la suposici6n ingenua de la existenCia 
de una "naturaleza humana" minuciosamente homogénea. 
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Según esta suposici6n, todo pensamiento procede partiendo 
de las mismas premisas; todos los seres humanos IOn im­
pulsados por las mismas necesidades y las mismas metas. En 
el armaz6n cultural vemos que, si bien la l6gica final de 
todos los pueblos puede ser la misma (y gracias a esto son 
posibles la comunicación y la comprensi6n), los procesos 
del pensamiento parten de premisas radicalmente diferen­
tes, premisas especialmente inconscientes o no formuladas. 
Los que poseen perspectiva cultural es más probable que 
miren oebajo - de la superficie y saquen a la luz del día 
las premisaS' culturalmente determinadas. Esto quizás no 
proporcione un acuerdo y una armonía inmediatos, pero al 
menos facilitará un procedimiento más racional para abor­
dar el problema de la comprensi6n internacional y para 
disminuir el razonamiento entre los g:t:upos de una misma 
naci6n. 

El conocimiento de una cultura hace posible predecjr 
una buena parte de los actos oe cualquier persona que la 
comparta. Si el ejército norteamericano estaba lanzando 
paracaidistas en Tailandia en '944, ¿en qué circunstancias 
serían acuchillados y en qué circunstancias recibirían ayu­
da? Si sabemos c6mo define una cultura dada una situaci6n 
determinada, podemos decir que hay muchas probabilida_ 
des de que en una situaci6n futura comparable las personas 
se comportarán siguiendo detet{Oinadas Uneas de conducta 
y no otras. Si conocemos una cultura, sabemos lo que las 
diversas clases de individuos que la componen esperan unas 
de otras y de los extraños de diversas categorías. Sabemos 
qué tipos de actividad se consideran inherentemente sa_ 
tisfactorios. 

Muchas personas de nuestra sociedad creen que la me. 
jor manera de hacer trabajar más a la gente es aumentar 
sus ganancias o sus jornales. Creen que es propio de la 
"naturaleza humana" querer aumentar nuestros bienes ma_ 
teriales. Esta especie de dogma podda muy bien no po­
neese en duda si no conociéramos otras culturas. Sin em­
bargo, en ciertas sociedades se ha encontrado que el motivo 
de la ganancia no es un incentivo eficaz. Después de po. 
nerse en contacto con los blancos los habitantes de la isla 
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Trobriand en la Melanesia, hubieran podido hacerse fabu. 
losamente' ricos pescando perlas.· Sin embargo, s610 traba. 
jaban el tiempo indispensable para satisfacer sus necesidades 
inmediatas. 

Los gobernantes requieren conciencia de la naturalez~ 
simbólica de muchas actividades. Las mujeres norteamerI­
canas preferirán trabajar como meseras en un restaurante 
a desempeñar funciones de criada con un salario más alto. 
En algunas sociedades, el herrero es el más h~nrado. de 
todos los individuos, mientras que en otras s610 siguen esta 
profesi6n los individuos de la da~e más baja .. Para lo~ es.. 
colares blancos el principal incentivo 10 constttuyen las ca­
lificaciones que los hacen destacarse sobre los demás; ~ro 
los niños de alguna tribu india trabajarán con menos ahmco 
en un sistema que separa al individuo para destacarlo de 
sus compañeros. 

La comprensión de la cultura proporcio~a algún ?cs­
prendimiento con respecto a lo~ valores afectivos, co~scle!,"­
tes e inconscientes, de la propia cultura. La frase algun 
desprendimiento" debe hacerse resaltar. Un individuo ~ue 
mirara con un dcspr:endimeinto absoluto los modos de vida 
de su grupo estada desorientado y sería desgraciado. P~o 
yo puedo preferir (esto es, sentirme afectivamente unido 
a) los modos de vida norteamerica~os mientr~s al mismo 
tiempo percibo cierta gracia en las maneras· mglesas, que 
falta o se expresa más rudamente en las nuestras. Así, . aun­
que no estoy dispuesto a olvidar que soy norteamericano 
y no deseo imitar las maneras sociales de los inglescs, p~e­
do, sin embargo, expúimentar un vivo placer de la asoaa­
ci6n con personas inglesas en reuniones sociales. En tanto 
que si no miro esas cosas con desprendimient~, si soy abso­
lutamente provinciano, es probable que conSIdere las ma­
neras inglesas ridículas, extrañas y tal vez inmorales. Adop­
tando esa actitud es seguro que no congeniaré con los 
ingleses, y es probable que resista cualquier modifica~6n 
de nuestras maneras en la dirección inglesa o en cualqUiera 
otra. Es evidente que esas actitudes DO contribuyen a fo­
mentar la comprensión, la amistad y la cooperación ¡nte!­
nacional. En la misma medida contribuyen a la existenCia 
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de una estructura social demasiado rígida. Por consiguiente, 
los documentos antropológicos y la enseñanza de la antro­
pología son útiles porque contribuyen a emancipar a Jos 
individuos de una adhesi6n demasiado rígida a todos y cada 
uno de los detalles de su inventario cultural. Una persona 
que esté familiarizada con la perspectiva antropológica es 
má~ probable que viva y deje vivir, .tanto en su propia 
SOCiedad como en sus tratos con los miembros de otras so­
ciedades¡ y es pr~bable que sea más flexible en lo que se 
refiere a los cambios necesarios en la organización social 
para hacer frente a los cambios en la tecnología y la eco_ 
nomía. 

Tal vez la implicaci6n más importante de la cultura 
para la acción es la profunda verdad de que nunca podemos 
empezar sin ningún prejuicio en lo que respecta a los seres 
humanos. Todas las personas nacen en un mundo definido 
por . no~~as culturales existentes. De la misma manera que 
un JOdlv~~uo q~e ha perdido la memoria no es ya normal, 
a~i tamblen la Idea de una sociedad completamente eman­
Cipada de su pasado cultural es inconcebible. Éste es uno 
de los motivos por los cuales fracasó trágicamente la cons_ 
trucci6n alemana de Weimar. En abstracto, era un docu_ 
mento admirable, pero fracasó miserablemente en la vida 
real, en parte porque no proporcionaba ninguna continuidad 
con los patrones existentes para actuar, sentir y pensar. 

P~esto que todas las culturas tienen organizaci6n al mis.. 
mo uempo que contenido, los gobernantes y legisladores 
deben saber que no puede nunca aislarse una costumbre 
para abolirla o modificarla. El ejemplo más obvio de fra­
caso por haber olvidado este principio fue la Enmienda 18 
~ la Constituci6? ,de los Estados Unidos. La venta legal de 
licores fue prohibida, y las repercusiones en el cumplimien_ 
to de la ley, en la vida familiar, en lli política y en la eco. 
nomía fueron lamentables. 

El. c~ncepto de cultura, como cualquier otra parte del 
conoclmlcnto, puede scr mal interpretado y abusarse de él. 
Algunos creen que el principio de la relatividad cultural 
debilitará la moral. "Si Bugabuga lo hace, ~por qué -no 
podemos hacerlo nosotros? De todas maneras, todo es reJa. 
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tiVO." Pero eso es exactamente lo que la relatividad cultu-

ral no significa, . ,. 
El principio de la relatividad cu~turat no. slgmfica que 

al dejar a los miembros de alguna tribu sa,lval,e. com~rtarse 
de una manera determinada, el hecho Justifique mtelec­
tualmente ese comportamiento en todos los grupos, Por, el 
contrario, la relatividad cultural significa que la adecuaCión 
de alguna costumbre positiva o negativa debe ponderarse 
teniendo en cuenta cómo se acomoda este hábito a. los há­
bitos de otro grupo. La poligamia tiene un sentid? ~ 

.' nómico entre pastores, pero no entre cazadores. SI ble~ 
abriga un escepticismo sano en lo que respecta a la ~terDl­
dad de cualquier valor apreciado por un ~ueblo partlcular, 
la antropología no niega, como una cuesu6n de tecrIa, ,la 
existencia de valores morales absolutos. P~r el contran?, 
el empleo del método comparado propo~clona un m~o 
cienúfico para descubrir esos absolutos. SI t,od~s las SOCIe­
dades que sobrevivieron encontraron necesj~no unponer al­
gunas restricciones a la conducta de sus miembros, esto re. 
presenta un fuerte argumento en el sentido de que esos 
aspectos del c6digo moral son indispensables. 

Análogamente, el hecho de que un jefe kwakiutl hable 
como si tuviera monomanía de grandeza y de pefSecua6n 
no significa que la paranoia no sea una enfermedad re~l en 
nuestro contexto cultural. La antropologIa ha proporcIOna­
do una nueva perspectiva a la relatividad de lo n?rmal que 
debe fomentar una tolerancia y una comprens16n mayo.. 
res de las deSviaciones socialmente inofensivas. Pero no ha 
destruido en modo alguno 12s normas o la útil tiranía ~e 
lo normal Todas las culturas reconocen algunas de las IIUS­

mas formas de comportamiento como pat~16gicas. Cu~do 
se diferencia en sus distinciones, es que existe una relacl6n 
con el armazón total de la vida cultural. 

Hay una objeci6n legítima contra la pretensi6n de qu~ 
la cultura CJtpliquc demasiado, Sin embargo, en esas cdu­
cas del punto de vista cultural se esconde a menud,o. la 
ridí~la suposici6n de que tenemos qu~ ser leale~ a UD; UDlCO 

principio aclaratorio. Por el contrarIO, no eXiste D1D~a 
incompatibilidad entre los tratamientos biológicos, amblen. 
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tales, culturales, hist6ricos y económicos. Todos son nece­
sarios. El antrop6logo cree que la parte de la historia que 
es todavía una fuerza viva otí incorporada en la cultura. 
Considera la economía como una parte especializada de la 
cultura. Pero comprende la utilidad de hacer que los eco. 
nomistas y los historiadores resuman, como especialistas, sus 
aspectos especiales, siempre que no se pierda enteramente 
de vista el contexto completo. V camos, por ejemplo, los pro. 
blemas de sur de los Estados Unidos. El antropólogo con. 
vendría en que los problemas biológicos (visibilidad sodal 
de la piel negra, etc.), ambientales (energía hidráulica y 
otros recursos natutales), hist6ricos (el sur coloniudo por 
determinados tipos de gentes, prácticas gubernamentales 
algo diferentes desde el principio, etc.), y mú estrecha. 
mente culturales (discriminaci6n original contra los negros 
considerándolos como "salvajes paganos", cte.), están todos 
ellos inextricablemente enlazados. Sin embargo, el factor 
cultural interviene en la operaci6n real de cada influencia, 
aunque la cultura no absorba la totalidad de esa operaci6n. 
y decir que ciertos actos están culturalmente definidos no 
significa que siempre y por necesidad pudieran ser elimi­
nados cambiando la cultura. 

Las necesidades y los impulsos del hombre biológico, y 
el ambiente físico al que tiene que acomodarse, proporcio. 
nan la materia ~prima de la vida hwnana, pero una cultwa 
dada determina la manera corno se maneja dicha materia 
prima, su conformación. En el siglo XVIII, un filMo na­
politano, Vico, formul6 un profundo concepto que era nue­
vo, violento y pasó inadvertido. Fue sencillamente el des. 
cubrimiento de que "el mundo social eS segurameDte una 
obra del hombre". Dos generaciones de antrop6logos han 
obligado a los pensadores a enfrentarse a este hecho. Tam. 
poco están dispuestos los antrop6logos a dejar que los mar­
xistas u otros deterministas culturales hagan de la cultura 
otro absoluto tan autocrítico como el Dios o el Destino de 
algunas fi losofías. El conocimiento antropol6gico no pero 
mite una evasión tan fácil de la responsabilidad del hombre 
por su propio destino. Es indudable que la cultura es una 
fuerza compulsiva para la mayoría de nosotros la mayor 
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parte del tiempo. En cierta med ida, como dice Leslie 
W hite, "la cultura tiene una vida y leyes que te son pro­
pias". Algunos cambios culturales son también el resultado 
de las circunstancias econ6micas o ffsicas. Pero gran pro­
porción de una economía es en sí misma un artefacto culo 
tural. Y son los hombres los que cambian sus culturas, in. 
cluso si durante la mayor parte de la historia anterior han 
estado actuando como instrumentos de procesos culturales 
de los cuales no se daban cuenta en gran medida. La his­
toria muestra que, si bien la situación limita la amplitud 
de las posibilidades, existe siempre más de una alternativa 
viable. La escncia del proceso cultural es la selectividad; 
los hombres pueden a menudo elegir. Lawrcnce Frank exa­
gera probablemente el caso: 

En los años venideros es probable que este descubrimiento del 
ori¡::en y destlrrollo humano de la cultura se reconozca como el ma­
yor de todos los descubrimientos, ya que hasta ahora el hombre ·ha 
estado indefenso ante esas formulaciones cultu rales y sociales que, 
una generaci6n tras otra, han per~tuado la misma frustraci6n y 
derrota de los valores y las aspiraciones huma nas. Mientras crey6 
que esto era necesario e inevit:.ble, no podía por menos de :.ceptar 
su suerte con resign:lción. Ahora el hombre está empezando a darse 
cuenta de que su cultu r:. y su organizaci6n social no son procesos 
c6smicos inalterables, sino creaciones humanas que pueden ser alte­
radas. Para los que creen en la democracia, este descubrimic=nto 
significa que puedc=n, y deben, c=mprender una estimaci6n continua 
de nuc=stra cultura y nuc=stra socic=dad en funci6n de sus consecuen· 
cias para la vida humana y para 10$ valores humanos. Éste es el 
origc=n histórico y el objc=to de la cultura humana : crear un modo 
de vida hum:lRo. A nuc=stra época incumbe la responsabilidad de 
utilizar los nuevos recursos marav illosos I.!e la ciencia para hacc=r 
frente a c=sas tarc=as culturalc=s ; conti nuar la gran tradici6n humana 
de quc= el hombre se haga carge:' de su propio destino. 

De todos modos, en la medida en que los seres huma. 
nos descubren la naturaleza del proceso cultural, pueden 
prever, preparar y por lo tanto, controlar, por lo menos en 
un gr~do lim itado. 

~s norteamericanos se encuentran ahora en un periodo 
de la historia en el cual se enfrentan a los hechos de las 
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diferencias culturales con más claridad de la que pueden 
admitir sin incomodarse. El reconocimiento y la tolerancia 
~e las suposiciones culturales más profundas de China, Ru­
sia y Gran Bretaña, exigirán un tipcr de educación diHcil. 
Pero la magna lección de la cultura es que las metas que 
los hombres buscan a tientas y se esfuerzan por alcanzar, 
y por las cuales luchan, no son "dadas" en su forma final 
por la biología ni tampoco dependen por entero de la si. 
tuación. Si comprendemos nuestra propifl cultura y las de 
otros pueblos, puede cambiarse el clima político en un pe_ 
riodo de tiempo sorprendentr.mente corto en este mundo 
contemporáneo reducido, siempre que el hombre sea lo bas.. 
tante prudente, articu lado y enérgico. El concepto de c~l_ 
tura lleva una nota sincera y de esperanza a los hombres atrio 
bulados. Si e.l pueblo alemán y el japonés se comportaron 
c~~o lo hicieron debido a su herencia biológica, la proba. 
~Ihdad de transformarlos en naciones pacíficas y coopera. 
tlvas sería nu la. Pero si sus incl inaciones a la crueldad y 
el engrandecimiento fueron principalmente el resultado de 
(actores situacionales y de sus culturas, entonces algo pue­
de hacerse, aunque no deben fomentarse fa lsas esperanzas 
en lo que respecta a la rapidez con que o posible cambiar 
una cultura siguiendo un plan determinado. 
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~Qu6 servicio prestan a la comunidad los excavadores y los 
coleccionistas ciendticos además de llenar las vitrinas de 
los museos y de proporcionar material para las secciones 
de rotograbado de los peri6dicos dominicales? Esos descrip~ 
tores y registradores son historiadores antropol6gicos. Esto 
es, que se ocupan principalmente de contestar las preguntas 
sobre el hombre: ¿qué? ¿quiéo? ¿d6nde? ¿cuándo? ¿con 
arreglo a qué patrones? 

El estudio de la evoluci6n bio16gica como historia se 
lleva a cabo desde el, mismo punto de vista y con las mismas 
herramientas fundamentales que la tentativa de descubrir la 
sucesi6n de la industrias del pedernal en la Edad PaIro­
¡¡tica. ¿Pueden los gibenes f6siles encontrados en Egipto 
ser antepasados de los seres humanos o solamente de los 
gibones modernos? ¿Se extinguieron por completo hace 
50,000 años las especies Neanderthal de Europa y Pales­
tina, o bien es el hombre moderno el resultado de un cru. 
zamiento entre los tipos Neanderthal y Cro-Magnon? ¿Se 
invent6 la cerámica independientemente en el Nuevo Mun. 
do o bien se trajeron a él del Hemisferio Oriental cacha. 
rros de barro cocido o la idea de la cerámica? ~ Cruzaron 
los polinesios el Pacifico y llevaron al Perú la idea de las 
clases sociales? ~Está el lenguaje de los vascos de España 
emparentado con el que se hablaba en determinadas par. 
tes del norte de Italia en épocas prerromanas? 

Esos estudios de arqueología, etnología, de lingüística 
hist6rica y de la evoluci6n humana nos proporcionan una 
perspectiva de largo alcance sobre nosotros mismos y nos 
ayudan a libertarnos de valores transitorios. En realidad, 
pretender estudiar la historia humana basándose solamente 
en los pueblos que dejaron testimonios escritos es como 
tratar de comprender un libro entero leyendo el último ca. 
pítulo. Toda la antropología hist6rica ensancha el ámbito 
de la historia general. A medida que se ha ido levantando 
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un tel6n tras otro, se revelaron áreas más profundas del es. 
cenario humano. Se destaca claramente la enorme interde­
pendencia de todos los hombres entre sí. Se ve, por ejem. 
plo, que los Diez Mandamientos se derivaron del cMigo 
primitivo de Hammurabi, un rey de Babilonia. Una par. 
te del Libro d~ 101 Proll~bjol se ha tomado de la sabidu. 
ría de Jos egipcios que vivieron más de dos mil años antes 
de Cristo. 

Ortega y Gasset ha dicho: ''El hombre no tiene natu. 
raleza¡ tiene historia," Esto, según vimos en el capírulo an. 
terior, es una exageraci6n. Las culturas son los productos de 
la historia, sí; pero son los resultados de la historia influi. 
da por la naturaleza biol6gica del hombre y condicionada 
por situaciones ambientales. Sin embargo, nuestra opinión 
del mundo como naturaleza tiene que ser suplementada por 
una visi6n del mundo como historia. Los antropólogos 
historiadores han prestado un enorme servicio al subrayar 
Jo concreto y lo hist6ricamente singular. Los hechos del 
aza r, del accidente histórico, deben ser comprendidos no 
menos que Jos universales del proceso sociocultural. Como 
dijo hace mucho tiempo Tylor, "una buena parte de las 
sabihondas tonterías se deben al hecho de intentar explicar 
basándose en la razón 10 que tiene que comprenderse basán. 
dose en la historia", A medida que los arqueólogos ¡nyee. 
tan cronología en una masa confusa de datos descriptivos, 
nos formamos una idea no sólo de la naturaleza acumulativa 
de la cultura, sino también del patrón en la historia~ 

Se: reconoce, por lo general, que hay poco en la arqueo.. 
logía que sea inmediatamente práctico. La investigaci6n 
arqueológica enriquece efectivamente la vida actual volvien. 
do a descubrir motivos de arte y otras invenciones de las 
épocas pasadas. Proporciona un interés intelectualmente sano 
que se manifiesta en los monumentos nacionales y parques 
arqueológicos de los Estados Unidos, y también en las so. 
ciedades arqueológicas locales. Lancelot Hogben ha dicho 
que la arqueología es "una vitamina intelectual potente tan. 
to para las democracias como para las dictaduras". Mussolini 
prodig6 dinero en Jas excavaciones de las ruinas de Roma 
para estimular el orgullo de los italianos por su pasado. Los 
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nuevos estados creados por el Tratado de Versallcs, como 
Checoslovaquia, desarrollaron la arqueología como un me­
dio para edificar la nación y como un procedimiento 'de 
autoexpresi6n. Sin embargo, las excavaciones se han rela. 
cionado con los problemas contemporáneos en formas más 
socialmente útiles que la de proporcionar cimientos falsos 
para un nacionalismo malsano. Los trabajos arqueológicos 
ayudaron a destruir el mito nórdico políticamente peligroso, 
demostrando que este tipo físico no ha residido en Alema. 
nia desde tiempo inmemorial como pretendían los naús. 

Es fácil burlarse de los arqueólogos llamándoles "caza­
dores de reliquias" cuya actividad intelectual t"stá en el 
mismo nivel aproximadamente que la de los coleccionistas 
de sellos. Wallace Stegner expresa una actitud muy común: 

Las cosas que los arque6logos encuenuan en sus rebúsquedas 
eruditas en los basureros de las civilizaciones desaparecidas son, en 
realidad, bastante desalentadoras. Nos proporcionan solamente unos 
resplandores tantalizadores; hacen que juzguemos una cult~ra por 
el contenido de los bolsillos del pantal6n de un muchachito . . El 
tiempo borra el significado de muchas cosas, Y el futuro encuentra 
bro_L • 

. Con todo, para el arque610go, que es realmente un 
antrop610go cada clase de instrumentos de piedra, por ejem. 
plo, represe~ta un problema humano que ha resuelto algún 
individuo condicionado por la cultura de su grupo. No 
trata cad~ cacharro con tanta seriedad porque se halle in. 
teresado en la cerámica propiamente dicha, sino porque dis. 
pone de tan poco material ~e tiene q~e sacar de ,él , el 
mejor partido posible. Los diferentes ttpos de cera mica 
ofrecen un procedimiento para reconocer que los produc. 
tos de la conducta humana se ajustan a patrones. 

Existe siempre, naturalmente, el peligro de. ~e r enga. 
ñados por los productos singulares de la excentr1C1d~d, Re. 
cuerdo una vez haber caminado por una aldea de casitas con 
techos de paja en Oxfordshire. Casi todo se adaptaba de 
una manera muy bella a un patr6n. Sin embargo, de pronto 
vi una réplica en miniatura de una pirámide india maya en 
una huerta, que era indudablemente el producto de I:l. lec· 

CACHARROS 59 
tura extravagante de algún agricultor y de sus ocios domi. 
nica les. Si se destruyeran todos los testimonios escritos y 
los objetos standard de madera de la aldea se convirtieran 
en polvo, i qué teorías más extrañas podría crear el arqueó­
logo de aquí a mil años a base de esta pirámide solitaria del 
sur de Inglaterral En 1947 anunció un peri6dico que un 
maestro de escuela retirado de Oklahoma había construido 
un poste totémico de hormig6n de setenta pies de altura 
"simplemente para confundir a los investigadores eruditos". 
En realidad, pasó la época de las explicaciones tajantes 
apoyadas por un ejemplar único, Las excavaciones inten. 
sivas y extensivas en cada región separan rápidamente lo 
raro de lo regular. Los que dicen todavía que no es posi­
ble hacer ninguna predicción en e! escenario humano de­
bieran observar a un arque610go del sureste de los Estados 
Unidos examinar la superficie de un sitio todavía no exca­
vado, Contempla un puñado de restos de cacharros de bao 
rro, y si proceden de una cultura arqueo16gica bien cono­
cida, puede predecir no 5610 qué otros tipos de cerámica 
se encontrarán excavando, sino también el estilo de la mamo 
postería, las técnicas empleadas para tejer, la disposici6n de 
las habitaciones y las clases de trabajo de piedra y hueso. 
Conoce el patr6n o la pauta. -

El método esencial de la arqueología moderna 'es el 
de! rompecabezas. Examinemos el asunto de la domestica. 
ci6n .y e! us~ de! caballo. En la actua lidad s610 disponemos 
de pIezas dIspersas del patr6n # total. El sitio más antiguo 
conocido en el que se han encontrado huesos de caballo en 
gran número, pero qu'e no parecen ser de animales cazados 
se encuentra en el Turquestán ruso y proceden del cuart~ 
milenio a. c, Pero ¿se usaba 'e! ganado caba llar para mono 
tarlo o para arrastrar carretas, o bien se criaba para obtener 
su leche o para comérselo? En la cultura del hacha de como 
bate del norte de Europa hacia ' el año 2000 a, C., Se ente. 
rraban los caballos como las ' personas, Tampoco en este caso 
se dispone de información sobre e! uso a que se destinaban. 
Algunas representaciones artísticas del mismo periodo poco 
más o menos procedentes de Persia representan acaso hom. 
bres a caballo o quizá sobre asnos. Hasta el alio 1000 a. C., 
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pocO más o menos, no se tiene ninguna prueba concreta de 
que se utilizaran los caballos para montarlos. Existen algu. 
nas indicaciones de que se les utilizaba para tirar de carros 
o carrozas hacia el año 1800 a. c. Sabemos que los escitas 
combatían a caballo hacia el año 800 a. c. Sabemos que 
los chinos no crearon la caballería hasta que se vieron obli. 
gados a hacerlo como una medida de protecci6n en el si. 
glo III a. c. Los datos que poseemos actualmente indican 
dos conclusiones provisionales. La primera es que el caballo 
fue domesticado después que otros animales, como la oveja 
y el cerdo. La segunda es que la domesticaci6n se llev6 a 
cabo probablemente en algún lugar del escenario del Cerca. 
no Oriente, tal vez hacia el norte, en el cual se han pro. 
ducido las invenciones que" sirven de base a la civilización 
moderna. Ese rompecabezas particular es casi seguro que 
se solucionará con el tiempo, aunque siga sin conocerse 
exactamente cómo se lIev6 a cabo la domesticaci6n del ca· 
b.llo y cuál fue el primer pueblo que lo utiliz6. 

La arqueología ha llegado a ser una ciencia inmensa­
mente técnica. El químico y el metalúrgico le ayudan a 
analizar ciertos ejemplares. El mismo arque610go tiene que 
ser un cart6grafo y un fot6grafo hábil. La fijación de fe. 
chas puede implicar el estudio de los anillos de los troncos 
en las maderas de edificación, una identificación microsc6-
pica de los minerales en los trozos de barro, el análisis del 
polen depositado en las capas, la identificaci6n de los huesos 
de los animales fósiles encontrados, seguir los estra tos para 
enlazar con un orden geológicamente establecido de terrazas 
fluviales. Una técnica que promete y que se encuentra 2C­

tualmente en una fase experimental se basa en los nuevos 
conocimientos de la radiaci6n y de la física atómica. El 
carbón 14, que se halla presente en toda materia orgánica, 
va desapareciendo en una proporción bastante const~nte. 
Esto quizá haga posible tomar un fragmento de hueso de 
hombres que murieron hace diez o veinte mil años y esta· 
blecer con alguna precisión la fecha de su fallecimiento. 

Como dijo W. H. Holmes: "La arqueología es el gran 
sabu'eso de la historia lee e interpreta ]0 que nunca se 
pensó que seda leído o interpretado y revela \ vastos 
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recursos de la historia de los 'cuales no se había dado cuenta 
anteriormente ningún hombre," Por consiguiente, el aro 
que610go moderno no piensa demasiado bien de sus prC(ur. 
sores de ~a éJ?oca romántica que desgarraron miles de pági. 
nas de histOria para obtener unos cuantos objetos que 0010 
tenían valor por su interés estético o como anógüedad. Ni 
está tampoco obsesionado por la búsqueda de los orígenes 
últimos. Sabe que nunca descubriremos quién fue el pri. 
mero que inventó el arte de hacer fuego o c6mo era el 
primer lenguaje humano. 

El interés de la arqueología moderna se enfoca para 
arudar a establecer los principios del desa rrollo y el caro. 
b~o de las culturas. La significación de la prueba arqueol6. 
glca de que los indios hopi extraían y usaban carb6n mine. 
cal antes de que Col6n llegara a América no es la de un 
hecho sorprendente o curioso. Su sentido consiste más bien 
en que representa una buena prueba respC(to a los princi. 
pios de la unidad" psíquica de la humanidad y a la invenci6n 
independiente. Si bien ciertos aspectos psicol6gicos de esos 
p~i?cipios 5610 pueden descubrirse trabajando con pueblos 
vav.aentes, la arqueología puede, estudiando los vestigios ma­
teriales de los pueblos del pasado, introduci r en nuestras 
teorías una espina dorsal cronol6gica. Como dice muy bien 
Grahame Clarke: "Para ver las cosas grandes enteras tienen 
que contemplarse desde alguna distancia, y eso es precisa_ 
mente Jo que nos permite hacer la arqueología." Cuando 
observamos todo el panorama ae invenciones y de cosas to. 

madas prestadas en la vasta escala de espacio y tiempo que 
s610 la. arqueología puede proporcionar, nos damos cuenta de 
la enorme interdependencia de las culturas y de la her. 
mandad cultural esencial del hombre. 

Por consiguiente, los e~cavadores y los coleccionistas mi­
ran hacia adelante tanto como hacia atrás. Cuando el aro 
qne610go compara escrupulosamente sus ejemplares con los 
encontrado~ en otras épocas y en otros lugares y dibuja ma­
pas y gráficos basándose en la sucesi6n de espacios y tiem. 
pos para representar la ocurrencia de rasgos O combinaciones 
de rasgos similares, busca regularidades. ¿Han mostrado 
diferentes pueblos que vivieron en la misma regi6n en di. 
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versos periodos de tiempo ciertas características comunes en 
sus modos de vida? En otras palabras, ¿C!ué efecto produce 
el medio ambiente flsico en la conformación del desarrollo 
de las instituciones humanas? ¿Determinan a la larga los 
modos de producci6n econ6mica las ideas de un pueblo? 
~ Cómo podemos aprender estudiando las lecciones de la 
historia, evitando los errores del pasado? 

Extendiendo en el tiempo, asi como en el espacio, las 
comparaciones que pueden hacerse en 10 que respecta a 
cómo diferentes pueblos han resuelto, o no han podido re. 
solver, sus problemas, aumentan mucho las probabilidades 
pOlra comprobar científicamente. determinadas teodas sobre 
la naturaleza humana y el curso del progreso humano. Por 
ejemplo, la cuesti6n de si las culturas indias americanas se 
desarrollaron independientemente sin tomar prestadas in· 
venciones o ideas fundamentales del Viejo Mundo no es una 
mera disquisici6n académica. La cerámica, el arte de tejer, 
las plantas y los animales domésticos, el trabajo de los me· 
tales, la escritura y el concepto del cero matemático eran 
corrientes en determinadas regiones del Nuevo Mundo en 
la época de Co16n. Las clases sociales que ;oe habían desarro­
llado en la Am~rica Central y el Perú tenian cierto parecido 
con la estructura social f~udal de Europa. La opinión de 
los antropólogos norteamericanos conservadores es que los 
que emigraron desde Asia a América trajeron consi~o so. 
lamente una cultura tosca y que no hubo contactos unpor. 
tahtes entre el Viejo Mundo y el Nuevo después que los 
pueblos del Oriente de Asia hubieron adquirido técnicas 
como la del tejido y la metalurgia. Si los arque610gos, los 
etnólogos y los lingüistas pueden demostrar que esas inven. 
ciones se volvieron a hacer con absoluta independencia en 
las Américas, tenemos que suponer que si se deja solos a ~ 
los seres humanos un tiempo suficiente, su equipo biol6gico 
heredado es de tal naturaleza que pasarán por los mismos 
pasos sucesivos al crear sus modos de vida. Partiendo de este 
supuesto, la planificaci6n social y la conservaci6n y tras. 
misi6n ordenada de los conocimientos no parece tener 
demasiada importancia. El progreso se producirá de todas 
maneras, y no es mucho lo que puede hacerse para . influir 
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sobre el curso del desarrollo humano. Si, por el contrario, 
se demuestra que por lo menos las ideas relacionadas con la 
cerámica, el tejido, la metalurgia y otras artes análogas se 
tomaron prestadas del Viejo Mundo, las suposiciones fun. 
damentales sobre la naturaleza _humana son muy diferentes. 
Entonces se ve al" hombre como un ser extraordinariamente 
imitativo y sólo muy raras veces verdaderamente creador. 
Si se demostrara que esto es cierto, tendríamos que pregun. 
tamos qué combinaci6n peculiar de condiciones produjo 
una vez, y s610 una vez, la.s técnicas econ6micas fundamen. 
tales para la vida urbana e invenciones tales como la escri. 
tura, que hizo posible la civilizaci6n moderna. 

Los materiales arqueo16gicos revelan mucho sobre la eco. 
nomía, la subsistencia, la tecnología, el ajuste ambiental e 
incluso la organizaci6n social de un pueblo como dice Gor. 
don Childe: 

El hacha de piedra, la herramienta que distingue una parte por 
lb menos de la Edad de Piedra, es el producto cuero que podía 
hacer y usar cualquiera de un grupo aislado de cazadores o cam· 
pesinos. No implica ninguna eSp«ializaci6n del trabajo ni un 
comercio exterior al grupo. El hacha de bronce que la reemplaza no 
es s610 un instrumento superior, sino que presupone también una 
estructura econ6mica y social más compleja. 1.2 fundici6n del bronce 
es un proceso dema.iado diffcil para qUe lo pueda realizar una 
persona cualquiera en los intervalos que medien enUe la produc· 
ci6n o la caza de su alimento o el cuidado de sus hijos. Es un 
trabajo de especialista, yesos especialistas tienen que confiar para 
satisfacer las necesidades primordiales como la de la alimentaci6n 
en un sobrante producido por otros especialistas. Por otro lado, el 
cobre y el estaño de que se compone el hacha de bronce son me­
tales relativamente raros y muy pocas veces se prC!entan juntos. 
Uno de los dos componentes, o ambos, es casi seguro qUe tendría 
que ser importado. Semejante importaci6n 1610 es posible si se ha 
establccido alguna clase de comunicaciones y de comercio y 5i 
e~iste un excedente de algún producto local para cambiarlo por los 
metales. 

Y, por consiguiente, un cribado en gran escala de las 
pruebas arqueol6gicas es una manera segura de probar al. 
gunas de las teorÍ:l s de los marxistas sobre las correlaciones 
entre tipos de tecnologra, estructura econ6mica y vida social. 
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En principio, la arqueología es idéntica al trabajo de 
los descriptores antropológicos que manejan pueblos vivien. 
tes. La arqueolog'a es la etnografía y la . historia de la 
cultura de los pueblos del pasado. Alguien ha dicho que 
"el etn6grafo es un arqueólogo que atrapa viva su arqueo­
logía". El historial de las culturas establecido por el et. 
nógrafo es analizado por el etnólogo en términos hist6ricos, 
a veces con el empleo de recursos estadbticos y de mapas. 
El etn610go estudia también la relaci6n entre la cultura y 
el medio físico y se ocupa de temas como el arte primitivo, 
la música primitiva y la religión primitiva. El folklorista 
sigue la enredada madeja de los motivos dentro y fuera 
de las culturas, tanto analfabetas como alfabetas. 

Esas actividades repercuten en la vida moderna. La 
música y las artes pict6ricas modernas recibieron un esti. 
mulo auténtico derivado de la perspectiva comparada. Una 
vez que las artes primitivas se describieron bien .y se to. 
maron en serio, sus contrapartidas en nuestra civilizaci6n 
tenían posibilidades ampliadas de desarrono. Los conoci. 
mientos que los etn6grafos habían reunido sobre la gcogra. 
Ha, los recursos y las costumbres nativas de lugares lejanos 
se utilizaron prácticamente durante la guerra cuando esas 
regiones del Globo adquirieron importancia militar. En 
enero de 1942 resultó que un antrop6logo era la única 
persona en los Estados Unidos que, Por casualidad, había 
pasado algún tiempo en cierta islita oscura del Padfico y 
apenas si se le de;6 dormir algo durante muchas semanas, 
pues tanto la Armada de los Estados Unidos como el Cuero 
po de Marina necesitaban mucho sus conocimientos sobre 
las play.as, las corrientes de agua y la poblaci6n de la isla. 
Los antrop610gos escribieron "manuales de supervivencia", 
en los que se ocupaban de problemas de alimentaci6n, ves· 
tido, insectos y animales peligrosos, abastecimiento de agua 
y procedimientos apropiados para conseguir la cooperaci6n 
de los indígenas en las regiones que ellos conocían mejor 
que njldie. Durante la Conferencia de la Paz de Versalles 
estuvieron presentes etn6grafos como consejeros expertos 
labre fronteras culturales de Europa. Tal vez hubieran ido 
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mejor las cosas si se hubieran tomado tan en serio las Hneas 
culturales como las políticas. 

. ~n todo, los cuadernos de notas de los antrop610gos 
hlst6n cos son 5610 medios para alcanzar objetivos mJ:s am. 
plios. La descripci6n no es nunca un fin en si misma. 
El primer fi n per~eguido es el de llenar las páginas en 
blanco. ~e la historia del mundo corrc~pondientes a los pue­
blos ~Ivlentes que no conocen la escritura. Se ha llegado 
a vanas conclusiones bien documentadas sóbre determinados 
puntos concretos. Por ejemplo, Polinesia fue colonizada re. 
lativamente tarde. Las unidades sociales, como los clanes, 
aparecen en la historia humana tras un largo periodo duo 
rante el cual la familia y la banda eran las bases de la oro 
ganizaci6n social. Ciertos pueblos de Siberia representan 
una corriente migratoria invertida procedente de América 
del Norte. Se ha seguido el curso aproximado de otras 
migraciones. 

A veces la lingüística hist6rica es de una importancia 
fundamental para esas reconstrucciones. Por ejemplo, en. 
contramos grupos de tribus en Alaska y Canadá, la costa 
de Oregón y California y el suroeste de los Estados Unidos 
que hablan lenguajes que están estrechamente emparenta. 
dos. Es de suponer que todas las tribus vivieron tn la mis.. 
ma región en una época determinada. Pero ~se hizo la emi. 
gración del norte al sur o del sur al norte? La ' comparación 
de ciertas palabras empleadas por una de las tribus del sur 
con palabras análogas en la costá del oeste y de lenguas del 
norte indica un origen norteño. La palabra navajo para el 
maíz se descompone en "alimento de los indios pueblo". 
Al parecer; los navajo no cultivaban el maíz cuando llegaron 
al suroeste. Su palabra para designar un cucharón de cás.­
cara de calabaza tenía un significado amerior de "cuerno 
de animal". Las calabazas se ciían espontáneamente en el 
suroeste¡ los cuernos son importantes para los pueblos caza.. 
dores de los bosques del norte. Una palabra navajo para 
sembrar semillas tiene el significado básico "la nieve está en 
partículas sobre el . suelo". Una oscura expresi6n navajo· de 
ceremonial significa realmente "el sueño boga alejándose 
de mi", Jo que apunta <laramente a los orfos y los lagos del 
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Canadá fQás bien que a los desiertos de Nuevo México y 
de Arizona. Lo propio sucede con la descripci6n ritual del 
buho: "el que trae consigo la oscuridad en su canoa". 

Esta reuni6n de trocitos descriptivos en una recons. 
trucci6n hist6rica coherente es, sin embargo, sólo un medio 
para contestar cuestiones más generales. Por ejemplo, los 
arqueólogos y los etn610gos se unen para describir la historia 
natural de la guerra. Freud y Einstein, en su famoso inter­
cambio de cartas, discutieron la cuesti6n de la inevitabilidad 
de la guerra. Un procedimiento más ciel}dfico hubiera 
sido descubrir si en realidad la guerra ha formado siempre 
parte del escenario humano. En caso afirmaúvo, esto no 
prueba que Freud tuviera raz6n siempre; ya que algunas 
instituciones persistentes, como la esclavitud, se han elimi­
nado con éxito. Por otro lado, la existencia de tipos 
actuales de instrumentos de destrucci6n es un elemento nue­
vo en el cuadro. Con todo, si los datos que poseemos favo­
recen la suposici6n de Freud de un instinto agresivo, pa­
recerfa un simple desperdicio de tiempo hacer planes para 
la rápida abolición de la guerra. Seda preferible que las 
energias constructivas se emplearan en imprimir otra diree. 
ci6n a los impulsos agresivos y a conseguir gradualmente 
una cierta medida de contrCJI sobre el rompimiento de hos. 
tilidades armadas entre grupos. 

Todavía no poseemos todas las pruebas necesarias. Los 
hechos conocidos hoy indican que la opinión de Freud era 
innecesariamente pesimista, deformada tal vez por la con_ 
templaci6n exclusiva de los siglos más recientes de la his­
toria europea. No es seguro que existiera la guerra durante 
la Edad ·Paleolítica. Se señala como desconocida durante la 
primera parte de la Edad. Neolítica en Europa y en el 
Oriente. Los asentamientos carecen de construcciones qUt' 
los hubieran defendido contra los ataques. Las armas pa. 
recen limitarse a las empleadas para cazar animales. Algu. 
nos etn610gos prominentes leen la historia de los tiempos 
más recientes como significado que la guerra no es en­
~ém~ca, sino una perversi6n de la naturaleza humana. .f.a 
guer'ra organizada y ofensiva era desconocida en la Austra­
lia aborigen. Ciertas regiones del Nuevo Mundo parecen 
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~:b~~ est~do completamente libres del azote de la uerra 
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tura humana es acumulativa. Cada dfa en mayor grado 
nos apoyamos en los hombros de los que nos han precedido. 
Las proezas científicas de Einstein descansan sobre una sub.­
estructura creada gracias a ' un esfuerzo colectivo de por 10 
menos 5,000 años. La Teoría de la Relatividad traza su 
genealogía hasta el cazador desconocido que descubri6 los 
números abstractos haciendo muescas en su palo, hasta los sa_ 
cerdotes y los comerciantes de Mesopotamia que inventaron 
la multiplicaci6n y la divisi6n, y hasta los fil6sofos griegos 
y los maJemáticos árabes. 

Existen algunos casos demostrados de invenci6n total­
mente independiente. Una ilustraci6n familiar es el des.­
arrollo de una forma de cálculo matemático por Newton y 
Leibniz en el siglo XVII. Otros ejemplos citados a menudo, 
tomados de épocas recientes, como la telegrana sin hilos y 
el aeroplano, aparecen, si se examinan, como casos de un 
orden algo diferente, porque implican principalmente el en­
samblaje de varias invenciones básicas que, en las condiciones 
modernas de comunicación, eran igualmente conocidas de 
ambas partes. 

La aparici6n de la idea del cero matemático en la India 
y en la Am~rica Central sería un ejemplo dramático, pero 
debe considerarse como no resuelto todavfa. El uso del ca!_ 
b6n mineral por los indios hopi se cree más seguro. Hay 
algunos casos en los cuales se estima posible el desarrollo de 
)a convergencia de los medios culturales totalmente dis­
tintos. El soplete para avivar I!I fuego parece haber sido 
conocido en el sureste de Asia en épocas relativamente anti­
guas, En Europa se produjo en el siglo XIX mediante ex· 
perimentos de ffsica. Las semejanzas aparentes tienen que 
examinarse con gran minuciosidad. Es fácil decir "hay 
pirámides en Egipto y en ei Nuevo Mundo", Sin embargo, 
las pirámides egipcias terminan en punta y se usaban ex­
clusivamente como tumbas. Las pirámides mayas eran 
truncadas y generalmente servfan de base para templos o 
altares; hasta ahora se conoce s6lo un caso en América de 
una tumba, regia por cierto, dentro de una pi'rámide.· 

• Descubierta en Palenque, ea el sureste de México, en 1952, 
[E.] 
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Lo que sucede a un descubrimiento o una invenci6n 
una vez que se ha hecho depende del medio cultural total 
y de las exigencias de toda clase de la situaci6n. Induda_ 
blemente, muchos descubrimientos han desaparecido con 
sus descubridores, porque no se adaptaban a las necesidades 
de la época, o sencillamente porque los descubridores eran 
co~si~erados como unos chiflados. Los importantes descu­
brumentos de Gregor Mendel sobre los principios de la 
h,erencia fueron despreciados durante muchos años y ya. 
cleron enterrados en una oscura revista. Si Mendel no 
hubiera vivido en una cultura alfabeta el hecho de su 
descubrimiento sería desconocido hoy. ' En la actualidad 
u,n descubrimiento puede conservarse mediante su publica_ 
cl6n hasta que se encuentre un uso importante para el mismo. 
~I D?T se decubrió en 1874, pero no se 'Utiliz6 como 
lflsectlClda hasta 1939. Análogamente, un invento puede 
sob~evivir, pero, no ser explotado a fondo. Los griegos del 
periodo helenístico conocían el principio de la máquina de 
v~~r, pero, 0010 la utilizaban como un juguete. Las con­
dU~1Ones SOCiales y econ6micas no eran favorables para su 
desarrollo. Además, la cultura griega en general se inte. 
resaba por las gentes y no por las máquinas. 

Muchos rasgos culturales que nosotros designamos con 
un . solo nombre no muestran en realidad más que una se. 
meJanza bastante vaga en la lunci6n general, no en la 
estructura específica. En detérminadO$ casos (p. ej., clan, 
el tabú de la suegra, feudalismo, totetismo) múltiples cau~ 
S3S y múltiples orígenes históricos son probables. Es tenta­
dor dramatizar el desarrollo de la cúltura, aislando una fe. 
cha y un inventor. Una proeza intelectual muy importan_ 
te, como la escritura, naci6 probablemente en la mente 
subconsciente de muchos individuos y tal vez se actualizó 
primero en la actividad gratuita o juego. En un contexto 
de situaci6n afortunado, UDa innovaci6n espontánea parti­
cular de un individuo se acepta por otras personas. 5610 
después de muchas aceptaciones y de muchas "invencio­
nes" su~esi~as progresa la cscrirura lentamenta hacia la ple­
na rcahuCl6n .de sus potencialidades inherentes y alcanza 
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una regularidad tal que el observador diría: "Sí, aquí te· 
nemos un lenguaje escrito." 

La propagación de un invento fuera del grupo en el. 
que se originó la llaman los antiguos difusión. La di. 
fusión del tabaco, del alfabeto y de otros elementos cultu. 
rales se ha seguido con bastant(" detalle. La adopción o el 
rechazo de un rasgo depende de diversos factores, una vez 
que se ha establecido contacto a través del comercio, los 
misioneros o la palabra impresa. El factor más obvio es, por 
supuesto, la necesidad. Los chinos tenían arroz y, por con· 
siguiente, no se sintieron especialmente ,uraldos por la papa. 
Los ingleses comen las hojas de la remolacha y echan la 
raíz a los cerdos y los bueyes. Los europeos adoptaron 
el maíz como un alimento para animales; a los africanos 
pronto les gustó mucho el maíz en la mazorca y la harina 
de maíz pasó a formar parte de su ritual. Después, existe 
el factor de adaptabilidad general a patrones culturales pre­
existentes. Una religión que tiene como centro una deidad 
masculina no se establece' fácilmente en un pueblo que tra.­
dicionalmente ha adorado figuras femeninas. Algunas culo 
turas resisten mucho más que otras a todos los tipos de 
préstamo. Sin embargo, una cultura que ha ten ido una 
tradición autóctona será mucho más receptiva si el grupo 
se desorganiza por el hambre o por la conquista militar. 
Entonces se debilitan to9as las fuerzas que contribuyen a 
la resistencia al cambio. Análogamente, puede observarse 
que, en una sociedad bien integrada, los individuos que 
están descontentos o mal ajustados es más probable de oro 
dinario que acepten las pautas extranjeras. Si, por otro 
lado, un jefe o un rey encuentran por casualidad una nue­
va religi6n que congenia psicológicamente con su tempera. 
mento, el cambio de cultura puede acelerarse mucho. . 

Los préstamos 50n siempre selectivos. Cuando los lO· 

dios natchez del río Mississipi entraron en contacto con 109 
comerciantes franceses adoptaron fácilmente los cuchillos, 
las ollas para preparar los alimentos y las armas de fuego. 
Aprendieron a estrechar la mano a la manera europea. Se 
dediCaron en seguida a la cria de gallinas, aunque no les 
atraían los métodos agricolas europeos. En contra de 10 que 
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dice la leyenda, se negaron a beber licores. Un3 tribu del 
oeste del Canadá aprendió un cuento popular muy cono. 
cido, "La cigarra y la hormiga", pero alter6 completamente 
ta moral para adaptarla a su propio patrón establecido. 

A veces se mantiene inalterada la forma exterior, pero 
se da al rasgo una serie completamente diferente de signi. 
ficados. Una especie de experiencia visionaria, llamada el 
Complejo del Espíritu Guardián, se extendi6 entre muchas 
tribus del oeste de Norteamérica. En una tribu formaba 
parte de las ceremonias de la adolescencia, en otra sirvi6 
de base para la instrucci6n como hechicero, y en otra se 
adaptó a las prácticas del clan. A veces el rasgo cultural 
se modifica por invenciones que 10 mejoran. As!, lo~ grie­
gos tomaron de los fenicios el alfabeto de consonantes, pero 
le aiíadicron las vocales. 

Algunos elementos cultura les se extienden característi. 
camente con mucha más rapidez que otros. En general, 
los objetos materiales se propagan más rápidamente que las 
ideas porque no interviene el factor lingüístico y porque 
las ideas exigen alteraciones más profundas de las pautas 
de valor establecidas. Sin embargo, hay excepciones. Los 
indios de la regi6n de la Meset:l (EE. UU.) se mostraron 
más receptivos al catolicismo que a la cultura material euro. 
pea. En general, las mujeres resisten más que los hombres 
al cambio cultural, tal vez porque en casi todas las socieda. 
des, hasta hace poco tiempo, ' tenían mucho menos contacto 
con el mundo exterior. 

Dixon ha comparado la difusi6n cultural a la propa­
gaci6n de un incendio en un bosque. Según la dirección 
del viento, según la sequedad relativa de diferentes clases 
de madera, y según que existan o no agua u otros obstácu. 
los, un incendio no se desarrolla uniformemente a partir 
de su origen. Puede saltar por encima de todo un bosque 
y arder con una f-uria no disminuida más allá de él. De la 
misma manera, la difusi6n llevada por el mar es a menudo 
discontinua. Si un pueblo emigra, difundirá complejos ente. 
ros de rasgos que han sido unidos simplemente por acciden. 
tes históricos. Si los rasgos se extienden simplemente por el 
contacto de los individuos o por los libros, pueden difundirse 
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haces de rasgos, pero es probable que sean complejos 16gicos 
de rasgos como el caballo, la sitia, la brida, las espuelas y 
el látigo. 

Ralph Linton ha calculado que no más del diez por 
ciento de los objetos materiales usados por un pueblo cual. 
quiera representan inventos propios. Esta pr?~rci6n está 
disminuyendo continuamente debido a la facIlIdad de co­
municación. El menú de una semana en un hogar norte­
americano puede muy bien incluir pollo, que fu~ domes. 
ticado en el sureste de Asia; aceitunas, que tuvieron su 
origen en la r~gión del Mediterráneo; pan de maíz he­
cho con la harina de una planta india americana, y cocido 
por un procedimiento aborigen; arroz Y té, procede~tes del 
Lejano Oriente; café, que probablemente se ,cultivó en 
Etiopía; frutos cítricos, que se cultivaron prtmera~ente 
en el sureste de Asia pero llegaron a Europa a travéS del 
Medio Oriente; y tal vez chicle, procedente d~ México. U? 
hábito alimenticio espedal se establece a traves de los aco· 
dentes históricos del contacto original: los indios dd Canadá 
beben té; los indios de los Estados Unidos toman café. . 

El curso de la evolución cultural se parece y se dife­
rencia a la vez de la evolución biológica. En el cambio 
cultural hay brotes súbitos que recuerdan los cambios brus­
cos en los materiales hereditarios que los biólogos lIam"n 
mutaciones. En realidad, Childe sostiene que esos avances 
culturales bruscos producen la misma clase de ~fecto biol~ 
gico que las mutaciones orgánicas. La invencl6n de una 
economía productora de alimentos hizo posible no sólo ,la 
vida sedentaria de aldea y la especialización del trabaJo, 
sino también un gran aumento de la poblaci6n. Childe ve 
no menos de quince mutaciones culturales básicas subya­
centes a lo que él llama la "revolución urbana". ~inguna 
serie de acontecimientos en la historia conocida es tan dra. 
mática como esta explosión de creatividad. Los logros de 
Egipto' y Babilonia que todavfa describen nuestros libros 
de texto como la base de la civilización moderna. cobran 
una ' insignificancia relativa, pues sólo contribuye~on co~ 
dos descubrimientos de primera magnitud: la notao6n dect. 
mal y los acueductos. 
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No se sabe todavía cuándo y d6nde ocurrieron exacta­

mente los importantes descubrimientos de las plantas y los 
animales domésticos, la cerámica, el arado, el tejido, la hoz, 
la rueda. la metalurgia, el barco de vela, la arquitectura y 
todo el resto del complejo. Todas esas cosas aparecen jun_ 
tas hacia el año 3000 a. c. en Egipto, Palestina, Siria, el 
norte de Mesopotamia e Irán, Las fechas más antiguas es­
tablecidas concretamerite para los animales domésticos y la 
cerámica se aproximan al año 5000 a. c. La metalurgia 
aparece hacia el año 4000 a, C., el barco de vela entre 
el año 4000 y d 3000 a'. c. La rueda se conoci6 hacia el 
año 3000 a. c. Nuevos descubrimientos pueden hacer re­
troceder aún más esas fechas. En opinión de algunos au. 
tares , se demostrará con el tiempo que todo el complejo 
tuvo su origen hacia el año 7000 a. c" con un error en 
más o en menos de mil años. Cuando han sido encontra. 
das en esos sitios, esta nueva tecnología y esta economía 
parecen ya haber pasado por sus etapas formativas. La tran. 
si~i6n de la recogida del alimento a la producción del 
mISmo es tal vez la revolución más importante en la his­
toria, humana. Fue una verdadera adición ("mutaci6n") y 
no SImplemente un desarrollo. 

Esta misma tendencia a explosiones bruscas ha sido de­
mostrada a través del curso de las principales civilizaciones 
en el magnífico libro de Kroeber Conjigurations 01 Cul­
ttlre Growth (Configuraciones' del desarrollo cultural). Los 
n?mbres famosos de la filosoffa, la ciencia, la escultura, la' 
plOtura, el drama. la literatura y la música tienden a agru­
parse en periodos cuya duración varía entre treinta o cu~ 
r~nta años y ha,sta un millar de años. Para presentar un 
ejemplo de lo Citado por Kroeber, las siguientes importan­
tes, publicaciones ap~recieron todas en un solo año, 1859: El 
()rtge" de las espeCIes, de Darwin; LA critica de la econ(t. 
mEa pollticQ, de Marx¡ La patologia celular, de Virchow¡ 
las Palabras de filosolÚl p(Jsitiva, de Linré; Las emociones 
y la voluntad, de Bain. y Las lecciones sobre el espEritu, de 
Whately. Podría añadirse que éste fue el año del descubri. 
miento del análisis espectral, de la fundaci6n de la "Creat 
Adantic and Pacific Tea Company" y el de la publicación 
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de tres novelas de Trollope. "Las culturas parecen desarro. 
liarse en pautas y llenarlas o agotarlas." Existe, pues, un 
elemento cíclico en la historia humana. 

De las causas del desarrollo y la decadencia de la culo 
tura es poco lo que puede decirse actualmente aparte de 
que son complicadas. Como ha dicho A. V. Kidder: 

Se han ofrecido mil explicaciones. El genetista atribu)'e los huno 
dimientos a los malos genes y las recuperaciones a felices combina­
ciones de genes buenos; el nutri610go ve las cosas en funci6n de 
las enfermedades; el soci610go percibe defectos o virtudes en este 
() aquel aspecto de la organización social; el te6Iogo echa la 
culpa ti bs herejías. Y si todo lo demás falla, podemos siempre 
apelar a los cambios en cI clima o al t1eterminismo econ6mico. 

El amropólogo InSiste en que el recurrir a un factor 
aislado cualquiera es siempre un error. Y esta generaliza. 
ción negativa es imP9rtante en un mundo en el cual el 
hombre se está esforzando siempre por simplificar el medio 
circundante señalando la causa: la raza, el clima, la econo. 
mía, la cultura o cualquier otra cosa. Kroeber dice que 
"ninguna cantidad o tipo de influencia externa ' produciría 
una explosión de productividad cultural a menos que la 
situación interna esté madura". Añade, sin embargo, que 
en la mayor parte de los casos puede mostrarse una relación 
directa con la estimulación externa, especialmente la de las 
ideas nuevas. 

En un clima intelectual dominado por nociones eco. 
nómicas y biológicas, se ha subestimado el papel que des. 
empeñan las ideas, Ha estado a la moda sostener que los 
mO\'imientos como la Reforma y las Cruzadas fueron pri. 
mariamente económicos. Sin embargo, no puede prescin. 
dirse del hecho de que durante las guerras de la Reforma 
la gente creyera que luchaba por motivos religiosos y fuera 
directamente impulsada por sentimientos relacionados con 
la relig~ón. De todos modos, no debe olvidarse que etique. 
tas o como "economía" y religión" son abstracciones y no 
categorías bien definidas proporcionadas directamente por 
la experiencia. Aqu{ radica el principal error de esos co. 
munistas Que pretenden que los fen6menos económicos son 
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~i~o~di~esh Están galvanizando una abstracci6n I~ que 
zad~~~ ea a !Iamado "la, E.alada de la concrecj6~ despla. 
, . En realidad, la poslcl6n marxista es divertida si se 

tJene en cuenta la historia de Rusia desde el a ~ d 

~::~~ó ah~a. ¿~ree al~uien sinceramente que I:oindeus;¡;' 
, n e RUSIa hubiera procedido con tanta ra 'd ' 

e~ palS n? hubiera estado bajo el dominio de I 'd PI ez SI 
Xlstas? ,SI la necesidad econ6mica bastara por a:í 1 s 7s mar· 
pr~uclr un,a revoluci6n comunista, la totalidad d~ aC~;:a 
sena comunISta hace mucho tiempo. a 

Existen algunas regularidades en el '. 
i~ual que en el desarrollo orgánico, Lot:C:t::p¿:,stónco al 

;~~~~s exageran la fijeza de las etapas de la evol~!~n ~~~~ 
ment'e Pdues

l 
algunos pueblos parecen haber pasado directa. 

e a caza y de la re 1 " I . pasar ca ccclon a a agncultura sin 
por una época pastoril. Otras tribus han pasad' d ' 

r~ctamente de los instrumentos de piedra a los d'e h~rr l. 
510 .~mbargo, ,en general, los desarrollos de la cultura haO. 
segUJ o aproxlm3damente la misma serie d n 
parecen existir algunas tendencias más e pasos .. Indus? 
bies. Por ejemplo 'l' o menos JrreverSI_ 
sociedad ' so o eXiste un C<lSO conociClo 'de una 
matriljnea~e tasa~a de I.a~ Ó instituciones patrilineales a las 
seguida tard~ a esapancl n del aislamiento cultural va 
indi\'idualizació~ te~pra?od ~c ~ una mayor secularización e 
sociedad cosmop~li[a a~oclUcs a es engendran, las herejías; una 
Lo nunca una SOCiedad h é 
. s pUntos cu lmina mes de la cultura van , omog nen. 

nodos de desintegración y confusión segUidos por pe. 

~l. desarrollo de las culturas se ' parece a la evoluci 
o~gaOlca, por consiguiente, en su carácter desi u 1 6n 

~I~: pcoomrqued,siguKe ciebrras tendencias direccional:s. a P:r ~: 
: ' o Ice roe er: 

El árbol de la vida eSlá Clernam T 
do nunca nada fundamen, I ~ ente raml lcándose, no hacien • 
• 1 a mas que echar rama I I ue algunas ramas. El árbol I 1 h" s, sa vo a muerle 
,ío, está echando conslan'em n'te a Istoflha J~umana, por el contra· 

e e ramas y aClend l ' . 
que sus ramas crezcan fundidas Su l oa ~IS~O tiempo 

. p 3n cs, por conSigUiente, mu. 



¡6 CACHA •• oS 

cho mis c.omplejo y dificil de seguir. Induso sus ,patro::
a 
~~i: 

f d' I ' n grado' 10 que C$ contrano a 
pueden un Irse en a gu I in' . el cual los patrones 
pericncia en el reino pur:uncntc org lOO, en 1 
50n irreversibles en la proporci6n en que son fundamenta es. 

Si se define el progreso como el enriquecimi~to ~ 
duai de las ideas y los temas humanos! no pu~ e Ct r 

. duda de que los recursos potenCIales de a eu tura 
~~!:~: en general y de la mayoría de las ~lturas en p~-

. t La canudad de energla 
ticular han cn~cldo constantemen e. _ d desde 
a rovechada por persona y por ano ha aumenta o, 1 
]~ cifra aproximada de ' 0.05 caballo de hvapor ~r e~laE~ 
comienzo de la historia de la culturad "¡sta 13· d pr~ 

I El número de ideas y e Ofmas e ex . 
~ :~tís~~;' es también inmensamente maror. Cutl~lr~ 
discusi6n sobre si la vida intelectual Y estética, ~e a fú 
cia clásica era "superior" a la nuestra es esenc~a m~nt~f -
til Con todo no necesitamos ninguna prue aCle? lca 

o 1 ' '. la degradación humanas constituyen 
de que a mlscrIa y . ro-

l Nuestra cultura representa ciertamente un ~ d 
un ma o dO da • la .,c1avltu 
greso sobre la griega en la me l . en qu . ás a 
está abolida, la posición de las 1llu}er~~ ~P~fx;'~a 7gual. 
1 igualdad con d hombre y nuestro I od 
:ad de acceso a la instrucción Y ,a l~ co~~ida~ pa~~n t e:::. 
en lugar de serlo para una mmordla mlDusc~ \ más bien 

1 ti De el carácter e una espira 
~~:o;l e d~r~~:es~ubi~a ininterrumpida. Childe dice a este 

respecto: 

, d' tinuo La curva ascendente SC! 
El progreso es ~eal SI es ISCO~COS Pero en los dominios que 

r~uelve en una ~ne ~e ~nos ~i~ ~edeD estudiar, ningún &ellO 
la arqueología y la ~Istlonaá ~ 'o lel que le precedi6; cada pico 
desci.ende nunca al mve m s aJ 
sobrepasa su último precursor. 

o o d es a conclusiones im· 
El estudio histÓriCO con uce, pu , uede 

d
i eneralidad A este respecto P 

por~ntes e a gunas g las' décadas tercera Y cuarta 
citarse un fantasm~ .. Durante buena cantidad de tinta en 
los antrop6logos ,úuhzaron un.a ufu °6n" Se cono 

o b "hOlStona" contra nes • una controVUSla so re 
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sidera hoy que la discusión fue en torno a un problema 
falso. Un antrop6logo puede subrayar legítimamente la sín­
tesis descriptiva en ]a cual el contexto histórico se conserva 
en todos sus detalles. Otro, puede destacar el papel que un 
patrón dado desempeña para satisfacer las necesidades f{si. 
cas o psíquicas del grupo. Los dos procedimientos son ne­
cesarios; se complementan el uno al otro. Ni es tampoco 
posible en la actualidad ningún aislamiento hermético, El 
antropólogo histórico no evitará nunca completamente cues­
tiones de significado y función. Al arqueólogo, en contras­
te con el gc6logo, no le es posible nunca detenerse después 
de hacer la descripción de lo que está presente en un es.. 
trato. Se ve obligado a formular la pregunta: ¿Para qué 
es esto? Análogamente, el antrop610go social se ve obligado 
a darse cuema de que los procesos que determinan los acon. 
tecimientos están engastados en el tiempo a la vez que en la 
situaci6n. 

Examinemos el ejemplo del culto de la Danza del 
Fantasma entre los indios sioux en 1890, cuando el hom­
bre blanco los acorralaba por todas partes. Las caracte_ 
rJsticas más generales de esta religi6n predominantemen_ 
te nativa pueden explicarse, quizá, en términos funcionales. 
En realidad, una de las generalizaciones mejor establecidas 
de la antropología social es que, cuando la presión de los 
blancos sobre los aborígenes llega a un cierto punto, se pro­
ducirá un renacimiento de la -religión antigua o bien sur­
girá un culto parcialmente nuevo de tipo mesiánico. En 
ambos casos d credo aborigen predica los valores antiguos 
y profetiza la retirada o la destrucción de los invasores. 
Esto ha ocurrido en África y Oceanía, tanto como en las 
Américas. No es difícil de comprender la atracción senti. 
mental de una doctrina semejante. Pero cuando tratamos 
de comprender los rasgos espedficos de la religión de la 
Danza del Fantasma, la psicología y la función nos condu­
cen solamente a la confusi6n, a menos que 'hagamos inter. 
venir la historia. ¿Por qué se dirigen siempre ciertos actos 
simbólicos hacia el oeste? No porque el oeste sea la tierra 
donde se pone el sol, ni porque sea el lugar del océano más 
próximo, ni por ninguna otra razOO que pudiera deducirse 
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de principIOs psicológicos generales. El oeste es 'importante 
por un hecho hist6rico concreto, a saber: el fundador del 
culto lleg6 a ' los sioux desde Nevada, 

¿Podría un habitante de Marte que visitara los Estados 
Unidos a mediados del siglo xx intepretar sensatamente los 
derechos de los estados basándose , en los hechos contem~ 
ráneosr Seguramente que s610 podría comprenderlos si pu. 
diera ponerse en las circunstancias de 1787 cuando el pequeño 
estado de Rhode IsJand tenía motivos fundados para temer 
a los grandes como Massachusets y Virginia. Cualquier rasgo 
cultural dado s610 puede comprenderse plenamente si se ve 
como el punto final de secuencias concretas de acontecimien. 
tos' que se remontan al pasado reja no. Las formas persisten; 
las funciones cambian. 

Los complejos acontecimientos hist6ricos que han con. 
ducido a la diversificación de las culturas no pueden ser 
explicados por ninguna fórmula sencilla. El estímulo de 
los objetos y las ideas procedentes del extranjero, y de los 
cambios ambientales, ha sido importante. Las condiciones 
de aglomeración debidas al aumento de la población obliga. 
ron al hombre a producir nuevas invenciones sociales y 
materiales. Las presiones de la población condujeron tamo 
bién a migraciones que han sido importantes debido a su 
carácter selectivo. Los emigrantes no son nunca una "mues­
tra" al azar, biológica, temperamental o cultural de los 
habitantes del país de origen. Si bien muchas maneras de 
reaccionar ajustadas a patrones representan indudablemen. 
te respuestas casi inevitables a un medio externo en el cual 
vive el grupo, o vivió en Otros tiempo, existen tambi~n, 
indudablemente, muchos casos en los cuales las condiciones 
limitan simplemente la posibilidad de una respuesta en lu. 
gar de imponer eventualmente un modo de adaptación y 
s610 uno, Esos son los "accidentes de la historia", 

Permítame el lector que cite uno o dos ejemplos. En 
una sociedad en la cual el jefe tiene realmente mucho 
poder, un jefe particular nace, por casualidad, 'con un des. 
arreglo glandular que produce una personalidad poco co. 
rriente. En virtud de su posición, puede introducir cam4 
bios, que congenian con su temperamento, en el modo de 
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vida de su grupo. ~e sabe que una circunstancia de esta 
índole ha ido seguida por modificaciones relativamente temo 
porales o relativamente permanentes en los patrones de 
cultura. 

O supongamos que en el mismo grupo muere un jefe 
cuando es todavía relativamente joven dejando como he.­
redero a un hijo de corta edad, Se h; observado que esto 
d,a como resultado una marcada cristalización de dos fac­
Ciones alrededor de dos parientes más viejos rivales cada 
uno de Jos cua les tiene aproximadamente iguales de~echos 
para actuar como "regente", Entonces se produce un sis. 
ma. Cada gru~ sigue después su propio destino separado 
y. el resultado fmal es la formación de , las variantes di scer, 
nlbles d~ lo que en otro tiempo fue una cultura homogénea. 
Ah?ra bien, es probable que las líneas faccionales originales 
tuvieran sus, bases en condiciones económicas, de poblnción, 
o de, otra IOdole. En resumen, la forma y la malla dd 
"tamiz" que es la historia, tiene que considerarse como 
conf.igurado no sól~ por el ambiente total en cualquier 
p~nto dad~ en ~ tiempo, sino también por factores indio 
vlduales pSlcol6glcos y accidentales. 

Uno de los rasgos que p ueden servir para diagnosticar 
a, una cultura es su selectividad. La mayoría de las nece. 
sldades específicas pueden satisfacerse de muy diversas ma. 
neras, pero la ~u,ltura e!i~e solamente uno o muy pocos de 
los modos orgamca y flslcamente posibles, "La cultura se. 
lecciona" es, ciertamente, una manera metafórica de ha. 
blar. ,La ~lec,ci?n original fue necesariamente hecha por uno 
o, vanos IOdlVlduos y después fue seguida por otros indio 
vlduos (o, de lo contrario, no se hubiera convertido en 
cultura). Pero desde el punto de vi~ta de los indi .... iduos 
que se asimilan d~pués la cultura, la existencia de este ele. 
mento en un mooo de .... ida produce el cfuto, no de una 
selección hecha por esos seres hUl1'ianos como una reacción 
a su propia situación particulat, sino más bien de una elec4 
ción que todavía obliga, aunque fue hecha por individuos 
que desaparecieron hace mucho tiempo. . 

Ese conocimiento selectivo del ambiente natural esa 
interpretación estereotipada del lugar del hombre ;n el 
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. 1 ente inclusiva¡ por lmplicac16n ex.-

mundo, no es slmp cm. 'bies Debido a la ten. 
cluye también otras ~lternat1vasd;'~ las' culturas, esas inc1u~ 
si6n hada la coherencia que se . '¡'cado que va mucho 

l · tiencn un slgm I . 
siones Y exc uston~ . lfiea uc interviene dlrecta-
más "lIá de la actlVldad espee ~ "c1ecci6n" que hace 
mente. De la misma manedra .'l:ue dae su vida le obliga a 

, "d na ~a eCISlva ( el mdlVI uo en u '-'Y"""d t el resto de cl1a, as taro· 
" d' ecdones uran e . . 

seguIr CIertas 1~ d' e intereses onglOa1es que 
bi~n las inclinaaones, ~~ ~:C1:~da de una soci~ad recien­
se establecen en e~ ro rzar una cultura en deter. 
temente formada uenden a ~~a61 otras Las variaciones 

d' ' por OposlCI na· minadas treCclones 1 uc surgen interna-
o • la cultura tanto as q 

SubslgUlentes en , la al contacto con otras 
l e son una respues 

mente como as q~ el medio ambiente natural, no son 
culturas o a ,camb~os en tendencia a producirse cambios pe. 
casuales. EXiste cierta , d' '6 1 ' la mama IrecCI o. 
queños acumu aUVOS en "n ser humano, salvo un . 

Esto es inevitable, porque mngu 1 mundo como algo 
'é 'd puede nunca ver e , niño reCl o naCI o,, ' es de lo que ve estan sus IOterpretaC10n 

nuevO, 1..0 que' ve
d
Y¡ da invisible de la cultura, Como 

filtrados a través e ,ce zo 
ha dicho Ruth BenedICt: 

pól o no es interrogar los beche» de ~a 
El papel del anUO ag. "6 de un término mc<ho , .' ti en la tnterposlcl n , 

naturaleza, SinO InSIS r
l

" d la humana'" su papel es analtzat 
" 1 "ya conuc ' . I entre la natura eza 1 doctrinamientos introdUCidos por e 

ese término, documentar o~ ~ . ue esos adoctrinamientos no 
hombre en la naturaleza, e mS1S~r en q I uiera como la naturale:z.a 
deben ser considerados en una ~~ ;:r:::;r~eza que el niño se .. ~n· 
misma. Aunque es un hecho se efectúa esta tranSICión 

h bre la manera como . . I vierta en un om, , de esos puentes parocu arel 
varia de una sociedad a al Ira y ~m~::tural" para llegar a la ma· 
debe considerarse como e camlDO . 

durez, 

. ., 1 bias que ocurreo eo la 
Por el mismo pnnclpl0, os cam un medio 

ebl ndo éste se mueve en 
cultura de un pu o ,cual te el resultado de presiones 
¡" , evo nó son Slmp emen b' 16 ' 

151CO nu , 'dades y limitaciones 10 gtcas. 
ambientales sumadas a d

ncc
l
e51 

lanw los animales Y 10$ mi-
El uso que se haga e a. P • 
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nerales estólrá limitado y será dirigido por los significados 
existentes o potenciales que esas cosas poseen en la tradici6n 
cultural. La adaptaci6n al frío o el calor extremado de­
penderá de las habilidades culturales disponibles. La res­
puesta del hombre no es nunca a hechos físicos brutos como 
tales, sino siempre a tos hechos que han sido definidos en 
términos culturales. Para un pueblo que no sabe trabajar el 
hierro la presencia de mineral de hierro en el territorio 
que habita no es, ei\ ningún sentido importante, un "re. 
curso natural". De aquí. que las culturas encontradas en 
medios físicos muy semejantes están a menudo muy lejos 
de ser idénticas, y, a '¡cees, las culturas observadas en di. 
ferentes medios son muy semejantes, 

Los medios físicos naturales de los Estados Unidos son 
muy v~riados y, sin embargo, los norteamericanos dd .irido 
sUlOeste y de! nuvioso Oreg6n se comportall sigui~ndo foro 
mas que se distingUen fácilmente de la¡ propias de los ha­
bitantes de los desiertos australianos por un lado y las de los 
habilantes de la verde Inglaterra por el otro. 

Tribus como las de los indios pueblo y navajos, que 
viven en medio3 naturales y b:ol6gicos sustancialmente idén~ 
ticos, manifiestan, sin embargo, modos de vida muy dife. 
rentes, Los ingleses que habitan en la regi6n de la Bahía 
de Hudson y los que residen en la Somalia inglesa tienen, 
sin embargo, modos de vida comunes. Por supuesto, es 
cierto que los medios naturales diversos se deben a altera. 
ciones observables. Pero el hecho más sorprendente es que, 
a pesar de las enormes diferencias en el medio físico, pero 
sisten todavía modos de vida compartidos. 

Los habitantes de dos aldeas no muy distantes de Nue­
vo México, Ramah y Fence Lake, pertenecen todos al trono 
ca físil.:o de! llamado "norte4mericano viejo", Un antro­
pólogo físico diría que representan muestras sacadas al azar 
d(: la misma poblaci6n física. Las mesetas rvcosas, la lIuvia 
anual y su distribuci6n, la flora y la fauna que radra a bs 
dos aldeas r..penas si muestran algunas variaci(¡nes percepti. 
bIes. La densidad de poblaci6n y l::t distancia hasta una ca. 
rretera principal frecuentada es casi la mism:t en ¡os dos 
casos. Con todo, incluso el visitante de paso, observa irune. 



82 CACHAlUtOS 

diatamente diferencias. Las hay caractcrfsticas en el ves­
tido; en el estilo de las casaSj hay una taberna en ~na. O( 
las aldeas y en la otra no hay ninguna. La tennlnacl6n 
de este catálogo demostraría de una manera concluyente que 
en dos grupos prevalecen patrones de vida diferentes. ~~or 
qué? Principalmente porque las dos aldeas r~present~n vanan. 
tes de la general tradición social anglo-amencana. Tienen eul. 
turas ligeramente diversas: mormona y texana·tr:ln .~pl an tadas. 

Por otro Jado, las diferencias entre cul~uras que. ha~ 
existido desde hace mucho tiempo en el nll$mo medio f,. 
sieo tiendtn a disminuir, si bien no desaparecen nunca por 
completo. La aldea irlandesa de Adare fue poblada hace 
unos doscientos cincuenta años por protestantes alemanes Y 
conserva to<!avía una cultura distinta. Cuanto más marcado 
es el carácter del medio, tanto más Began a parecerse unas 
a otras, gradualmente, las culturas mñs diversas. Lo más 
probable es que el vestido y otr~S aspec~os de la. cultura ma· 
terial rdlejen la situaci6n amblen tal, Induso SI, como su· 
cede en el caso de tos europ:!Os que siguen llevando en 
1m trópicos ropa de estilo europeo, se presentan casoS e~ los 
cuales la compulsión cultural resiste tercamente a la ~x~gen. 
cia de adaptaci6n al ambiente. Algunas veces, . cond~Clones 
físicas especiales hacen que sea completaI?ente ImpoSible la 
continuación de una tradición cultural lInportad~. Más. a 
menudo, hay modificaciones selectivas lentas bala la ~n. 
flucncia ambiental. El desa rrollo natur,~ d.e culturas regla. 
nales en los Estados Unidos puede atribuirse, e~ parte, a 
los distintos caracteres de los habitantes que coloOlzaron. esas 
regiones, y, en parte, a la tende~cía general de las. reglone.s 
ambientales a convertirse en regIOnes cultural~s. En el .01. 

vel primitivo, las correlaciones entre el medio y l,a vida 
económica o política son, por 10 general, much? mas, r:'ar. 

das Entre los pueblos nómadas de las regIOnes andas 
::e1e~ desarrollarse las técnicas de elaboraci6n de. fr~zadas. 
Entre los habitantes de los desiertos, tenemos casI siempre 
una ausencia absoluta de gobiernos fuertemente ce~?"ahza. 
dos .. En las condiciones primitivas, las bandas patnhneales, 
tal 'vez cincuenta miembros, son la forma normal de .~r. 
ganiu.ci6n social en las regiones en las· que la. poblaclon 
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es de una persona o menos por milla cuadrada. Steward 
ha mostrado estrechas semejanzas entre los patrones socia. 
les de los bosquimanos, los pigmeos africanos y los de 
Malasia, los austra lianos, los' tasmanianos y los indios del sur 
de Cal ifornia. 

La nutrición es, por supuesto, un producto conjunto 
del medio y de la cuhura. Es preciso disponer de recursos 
naturales, pero es igualmente necesaria una tecnología para 
explotarlos. El mismo clima y el mismo suelo pueden sos. 
tener una población inmensamente mayor si se introduce 
por difusi6n un cultivo nuevo y más adecuado. En cambio 
una población densa es la condici6n necesaria para cierto; 
tipos de elaboraciones culturales. Ralph Linton ha sugeri. 
do que un brote súbito en el desarrollo de las culturas 
prehistóricas del suroeste de los Estados Unidos está rela. 
cionado con la in troducci6n del frijol en esa regi6n. Los 
sercs humanos pueden vivir muy bien ccn una dieta sin 
féculas, pero parece ser esencial un mínimo determinado 
de proteínas y grasas. En muchas partes del mundo estos 
elementos sqn proporcionados por los productos lácteos, en 
otras por la carne o el pescado, y en otras por diversos 
tipos de frijol. En la América aborigen se comían en al~ 

gunos lugares los perros y los pavos como artículos de lujo 
ocasional(!s. Los habitantcs del interior de los continentes 
tenían que depender, en su mayor parte, de la caza, de las 
nueces y de algunas plantas silvestres para obtener sus pr()... 
tdnas y sus grasas. Esto significa que ningún grupo nume· 
w),o podía vivir permanentemente en un sitio. El desarrollo 
de una cosecha proteínica cultivada hizo que pudiera au. 
mentar considerablemente la población. 

El medio físico limita y facilita a la vez. Si examina· 
mos la geografía de Grecia, no es sorprendente la lentitud 
de su unificaci6n política. Recíprocamente, puesto que Egip.. 
10 forma una faja compacta de tierra habitable, fue fácil 
In unión política temprana. El medio físico puede esu. 
mul~r. Para poder vivir en ciertas partes del Artico, el 
c:squllnal tuvo que hacerse extraordinariamente ingenioso 
en d desarrollo de técnicas mecánicas. Cuanto más rudo 
(S un pueblo, tanto más obvia es la urdimbre ambiental en 



84 CACHAS_OS 

el tciido áe la cultura. Pero el medio nunca crea en ningún 
sentido literal. Los puertos naturales de l'asmania son tan 
but:nos como los de Creta o lnglaterra; no obstante, los 
tasmanianos no desarrollaron nunca una cultura marítima, 
en parte indudablemente porque Tasmania estaba muy ale. 
jada de los caminos principales de la civilizaci6n. Una cul­
tura está siempre, por supuesto, condicionada por sus 
maneras de ganarse la vida. Es más probable que los agricul­
tores concedan valor a la abundancia de hijos que los ca· 
zadores. Los niños pequeños son un engorro para las per­
sonas mayores cuando éstas tienen que desplazarse mucho, y 
deben transcurrir bastantes años antes de que un jovenzuelo 
haga alguna aportaci6n a una economía cazadora. Sin em­
bargo, el niño empieza pronto a ser útil quitando las malas 
hierbas del huerto y rspantanclo a los pájaros. La estrati. 
ficaci6n social no está bien desarrollada en un grupo que 
vive de la recolecci6n Y de la caza en una regi6n en la 
que abundan los alimentos. Los oficios y las artes 00 apa­
recen más que cuando la economía hace posible la especia­
lización y algún ocio. Pero en cada caso se observará que 
e1 medio f,ísico es uoa condición necesaria, pero no sufi­
ciente. Ciertas circunstancias hacen posible la agricultura, 
dada una cierta tecnología (esto es, cultura). Si se practica 
la agricultura, es probable que la organizaci6n social sea 
diferente de la de un grupo de cazadores: Sin embargo, 
el escenario ambiental no hace más que invitar a la agricul. 
tura: no la impone. El trasfondo cultural es el factor de­
ter~inante una vez que la situaci6n natural es accesible. 

Con todo, los dos factores son de una importancia 
esencial, como lo es también el biológico. En circunstan. 
cias dadas alguno de esos factores puede tener una impor. 
tancia estratégica mayor que los otros, pero ninguno de 
ellos debe perderse nunca de vista intelectualmente. Los 
norteamericanos encuentran más grato, sentimentalmente, 
singularizar la clave de la situación. Esta ilusión peligrosa 
ha sido satirizada por W. J. Humphreys, de gran autori.­
dad en materia de clima: 

¿Qué es lo que moldea la vida del hombrd 

El tiempo. 

~owu~ 8 
¿Qué e

E
, ¡lo ,que hace que UIIOS sean negros y otros moren05~ 

tiempo. 
~Q~é es t~ que hace que el zulú viva en árboles 

os nativos del Congo se vi.~tan ca h" ' M' t' naJas 
len ras o~ros visten pielc=s y se hielan? 

El uc=mpo. 
¿Qué C=E' ¡lo ,que hace que unos estén contc=ntos y otros tristes' 

MI~~, ' 

¿Qué eE,¡lo, que hace que el agricultor se ponga furioso' 
tiempo. ' ' 

¿Qu,é, es lo que obliga a hipot«ar su tierra 
Haclendole sudar más de lo debido 
O dC$prc=n~erse dc= ella inoportunamc=ntt-? 

El ttempo. 

El enigma de la creación de las culturas sólo 
resolverse da?do la importancia debida a tres lacl p~ede 
c¡ultura antenor, la situación y la biología La situ o~;. ,la 
c uye las limitaciones I . . ' ael n 10-
med' f" 1 Y as potenClahdades inherentes al 
mal~o I~ICO~, os suelos y J~ t~pografia, las plantas y los ani. 

, lec Ima y la ubicaCión. Incluye también he h 

~~c70~es a c~¡~:;~~~d y d~io~bi~~;6n, que son el ~esultadoc : 
prende las capacidades y ~os H~i!~ v~:. l La blOlogh(a com· 
en gene l 1 l' os seres umanos 

ra y as cua )dades que son esN"cíficas d "d""d 
y grupos s '1 E' r~ eJnlVIUOS 

'1 e pe~la es. stos ultimos son especialmente d'f( 
~I e~ de ~aneJar por la dificultad que supone desenrecia-
a erencla separándola del ambiente Sin b r 

dice ElIsworth Huntington ") h " , em argo, como 
hil dI' a erencla corre como un 

o e co or escarlata a través de la historia" El I 
que desempeñan Jos individuos con d h'" pape 
cepcionales ,es in~iscutible . Es tambié~tespro~:~~tarl~: ~~ 
grupos se diferenCien en proporción a las q creado d personas qu~ son 

ras b ~ que pue en ajustarse fácilmente a las condicio. 
nes cam lantes. Los polinesia nos aprendieron a usar las 
armas de fuego con una rapidez increíble" 'os has " no h d"d • I qUlmanos 
d al~ dapre? ) o todavfa a utilizar el fusil o el caballo 
~puC'S e Siglos de contacto. 

Se han hecho ya algunas comparaciones entre el des. 
arrollo cultural y el biol6gico Debe - d" lución " . ana Irse que la ev~ 

organtca, a pesar de algunas explosiones ocasionales 
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bruscas, procede mucho más lentamente. Ciertos investiga. 
dores creen, en realidad, que la evolución cultural ha dado 
un salto tan grande, más allá de la evoluci6n biológica, en 
los últimos miles de años, que al hombre no le es posible 
controlarla y se encuentra ahora a merced de una máquina 
supec...ocgánica que creó pero no puede ya dirigir. 

De todos modos, el aspecto de la antropología biológica 
que está orientado históricamente ha averiguado ya una 
buena parte del curso de la evolución humana por lo menos 
durante medio millón de años. Algunos dctalJes f.undamen. 
tales son todavía algo misteriosos, lo mismo que sucede en 
el caso de la evolución cultural. Hasta hace poco tiempo el 
cuadro era relativamente sencillo en sus contornos principa. 
les y parecía adaptarse bien a las nociones darwinianas de la 
evolución, Durante la primera parte del pe.riodo que los 
geólogos llaman el Pleistoceno, exisció en Java un tipo de 
hombre.mono o de mono.hombre conocido con el nombre 
de Pithecanl¡'ropus ereclus. Hacia la época del Pleistoceno 
Medio había ya verdaderos hombres, aunque no del tipo 
moderno, en China, Europa y África. Muchos autores creían 
que esos seres biológicamente primitivos, todavía algo pa­
recidos al mono, representaban la clase de evolución 9ue 
podría esperarse de animales análogos al púhecamhropus. 
Desde aproximadamente hace 100,000 años hasta aproxi­
madamente 25,000 años vivió en Europa, el norte de África 
y Palestina, la raza Ncanderthal, una variedad que evolucio· 
naba en la misma dirección pero todavía ruda. Luego apare.­
cieron tipos que se aproximaban a las especies viv.ientes del 
hombre (que nosotros llamamos modestamente Horno so· 
piens) , que poco a poco exterminaron a los de la raza 
Neanderthal, absorbiéndolos posiblemente en algún grado. 

La interpretación más antigua sostuvo que el curso de 
la evolución humana fue constantemente divergente, como 
un árbol con muchas ramas. Las O1:lS hajas del tronco, 
como la de Neanderthal, desaparecieron una a una dejando 
el Homo sapiens como única rama superviviente. El aconte .. 
cimiento más reciente consistió en la división de esta rama 
en r~mitas divergentes, las r~zas humanas actuales. Sin em. 
bargo, los conocimientos alcanzados en nuestros días parecen 
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imponer un punto de vista diferente. Los fósiles de Java 
se consideran hoy, por lo general, como una especie real 
de hombre y estrechamente relacionada con el hombre de 
China (Sinanlhroplls) del mismo periodo. E l Homo sapi~ns, 
en lugar de ser una rama progresiva reciente, aparece, en 
Europa por lo menos, en el segundo periodo interglacial 
(esto es, antes que los Neanderthales, más parecidos al 
mono). Algunos investi?adores eminentes creen que los pre­
c~rsor~ del ~omo Sapl~tlS surgen en el arriba citado pe. 
nodo lOterglaclal. Una de sus interpretaciones de esos hechos 
es que durante todo el Pleistoceno, diferentes lineas de 
seres humanos, en distintas regiones y con divena rapi_ 
de~J estaban pas~ndo por fases paralel:u del proceso evo­
lutivo que condUjO de los monos a 105 tipos humanos mo. 
deenos, D: acuerdo con esta opini6n, el hombre de Java 
puede consIderarse como un antepasado directo de los abo. 
rígenes australianos, el hombre de China del tipo mongo. 
loide, el hombre de Neandertha l, de las' razas europeas y 
tal vez el hombre de Rhodcsia u otros f6siles africanos de 
los negros. ' 

, ,Todavía tiene que considerarse como un punto no de. 
cl,dl.do de d6nde procedieron nuestros antepesados y cuándo 
v,mlcron, cómo eran y también la antigüedad de las distin_ 
ciones entre las variedades presentes del hombre. Sabemos 
que el pr?;C50 .fu; ~argo y comp!ejo. SabC'mos t2mbién que 
la e\'~luc l on blologlca, como la evoluci6n cultural, tiende 
a COntmuar en las direcciones en que empieza. En el cuno 
de eSla "deriva", opera la selección en ambos casos. Pero 
en el caso de la evolución biológica las variaciones pe:nis. 
ten en el grado en que fomentan la supervivencia del ani_ 
~a l humano. La selección cultural se centra en grado cre. 
Clente alrededor de las luchas sobre series competidoras de 
v,al.ores. La antropología biol6gica y la cuhural forman una 
uRldad porque ambas son necesari as para contestar la pre. 
gunta cenlral: ¿c6mo llegó cada pueblo a ser como es? 

Dixon ha resumido elocuentemente los principios ge. 
nerales que se relacionan con esta pregunta: 

. " rasgos ex61icos aportados por difusi6n y rasgos locales producto 
de su herencia cultural por adaptación o dtsc:ubiertos e inveotacSo. 
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por $U propio genio y correlacionados a menudo en algún grado 
con su medio¡ de esos dos elementos en' hecho el tejido de la 
cultura de un pueblo. El cimiento o la urdimbre viene de dentro 
y los elementos ex6ticos, o la trama, de fuera¡ la urdimbre, es 
estática porque está ligada en alguna medida al medio, y la tra­
ma es dinimica. móvil, derivando segUn líneas de difusión. La 
analogía textil puede en realidad llevarse aún más lejos con pro­
vecho. Pues, si el medio en el que vive un pueblo esti fuertemente 
acusado, la urdimbre. los rasgos fundamentales de su cultura que 
están correlacionados en algún grado con d medio, tenderán tam­
bién a ser bien definidos; y si la trama, los rasgos exóticos que 
llega n desde fuera, son pocos y débiles, la urdimbre resaltará mucho 
en su cultura apareciendo fuerte y gru~ como en un tejido acor­
donado. As', en el caso del esquimal, los rasgos basados en el 
medio muy claramente definido resaltan fuertemente, siendo pocos 
los elementos ex6ticos que hayan llegado a este grupo aislado. 
Cuando, por otro lado, el medio carece de una individualidad 
fuerte, de modo que los rasgos fundamentales se distinguen relati~ 
vamente mal, en tanto que los rasgos ex6ticos suministrados por 
la difusi6n son muchos y notables, el elemento trama puede llegar 
a sobreponerse a la urdimbre y ocultarla en gran parte como en el 
satén ••. Los rasgos culturales derivados por cada pueblo de las 
oportunidades y limitaciones de su habital formaban, por consiguien­
te, la base de su cultura, su urdimbre. que se extiende entre ellos y 
su medio. A través de ellos la lanzadera m6vil de la difusi6n exten­
di6 la trama de sus rasgos ex6ticos obtenidos de lejos y de cerca, 
reuniendo la urdimbre y la trama en un modelo que el genio y la 
historia de cada pueblo determinaba por sí mismo ... Vivimos en 
un mundo de tres dimensiones. y la cultura humana se ha creado 
de acuerdo con él. No es lineal y de una dimensi6n, como los parti~ 
darios extremados de la difusi6n quisieran que fuera: no es una sim­
ple superficie de dos dimensiones de habital contrastados, como 
quizás describieran los partidarios del medio ambiente. Es más bien 
una estructura maciza, que descansa firmemente sobre una base 
cuya anchura la da la variedad del medio ambiente que ofrece el 
mundo y cuya longitud es la suma de toda la difusi6n. a través de 
toda la historia humana. La altura hasta la cual se eleva es variada, 
y es medida por ese algo evasivo compuesto de inteligencia. tempe­
ramento y genio. que poseen en grado diferente t.ada tribu, cada 
naci6n y cada raza. 

Las culturas no son constantes sino que se están siempre 
haciendo. También la evoluci6n bio16gica está siempre en 
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a~ti~i~ad. Los acaeceres tanto de la historia cultural como 
blOl~glca. no s~n aislados, sino que obedecen a una pauta; 
la hlston~ consiste en pautas al mismo tiempo que en acae. 
ceres. Mientras el pasado y el presente están el uno fuera 
del otro, el conocimiento del pasado no es muy útil para 
resolver .Ios problemas del presente. Pero si una parte del 
pasado vl~e en el p~esen.te. aunque esté oculta debajo de Jos 
rasgos mas .co~tradlct?r~Os y más prominentes del presen~ 
te, el conOCimiento hlstorico proporciona ·una comprensi6n 
de la naturaleza interior de las cosas. El tejido cultural 
puede compararse a un tejido de seda atornasolado y de 
c~lores contradictorios. Es transparente, no opaco. Para el 
OJO entrenado, el pasad~ brilla por debajo de la superficie 
d~1 presente. El cometido de Jos historiadores antropol6. 
~ICOS .es revel~r I.os rasgos menos obvios ocultos en la actual 
sJtuacl6n aloJo mdiferente. 
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Un antropólogo físico húngaro, muy escrupuloso, von Ti:).. 
rok solla tomar más de 5,000 medidas en cada cráneo 
qu; estudiaba. El gran antropólogo inglés, Karl Pearson, 
ide6 un instrumento al que llamó coord~~oct6gra~o craneal 
para poder describir la calavera en funclOn de CJ~rt2s geo­
metrías modernas, Decía que, cuando estaba bien entre. 
nado podía medir un cráneo en seis horas. 

No es extraño que a los antrop6logos físicos se les h,aya 
tenido por el público general, e incluso por sus .colegas cien· 
dficos, como obsesionados por los cráneos. Es clert.o qu~ .al. 
gunas de las medidas hechas por la antropología fíSlca_ clasJca 
guardaban muy poca relación con lo que nos ha ensenado la 
embriología experimental moderna sobre los proce~os r~ales 
del desarrollo de los huesos y los tejidos. Es ta~bu:n C,l:rtO 
que una parte del pensamiento de los antr,opologos fl S1COS 
no se remodel6 tan rápidamente como debiera , para a~ap. 
tarse a los nuevos conocimientos sobre la herenCia obtemdos 
primero gracias a los experimentos de <?regor Mendel c~n 
guisantes en el jardín de un monasteno, Dura~te algun 
tiempo, la antropología física s~ e~con!I6, en conJunto, re· 
trasada con respecto a las demas CienCias. 

Con todo la preocupación por la medida y la obs~rva. 
ción de peq~eñas curiosidades anatómicas forr;'6 parte lOte. 
grante de la principal tarca de la a~tr~~Ologla, a saber, la 
exploración de la amplitud de la vanaClon humana. El ano 
tropólogo físico hacía en la biología humana algo que, en 
principio, era idéntico al trabajo de los ar,u~6Iog~s y los 
etnólogos en la cultura humana. y las tecmcas rigurosas 
y estandarizadas de medida, ?esarroll~d.as ~or lo~ antropó­
logos físicos ruvieron una utilidad practlca mmedlata. 

Las primeras aplicaciones fueron en el campo d,e. la 
antrQpología militar, Fue posible establecer nor?,as flSIC3S 
para los reclutas, que decían exactamente e~ que grado u,n 
hombre dado estaba por encima o por debalo del promediO 
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de un grupo particular econ6mico, o de edad, en lo que 
respecta a la estatura, el peso, etc. Esta informaci6n facilit6 
la selección, el rechazo y la c1asificaci6n cientfficas, Un 
poco después fueron utilizados esos tipos de clasificaci6n por 
las compaiilas de seguros y las instituciones pedagógicas. Otro 
desarrollo en el campo militar fue para problemas de abaste. 
cimie.nto~. ¿Cu:íntos ab~igos de la ta lla cuarenta y dos se 
necesltanan para un millón de hombres reclutados en los 
estados del noreste central de Estados Unidos? Dados cier. 
tos tipos de distribución en una muestra cuidadosamente 
seleccionada, medida por técnicas estandarizadas, es posible 
hacer predicciones que son mucho mejores que las canje. 
turas basadas en una ponderaci6n nada sis temática de ex. 
pericncias anteriores. 

La utilidad de la antropología física en la adaptación 
~e la ropa y los accesorios de los soldados progresó muchí. 
sima durante la segunda Guerra Mundial. Los problemas 
presentados eran fundamentales. Las mascarillas contra los 
gases no son muy útiles si no ajustan correctamente y, sin 
embargo, no pueden hacerse a la medida de cada individuo. 
Cicf[as salidas de escape en los aeroplanos rcsulraron de­
masiado pequeñas para ser seguras, a menos que se tuviera 
mucho cuidado en asignar a determinados puestos soldados 
de pequeña talla, El número de' hombres suficientemente 
pequeños para poder operar las torrecillas de los c::tilones era 
insuficiente en muchas unidades. La importancia funda. 
~ental del espacio en la aviación y en . la guerra de tanques 
IlIzo necesarias investigaciones antropol6gicas de factores 
humanos en el diseño de ingeniería y en la distribución 
del personal. En el funcionamiento de muchas máquinas de 
~uerra el factor que limitaba la exactitud no fue la máquina 
SinO el hombre que la controlaba. El antropólogo físico 
ayudó mucho asegurando que los controles manuales, los 
cdntroles de los pies, el asiento y los aparatos ópticos estu. 
vieran relacionados con las- posiciones y los movimientos 
naturales del cuerpo h'umano, suponiendo determinadas dis. 
tribuciones de las medidas de las extremidades y otros miem· 
bros en los grupos seleccionados para cada tarea. 

La antropología física aplicada se está desarrollando en 
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las mismas direcciones en la vida civil. El profes~~ Hooton 
realiz6 extenSllS investigaciones, para una compa~la de fe­
rrocarril, con el fin de diseñar asientos que pu~teran. aco­
modar a la mayor variedad posible de formas y dtmen~lon('$ 
de las posaderas. Un antropólogo inglés ha estado trabaJando 
en la disposición de los asientos para los niilos de escuela. 
Los fabricantes de ropa se están dando cue~ta de que, neo 
cesitan conocer las necesidades del consum~dor '. al mls~o 
tiempo que las del vendedor al menudeo, SI qU ieren eVI~~r 
inventarios inmovilizados. En este caso se une~ las h~~lh. 
dades del antropólogo social a las del antropolo~o f¡SICO, 

pues se consideran los grupos regionales, econ6mlcos y de 
clases sociales. Se elaboran sistemas por medio, de, !OS, cuales 
pueden hacerse predicciones exactas de _ la dlstrlbucl6n de 
las tallas del público comprador de un ano a otro entre, por 
ejemplo, las mujeres del campo. de Arkansas ~or compara. 
ci6n con las mujeres que lrabaJa~ en las fábncas de Pe~. 
silvania del mismo grupo de edad. De esta manera. podran 
los diseñadores fijar las medidas de los nuevoS vestidos de 
modo que: se adapten a las poblaciones particulares a las 

cuales se destinan. 
Como consecuencia de todas estas ~edidas, r de todas 

estas observaciones minuciosas, el antropologo f1S1CO es tam· 
bi~n un exper to en identificadones. Se ha encontrado un 
esqueleto. ¿Es de un hombre o de una mujer? ¿De una 
persona sana o enferma~ ¿Joven o viejo? ¿Era la persona 
en vida rechoncha o esbelta, alta o baja,? ¿~s el esqueleto 
de un indio norteamericano? En caso aÍlrmatlvo, rep~e:senta 
indudablemente un entierro decente de hace un siglo o 
dos. Sin embargo, si se identifica como de raza eur?~a, 
quizás se trate de un asesinato. Los antrop61ogos flSICOS 

han contestado muchas dé esas preguntas para el FBI Y 
para la policía local y de los estados. Por ejemplo, el ~r. 
Krogman, como "detective de huesos", mostr6 a la pohc,ía 
de Chicago que dos grupos de huesos procedentes de d~s. 
úntos sitios de la calle North Halstead pertenedan al mIs· 

o o dO °d o En otro caso demostr6 que un esqueleto era 
~ln~IUo dOO h 
d un muchacho de una edad comprendida entre ¡ccux o 
ye diednueve años y de raza negra e india mezcladas, y no 
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el de un adulto blanco de treinta añ~, como pretendía un 
anat6mico que declaraba corno experto de una compañía 
de seguros. 

Las prindpales preguntas científicas que se ha formu. 
lado la antropología biol6gica han sido las siguientes: ¿Cuá. 
les son los mecanismos de la evoluci6n humana? ¿A través 
de qué procesos se desarrollan los tipos físicos locales? 
~Cuáles son las relaciones entre la estructura y las funciones 
de las variaciones anatómicas y fisiológicas? ¿Qué canse.. 
cuencias tienen las diferencias de edad y de sexo? ¿Existe 
alguna relaci6n entre los tipos de estructura del cuerpo y 
la susceptibilidad a enfermedades especiales o la propensi6n 
a determinadas clases de conducta? ¿ Cuáles son lóls leyes 
del desarrollo humano. por, nivel de edad, por sexo y por 
raza? ¿Qué influencia ejercen Jos factores ambientales so.. 
bre el físico m.mano? ¿Cómo puede investigarse la forma 
y la funci6n del cuerpo durante la infancia y la adolescen_ 
cia de manera que se desarrollen normas para regular las exi. 
gend~s impuestas desde el doble punto de vista físico y 
psíqUiCO a los jóvenes en pleno crecimiento? 

Todas esas preguntas son, en cierto modo. aspectos es. 
pecializados de un problema único' fundamental: ¿c6mo se 
rclaciomm las variaciones en el físico humano y en la con. 
ducta humana, por un laGO, con la materia orgánica con que: 
nace el organismo y, por otro lado. con la presi6n ejercida 
sobre los organismos por c:l medio ambiente? Los potenciales 
hereditarios de los seres humanos ~táll en veinticuatro pares 
de minúsculos cuerpos filiformes llamados cromosomas, Cada 
uno de esos cromosomas contiene un número muy grande 
(aunque todavía no exactamente determinado) de genes. 
Cada gene (un haz submicrosc6pico de compuestos químicos) 
es independiente en su acci6n y conserva su carácter indivi_ 
dual más o menos indefinidamente, aunque de cuando en 
cuando se produce un cambio súbito (mutaci6n). Los genes 
se heredan, sí. Pero las características exactas que mostrará 
un adulto s610 pueden predecirse en un número limitado 
de casos partiendo del conocimiento del equipo genético 
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94 el niño hered6 al ser concebido. Lo que los genes 
~~~uclran depende de los sucesivos pledic:s e~ los cu.~:es 
madura el organismo. Exa~in~~5t dO~n:Je~!eOS d~ej~n~~ 
tomados del mundo vegeta. X1S eh' d 
que puede crecer debajo del :::aa ~n~n ;:e!~os m~~ios U~~eene~~ 
Las plantas que crecen en . d 

11 as ceto tan diferente que el profano apenas SI pue e 
~reer ~ue sus genes son idénticos. Algunas plantas producen 

flores rojas a una temperatura Y blantas a d~tra ~e~p~~~~~;:~ 
. En el caso de los seres humanos, e me 10 e 'd 1 

de la matriz puede variar considerabl~n:enteJ y des~~~~ad~s 
nacimiento, las variaciones en la nutrtCIÓn, ,en los 
prodigados en la temperatura, etc., determm.an consecuen­
cias muy importantes. El proceso ~ comphcado. n~ sen· 
cilio. Como dice el distinguido geneosta Dobzhansky. 

caracteres sino estados fisiológicos que, 
Lo~ g~~:'l~r~~~~~i:~es con los' est:'ldoS fisiol6~icos jn~ucidos 

~~~~sos ~os demás genes del organismo y con las ~::~n~~:a;, :~ 
bientales) hacen que el desarrollo asuma un curso f se dada dd 
el individuo muestre determinados caracteres en una a 
proceso del desarrollo. 

Un individuo tiene los mismos genes dl.lfa nt~. toda b~u 
vida. Pero tiene el cabello rojp_ cu and~ ~~ ~I~oia r~d~~ 
cuando es ya un muchacho, castano cu~n o eg 1 d 

d la vejez Por otro a o, 
dulta y gris cuan o se acerca . , 1,' 

a 'd d f de prcslón amulen-
naturalmente, ninguna cantl a o IpO , , 
mI hará que un rosal se transforme en un caClUS o un Clef\ o 

en un alce. 

1 
" "1cdio" o "Inedia ambiente" :lbarca un 

E termIno n h bE' t 
vasto complejo de co~dicione~, ~xte\nas e~\o ~:::ia;~' la ~I~n~ 
el medio cultural. EXIste tam len e m , d 
. d d de blación la ubicación de una comuntda c~n 
:~sapeeto a '7as prin~ipa\es vlas de comunicación, el ta~adno 

, '1 1 d'da en que esto es 10 e-
de una familia parucu ar, en a me I • d' f" 1 

1 1 E ' t el me 10 IS1CO: e 
endiente de patrones eu tura es. XIS e . 

~ontenido mineral del suelo, las plantas los OlOlmales Y otros 
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recursos naturales; el clima, las radiaciones solares y c6smi­
cas; la altitud y la topografía. La mayoría de esas influen. 
cias ambientales actúan unas sobre otras. En el seno am­
biental total, ahora un factor y luego otro, influyen sobre 
el organismo con una intensidad especial. 

El cuerpo humano responde a las presiones ambientales 
al mismo tiempo que a las que proceden de los genes here. 
dados. Boas o.emostr6 que los descendientes americanos de 
inmigrant~s se diferencian por las medidas de la cabeza y 
por la estatura de sus progenitores nacidos en el extranjero 
y que esos cambios aumentan con el tiempo transcurrido 
desde la emigración. Los hijos de mexicanos en los Estados 
Unidos y de españoles en Puerto Rico se diferencian tam. 
bién de sus progenitores de ~na manera que se ajusta a un 
patrón. Shapiro halló que los muchachos japoneses nacidos 
en Hawaii son en promedio 4.1 centímetros más altos que 
sus padres y las muchachas 1-7 centímetros más altas que sus 
madres. La estructura del cuerpo de la generación hawaii­
aoa se diferencia también de la de los progenitores nacidos 
en Japón, 

Estudiando los niños de un orfanato, Boas comprob6 
que cuando se mejoró la alimentación casi todos los del 
grupo alcanzaron la altura normal para su edad y su aseen. 
dencla biológica, No cabe ninguna ' duda de que la canti­
dad, la calidad y la variedad de la alimentación afectan a 
la estatura y otros aspectos del físico. Sin embargo, es igual­
mente cierto que no todas las variaciones se deben a esta 
causa, Lus japoneses que han permanecido en el Japón 
manifiestan cierta tendencia a aumentar su talla por lq me­
llaS desde 1878. Esta misma tendencia se ha observado en 
Suiza desde el ailo 1792 y puede documentarse para otros 
países europeos desde la fecha más regulada del siglo XIX 

a partir de la cual se dispone de registros adecuados. De 
los estudiantes que ingresaron en la Universidad de Yale 
e'n J941, los de estatura superior a 6 pies representaban el 
23 % de la d ase) en tanto que en '1891 sólo constituían 
el 5 %. Está en curso alguna dase de tendencia evolutiva 
geltera1. pues el cambio se inicia. en fecha anterior a las 
mejoras modernas en la dieta, ]a higiene y el ejercicio, a 
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las cuales se ha atribuido a menudo. El único ~upo de 
origen europeo de talla tan elevada, en pro~edlO, com~ 
los alumnos actuales de los colegios norteamencano~ es e 
h · b de Cro-Magnon de la Edad PaIcoUtica. Los curo.-

001 fde I Edad Media y los de la última parte de la 
peo, e a , ' M'U I dicho 
Edad de Piedra eran mucho mas baJOS. 1 s l~ 

UC el aumento en la estatura desde la époc:a medleva~ se 
~a debido, principalmente, ;.t un descenso ~radual de la tem-

Por ahora esfO s/,lo pued: consIderarse como una 
peratura. . . I S' b rgo es 
h' 'tesis que necesita pruebas adiCiona es. m cm a . I 

. lpo e Thomas Gladwin haya pr~entado recu:nte.. 
mteresante qu . . '1 1 1 hom 
mente pruebas en apoyo de la oplr.J6n s~gun a CU~ e . . 
b otroS animales que viven en climas tropl~ales han 
~~lJcic.nado en la dirccci6n general de la reduc'16n ' de su 

talla y de su robustez. r 1 
La migraci6n selectiva es un factor que comp I.ca a 

situaci6n al interpretar las comparaciones entre los e~lI~ran. 
, Los J' aponeses v~rones que Vlmeron tes y sus progemtores. . 6 . 

a Hawaii se diferenciaban bastante de s~s panentes f; ~I. 
mos en las localidades de las que procedlan en :1 76 

l 0. e 
todos los índices calculados. Los individuos de ~Iertos tlpOS 
de constitución corporal responden al parecer mas que ot~t 
a una oportunidad de emigrar, y es de suponer .q~e e· 
van al nuevo medio un grupo especial de potenclahdades 

hereditarias. . 
La dificultad para aislar los factores amble,ntales de ' los 

hereditarios Y para separar los factores ambientales unos 
de otros ha impedido que se progrese m~c~o más allá de 
las generalizaciones según las cuales el ftstco hU",lano es 
inestable en algunos aspectos Y que pued~n descubnrse des. 
arrollos tanto a largo plazo como en un tiempo sorprend~. 
temente pequeño cuando los mismos genes operan en l · 

ferentes condiciones. Nuevos trabajos de la antropolo~'a 
f ' . exnM4mental están prohando los resultados de la IR· 
ISla y-" , • s Recientes 

fluenda ambiental de diversas maneras t~gemosa , . 
estudios estadísticos han indicado tambtén algunas ~ocla. 
doqa notables entre los procesos corporales, las condiClones 

annosféricas y los ciclos. . , 
Esto no significa que "el tiempo o condlClones atmos. 
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ftricas sean el destino" precisamente. Pero, por lo menos 
en los ESlados Unidos, las personas concebidas en mayo y 
junio es más probable que ~ivan muchos años más que las 
concebidas en otros meses. Un número sorprendentemente 
grande de personas eminentes nacieron en enero y febrero, 
Los europeos que se trasladan a países de climas cálidos, 
en los que no existen contrastes acusados entre las estacio­
nes, manifiestan cierta tendencia a tener una vida probable 
menor y se alteran también sus índices reproductivos. Hunt­
ington dice· que la inquietud y la incesante actividad de 
los nC'rteamericanos procedentes del norte de los Estados 
Ullidos son estimuladas por las frecuentes tempestades y 
los cambios súbitos del tiempo. Ha mostrado también prue­
bas que señalan fluctuaciones estacionales en el número de 
delitos cometidos, en d número de dementes y en el nÚ4 
mero de suicidios en los Estados Unidos y en los países 
europeos y también en la periodicidad estacional de los 
motines en la Jndía . Finalmente, Huntington sostiene que 
la salud y la reproducci6n varian con 1< s ritmos de una jn4 
trincada serie de ciclos largos y cortos. 

El hombre es un animal domesticado, Los animales do­
mesticados muestran un ámbito de variaci6n especialmente 
grande, y el hombre parece ser uno de los más variables 
de todos los animales. Los antropólogos físicos han demos.. 
trado la importancia de esta variabilidad para las cuestiones 
prácticas, El profesor Boas, por ejemplo. fue uno de los 
primeros en encontrar que la edad cConol6gica y la flsio.. 
16gica de los escolares no coinciden a menudo. El desarrollo 
de la personalidad puede resultar deformado si se olvida 
es te mOlrgen de variación y las espectativas se basan exclu. 
sivamente en el estereotipo para, por ejemplo, los niños 
de doce años de edad, Boas introdujo t.1mbién una nota de 
sensatez en las discusiones histéricas sobre el aumento de lo! 
enfermos recluidos en las casas de salud. En parte, dijo, 
esto reflejaba simplemente una tendencia más acusada a re. 
cluir esos individuos en lugar de cuidarlos en el hogar. Sin 
embargo, aunque la proporci6n de los enfermos mentales 

• Vta~ Elhwouh Hunlin$j:ton, Lm fllm/~s d~ le; ciflil;~«i&If. 
romlo de Culrura Econ6I1li~a. Méxi.,;o, 1949. [B.l 



8 CRÁNEos 
9 . . ticaría según los principios de 
fuera realmente mayor,. slgm , b'é habia aumentado 
la distribuci6n estadístIca, q~: ~tni~d~viduos superiores en 
en la misma escala la proparel n e 

la rnbl~~~:~os respectos la antropología bio~~~ica h~s c:[~ 
tituido un complemento muy ú1til d:c~: ~: t=~ práctico 
cierto incluso en un campo . a par h dicho 
cerno el estudio de la evolución humana. Como a 

el profesor Hooton: 

La es 'al idad conocida con el nombre de orto~dia se ocupa, 
c=n cierta ~didal de las dificultades c~r~rl'lles ~~blda$ a a ~~ ::x~ 
taci6n imperfecta dd hombre a la posICión e~gul\ ·,.becho En c:1 

. ó b' ped El hombre es un amma . 
~~r~oc~:~~ n ev~luci~~ sus anteresados han vivi~o ac~s:,~:~ 
dos a avanzar colgados de los brazos, para no .men~onar a a o de 
remotas que implicaban otros cambios de nabltal • . e dposturml'endos 

'6 Es h' t ia proteica ha necesita o re forma de locomocl n. 13 15 or , i enos flexible 
repetidos y la reconstrucci6n de un organtsmo m • s o ~ ido defor­
y habituado a largos sufrimientos. El armazón oseo d s do con 
mauo y apretldo y estirado, en una u otra parte! n~ a::;iooadas 
las variaciones en las tensiones Y las cOb~preslo d volumen del 

'f y por los cam 105 en 
por las di erentcs posturas \ ' \'d d •• hao . \ ' . atizadas para a mOVl I a "-
cuerpo, Las arUcu aClones espeCI . \ ' \ mu' '_" bT d ,j Se han hecho VIO encw a os _ .. 
readapt:l.do para la esta 1I ~', h sufrido enormes des· 
los en sus orlgcnes y sus inserciones Y, an h ido 
igualdades en la distribuci6n del ~aba~o. h La~o v~::a:de/nles las 
empujadas de una a otra parte, dsc ~1 ~ace~ una máquin; nueva 
ha invertido y se la~ ,ha trastoca o: do dentro bastanteS partes 10-' 

partiendo ~e otra VieJa, se han deJ~lidad de la ortopedia debe bao 
brantes anucuada.s ., •• Que la espcc , 1 comprensi6n completa 
sane en el conOCimiento muy mInUCIOSO Y ~ , no será neceo 
de esos cambios evolutivos me parece tan o VIO que 
wio que insista en este punto. 

ál h2 -"',do los ant,op6logos 
De una manera an oga n a~ ... ~ l molestias 

1I . los dentistas que se especlahzan en as 
SICOS a inf' Han ayudado tamo 

en la mandíbula superior e ertor. , 1 
bién a los dentistas observando el efecto de dlferen~es dC a: 
de alimentaci6n sobre el dCS3

d
rroll

d
o Y

I 
la fdecaa~d~~~:bl~ de 

d' U tudio compara o e as orm 
lentes. n es . 1 dif tes cocficien. 

la pelvis femenina en rc1aaón con os eren 
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tes de ' mortalidad de los hijos y las madres en un gran 
número de grupos humanos proporcion6 . información de 
utilidad práctica para la obstetricia, La pcdiatrfa es otra 
especialidad médica beneficiada por las investigaciones com­
paradas de la antropología. 

La. antropología ha ejercido también alguna influencia 
sobre el punto de vista general de la profesión médica. Ha 
ayudado a que vuelva a la medicina la idea del hombre 
como un todo. El éxito de Pasteur y Lister fue tan grande 
que los médicos manifestaron cierta teridencia a dejar de 
tratar personas y se dedicaron solamente a síntomas aislados 
o sus causas supuestas (esto cs, el microbio que se suponía 
causante de ]a enfermedad). Se com'prende que los mé­
dicos concentraran su atención sobre el paciente individual 
y sobre el enfermo como un grupo. Pero sobre esas bases 
no pueden asentarse criterios adecuados de normalidad bio. 
lógica. La antropología ha aportado a la medicina métodos 
válidos de anñlisis de grupos y un cierto sentido de la ne_ 
cesidad de muestras numéricamente adecuadas. Ha demos. 
trado que los sfmomas tienen a m'enudo que interpretarse 
solamente después de tener debidamente en cuenta la po. 
sición que el paciente ocupa en UD grupo de edad, sexo, 
estructura corpórea y ~nico. Pues ' ciertos dntomas dicen 
mucho menos sobre el paciente como un ejemplo que como 
miembro de un grupo. He aquí un ejemplo tomado de 
la psiquiatría. Un viejo siciliano que hablaba sola.."Ilente un 
poco de ingles, fue a un hospital de San Francisco para ser 
Iratóldo de una lesi6n física de poca importancia. El in. 
terno que lo reconoci6 observ6 que no hada m~s que faro 
fu llar p<llabras diciendo que estaba siendo hechizado por 
determinada mujer y que ésta era b verdadera causa de 
fUS sufrimientos. El interno le envi6 en seguiua a una sala 
,le psiquiatría en la que permaneció durante varios años. 
Con todo, en la colonia italiana de la que procedfa, todas 
111 personas ete su grupo de edad crdan en la hechicería. 
I~ ra "normal" en el sentido de standard. Si alguien del 
Mrupo económico y educativo del interno se hubiera que. 
I~dn de str perseguido por una bruja, esto se hubiera in. 
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terprc:tado correctamente como un indicio de la existencia 
de un trastorno mental. 

El estudio de las inmunidades y las susceptibilidades 
especiales de diferentes poblaciones está todavIa en su in. 
fancia. Sin embargo, se sabe que: ciertos grupos de Africa 
y Asia resisten mucho mejor a ciertos microbios que los 
europeos que emigran a esas regiones. El cáncer y las en­
fermedades del hígado son mucho más comunes en algunas 
poblaciones que en. otras. Las peculiaridades de la ~angre 
que producen la muerte de los niños al nacer (o mientras 
est~n toda\'Ia en la matriz) varian muchísimo en lo que 
respecta a la frecuencia con que se presentan entre los ne­
gros, Jos thinos, los indios norte3merican~ Y lo~ blanco~. 
La alimentación el medio y otros factores ejercen tnflUencl3 

• d ' sobre los procesos metab6lic~ y sólo dependen, cuan o mas, 

parcialmente, de los genes. . 
Lo propio debe decirse de muchas de las paut~s var~a.bles 

de los índices de enfermedad entre diferentes upos f,s~cos. 
aunqut: algunas parecen ser pura Q principalmc~te genéncas. 
Por ejemplo, el car~cter especializado de la pIel d~1 negro 
parece propClrcionar, precisamente por su {uerte plgment:t­
ción una inmunidad relativa a algunas enfermedades de la 
pid.' Los habitantes de color de lava y África del Sur son 
prop~nsO$ al cáncer del hígado, pero en cambio es m,enos 
frecuente entre dios el cáncer de los pechos y de otros orga­
nos que en los europeos. Sin embargo, algunos '(cen que 
e~to uede deberse a ulla infección. local por parásitos. La 
diferente susceotibilidad :J.. las enfermedades ha sido, probable­
mente, uno d; los principales agentes en la selección natural 
del hombre. La tos ferina, el bocio y ti cretinismo son espe­
cialmente frecuentes en el norte de Europa; los habitantes 
de la Europa Central son también propensos al bocio y. al 
cretinismo pero en cambio sufren relativamente pocas bajas 
a consecuencia de enfermedades pulmonares; los negros nor. 
teamericanos resisten bien al paludismo, la fiebre amarilla, 
el sarampión, la escarlatina y la difteria, pero en cambio 
sucumben fácilmente a consecuencia de enfermedades del 
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corazón, los pulmones r los riñones, y son fácilmente ata_ 
cado..o; por la tuberculosis. Algunas de esas variaci.ones se de. 
ben evidentemente al medio físico }' a facrores de aisla_ 
miento y exposición al mismo tiempo que a las condiciones 
sociales y económicas. 

La antropología que atiende al estudio de la constitu­
ci6n está también estrechamente relacionada con los pro­
blemas de la medicina. Como estudio comparado de los 
grupos, a la antropología le interesa reconocer y d~cdbir 
todos los tipos físieo-humanos, tanto si se encuentran en un 
grupo cultur~l como en una población biológica, o él. través 
de ambos. Las compañías de seguros descubrieron por ex. 
periencia que algunos tipos somáticos entre los nortcilme· 
ricanos significaban menor riesgo que otroo. Los médicos 
clínicos tuvieron durante mucho tiempo la impresión vi'.iual 
de que ldS hombres y las mujeres de determinadas estrlJc­
turas somáticas eran más susceptibles a cierlas cnfermroades 
que otras personas de una estructura diferente. Por con­
siguiente, los m&Jicos pidieron a los que tenían habilidad 
para medir y observar el cuerpo humano un esquema Bien_ 
tífico y práctico para describir y clasificar los tipos físicos 
que reflejan una constitución ¡ndividu .. l más bien que la 
clase de características Hsicas here~adas de los blancos por 
oposición él. los negros. de los negros por oposición a los 
asiáticos orientales, etc. 

Se demostró que existían diversas combinaciones de me.. 
didas antropológicas e índices que diferenciaban a la mayo­
rra de los afectados por ciertas enfermedades en la pobla_ 
ción general. Por ejemplo, un investigador halló que los 
niños con eczema y tetania intermitente tienen caras. hom­
bros, pechos y cadcr:ts relativamente más anchos que un 
grupo de niños con buena salud procedentes del mismo 
medio social: Por otro lado, los niños con intoxicaci6n in· 
testinal aguda y algunas otras enfermedades tienen caras y 
hombros relativamente más estrechos que los grupos de con_ 
trol. Otro estudio ayudó a hacer un diagnóstico y un tra_ 
tamiento rápido de dos clases de artritis indicando que los 
pacientes con huesos grandes, músculos también grandes y 
una estructura del cuerpo algo ahusada están mucho más 
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expuestos a formar parte del grupo con enfermedades de. 
gcncraüvas de las articulaciones que del grupo con enferme­
dades reumáticas. 

La susceptibilidad a la tuberculosis, las úlc~ras de di~ 
versos tipos, ciertas clases de enfermedades del coraz6n, la 
parálisis infantil y la diabetes: se han enlazado plausible. 
mente con clases especiales de constitución. Una variedad 
muy torturante del dolor de cabeza, la jaqueca, parece coin. 
cidir no sólo con tendencias psicológicas y de personalidad 
especiales, sino también con un modelo de características 
anatómicas del cráneo y la cara. Los hombres que se apro­
ximan al tipo femenino en varios respectos y las mujeres 
que tienen muchos rasgos físicos masculinos parecen ser es­
pedalmente propensos a s~frir diversos desarreglos psíquicos 
y también a un grupo de enfermedades orgánicas, La uti. 
lidad práctica más inmediata de todas esas corrt"laciones se 
basa no tanto en la ayúda prestada para poder hacer un 
diagnóstico rápido y correcto como en la medicina preven. 
tiva. Si es más probable que en una persona se desarrolle 
una úlcera de estómago que en la mayoría. hará bien en 
prestar una atención más que ordinaria a la alimentación 
y todo lo que puedí\ evitarle los trastornos derivados de 
las emociones fuertes. 

Trabajos recientes parecen indicar por lo menos corre. 
laciones toscas entre la estructura del cuerpo y el tempera. 
mento o la personalidad. Las investigaciones dd Dr. Carl 
Seltzer enlazan una serie de desproporciones físicas con 
cierta tendencia a exhibir un patrón determinado de rasgos 
de la personalidad. Los jóvenes ' que son extraordinaria. 
mente altos en proporción a su peso, cuyas caderas son ano 
chas en relación con sus hombros, que tienen cabeza gran. 
de para su tórax y la mayoría de otras asimetrías especifica. 
das, son, en promedio, más sensibles, menos estables, menos 
capaces de hacer ajustes sociales fácilmente. Claro está que 
esas asociaciones no son válidas en cada caso individual. Sin 
embargo, esos análisis estadísticos son útiles no sólo porque 
indica'o que son muy probables ciertas tendencias en la perso­
nalidad, sino tambi~n porque adaran la relación de cada in. 
dividuo con su grupo. El grado en el que se acerca o se" 
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desvfa de los promedios del grupo eS un indicio suma-­
mente valioso para comprender todos sus problemas par. 
ticulares. 

Uno de los estudios más famosos en la antropologra que 
atiende a la constitución del cuerpo es el realizado por el 
profesor Hoaton sobre el cdelinal norteamericano. Se ha 
discutido su conclusión de que los criminales son, en ge. 
neral, bio!ógicamente inferiores. La mayoría de sus críticos 
han llegado a la conclusi6n de que no tuvo suficientemente 
en cuenta los factores econ6micO-sociales. Hooton hace que 
sea perfectamente claro que los criminales "no llevan la 
marca de C3ín ni ningún otro estigma físico concreto por 
medio del cual pueden ser identificados a simple vista". Sin 
embargo, aduce buenas pruebas para determinadas asociacio­
nes. Por ejemplo, entre los criminales como grupo, los con· 
victos de hurto y robo es probable que sean bajos y deigados; 
los convictos de delitos sexuales es probable que sean bajos 
y gordos. 

En lo que respecta a muchas de las principales afirma. 
ciones de Hooton, el lector prudente deberá, probablemen. 
te, rendir el veredicto escocés de "no demostrado". Por 
otro lado, una demostraci6n de que algunos de los métodos 
de Hocton fueron poco satisfactorios no significa que pueda 
descartarse un faclor constitucional en la criminalidad. En 
realidad, un critico desapasionado tiene que admitir que 
los datos que poseemos indican acentuadamente que los cri. 
minales de los Estados Unidos no constituyen una muestra 
biol6gica al azar de la población total; ni es tampoco la 
distribución de los tipos físicos entre los que han sido 
convictos de diversas clases de delitos la que podría espe­
rarse del azar solamente. Indudablemente, la pres:ón de 
las circunstancias tiene que disparar la pistola. Pero lo úni­
co que pretende Hoaton es que una predisposici6n constitu. 
cional hace que algunos individuos disparen con más facili. 
dad que otros la pistola. Algunos individuos criados en los 
barrios pobres y educados en estrecha asociación con crimi. 
naJes más viejos se dedican al crimen. Otros no .. ¿Por qué, 
si los factores ambientales son exclusivamente responsables 
de la criminalidad, no todos los individuos en la misma 
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situación responden de la misma manera? En ciertos caSOS 

puede alegarse que una cadena peculiar de acontecir~üentos 
en la vida más el medio general bastan para exphcar el 
hecho de que un hermano se convierte en ladrón y otro 
en sacerdote. Sería muy alentador exponer que el medio 
(que puede controlarse) fuera siempre el r~spon.sable. Sin 
embargo, la realidad sugiere que el faceor biOlógICO merece 
un estudio más minucioso. 

Se han realizado enormes progresos en la descripción 
exacta de diversas estructuras corporales, gradas a los es. 
fuerzos del Dr. W. H. She1don y sus colaboradores. Antes 
de que Sheldon desarrollara el método de "tipificación so­
mática" (!omatotyping) , s610 era posible dar brevemente 
una descripción general de un individuo diciendo que era 
"rechoncho", "delgado" o "del tipo medio". De otra rn~­
nera se enfrascaba uno en una lista interminable de medl. 
das, índices y observaciones. No obstante, era evidente CJ,lle 
los individuos efectivamente observados mostraban un vas. 
to número de graduaciones de obesidad y delgadez y de 
una combinaci6n de éstos. El sistema de- Shddon tiene en 
cuenta esta variación en una escala continua. Se divide el 
cuerpo en cinco regiones separadas y cada una de ellas se 
calific~ con una puntuación de 1 a 7 en lo que r~pecta 
a la prominencia relativa de tres faClores: enoomorfla (las 
grasas y vfsceras), mesomorfia (los huesos y los ~1ÚSCU. 
los), y ectomorfia (el área superficial e~ proporción al 
volumen y el sistema nervioso en proporción a la masa),. 
Esas puntuaciones se combinan para producir u~ somatotí?o 
para el cuerpo en su conjunto. As{ el somat~upo 226 sig­
nifica que el tercer componente (la ectomorfla) es el más 
prominente. El individuo es flaco y algo frágil de estruC­
tura, pero no en el extremo de este tipo, pues la puntua. 
ción es 6 y no 7. Tiene escaso d~arrollo muscular, pues 
la calificación en mesomorfia es sólo 2. Tiene pocas regio. 
nes grasas o suavemente redondeadas en el cuerpo, pues ~a 
puntup,ci6n endomórfica, 2, está cerca del punto más baJO 
posible. Dcscriptivamente se le llamaría un ectomorfo, pero 
no extremado. Aproximadamente 25 de cada 1,000 estu· 
diantes examinados recibieron esta puntuación. 
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El número teórico de somatotipos es de 343, pero sólo se 
han observado ¡6 en los grupos estudiados hasta ahora. En 
J ,000 estudiantes varonC$ . norteamericanos de edad univer. 
sitaria, la distriouci6n de los tipos fúe la siguiente: lJÓ 
endomorfos. 228 mesomorfos, 210 ectomorfos, 190 equili. 
brados, 236 tipos raros esporádicos. En una serie de 4,000, 
poco más de las tres cuartas parte de los tipos estudiados 
dieron 29 sornatotipos. 

&: conviene por 10 general en que la clasificación des_ 
criptiva de Sheldon representa un progreso enorme, aunque 
quizás sean necesa rias modificaciones y algunos afin~micn­
tos. Pero se discute mucho la pretendida asociación entre 
los somatoúpos y ciertos patrones de sesenta rasgos tempe­
ramentale:;. Se afirma que a los mesomorfos les interesa prin­
cipalmente la actividad, a los cctomorfos la reflexión y a 
los endomorfos comer y disfrutar de la vida. Algunas prue­
bas sugieren que los enfermos . mentales que sufren manía 
persecutoria y de grandezas es probable que sean mesomór­
ficos y los que sufren de cambios exagerados en su estado 
de ánimo, son mesomórficos o endomórficos. Los enfermos 
dhlgnosticados como esquizofrénicos, son comúnmente ecto.. 
mórficos o tienen un físico poco armonioso. El pronóstico 
para los tratl'lmicntos del shock parece ser mejor para los 
que tienen una endomorfia alta y peor para los que tienen 
una ectomorfia elevada. Queda aún mucho que hacer en lo 
que respecta a las correlaciones entre el somatotipo y la per. 
sonalidad y entre el somatotipo y la susceptibilidad a da_ 
Se!< especiales de enfermedades mentales. Sin embargo, hay 
ya r~zones para creer que existen algunas relaciones impor­
tantes. 

La somatotipia tiene que considerarse como una técnica 
útil que se encuentra todavía en la fase exploratoria. Hasta 
ahora casi todas las investigaciones se han hecho en estudian. 
t~ varones dr. universidades. Se han estudiado pocas mu. 
jeres. Se han sacado muestras de pocos grupos m4s viejos 
y más jóvenes. Se sabe muy poco sobre los cambios propios 
de la edad en un mismo individuo o sobre los efectos de 
la alimentación y otras influencias ambientales. Sin embar. 
SO, Gabriel lAsker ha mostrado que cuando se sometieron 
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treinta y cuatro voluntarios a un tipo de dieta de hambre 
europea durante veinticuatro semanas, se altcr6 bastante el 
somatotipo de cada individuo. Casi todas las investigacio.. 
nes se han hecho con blancos y se ignora si se encontrarían 
las mismas tendencias entre los chinos o los indios norte.­
americanos. No se ha averiguado todavfa la herencia de los 
somatotipos. Es posible que los caracteres físicos externos 
sean la expresi6n de patrones genéticos variables que influ. 
yaD sobre la actividad de las glándulas endocrinas. . 

Hasta ahora nos hemos ocupado principalmente en este 
capítulo de ciertas aplicaciones de la antropologf~ fís¡~. 
Vamos a ocuparnos también de algunas consecuenCIas te6n. 
caso Partiendo de todos los trabajos minuciosos realizados 
con calibres del estudio solícito de pequeñas diferencias en 
los huesos de los exámenes comparados más recientes fisio. 
16gicos y ~onstitucionales, los antrop6logos fIsicos han podi­
do enseñarnos cuatro lecciones de una importancia funda. 
mental: la naturaleza animal del hombre y su estrecho 
parentesco con otros animales, el hecho de que la evoluci6n 
humana no puede interpretarse exclusivamente en funci6n 
de la supervivencia del más apto, la plasticidad del hom. 
bre biol6gico, la semejanza fundamental de todos los tipos 
humanos. Estas generalizaciones deben formar parte del peno 
samiento de todas las personas instruidas. 

Los detalles de las relaciones bioI6gicas del hombre con 
los monos se discuten todavía entre los especialistas. En 
una cosa están de acuerdo: ningún primate viviente es ano 
tepasado del hombre. El gorila, -:1 chimpancé, el oran. 
gután, el giMn, los monos del Viejo Mundo, los monos del 
Nuevo Mundo, el Homo viviente y el f6sil, todos ellos 
descienden de antepasados comunes. En alguna época su. 
mamente lejana y todavía indeterminada se pusieron sus 
quillas en el mismo puerto¡ pero han viajado en diferentes 
direcciones. La historia evolutiva de los primates no huma.­
nos ba ido hacia la espedalizaci6n. El hombre, por otro 
lado, ha continuado relativamente indiferenciado; ha con. 
servado su plasticidad. Tal vez los monos vivientes se sus.. 
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trajeron a las presiones de una estimulaci6n ambiental 
s~vera. Podían comer bien sin desarrollar más IU. potencia. 
hdades para la inteligencia. Uno de los que han estudiado 
el ~impancé en su hahilal nativo ha dicho que la abun.. 
dancla de frutas y otros alimentos ha estimulado a las es. 
pecies a dirigir sus energías por auces emotivos. La vida 
del chimpancé no ha sido 10 bastante dura para obligarle a 
desarrollar nuevas ~pacidades y una cultura para sobrevivir. 
El hombre ha sufrido muy poco de semejante sobremeca. 
Dlzaclón, y de esa "incapacidad discipJinada". 

Con todo, debemos tCCODocer a nuestros parientes un 
t~nto embrutecidos como pdmos tanto desde el punto de 
vista de su conducta como de un millar de minucias de .u 
anatomía y su fisología. Un chimpancé recién nacido cria­
do en una familia humana exactamente de la misma mane. 
ra ~ue su "hermano" adoptivo aprendi6 todo lo que se le 
en.senó, salvo e~ control de sw necesidades naturales y ea.. 
mlDar, más dpldamente que el niño hwnano. Algunas de 
las cosas' que hada este animal parecían indicar un tazo,.. 
nami'.nto. En el curioso patr6n .. ter¿otipado de .. ltos mor. 
taJes IOterrumpidos que realizan los babuinos hamadríades 
alrededor de las hembras sexualmente maduras podemos vis. 
lumbrar el prototipo de ritos humanos de iniciación. El 
macho adulto permitirá a una de &US hembras cuya piel 
se.J:ual se está desarrollando que le quite ro alimento .in 
tomar ninguna represalia. ¿No vemos aquí un paso en la 
evoluci6n del altruismo? Yerkcs compara el acicatamiento 
mutuo de Jos primates al despioje mutuo afectuoso practi. 
~do por I~ pueblos primitivos; ve en esos actos el proto­
tipo evolutivo de todas las actividades de servicio social des-
de la del barbero has.. la del médico. ' 

La diferen~a entre la conducta humana y la del pr~ 
mate es cuantttativa, no cualitativa, salvo por el lenguaje 
y el uso de símbolos. Induso en este respecto hay que ser 
cauto a.1 hablar de una distinci6n cualitativa bien delimitada. 
Los ch.mpa?c6s aprendieron a manipular una máquina lla~ 
mada el chlffipomar. Aprendieron que fichas de diferentes 
colores les proporcionarían cantidades variables de uvas o 
plátanos. Aprendieron a rechazar fichal de lat6n 1 de otra 



108. CRÁNEOS 

clase, que no les reportaban nada. Aprendieron a trabajar 
p.ara conseguir las fichas y a. retenerlas hasta q»e se I~ 
llevaba después a la habitaci6n en la que estaban los chim. 
pomats. Se obscrv6 el mismo margen de variedad en la 
rapidez con que aprC'.ndfan que entre los sujetos humanos. 
Se ha podido discernir los rudimentos del lenguaje, o por 
lo menos gritos diferenciado~ cntre los monos tanto como 
entre los chimpancés y los gilxmes. 

De la misma manera que las diferencias entre los pri. 
matcs incluido el hombre, son grados o diferencias escalo-• 1 . 
nadas, es también daro el parentesco de todos os pnmates 
con ciertOS pequeños "nimales insignificantes comedores de 
insedos. Troas las cosas vivientes forman parte de un orden 
natural y los hombres harían bien en reconocer su natura· 
leza de animales. La historia del hombre como un organis. 
mo es de una antigüedad increíble y s610 hasta cierto punto 
puede escapar o trascender las limitaciones de esta historia a 
través de la religión o de otras creadones del espíritu 
humano. 

Sin embargo, la plasticidad, que es la característica dis. 
tintiva del hombre como animal, permiTe una variedad sor­
prendente de adaptaciones. Hay pocos animales que, como 
él, vivan igualmente en los trópicos, en las desoladas Ila. 
nuras del Ártico, en montañas elevadas y en los desiertos. 
Cuando un hombre blanco se traslada a los tr6picos, se pro­

. duce en promedio una baja de JO a 20 por dento en su 
metabolismo basal, pero la variabilidad individual es grande. 
Diversos pueblos comen madera podrid~, arcilla, serpientes, 
gusanos y carne o pescado podrido. Algunas tribus viven 
casi exclusivamente de carne y pescado y otraS principal. 
mente de vegetales. Esta flexibilidad ha permitido al hom. 
bre sobrevivir en regioiles en las cuales otros animales más 
especializados en sus hábitos alimenticios hubieran muerto 
de hambre. 

Ningún otro organismo manipula en igual grado su 
propio cuerpo. El cráneo de los niños se deforma para dar. 
le contornos extraños sin más daño que algún que otro 
dolor de cabeza en el caso de los tipos de deformaci6n más 
severos. Las narices, las orejas, los pechos e incluso los 
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6rganO$ sexuales, se someten a crueles deformaciones. El 
hecho de que ninguna cultura dispone de patrones que uti. 
licen todo el repertorio potencial muscular del cuerpo hu. 
mano se demuestra por los ejercicios del culto yoga. Los 
yoguis aprenden a vomitar cuando quieren, a Jimpiarse el 
cst6mago tragándose un trapo y expul~ándolo despu&, a 
practicar la irrigaci6n del colon, que jmpUca un control 
voluntario sobre la relajaci6n de lo ... músculos del esfínter 
anal. Por otro lado, ciertos límites de la plasticidad biol&.. 
gicll son atestiguados por el hecho de que los yoguis no han 
podido aprender a abrir volun tariamente Jos esfínteres ure­
trales. La vejiga s610 es lavada después de insertar un tubo. 
La variedad de posturas para estar sentado y para caminar 
y los diversos usos del dedo gordo del pie muestr3.n tam­
bién que no hay ninguna cultura que emplee todos los 
músculos de todas las maneras posibles. En realidad, se 
calcula que los seres humanos en general rr-alizan los tf3bajos 
musculares con un rendimiento aproximado de sólo 20 

por ciento. 
Es en gróln parte debido a esta plasticidad y a lo que 

los hombres pueden hacer con su psique y sus manos por 
lo que el hombre ha seguido siendo una especie única. 
Todos los hombres son animales q4e usan !ifmbotos. Todos 
Jos hombres usan herramientas que son casi objetos fisioló­
gicos o extensiones del mecanismo corporal. Los monos se 
han adaptado mediante diferenciaciones orgánicas a Jos di. 
versos medios en que viven y a los cambios ambientales. El 
resultado ha sido muchas especies y géneros particulares y 
familias que no pueden ya cruzarse y tener descendientes 
fecundos. El var6n y la hembra de todos los tipos huma. 
nos pueden tener hijos. Sus adaptaciones fueron hechas 
principalmente en funci6n de sus modos de vida, de sus 
culturas. 

Esto no quiere decir que el hombre no haya sido influi... 
do por el proceso evolutivo. Resultaron de esa" e\'oluci6n 
tipos humanos fáci les de distinguir en función de unas 
cuantas características. La selecci6n natural y la selecci6n 
sexual han desempeñado su papel. La evolución humana se 
ha complicado también por el factor de las instituciones so.. 
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dales. En algunas sociedades el hombre tiene que casarse 
con las hijas de sus dos maternos y de IUS Úas maternas. En 
otras sociedades se prefiere el matrimonio con las hijas de 
los Úos paternos. Y en otras, est~ especialmente prohibido 
el matrimonio con primos u otros parientes. Esas y otras 
clases de selección social, dcspu~ de algunas generaciones, 
'tienen como resultado el desarrollo de tipos f.ísicos bien 
distintos debido a la diferente &elección y recombinaci6n 
de los materiales hereditarios. 

Durante las primeras fases de la historia humana, han. 
das pequeñas vivieron aisladas durante largos periodos. Esto 
produjo un efecto doble sobre el proceso evolutivo. En 
primer lugar, desaparecieron algunos materiales hereditarios 
por el funcionamiento normal del mecanismo genético. Se. 
guado, si el aislamiento ocurría en regionC!S en las cuales 
las prCjiones ambientales eran algo especiales, los indivi_ 
duos que variaban, por casualidad, en una dirección util 
para la supervivencia en condiciones especiales tenían más 
probabilidades de perpetuar su estirpe. De un interQ espe. 
cial a este respecto es la presencia, o la ausencia, de mine­
rales que estimulan las glándulas endocrinas. Se ha dicho, 
por ejemplo, que los antepasados de 105 chinos y otros tipos 
mongoloides estuvieron aislados en una región en la que 
exisúa una insuficiencia de yodo durante el periodo com­
prendido entre 1"" d"" últimos grandes periodos glaciales. 

Además de los factores de la selecci6n natural, sexual 
. y social, y del aislamiento, influyen también sobre la evo­
lución las irregularidades en el proceso por el cual el nue­
vo organismo obtiene cromosomas de sus progenitores, y las 
mutaciones (alteraciones súbitas en los materiales genéticos). 
Se ignora c6mo y por qué ocurren mutaciones en las con_ 
diciones normales. El estímulo ambiental quizá desempe­
ñe un papel en el proceso. Sabemos que ocurren constan­
temente mutaciones. Tal vez a la larga el mayor mérito de 
la reina Victoria de Inglaterra para aspirar a la fama seli 
el hecho de que en su cuerpo tuvo lugar una mutaci6n 
para la hemofilia. De todas las incontables mutaciones que 
se producen, 1610 sobreviven finalmente las que son domi. 
nantes o dan .1 individuo una mayor probabilidad de lO-

WN.OS 111 
brevivir. Fin~e~te, la evolución ha sido afectada por las 
nuevas ?,mbtnaoones de materiales genéticos producidas 
cuando bene lugar una mezcla de razas. 

Así pues, a.unque ~ ,elección natural ha desempeñado 
un papel, en la evolu,aón humana, las variaciones casuales, 
el als1aml~~ geográfiCO y las combinaciones de los mateda­
les heredlta.n~ han ~ido probablemente más importantes. 
~arecen CXlStlr, también, amplias tendencias en la evoJu. 
c!6n de las especies y de grupos enteros de animales que 
Siguen ~u marcha. con independencia mayor o menor de 
las preslonc:s ~blentales y del aislamiento. Es decir, que 
algun~s vanaclOnes se producirían, no al azar, sino que son 
más bien el acabado de un modelo predeterminado por fuer_ 
~as OScuras en la herencia biológica de las especies o la fami_ 
ha, H.ooton ve con alarma ciertas tendencias patentes en la 
evolUCión humana en el momento actual, "El homb , . re pa-
rece s~r. un animal que ha entrado en un camino terminal 
y d~ldldamente retrogresivo en lo que respecta no sólo a 
sus dientes, sus mandíbulas y su cara, sino también a su caja 
craneana, su contenido y muchas otras partes de su cuer_ 
po .... Con todo, la medida en la que los seres humanos 
pudieran controlar la direcci6n de la evoluci6n de su especie 
es altamente dudosa. 

Es . indudable que los procesos ' que intervienen en 1 
~volu.clón son inf!nitamente más complejos de 10 que ~ 
~a~m~ron ~arwm y HuxJey. Por consiguiente, d dar_ 
wmlS~o SOCial que ha dicho que el "progreso'" se debla 
exclUSivamente a la competencia despiadada, ~ la "guerra 
de todos contra todos", es una grosera simpJificaci6n de la 
ver.<fad. Como ha dicho elocuentemente Morris Opler: 

Los primates ~o sobrevivieron para convertirse en hombres por­
que .fueran esp~c:¡almente fuertes, porque manifestaran cierta ten­
denCia a ~mpetlr c~n sus c~erpos contra otras formas vivientes, o 
porque tuvieran ambutos fislcos e5peciales que les eran favorables 
t.n la competen~a aangrienta. Sobrevivieron porque fueron parti_ 
cularmente senSibles y adaptables en sw reacciones totales entre " 
~ respo:cto a ~toI animales y con respectO al medio, La adap~ 
tlci6n ha ~dq~lndo UD si,nificado en la biolog{a más· sutil que 
el de l. v¡ctona en d combate fúico. Estamos llc¡ando • Ter 
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que la agresiÓn, la compdcncia orgánica y la apclaci6n a la Iuclza 
física contaron, evidentemente, poco en el desarrollo od horo· 
brc: y sus precursores en el pasado. Aunque no supiéramos esto, 
podríamos estar seguros de que hoy se opone a su C5tab~lida~ y a 
su misma existencia. Ha llegado el momento de que la ctenCla po. 
lítica y la ciencia social en general se inspiren en esos hechos 
biológicos pertinentes en lugar de ¡lIspirarse en el organicismo que 
ha sido 1:10 popular y tan pernicioso. 

Algunas variacione5 evolutivas poseen valor ~e supcrvi. 
venda en medios especializados. Poddamos citar como 
ejemplo las adaptaciones al ralor y al frío extremados. Los 
esquimales y los tibetanos son rechonchos, con una capa 
de grasa¡ Jos habitantes de Indonesia son delgados, con 
áreas superficiales relativamente grandes para evaporar el 
sudor; los negros africanos han desarrollado muchas ,glán. 
dulas sudortparas y una pigmentación oscura. La nanz es­
trecha se adapta mejor a la lenta aspiraci6n del aire en 10 

clima fria, para calentarlo previamente. Con t~o, los eu. 
ropeos septentrionales de nariz estrecha sobreViven y se 
reproducen en los . trópicos. Si bie": otras va.naClones que 
la evoluci6n ha introducido en los diferentes tipos humanos 
son curiosidades interesantes y de alguna significaci6n cien­
fífica, su importancia desde el punto de vista de condicionar 
inevitablemente la vida humana es pequeña. 

Los japoneses tienen una musculatura e~tra?rdinaria en 
la caja torácica. Ciertas enfermedades hereditarias, c~mo la 
atrofia 6ptica hereditaria y la enfermedad de la reuna de 
Oguchi, son más frecuentes cn el Japón. Los bos':luimanos 
del África del Sur tienen una extraña protuberancia de las 
nalgas, a las que los hombres de ciencia han aplicado el 
delicioso nombre de "esteatopigia". También los 6rganos 
genitales externos de los bosqui~llanos, tant~ va,rones como 
hembras tienen una conformac16n extraordmana. Las ar­
terias q~e rodean el tobillo muestran una incidencia dife­
rente de diversas formas entre ciertos negros africanos sanos 
y entre los blancos de la misma región. La rotura del om­
bligo , al nacer es mucho más frecuente entre ~os negros. del 
este de Africa que entre los blancos que habitan la ~Isma 
regi6n. Los hombres blancos son calvos mucho mas fr~ 

aÁNEos 

cuentemente que los de otn:.s razas. Sin embargo, casi nin_ 
guna de esas diferencias -y la lista podría extenderse con_ 
siderablemente- son de todo o nada. Reflejan distintas 
proporciones de determinados genes en diversas poblaciones. 
Es probable que más del 95 por ciento de la dotación biO-
16gica de cualquier ser humano es compartido por todos los 
demás seres humanos, incluidos los miembros de razas que 
popularmente se consideran como diferentes de la suya propia. 
Como ha dicho un antrop6logo {(sico muy conocido, W. W. 
Howe11s: 

Nuestro cerebro y el suyo tienen la misma estructura, ambos son 
.limenkldos por la misma cantidad y clase de ¡angre, csWt condi· 
clonados por las mismas hormonas y son excitados por los mismos 
sentidos ; todo eso se sabe muy bien y no se ha descubierto jamás 
nada que indique lo conuario. 

Existe, por supuesto, una enorme variabilidad individual 
basada en la herencia física, en e1 aspecto, en la fuerza y 
las capacidades de los hombres. Pero es:lS variaciones cor­
tan transversalmente tiJ:K>S ffsicos locales, regionales y con­
tinental'=S. Ni varían tampoco juntos el lenguaje, la "raza" 
y la eullura. De cuando en cuando un grupo de gentes con 
un lengulje y una cultura comunes que se casan entre sí 
- lo que Ellsworth Huntington ha llamado un Ic.it"·­
pueden ser durante algún tiempo una fuerza distintiva y 
potente, en parte debido a su herencia biológica especial. 
Los puritanos proporcicJOan uno de los buenos ejemplos de 
Huntington. Representaban una selecci6n de la población 
tota l inglesa; permanecieron en un aislamiento biol6gico 
relativo en el Nuevo Mundo durante llgunas generaciones 
de modo que su herencia distintiva tendi6 a conservarse 
por el cruzamiento interno. Sin embargo, es de notar que 
un grupo biol6gico de esta naturaleza no corresponde al con­
cepto popular de "raza". 

• La expresi6n Kit" anll Ki" quiere decir: conocidos y parien­
tes. Kid corresponde, pues, también por 'su etimología, a nue&ttos 
"conocidos". 
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es bastante genuino, no exiS[e tal vez ningún campo de la 
ciencia en el cual sean tan frecuentes )' tan gravC!: los errores 
entre personas ¡nstruiJas. Las c1asiíicaciones raciales que 
publican todavía ciertos antropólogos físicos carecen en al­
gunos respectos de sentido o incluso son engailosas si se 
tienen en cuenta los conocimientos actuales sobre la heren. 
cia humana. Aún no está clara la significación de una bue­
na clasificación genética, si es que existe alguna. Lo único 
cierto es que en el mundo moderno muchas personas miran 
suspicazmente y reaccionan defensiva u hostilmente frente a 
los individuos que son diferentes por ciertas características 
físicas obvias como el color de la piel, la forma del c,abc:lIo 
o de la nariz. 

A través de toda la historia humana, las sociedades y )()$ 

individuos han tenido conciencia de las diferencias que 
los separaban de otras sociedades y otros individuos. Los 
portavoces de los grupos se preocuparon de afirmar que su 
manera de vestir o de casarse, o sus crc:c:ncias, eran ¡ntrín'. 
secamente superiores. A veces se copsideró la existencia de 
otras costumbres como una afrenta insoportable al orgullo 
del grupo o las leyes de sus dioses. Esta amenaza al predo . 
minio del único verdadero modo de vida ha fomentado las 
guerras o, por lo menos, ha proporci-onado racionalizaciones 
hábiles para las mismas. No obstante, muy rara vez, antes 
del siglo XIX, se explicaban esas diferencias en las costum· 
bres de los grupos como debidas a variaciones en la heren. 
cia biológica de las sociedades humanas. 

Aunque se invocaban mucho . los lazos de la "sangre 
para apoyar la Jealtad a la comunidad, los distingos en las 
costumbres solían relacionarse con dones o instrucciones di. 
vinos, o con las invenciones de jefes humanos desapareci. 
dos, o con otras experiencas históricas del grupo más bien 
que con la herencia física. En las religiones antiguas y 
medievales la idea de raza ocupa poco lugar o ninguno. 
Casi todas las grandes rc:1igiones universales han incluido 
el concepto de la hermandad universal. A menudo este I 

concepto .:ontiene la premisa explícita o implícita de que 
la hermandad entre los hombres era una meta asequible 
porque todos los seres humanos descendían físicamente de 



.16 lAtA: UN MITO MOoEl\NO 

una sola pareja de antepasados originales. Las religiones 
mesiánicas han sostenido necesariamente la opinión de que 
los paganos estaban equivocados, no porque fueran inheren. 
temente inferiores, sino porque no habían tenido ninguna 
oportunidad para aprender el verdadero camino. 

En el pasado, fue por 10 general lo culturalmente ex· 
traño más bien que lo biológicamente extraño, lo que ha 
soportado el embate de los antagonismos tanto religiosos 
como poHticos. La Biblia describe: vfvidamente la desilu. 
sión que resultaba de Jos matrimonios con no judíos en la 
época de Esdras, pero se trata la "sangre" como un factor se· 
cundario accidental y la cultura como d factor esencial. El 
aislamiento del judío en la Europa cristiana durante la Edad 
Media fue una cuestión de cultura más bien que de bio. 
logía. Las motivaciones judías tenfan su origen en el de. 
seo ferviente de conservar intaclO un modo de vida, y en 
especial una religión, y na el deseo de conservar limpio 
un linaje de sangre, aunque hubiera algunas alusiones oca· 
sionales a la "simiente de Abraham". 

Sólo en las sociedades primitivas pequeñas en las cuales 
casi todos lo:; miembros están emparentados biológicamente 
con casi todos los dem;ís , han estado andaclas frecuente. 
mente las lealtades primarias a la consanguinidad. En las 
sociedades cosmopolitas del munJo antiguo, ~n las naciones 
que emergieron gradualmente hacia el final de la Edad 
Media en Europa, los grandes desplazamientos de indivi­
duos y pueblos 'enteros fueron demasiado numerosos y de. 
masiado recientes para que cualquier población nacional o 
regional fuera víctima de la ilusión de descender de ante. 
pasados comunes distimos de los de su~ vecinos. 

Es cierto que, antes de los tiempos 'históricos, el bosqui. 
mano y otros grupos solían representar los tipos físicos de 
pueblos extranjeros y que los egipcios hace tres mil años, 
pintaron "las cuatro razas del hombre". Probablemente, no 
ha existidc nunca ninguna época en la cual algún pueblo 
fue !=ompletamente indiferente a las diferencias ffsicas en. 
tre 'él y los otros. Pero es un hecho histórico que en 105 

últimos ciento cincuenta años ha aumentado enormemente 
la eonciencia de esal variaciones y las reacciones sentimen. 
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con diferentes colores de la piel y diferente aspecto físico 
general. Otras variaciones se expusieron. si~plemente . como 
la voluntad de Dios. No existían descnpclones autorizadas 
de mecanismos biol6gicos. En el siglo XVIl y en el XVIII 

se hicieron algunas especulaciones relacionadas con la in. 
f1uencia del clima sobre el físico. Así, por ejemplo, los 
indios americanos fueron considerados por algunos como 
los descendientes de los fenicios o de aventureros galeses 
o de las tribus perdidas de Israel, explicándose su aspecto 
distintivo como pro~uddo por el medio físico del Nuevo 
Mundo. 

Los descubrimientos de Darwin, Mendel y otroS pu. 
sieron todo eso sobre una nueva base. Desde el punto de 
vista popular, se habían descubierto leyes que estable~ían 
relaciones inmutables y herméticas entre los procesos blOló. 
gicos y fen6menos de todas clases. Se habia .. creado una 
clave mágica que permitía resolver las pcrpleJldades ante. 
riores relacionadas con la conducta humana. Por desgra.. 
cia la distancia entre la ciencia y la mitclogía es corta y 
res~lta demasiado atrayente salvarla. 

Una invesúgaci6n realizada por A. M. Tozzer de un 
gran número de biografías contemporáneas mostr6 en foro 
ma ml!y dramática la influencia que ejerce la mitología 
biol6gica sobre nuestro pensamiento. En todos los casos, el 
biógrafo utiliz6 la herencia física para explicar los rasgos 
de la personalidad de su biografiad~ .. Cuando no. se encono 
traron antepasados aceptables, se uullzaron o se mventaron 
leyendas. Tal vez la más extraña de ellas fue fa fantasía 
de que el padre real de "Abraham Lincoln fue el Presiden· 
te de la Suprema Corte, John Marshall. 

El hecho de que los seres humanos adquieran ~or lo 
general su herencia física y la may~rí~ de su herenCia cul. 
rural de sus progenitores ha contribUIdo a perpetuar esas 
creencias. Forma parte de la experiencia común el que 
determinados rasgos peculiares" se dan en f-análias", pero 
esto no demuestra necesariamente que esos rasgos sean he. 
redadas en el sen tido genético. Los padres instruyen a sus 
hijos aplicando las mismas norm~s invocadas cuando ellos 
eran a su vez niños; los niilos fdlces toman como modelos 
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a sus progenitores. En las culturas homogéneas y reJativa4 
mente e6tables, ~os rasgos de la familia pueden perpetuarse 
durante generaciones, aunque la "línea de sangre" se inte. 
rrumpa una y otra vez, como lo evidencian los linajes ;a4 
poneses y romanos en los cual~ se conserv6 una continuidad 
notable del ca~ácter a pesar de las frecuentes adopciones 
para mantener Intacta la Hnca familiar. 

T~mb¡én la ci.rcunstancia de que el desarrollo de la per4 
sonahdad se realiza de ordinario al mismo tiempo que el 
nlOO • se est~ desa:roIlando físicamente da origen a una 
falsa Idea: a~~s tipOS de desarrollo suelen cesar, o por lo 
~enos dlsmmUlr en rapidez, aproximadamente al mismo 
ttempo. En general. la edad adulta implica una madurez 
a la vez física y social. Puesto que las dos formas de des.. 
arrollo ocurren paralelamente, existe cierta tendencia a su. 
poner que ambas son. la ~presi6n de un mismo proceso, 
esto cs, la madu~ez blo16gJca. El animal humano, empero, 
puede llegar fáCilmente a la madurez física sin aprender 
a. hablar, a usar 105 utensiJios de mesa o a mantenerse lim. 
p IO. Los niños no dejan de llorar, cuando se frustra algún 
deseo suyo, porque se les atrofien progresivamente Jos eon4 
duetos lacrimales o porque se produzca algún cambio en las 
cuerdas vocales, sino porque se les enseña a responder de 
otras maner~s: En el proceso de encontrar comida, abrigo 
y otros reqUISitos para el desarrollo físico normal casi todos 
I~s individ~os tienen que hacer frente a condiciones so.­
CI;¡lcs y ff!i lCa~ .q~e les obligan a aceptar las responsabilida. 
(~es . y las restriCCiones que se cons ideran como señales di$o 
tlOhvas de los adultos socializados. Si los niños llegaran a 
ser adultos responsables a trav~ del funcionamiento del 
proceso biol6gico, la instrucci6n del hogar y de la escuela 
sería un desperdicio de energía. Todos los padres y todos 
los maestros saben que los niños no maduran autom~tica. 
mente desde el punto de vista social como maduran fís i4 
camente. 

La mi.sma. exageraci6n del papel desempeñado por las 
(uerzas .blol6glcas, puede observarse en las ideas populares 
sobre dIferentes pueblos. También en ~ste caso el hecho 
de que la "raza" y los hábitos de vida varEen juntos ha 
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fomentado la impresión de que unos y otros se deben a la 
causa común de la herencia biológica. Sin embargo, un 
estudio más minucioso de los hechos muestra que esto es 
insostenible. No sólo muestran estructuras típicas de per" 
sonalidad diferentes los canadienses, los australianos y los 
neozelandeses, entre sí y con respecto a sus pa~ientes in~le. 
scs, sino que la raza inglesa en el mi~mo me?IO ?a tc.:mdo 
un carácter diferente en diversos penodos hlstóncos. En. 
lre el siglo XVI y el XIX no hubo nir.guna invasión en la 
Gran Bretaña y no se produjo ninguna introducción sus.­
tancial de materiales nuevos de herencia física. Y, sin em­
bargo, Franz Boas compara corr~ct~ente "la exubcra~te 
alegrí¡¡ de vivir de la Inglaterra Isabelina con la gazmone­
da de la época victoriana i la transición del racionalismo 
del siglo xvm al romanticism~ de principios del siglo XIX:'. 

En las tribus indias norteamerIcanas en las cuales es todavla 
insignificante el porcentaje de sangres m~zcladas, los tipos 
de la personalidad que se encuentran mas frecuentemente 
hoy no son, en modo alguno, los descritos por los autores 
de la tpoca del contacto inicial con los hombres blan~~. 
Además se ha demostrado una Y otra vez que un nmo 
criado en una sociedad extranjera adquiere los modos de 
vida y los rasgos c.aracterí~ticos de. la pcrsonalid~d de .la 
"raza" extranjcra. Si la pigmentaciÓn u otras ~Iferenclas 
fisicas son obvias, pueden crear problemas espccl~les p~ra 
él en su nuevo grupo social, pero cuando esas diferenCias 
no son conspicuas encaja en el grupo tan bien como los 

nativos. 
Sin embargo, no debe pretenderse que este, argumento 

explique demasiadas cosas. El su.brayar exc~lvamente el 
acondicionamiento social es tan peligroso y uOllater~1 ,?DlO 
convertir en clave mágica la biología, Nada es mas cierto 
que las características físicas de cualquier individuo se ase­
mejan más a las de sus parientes que las de una muestra 
tomada al azar en la población; y, evidentemente, esta se· 
meja,nZ3 no se debe a la instrucción o la limitación. Pue. 
den' hacerse buenas predicciones en lo que re.c;pccta a qué 
proporción de los dcscendie~tc:s de ~~a pareja origi~al ~a­
nifestarán una cierta pecuharldad flS1ca de los progemto. 
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res, siempre que el ntímero examinado sea grande. Los 
ras~os temperamentales e intelectuales de una persona cual­
qUiera dependen parcialmente de los genes suministrados 
por sus antepasados, pero se ha establecido de una manera 
completa que ésas no son las únicas influencias impor. 
tantc.s. 

Sin embargo, como es usual, la generalización de una 
teorra científica es siempre demasiado elemental y explica 
dem~siado. El hecho de que puedan formularse preguntas 
senCillas no significa que haya respuestas (encillas. Decir 
que la herencia física es enormemente importante para como 
prender el aspecto y la conducta de los seres humanos es 
·una cosa, pero otra muy distinta es saltar desde esta afir. 
ma~i6n correcta a las consecuencias : a) que la herencia biD-
16glca es . el único factor importante, y b) que puede pa­
~arse fácilmente de hablar de la dotación hereditaria de 
los individuos a la de los grupos. 

S,uperficialmente, podrra parecer que la bio)ogfa pro. 
porclona una base científica a las teorías racistas, Si se ad. 
mite que la herencia física pone límites a las potencialida­
des de I~s ,individuos, "lno es de sentido común creer que 
la~ pecuhandades de los diversos grupos de individuos son 
la consecuencia de su dotaci6n genética?" El pensamiento, 
a menudo completamente sincero, de los que siguen esta 
línea de razonamiento se debilita por algunos errores im. 
portantes. Olvidan que la raza es rigurosamente un con­
cepto biol6gico; equivocadamente aplican 10 que se conoce 
so~re la herencia individual a la herencia de grupo; sub. 
e~tlman muchísimo las complejidades biológicas y sus ac. 
clones mutuas en los procesos no biológicos; sobreestiman 
los conocimientos actuales de los mecan ismos de la he­
rencia. 

Clasificar los seres humanos como una raza sobre una 
b.ase. ~ue no sea puramente biol6gica equivale a destruir el 
slgDlflcado correcto del ttrmino y hace desaparecer incluso 
la base proporcionada por el argumento biol6gico unilateral. 
El t~rmino "ario" es una designaci6n lingüística. Por con. 
siguiente, '13 raza aria" es una contradicci6n en los t~rmi. 
nos: Como observ6 Max Müller hace mucho tiempo, no 
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tiene más sentido que el que podría tener la frase "diedo. 
nario braquicéfalo" o el término "gramática dolicocéfala". 
A menos que hubiera motivos para creer, y es seguro que 
no los hay, que todos los individuos que hablan lenguas 
"arias" (indo-europeas) descienden de los mismos antepa· 
saclos, no podría existir ninguna justificacibn para confundir 
la clasificación lingüística Y la biológica. Análogamente no 
deben confundirse la nacionalidad y la "raza". No tiene 
sentido hablar de "la raza italiana", pues hay muchas razo· 
nes para suponer que los italianos del Piamol1te campar. 
ten más antepasados comunes con personas que son fran· 
cesas o suizas que con sus compatriotas italianos de Sicilia. 
Igualmente erróneo es hablar de "la raza judía", porque 
existe una gran divasidad en el tipo físico de los que 
practican la religi6n judía, o cuyos padres o cuyos abuelos 
la han practicado, Y porque el estereotipo físico que se con. 
sidera popularmente judJo es, en realidad, comt'm erltre to­
dos los pueblos levantinos Y del Cercano Oriente, que no 
son judíos ni lo han sido nunca por su religión ni por 

otros aspectos de la cultura. 
Los judíos se han mezclado tanto con los tipos Hsicos 

variables de los diferentes países en los que han vivido, que 
no pueden distinguirse como una r'aza por ningún rasgo 
físico o fisiológico, ni por ningún grupo de tales rasgOS. 
Huntington los considera como un I{i,n, como los habitan. 
tes de Islandia, los parsis y los puritanos. El hecho de. que 
algunos judíos puedan identificarse a simple vista se debe 
menos a los rasgos físicos heredados que, como dice lacobs, 
a "las reacciones y condicionamientos sentimentales Y de 
otra índole que adoptan la forma de una conducta facial, 
de posturas del cuerpo y amaneramientos distintivos, del 
tono de las frases y de cierta peculiaridad temperamental y 
de carácter" cuyo origen puede encontrarse en las costum· 
bres judías y en el tratamiento infligido a los judíos por 

los no judíos. 
'teniendo en cuenta la preocupación biológica de nues-

tro 'pensamiento reciente, es comprensible la opinión ingenua 
de que debe existir una relación entre el tipo físico y el 
tipo de carácter. La "personalidad" del perro de aguas es 
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diferente de la del erro li ' 
12

3 
caballo percherón es Pc po cIa. El. temperamento del 
de raza árabe. ompletamente diferente dd caballo 

Los hombres sao an imales PI' mal de una d as .' ero e fiombre es un aní. 
e muy especial y la apI' . , d 1 

servaciones hechas e '1 ' lcaclon e as ob. n aOlma es no hu 1 
humanos no debe hacerse ti' manos a os seres 
los animales no humanos dan. a a ligera; En primer lugar, 
dad principalmente de erhlvan ~u caracter y su personali. 

. su erenCla física 1 
an imales domésticos influye t b'é I .' aun~ue en os 
les da. Si bien los anim I am loa Iflstrucclón que se 
nas si aprenden unos da es apreo

1
den por experiencia, ape-

d d 
e otros ago más que 1 é' 

ru as e supervivencia El f d as t cmea$ 

d 
. . actor e la heren . . 1 

rece e Importancia Un .. b Cla socIa ca· 
pleto aislamiento d~ todas p~Jarod u;eador criado en como 

b á 
as em<lS aves de s ' 

ucear como sus anrep" d d u espeCie, 

d 
..... a os cuan o se le p l'b 

ta cerca de una masa de • S. onga un I ero 

h
. agua. m embargo 1 

c mo criado y educad J un muc lacho 
habla ingle~sa hablara' ' o l;n un dhogar norteamericano de 

J mg es y se ará tan ~ 
cualquier otro muchacho n t . poca mana como 
to.~ con que comen ios chin:.eamencano para usar los paJi. 

Así, pues, si bien el hecho de que los a ' 1 
manos cuyo aspecto físico es seme' n mma es no hu­
madamenre de la mism . Ja te se conducen aproxi. 
te como debido a manera, se interpreta correctameo. 

, en gran parte a f 'd d 
es tan simple la cuestión e J d su a mi a genét ica, no 
mano. La existenc,', d uan? se trata del animal hu-

, e estereohpos f" 
pos humanos que vÍ\'<:n en la m' l S ICO~ para los gru. 
mismo lenguaje o practica 1 ~sma reg.16.n o hablan el 

b 
. n a mIsma rehglón deb ' 

ume, probablemente I 'd ,e atn· 
organismos que se as~m:ja a l ea preconcebida de que los 
parecerse también físicame:tePO~ su modo de actuar deben 
esa índole hay un gra " n·dun grupo cualqu iera de 

h 
o numero e individuos ' 

esteec amente emparentad b' 16 . que estan ~ os 10 glcamente y 
e n a cierto patrón físico El b que se acer­
atención sobre esas perso~as sea s~rvador pr?fa.no .enfoca su 
cuenta de la existencia de t meJantes ~ 111 slqU!era se da 
siderándolas excepciones A Oí raso o prescmde de ellas, con­
sistente del sueco como . ~ d~ ~denemos .el estereotilJo per_ 

un 10 IVI 110 rublO y con ojos azu· 
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124 comenta con sorpresa el hec~o. ~e que ~aya suecos 
les. Se lidad los indIvIduos rubloS son una 
morenOS aunque, en rea • . 
minoría' en varios distritos de: suecl<\'la semejanza en el as. 

Entre lo!\ animales: 00 humanos a suponer un estrecho 
pecto físico es una base correcta pa;cen ser de pura raza 
parentesco. Si dos perros que padreremos si alguno de los 

h h d Cruzan nos sorpren . 
dac 'i un se , 1 to de foxterners. perros 
perritos que nazcan tienen ~ ~spe~san un hombre Y \lna 
policías o airedales. P~rt 51 ~:. cos competentes clasifican 
mujer que diez aotrapo og~~ 151C diez hijos pueden aeer-

.. d'terráneos puros, sus I . 
como me 1 ' . bl los tipos mediterráneo, a pmo y 
carse en grados vana es a 
atlántico.mediterráneo.; . 61 suden cruzarse con otroS 

Los animales selvatlcods, s o d la mayorta de los ani. 
. . Los pe Jgrus e 

del mismo npo, os por el control humano 
males domésticos se conservan pur I de los perros mes ti. 

H xcepciones como a 
al cruzarse. ay e, . ~lculable de miles de años han 
zos. Durante un numero ~nc 1 superficie del Globo apa. 
vagado seres huma~os so re fa iera una oportunidad para 
rdndose con cualqmera que o, ree 
hacerlo o que dictara la fantasla.. '. de la herencia 

iarse la ImportanCI 
No debe menosprec.. Pero la herencia actúa sola· 

flsica en los linajes famlhares
d
· . directa Y- no hay una r . s de descen encla 

mente en maje d' n ninguna de bs razas 
unidad completa de d¡e¡s<:en enbc~~r:ables como las varieda. 

. Los tipos SICOS o . , , . I • eXistentes. fueron prmclpa mente un. 
des de los animales no ~umanos, :;. Las diferencias fío 

. d 1 aislamiento geogr ... 1cO. 
consecuenCia e. todas las razas de animales son . 
sicas que caractenz:i a d ' uestras seleccionadas al aza r 
en gran parte, el pr ucto :;ancestrales, más las variacio. 
cundo se separaron los grup . d después que los grupos 

I dos que han ocurn o . 
nes acumu a • . tendencias congéOltas. 

d ' . 1 dos más ciertas 
que aran als a .' d' que sabemos mucho menos 

No debe olVidarse, a hemas,. humana que sobre la he. 
sobre los detalles de la erencla t a su mayor comple. 

. 1 E to se debe en par e, 
rencía amma. s h h d que no experimentamos con 
iidid y en parte, al ec o ás e 1 h mbre madura con tanta 
los seres humanos. Ad~e~ , ~e l~s apareamientos ordina. 
lentitud que las esta Isttcas 
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dos no se acumulan con tanta rapidez como las de los ani. 
males de laboratorio. Desde los comienzos de la historia 
escrita en Egipto sólo ha habido 200 generaciones humanas, 
en tanto que el rat6n ha u:nido 24,000. 

Una diferencia entre los seres humanos y los animales 
no humanos es e! hecho de su apareamiento preferencial. 
En algunas sociedades se espera que una persona se case con 
un pI'imo materno carnal; en otras, no puede casarse nadie 
con un pariente tan cercano. Pero el distingo importante 
es que las razas animales tienden a ¡x:rmanect:r en aisla. 
miento geográfico, 'J no se entrecruzan con otras razas de 
la misma especie. Por el contrario, en los seres humanos 
el entremezclamiento continuo, a menudo entre los tipos 
más diversos, ha sido la regla en la v~.sta perspectiva de la 
historia. Estudiando las sociedades particulares dentro de! 
marco de un periodo de tiempo más limitado, podemos 
señalar en realidad poblaciones aisladas en islas, en valles 
inaccesibles, o en desiertos estériles, en las cuales predominó 
el cruzamiento interno en un grupo relativamente pequeño 
durante algunos centeneras de años. Lo propio ha sucedido 
en lo que respecta a las familias reales y otros grupos espe. 
ciales. Lorenz mostró que en 12 generaciones, el último 
emperador alemán tenía solamente 533 antepasados de ver. 
dad, en tanto que te6ricamente podían ser 4,Q96. 

InQudableml.!nf.e, hay tipos físicos locales. Esto es cier. 
to -no sólo en lo que respecta a las poblaciones de islas pe. 
queñas y de grupos campesinos. Los estudios· de Hooton de 
delincuentes norteamericanos revelaron la existencia de ti. 
pos regionales bastante bien diferenciados en los Estados 
Unidos. En esos casos se ha conseguido una homogeneidad 
y una estabilidad genética relativa. Sin embargo, esto es 
reciente. Una perspectiva a más largo plazo muestra que 
esa homogeneidad se basa en una heterogeneidad funda. 
mental. Sí se compara el número de antepasados diferentes 
que tuvieron esos grupos durante los últimos diez mil años 
con e! número de anterasados diferentes de una horda de 
monos sudamericanos o de cebras africanas durante el mis. 
mo periodo, veremos que la población humana desciende 
de un número considerable mayor de líneas genética~. Sea 
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como fuere, el total de esas poblaciones recientemente ais­
ladas y producto de cruzamientos internos es pequeño. En 
toda Europa, las Américas, África y Asia, la formación cons.­
tante de mezclas nuevas y en gran parte inestables ha sido 
la nota fundamental durante los últimos mil años. Esto 
significa que la diversidad del acervo hereditario, incluso 
en una población superficialmente homogénea, es grande. 
Significa también que la semejanza exterior en dos o más 
individuos no señala, necesariamente, una ascendencia co­
mún, pues las semejanzas pueden ser el producto de combi. 
naciones al azar de caracteres derivados de una serie como 
pletamente diferente de antepasados. En realidad, nadie 
puede ni siquiera nombrar todos sus antepasados durante 
siete generaciones. Si se exceptúa el parentesco a través del 
linaje diná,~tico de Carlomagno, no existe probrtblemente 
ninguna familia europea, salvo los Paleólogos biza¡;1tinos y 
105 judíos espailoles, como los de Solas, que tengan una 
genea logía indudable que se remonte al año 800 d, C., in. 
cluso por la línea del nombre. 

Los europeos o los americanos que sepan cuáles fueron 
sus antepasados de los que derivaron sus apellidos es muy 
probable que subestimen ridículamente la naturaleza mez­
clada de su ascendencia, Creen que la afirmación, "¡ Qh, 
procedemos de linaje inglés!", es una descripción adecuada 
de "filiación r~cial". Si se insiste, admitirán que la pobla. 
cién de la Inglaterra moderna representa una amalgama 
de linajes ffsicos aportados por los invasores de la Edad de 
Piedra, de la Edad de Bronce, los sajones, los daneses, los 
normandos y otros. Pero pocos de nosotros podemos imagi­
nar la enorme . diversidad que representaría el ensamblaje 
total de nuestros antcpe .. ados durante siquiera los últimos 
mil años. Carlos Darwin era miembro de una familia de la 
clase media, como dice KarLPearson: 

. .. co~sideramos su m~nte como típicamente inglesa, funcionando 
de una manera típicamente inglesa, y, sin embarRO, cuando estu­
diemos 'Su R~nealogh buscaremos en ,'ano la "pureza de 13 raZ3". 
nescieill..le de rerezuelo~ irland<,ses por cU3trO Iínea!l diferentes; des· 
dendet por otras tantas Unea~. dc re}'es escocese~ y pictos, Tiene 
sangre de M3nx. Afirma descender de Alfredo el Grande por 
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tres líneas diferentes por lo menos y por con" .1 Id' SigUiente, eSlil en­
:Iza o ,con ,sa~gre anglosajona, pero también estoi ,emparentado 

por ~anos hnaJes con Ca rlomagno y los carolingios. Desciende 
también de los emperadores sajones de Alemania al' . 
que <le Barbarroja y los Hohenstaufen Ten! mismo tiempo 

h • a sangre noruega y 
m~c ~ S:lngre IlOrm:lnd3. Descendla de los Duques de Bavier d 
SaJonia, de F/:¡nues, los Príncipes de Saoo>'a y los r d ¡"" e Ten' eyes e ta la. 

• la en sus "enas sangrl! de francos, alemanes, merovingios, bor. 
gonones y longobardos. Descendía en linea directa d I be 
nantes hun d H ' , e os go r-

. os e ~ngna y os emperadores griegos de Constanti. 
nopla. SI rcc,ucrdo bien, Ivá n El Terrible proporcionaba un eslab6n 
ruso. No e:mte, probablemente, ninguna raza en Eur 
ha>'a for d d' opa que no 
. .ma o parte e a ascendencia de Carlos Darwin. Si ha 
SI~O poSibl e .':n el caso de un inglés de esta clase mostrar en un 
numero consIderable de linajes lo imp.ura que es su raza /pod 
aventu r3tn f . fu ' ,emos . os a a Irmar que, 51 cra posible conocer su genealogía 
pudiéramos esperar una pureza de sang'e mayo" d " d ' . • e cua qUiera e 
s~s .compatnotas? Lo que podemos demostrar que puede ocurrir 
sigUiendo la genealogía de un individuo en los tiempos hist6 . 
¿tenemos alguna razón válida para supone" que n ' n c,o" , '. • o ocurnera en as 
e~~s p~eh.IS!6f1Cas. cuando las barreras físicas no aislaban a una 
seCClon hmuada de la humanidad? 

CU,ando estudiaba en Inglaterra, solían molestarme los 
an~nclOs q~e. aparec~~n en los periódicos ingleses por el 
estilo del siguiente: I Norteamericanosl Ascendencia segui­
da h:tsta Eduardo IIl, L 1001" Consideraba esto como otra 
~rueba de ~ue los europeos se aprovechaban de la credu. 
lJ~ad de mIs compatriotas_ Pero, si el norteamericano po­
~Ia ?ombr:r a un solo antepasado en un registro parroquial 
Ingles, habla. muchas probabilidades de que se pudiera seguir 
su ascendenCIa hasta Eduardo III o cualquier ot"O' IL .. d' • mg 1..1i que 
VIVIera urante ese penado y que dejara algunos hijos adul_ 
t~s en un lugar en el que se hubieran conservado Jos re. 
glStros. 

Según las leyes del azar, toda persona cuya genealogra 
sea por Jo menos a medias europea puede incluir a Cario­
~agno en su "árbo.l genealógico", Pero puede descender 
I~ualmenre . d~1 .bandldo que fue ahorcado en la colina, del 
slen'o medIO Idiota o de cualquier otra pe' fSona q " 

~ ue VJVIera 
en el ano 800 d. c. y que dejara tantos descendientes como 
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Carlomagno. La principal diferencia entre la familia del 
snob y la del ciudadano de "clase baja" es que el primero 
tiene el dinero suficiente para pagar al genealogista para 
que siga o invente una genealogía. Lo más divertidq en 
lo que respecta a los que hablan de "la voz de la sangre" (a 
una distancia de once siglos) es que suelen ser demasiado 
ignorantes para darse cuenta de que un hombre del siglo X~ 
puede realmente reclamar a Carlomagno como un ascen· 
diente sin tener la más mínima huella de "sangre" de 
Carlomagno. El niño no recibe todos los genes del padre 
y la madre, sino sólo un surtido de genes al azar. Una 
persona podría tener a Carlomagno por bisabuelo y no 
haber heredado, sin embargo, ni un 0010 gene de él. En 
más de treinta generaciones hay muchas probabilidades de 
que existan pocos genes del fabuloso emperador en ciertas 
localidades en las cuales tiene muchos descendientes, en 
tanto que algunos de ellos pueden muy bien formar parte 
del acervo hereditario de casi todos los campesinos de los 

valles aislados de Suiza. 
En la época de Darwin se ereí~ que la herencia era una 

cuestión de agregldo!> continuos de materiales. La herencia 
de un organismo nuevo era el resultado de mezclar el po­
tencial hereditario total del padre con el de la madre. En 
esos términos tenía algún sentido creer que cualquier des­
cendiente de Carlomagno tenía una porción (aunque diluí. 
da) de lo que hizo grande al emperador. 

Pero los estudios del famoso monje Gregario Mendel 
condujeron al descubrimiento de que cada niño recibe parte, 
y $blo parte, del plasma germinal de cada progenitor. Esto 
significa que los hijos de los mismos padres (salvo los 
nacimientos múltiples formados partiendo de un ~solo hue­
va) tienen una herencia diferente. En realidad, los genetistas 
estiman que si un hombre y su esposa tuvieran miles de 
hijos no habría dos de ellos exactamente iguales. Esto se 
debe a que la herencia particular que un nuevo organismo 
recibe ~de las dos líneas genéticas que se cruzan depende de 
la manera accidental como las dos células germinales inter. 

cambinn partes de cromosomas. 
Desde el punto de vi!>ta de la ciencia moderna de la 
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herencia (ge~étic.a)" t~o snobismo que se supone se funda 
en la. herenO:::la blologlca partiendo de un antepasado lejano 
o vanos antepasado!>, es esencialmente ab~urdo E · I • lidnd d. ,.' 01 • n a actua. 

no Isponemos de tecOlcas para averiguar todos los 
genes que posee realmente un individuo. Los seres huma. 
nos se .~eproducen con demasiada lentitud y tienen muy 
pocos hiJOS .vara que sea posible emplear los métodos que 
se han aplicado. con éxito para establecer mapas genéti. 
cos par~ otros animales. En los hombres tenemos que guiar­
n~s casI po~ e~te.ro por el aspecto del organismo, si queremos 
aSignar al indiViduo una raza. En los animales h 
no" esr d bino urna. l 01 o a uenos resu tados en la práctica. Pero los seres 
lUlnanos de I~s pueblos y naciC"1es del mundo contem _ 
doeo han teOldo ascendientes de demasiadas Hneas dive;:s 
p::tra 5ue sea probable que las cl<lsificaciones sobre la base de 
semeJanza en el aspecto correspondan al cuadro genético 
r~al. De la misma serie de antepesados pueden haberse de 
C1vado grupos de aspecto diferente; y grupos del mismo 
aspecto tal ve~ de series diferentes de antepasados. 

~as pobl~clones humanas son demasiado mestizas y de. 
tnasl<td? v.a~lables para ser agrupadas en razas que tengan 
tanto ~1g:nJflcado como las variedldes animales. Todavía n 
es poslb~e. u~a clasificación tomando como base sus gene: 
La!' claSificaCIOnes por el aspecto no concuerdan Ha : tanto. . y casI 

s . ~grupamlentos diferentes como antropólogos físicos. 
Las dificultades con que tropiezan los antrop610gos lísi. 
C?~ .para ponerse de acuerdo en lo que respecta. a la clasifica. 
CJon ~e las razas atestigua que los datos que se poseen no se 
coordman exactamente como debieran si representaran real. 
mente un orden en la naturaleza. Por supuesto en todas 
la~ clasificaciones biológicas hay algunos casos dudosos y al. 
gu~ desacuerdo entre Jos especialistas en lo que respecta a 
cuale~ deben ser los criterios que definan una variedad, una 
C!'pect~ o un gtnUf separado. Los antrop610gos nos dan con 
demaSiada frecuencia la impresi6n de que casi todos los 
casos ~n. dudo:os; e incluso cuando están de acuerao sobre 
los cflteno.s, ~x~ste desacuerdo sobre si un individuo o un 
grupo de indiViduos dados se ajustan a ellos. Con algunas 
salvedades y excepciones podríamos decir que si todos los 
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13° . única por el 

• . t e dispusieran en una sene d 
pueblos Vl\'IC11 ~ 5 existirian acentuadas soluciones e 
grado de semelanz~, no . ' bien un continuum en el 
continuidad en ,la hocal dS~;o m~s ía del siguiente por una 
cual cada speamen se . I crcnelar 

variación casi iJllPerccptJ.b~C. d crdo con diferentes cri~ 
Las clasificaciones hec a~ : a~~ se encuentran en ahso.­

tcrios o se superponen .m~~ o. , uodial de las formas de 
luto. Un mapa de la ~tstr~. UCI0

c
:

n
ffi 

otro de la distribución 
la cabeza ' no concutr a llen de la piel En algunos casos 

J traoporelcoor . " 
por a esta u . . . tomando como base combmaclO-
Pueden hacerse divlSlones ; t',cas Las ¡oves. 

d 1 de esas caractens , 
Des particulares e a gUDa,s trOS han arrojado algunas 
tigaciones de Boas, Shaplro yO,. Los niños ale. 

k f" d esas caractensucas. 
dudas sobre la lJeza ~ I h mbres que siguieron a la 

, que sufneron as a d 
manes y rusos M d' 1 diferenciaron notablemente e 
primera G~erra un la rsela estatura como por la forma 
sus progemtores tanto b~ 'n más sorprendentes cuan· 
d I beza Los cam lOS son au , I 

e a ca " ' m más largos. Por e)emp o, 
do abarcan pe,~lod~ d:. tle e~ haberse hecho doce puntos 
un grupo de n6rdlcos par _ c y el año 1935 
más braquicéfalo entre el ano 1200 a, , 

d. e, I ' l' d como base para la 
SI' las características f slcas e egl as od'f' '6n ' 

'bl de una m t 1caCI ca. clasificación racial son suscepo , es d 
'da ba'o la presi6n del medIO, ¿c6mo pue, e suponerse 

pi J , , ét cas antiguas? 
que la clasif,icaci6n r~presente di~tO~ f¿no~an que es 
Como ha dicbo reclenteme~te . . ~ ~ás emi. 

I p61 gos fíSICOS norteamencanos 
uno de os antro o l e'or de los casos, una 
nentes: ''Una raza no es, en e ~ ~ hora que 

'd d bio enética claramente deflnIda¡ se ve ~, 
e.nu a ,g definici6n transitoria. Es plastlca, ~a­
oene tam~lén una I . on el lugar y con las Clr­
leable, vanable con e tiempo, c 

cunstancias ,", dis uesto a soslayar este probb 
. Aunque cstuvl~~a uno I ~tabilidad de los patrones ra. 
ma de la adaptablhdad o a . ún sistema 
ciales, el hecho terco e irred~ctible esu!uem~~rplicidad de 
de am'plitud ' mundial que, a arcara nta a la vez las se-

" fí . Y tuviera en cue d caractenstlcas Slcas , 'd nunca la prueba e 
mejanzas Y las diferencias ha reSlsU o 
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la crítica a la luz de los movimientos hist6ricamente cono.. 
cidos de los pueblos y el entremezclamiento de ellos. Los 
resultados obtenidos con una serie de medidas no concuer­
dan con los obtenidos con otra serie de medidas. Esta dis. 
crepancia podría explicarse basándose en que las medidas 
tradicionales hechas por la antropología tísica ortodoxa no 
se han realizado de acuerdo con los conocimientos sobre el 
desarrollo que ha proporcionado la biología experimental 
reciente. Lo propio es aplicable a las divisiones que toman 
como base las frecuencias de grupos sanguíneos (el único 
criterio ampliamente empleado cuando los mecanismos ge. 
néticos reales están bien estudiados), el color de la piel, la 
forma del cabello, etc, Las investigaciones raciales basa. 
das en los datos sobre grupos sanguíneos no fueron popu. 
lares en Alemania, en gran parte, podría sospechaNe, por. 
que esos estudios mostraron que algunas partes de Alemania 
tenían distribuciones de frecuencias casi idénticas a partes 
de África habitadas por negros, 

Es el gran número de genes y el hecho de que se tras. 
miten en su mayor parte independientemente, lo que ex. 
plia la incongruencia de los subagrupamientos de la huma. 
nidad. Una característica tan superficial como la diferencia 
en el color de la piel entre los europeos parece deberse a 
pocos genes, pero el análisis estadístico hecho por R A. 
Fisher de los datos recogidos por Karl Peaeson india que 
las diferencias en los esqueletos se deben a un gran número 
de genes. Si los diversos genes a que se debe un grupo 
particular de características observables se mantuvieran re­
unidos, las teorías populares sobre las razas se aproximarían 
más a la realidad. Si los genes humanos se comportaran 
como los del caracol común, cuya prole suele recibir la lo­
talidad o ninguno de Jos diversos genes que determin¡\n un 
modelo particular de la concha, existirá una cierta medida 
de estabilidad y de predicci6n en los tipos físicos humanos. 
Pero incluso cuando el enlace de los genes se produce, esto 
5610 dura unas cuantas generaciones en una poblaci6n hu. 
mana. Después que varias generaciones se han cruzado al 
azar, los genes enlazados tienen una distribuci6n casual den. 
tro del grupo, 
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Puede hacerse una objeción al argumento tal como se 
ha expuesto hasta ahora y es preciso contestarla. Algunos 
críticos dirán: "Hay algo de verdad en su punto de vista 
en lo que respecta a las razas europeas Y otras pequeñas sub. 
divisiones raciales. Pero sus críticas son completamente in. 
aplicables a los principales troncos: el negro, el blanco Y el 
mongoloide," Es cir:rto que el término "raza" se ha cm· 
pIcado en las disertaciones científicas aplicándolo a entida· 
des que no son rigurosamente comparables. Cuando se apli. 
ca a alguna población pequeña, aislada desde hace mucho 
tiempo (por ejemplo, los aborígenes de Tasmania), la pa. 
labra puede tener un signif,icado casi comparable al que 
tiene cuando se aplica a los animales no humanos. Si un 
grupo pequeño se ha cruzado interiormente durante bastan. 
te tiempo para alcanzar la estabilidad Y la homogeneidad 
genéticas, podemos hablar de her~ncia de grupo al mismo 
tiempo que de herencia individual. Si se conocen los ca· 
ractere!. hereditarios del grupo en su conjunto, pueden ha· 
cerse predicciones útiles sobre la dotación genética de cual. 
quier individuo del grupO. Sin embargo, es preferible llamar 
a esos grupOS "castas" -en sentidO biológico-- para evit2r 
cualquier confusión. Sea como fuere, su existencia influye 
poco sobre los problemas raciales en el mundo contempo-

ráneo, El segundo tipo de entes es el representado por la "raza" 
nórdica, la alpina, la báltica oriental, la mediterránea y 
otras "razas" de Europa Y por las subdivisiones compara. 
bIes de los otroS dos grandes troncos. Esos entes pueden 
describirse correcta y brevemente, en el lenguaje científico, 
como "abstracciones cstadísticas fenotípicas" . Esto es, que 
son clasificaciones bas::-das por enterO en semejanza de aspectO 
cuando esa semejanza no es, ~n modo alguno, una prueba 
de que exista una equivalencia genética fu ndamental. Como 
han demostr¡¡do Boas y otrOS, las cur\!as de la variaci6n 
para dos lIneZ'\So familiares dentro de la misma "raza" pue. 
oen ,ha coincidir en modo alguno para ciertas caractedsticas, 
en tanto que una de dbs es posible que se aproxime bastante 
a la de otra línea famiHar de una raza completamente di. 

ferente. 
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Nadie ha "isto nunca un "n6 d' .. 133 
todos los detalles a la de ' "r ,ICO Que se ajustara en 
h d d scnpClOn tipO de lo ' d' 

nn a O diversos antro ó1 d ' s nor ICOS que 
finiendo al n6rdic pagos , e ,c~ando en cuando, de.. 

1 
o como un IOdlVl<luo b' 

azu es, cabeza alargada' ru la, con ojos 
como lo define exactam~n~anz esr

echa
" El "nórdico", tal 

de ca racterísticas observabl una arga lt sta de medidas y 
tes de los hombres d ' , es, ,es unJ. abstracci6n en las meno 

d 
' e CienCia D~ ae 1 

e Vista, la "raza nórdica" . • uereo con un punto . 

q 
0d esta compuesta p bl ° 

ue, COOSI eradas est.,dís,o, or po aClOnes d camente muestra dO °b ° 
e promedio o modales .'f' n lstn uClones . que mam 'Iestan c' d ' 

encaJar en este tipo °d 1 S' lerta ten enc;a a "1 1 ea . egun otra o . " 
a raza nórdica" se com one ". plOlOn corriente, 

más rask"0s nórdicos que nPo ,dd~ tndlvlduos que muestran 
. ·nor ICOS o ' 
Junto de rasgos físicos d que uenen un con. 
los patrones fijados aunCqa a ~no de los cuales se acerca a 

, f 
,ue mnguno de eH . á 

e per ectamente a la de ' '6' os qUlz se ajus.. 
° d' SCrlpCl n tipO Esto gen 111 Ividuos en una pobl . , , es, que se eli. 

e! calificativo de " 6 d' "aClon, y se da al grupo elegido 
. n rICO aunque ° dO 

aproximan a la iden"od d • 1 pocos In Ividuos se 

d
. a con e tipo i . . 
ICO puro", magmano del "nór. 

Ahora bien, los antrop610gos físico 
to, escoger todos los individuos d l s pueden, por supues. 
o menos semejantes aun ' e, mundo que parecen más 
ent re ellos cuando ;e d q~e ¿eXistirán bastantes desacuerdos 

P d 
' esclen a ha~ta los . 

o flamas agrupar tamb' " ' casos particulares. 
,. len ¡untas a todas la 

pierna Izquierda es alg' ~ personas cuya 

" 

o mas corta que 1 d 
lenen cuando menos u 1 a erecha, que hi n unar en el pech E ° acer o, por 10 menos o, etc. s pOSible 

Pero el lector de espí;it~on alf?na seguridad y validez. 
bien producirá esto sal reca C1tr31lt~ preguntará: ~ Qué 

d 1 
' va mantener mofen ' 

pa as a gunas personas~ e d slvamente ocu. , , uan o más le df c~erta utilidad dcscriptiva para al ',conce er amos 
cl6n de una curiosidad tal gunos fmes y la satisfac. 
observó hace ya much ,vez no muy científica. Como 
, • o tiempo Whitehead 1 

Clan no es nunca en la cien . • ' una c asifica. 
del camino. Los clasifi d Cla mas que una posada a mitad 
"razas", han continuad~ ~~es qu~ se ~ar' ocupado de esas 
mente los resultados de 1 b,c~ml?o, Ig ~pnclo soberana. 

a 10 ogla expertmental y de la 
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genética mendeliana. Los gc:netistas están hoy de acuerdo 
en que lo que hay que estudiar es la distribuci6n geográ.­
fica de los genes. 

Volviendo a los "troncos" habrá que admitir que en 
este caso no se soslaya tan fácilmente el racismo. Si bien ~l 
mejor antropólogo físico del mundo no puede ec~ar upa ml~ 
rada a un centener de individuos blancos y decir con una 
exactitud de 70 por ciento, "los proge~itores de A ~ero~ 
nórdico y alpino, los de B ambos mediterráneos, etc. , caSI 
cualquier persona puede, con sólo dirigir una mirada. a. un 
niño de raza blanca pura o de raza negra pura, adlvmar 
correctamente los troncos raciales de donde prace.den los 
dos progenitores. Esto es un hecho y no es necesariO hacer 
ninguna tentativa para explicarlo. Por otro lado, no ~ay 
que exagerar su importancia. E.l que el color, de la piel, 
la forma del cabello, de los oJos, de los labios y otros 
rasgos físicos persistan de manera inconfundible . durante 
muchas generaciones no pr~eba , que los .que tra,smtten esas 
variaciones compartan también las capacidades lDtelectuales 
y emotivas que los distinguen con igual claridad. El número 
de potencialidades hereditarias -<ara~ter~. que le sepa son 
diferentes (entre grupos, no entre lDdlVlduos)- es muy 
pequeño. Un antropólogo, M. F. Ashle~ Montagu, ,ha calcu~ 
lado que interviene menos del 1 por ciento del num,ero to. 
tal de genes en la diferenciaci6n entre dos razas eXistentes 
cualesquiera. Otro antropólogo, S. ~r.. Washburn, .e~presa 
la misma idea en función de la evolución humana diciendo: 
"Si se representa la época que va desde la divergencia en· 
tre el tronco humano y del mono hasta el presente por una 
baraja ordinaria de cincuenta y dos cartaS puestas una a 
continuación de otra, toda la diferenciación racial estaría en 
menos de la mitad de la última carta." 

No hay que creer que las variaciones dentro de los tres 
troncos raciales principales sean insignificantes, Para la gen. 
te, en general, "un negro es un neg~o", Para el , hombre 
de ciencia, la cuestión no es tan sencilla. En . reahd7d, un 
genetlsta prominente ve pruebas de que las diferenCias en· 
tre dos grupos de negros africanos son mayores que las 
diferencias entre uno cualquiera de cUas y diversas razas 
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"blancas". No cabe duda que, en lo que respecta a muchas 
medidas y caracteres, las diferencias entre Jos "blancos" y 
los "negros" son menores que el margen de variación que 
se encuentra en cada una de esas razas considerada aisla. 
damente, Es análogamente cierto que en los cruzamientos 
entre los blancos y los negros de Africa del Sur el color 
de la piel se hereda a menudo independienteme~te de la 
forma de la cabeza y que un tipo "blanco" aparece en los 
híbridos, mientras que en la segunda generación de los cru. 
zamientos entre europeos y africanos del oeste, se observa 
muy rara vez el tipo europeo, si es que observa algu. 
na vez. 

La noci6n trldicional de raza es esencialmente escolás­
tica, esto es, que las razas se consideran como entidades fijas 
que pueden distinguirse netamente unas de otras tomando 
com? base la simple variaci6n física en el cabello, los ojos, 
la piel, las dimensiones y las proporciones del cuerpo. Pero 
los tipos físicos de los grupos humanos no son invariables. 
Se ha d~mostrado que incluso la constituci6n gen~tica tiene 
una órbita de plasticidad. Las Hneas divisorias están muy 
lejos de ser claras, En su lugar J existe una fusión gradual 
de todas la'\: poblaciones en la época presente. La \lnidad 
biológica de la humanidad es mucho más importante que las 
diferencias relativamente superficiales. 

El principal defecto de la vieja idea de "raza" es que 
no concuerda con los conocimientos actuales sobre el proceso 
de la herencia física. Si las "sangres" se mezclaran como 
el agua y el alcohol, habrfa muchas "razas" puras, y las 
poblaciones podrían describirse correctamente como prome­
dios estadísticos. Pero con genes separados e independien. 
tes, un niño es, en el sentido genético, el hijo de sus padres 
pero difícilmente de su "raza", "Una raza definida com~ 
un sistema de promedios o de puntos modales -dice Dobz. 
~ansky- es un concepto que pertenece a la era premende­
hana, cuando los materiales hereditarios se representaban 
como un co?tinuum sujeto a una modificación difusa y grao 
dual. . . La Idea de una ra.za pura no es siquiera una abs. 
rracci6n legítima, es un subterfugio empleado para ocuhar 
nuestra ignorancia del fenómeno de la variación racial." 
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Es imludahle que existen variaciones locales. En colo­
nias de moscas que viven a s610 una distancia de cien me. 
tros se han observado diferencias raciales estadísticamente 
importames. Es probable que la presencia de genes par~. 
culares sea bastante diferente en aldeas humanas de la mIs· 
ma población. También son probables variaciones geográ.­
ficas más amplias, pero hasta que se hayan hecho mapas co~ 
la distribución de los genes humanos, tarea que apenas SI 

ha comenzado. no podemos' sacar conclusiones precipitadas 
basándonos en unas cuantas características superficiales que 
tienen por ca~ualidad un elevado valor ,como estímulo social. 
Nuestros conocimientos actuales sobre la genética de las po.. 
blacioncs humanas se han obtenido viajando en un bote de 
remos por un vasto m:lr de ignorancia y hacienJo alguno que 
otro sondeo aquí y allá. 

Una cosa eS deci r que los subagrupamiemos de la hu. 
manidad propuestos hasta ahora no deben tomarse demasia. 
do en serio y otra muy diferente sería sugerir que no es 
posible descubrir ningún subagrupamiento que tenga se.n. 
tido. Una cosa es insisti; en que las pruebas de que dlS. 
ponemos actualmente indican que las diferencias entre las 
sociedades humanas no pueden atribuirse primordialmente 
a la diferencia en la herencia biológica, otra muy distinta 
sería suponer que la herencia física variable no desempeñó 
ningún papel importante. 

Debido a que lqs prejuicios raciales conducen a enfer. 
medades sociales internacionales. existe la tentación de neo 
gar sin suficientes pruebas, toda validez y significaci6n .a l 
concepto d.e raza incluso en el sentido de "casta" o "estlr. 
pe". El hecho de que las nociones populares corrientes de 
"raza" se:'!n en gf:ln parte mitológicas y sin una base cien. 
tífica aceptable, no debe ll eva rnos a lirar al niño al vaciar 
el baño. Indudablemente, ciertas características físicas ex· 
ternas son más frecuentes en algunos pueblos que en otros, 
Si esto fuera todo, podríamos dejar b cuestión en paz 
observando que, tenieudo en cuenta los conocimientos cien. 
tíficdS actuales, la principal importancia de los diferentes 
tipos físicos de la humanidad es que poseen rasgos que 
tienen un grado elevado de visibilidad social. El hecho 
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de que los seres humanos reaccionen negativamente con 
ct!Specto a otros seres humanos. no dehe pasarse por alto. 

Sin embargo. hoy sabemos que existen por lo menos 
algunas diferencias en los procesos 'fisiológicos entre los 
troncos principales. Es cierto que casi todas ~:JS diferen. 
cias son só~o. diferencias ~n la frecuencia con que se presenta 
la C:lractenstlca en cuesuón y no son variaciones de todo. 
O-n.ada. Por ejemplo, el factor Rh de la sangre que se re.. 
laclona con un estado fatal en el nacimiento o antes de él 
es mucho más frecuente entre los blancos norteamerio::anos 
que entre los negros norteamericanos y se presenta muy 
rara .ve~,. entre los c~inos y los j:>poneses. Con todo, hay 
que mS lstl ~ e~ .que ninguna "sangre" es un diagnóstico de 
todos los IOdlVJduos de una "raza" o estirpe cua lquiera . 
Los cua tro grupos principales de la sangre aparecen en to­
das las "raz<ls" y todas las estirpes. 

.L~s ras?os mentares, temperamentales y del cadcter son 
ca~l Imp~Sl bles de aislar en forma pura, porque desde el 
mismo dJa del nacimiento la influencia de la tradición 
social modifica ~as tendenc.ias heredadas biológicamente. Sin 
embargo, es ",!as que pOSible q~e las potencialidades para 
esos :asgos eslen presentes en dIferentes proporciones entre 
los dlver~os troncos huma.nos. La distribución de la capaci. 
dad mUSICal y etras especiales no parece ser igual en todos 
Jos pueblos. Es probable q~e inter~engan causas biológicas; 
y~ aunq.ue esas causas expliquen solo una fracción de las 
d~:erenclas culturales, no por ello dejan de ser reales. Tam. 
Inen en es~e caso, po~ desgracia, es m:ls fácil decir lo que 13 
antropologla I~~ avenguado que no es cierro que pre:;entar 
resultados pOstt lVOS cien firmes. 

Los rasgos físicos y las cualidades psíquicas se encuen. 
tran asoc~ados. en algún grado en la exper iencia ordinaria. 
~s ta coeXistenCia se debe probablemente mucho más a seme. 
Janzas en la experiencia de la vida y la instrucción entre 
l?s p~e~lo~ que tienen el mismo color u otros rasgos fío 
SICOS Identlcos, que a la herencia biológica. No existe nin. 
guna ~rueba de que los genes que determin:ln el color 
de la piel ~ la forma del cabello estén relacionados con los 
genes que IOfluyen sobre el temperamento o la capacidad 
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I La idea de deducir el carácter por el col~r es 
menta . l ' tés Y el selter Irlan. 
intrrnsecamente . absurda. E ¡elle,. 10g de uc el últi-
d' poseen el mismo temperamento, a pesar q h A 
m~ tiene el pelo rojo y el primero blanco con mane :~allo 
nadie se le ocurrirá averiguar el temperamento e~l u~ 6 e 

r medio de un cuadro de colores. En una p? ac~ n muy 
po I d que es más o menos homogénea bIOI6glcamente 
mezc a a . d b'd d'fe 
no existe ninguna relación entre los rasgos e I os a I -

rentes genes. Como ha dicho Haldane: 

. I si examinamos la Europa Central y la Septen-
Por cJemp o . tuna relaci6n considerable entre t.l color 

trional, vemos que eXls e d'd vanzamos hacia 
del cabdlo y el ¡ndice craneano. A ~e I a 1UC \io y el cráneo 
el norte el cabello va siendo~ en conjunto, m s tu

ln 
laterra en su 

ás largo Las mismas rdaClones encontramos en ~ . 

:njun~o'u:'er;'~~6'~~:;'~' i~;~,:.b~~~6npo~~:Ci::~~:~:' :;,~~~; 
ploh' e lado por el matrimonio durante muchos Siglos, vemos 
se :ln mezc . ás robable que un hom. 
que desaparece esta relacl6n. Ya, no es m p de ca~za re. 
bre de cabeza alargada tenga OJOS azules que

b 
ouo . s azules 

. mb'én de: aqu! que un hom re con 010 
~~n~a~¡se :;:~:b~: qU~ tenga una pto~rci6n especialme~~~~~:n~: 
de antepasados anglosajones o escandmavos que otro 
la misma aldea de ojos color castaño. 

La fra ilidad de las impresiones populares sob!e el temo 
t g "racial" es confirmada por la fluctuac¡6n :n, los 

perame? o la ma oría de los norteaml!ncanos 
estereotipoS, En 19~5 ~. '" "inteligentes" e 
consideraban a los Japoneses pro;reSlvos I d'etivos habían 
"industriosos", Siete años despu S esos a J" .. s" 

I d .. tut s" y traiCionero . sido reemplazados por os e as o , . 
e ndo en California se necesitaban trabajadores chmos, se 

ua " " b'" "respe­'d b a e'sIos como "frugales, so nos y consl era a . b I I que 
I leyes'" pero cuando se Invoca a a ey tuosos con as, .. . .. .. tes" 

los excluía eran considerados como SUCIOS, repugnan , 
... .. l' sos" "'nasimilables", "greganos I y pe Igro. ., . 

1 Una ponderaci6n científica de los, l?gros '~llst~~~~~o d: 
los diferentes pueblos es una tarea casI Imposl. e , . 
I falra de acuerdo sobre los criterios que hablan de r~glr . 
a , I e 'an los nativoS A muchos soldados norteamericanos es par CI 
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de la India "sucios" e "incivilizados", Pero a los jntelee­
tuales de la India los norteamericanos les parecían increÍ. 
blemente "rústicos", "materialistas", "poco intelectuales", e 
igualmente "incivilizados". Si bien las creaciones cultu. 
rales, en modo alguno poco considerables, del África negra 
son muy poco conocidas por los occidentales, es cierto que 
la riqueza total de las civilizaciones negras es por lo menos 
cuantitativamente menos impresionantes que las de la civili. 
zaci6n occidental o la China. Sin embargo, no deben olvi. 
darse algun')s hechos. La Universidad negra de Tombuctú 
del siglo XII podía compararse favorablemente con las uni. 
versidades europeas de su tiempo, y lo propio puede decirse 
del nivel general de la civilización en los tres grandes reinos 
negros de esa época. El trabajo del hierro, que constituye 
una base tan importante de nuestra tecnología, es posible 
que sea una creaci6n de los negros. Sea como fuere, el 
antrop610go cree que es más válido atribui r esta diferencia 
cuantitativa al aislamiento geográfico de África y a acci. 
dentes históricos. Los factores ambientales hacen siempre 
que sea difícil estimar las capacidades congénitas de los 
pueblos. Por ejemplo, los autores ingleses se refieren a me. 
nudo a los bengalies de la India como "naturalmente inte.­
lectuales" y a Jos marathas como "'nativamente belicosos". 
Pero las llanuras de Bengala están infestadas cr6nicamente 
por el paludismo y los parásitos intestinales, en tanto, que 
las montañas de Maratha están relativamente libres de esas 
enfermedades que debilitan la energía agresiva. Debemos 
considerar como un hecho afortunado para nosotros que los 
romanos no hayan decidido en su día que nuestros ante. 
pasados, los bárbaros toscos, tan poco prometedores, de los 
bosques británicos y germánicos, eran incapaces de absor. 
ber o crear una civilización elevada. 

El que las llamadas pruebas o tests de inteligencia midan 
re~lmente "la inteligencia" es una cuesti6n debatible¡ con 
todo, son las únicas bases de comparaci6n de que dispone. 
mos que estén estandarizadas y que posean alguna preten. 
si6n de objetividad. Pues bien, esas pruebas indican que 
en todos los pueblos ararecen niños muy bien dotados. Un 
negro norteamericano, evidentemente un "pura sangre", dio 
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un C. I. de 200. y en lo que respecta a los grupos, diJ~ 
r.~ños negros del estado de Tennessee dieron un prome o 
de 58 y los de los Ángeles de 105. Este marg:" ,muestra 
que el cociente de inteligencia no ,depende pnnClpalm:n . . 
te de la capacidad "racial", En la primera Guerra MundialJ 

los negros procedentes de ciertos e5tado~ del norte que 
sabían leer y escribir obtuvieron promedios más alto,5 en 
las pruebas Alpha del ejército que los blancos de Ciertos 
estados del sur que saMan leer y escribir. Los negros pro. 
cedentes de los estados de Ohia e Indiana demcstraron :;er 
superiores a los blancos procedentes de los estados d~ K~n­
tucky y Missis~ipi en las pruebas Alpha y Beta dd CJ~rclto. 
Esas y olras cifras análogas siguen de cerca a las cantidades 
rdativas gastadas en educación en diversos estados y a otras 
condiciones ambientales para que la relación sea una Sim­
ple coincidencia. En 1935-1936 gastó California más de 
115.00 dólares anuales por njjio. M~ssissipi gastó menos 
de 30.ca por cada ni¡lo blanco y aprOXimadamente 9.00 por 
cada niño negro. y se ha uemostrado que los niños negros 
que se trasladan del sur al norte no son superiores en 
"inteligencia", tal como se mide por esas prUeb<l5, cuando 
llegan por primera vez al norte. 

La tendencia existente a considerar los grupos bioló­
gicos como inferiores o superiores .unos a otr?s. se debe, en 
parte, a una herencia del pensamiento darwlO1~no. De la 
misma m::mera que los conceptos de la herenCia entre los 
pueblos cul tos no se han puesto todavía a tono con los he. 
chos y las teorías de la genética actual, así también la ma· 
yoda de nosotros manifiesta cierta tendencia a aferrarse a 
nociones vagas sobre la evolución en línea recta. Tenemos 
cierta propensión a disponer todo en una "escala de evolu­
ción", situando por lo general con cuidado nuestro propio 
grupo en la parte superior de esta "escala", Esa m~ne!a de 
pensar está muy retrasada con respecto a los conOCimIentos 

científicos. 

No .!xiste ninguna prueba, desde el punto de vista bio­
lógico, de que sea perjudicial la mezcla de "razas". Algu. 
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nos antropólogos afirman que los cruzamientos entre la! 
"razas" so~ inofensi vos o incluso beneficiosos, pero que 
los cruzamleO[os entre los tres troncos principales son dele_ 
tére~s. Sin embargo, hay pocos datos que apoyen esta afir. 
maclón. Un antropólogo inglés, Fleming, descubrió des~rmO­
nfas .dentofaciales en la progenie de los híbridos negra-chino 
y. ~htn.o.europeo .. Incluso en este caso es posible que insu_ 
fiCienCias de la ahmentación modificaran la influencia rigurO­
Sílmente genética. 

Este problema se complica enormemente por las con­
diciones sociales y las actitudC!l. En casi todas partes se 
desaprueban tanto los cruzamientos entre personas de dife. 
rentes razas que casi todos ellos se producen en las capas 
econ6mi~a~ más bajas; .los padres y los hijos se ven obliga. 
dos a VIVir como panas sociales. En los pocos casos (los 
isleños Pitcairn, por ejemplo) en los cuales los mestizos han 
tenid? ~na b~ena probabilidad de vida, parecen ser, segúc: 
el cnteno universal, superiores en la mayoría oe los respec­
tos a cualquiera <;le los dos grupos progenitores. Incluso en 
condkiones de discriminación, pero cuando no ha sido ca_ 
racterística la d.!snutrición, los híbridos han sido físicamente 
mejores ejemplares humanos: más altos más longevos más 
fecundos, más sanos, ' , 

El fenómeno del "vigor híbrido" parece ser tan im. 
parlante emre los seres humanos como entre otros animales, 
La historia muestra también análogamente que los pueblos 
mestizos son más creadores que los pueb!os más dados al 
cruzamiento interno. Casi todas las civilizaciones respecto 
a las cuales está conforme la humanidad en que fueron más 
UnP<:'rtantes (Egipto, Mesopotamia, Grecia, India , China), 
surgieron en sitios donde se encontraron pueblos divergen. 
te:;. No sólo existió en ellos la fertilización procedente del 
cruce de diferentes modos de vida, sino que existió tam­
bién un intercambio de genes emre estirpes físicas dife. 
r~ntes . No parece improbable que est,) desempeñara tamo 
blén su papel el! esos grandes brotes de energía creadora, 

En ningún punto del campo de la "raza" es más ab­
surda la nlitología que en las creencias y las prácticas rela. 
cionadas con la mezcla de las razas blanca y negra. Las 
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personas que están más convencidas de que los negros tienen 
una psicología especial congénita, son, precisamente, las que 
explicarán las capacidades del "negro" de color claro por 
su "sangre blanca", 1'\0 obstante, la genética mendeliana 
nos dice que no hay ninguna razón para creer que un 
individuo semejante tenga apreciablemente menos genCll para 
el "temperamento negro", que los hermanos y las herma. 
nas de piel más oscura de la misma familia, Por supuesto, 
la falta absoluta de 16gica de la creencia popular se refleja 
por el hecho de que a cualquier persona con una pequeña 
proporción de "sangre negra" se le aplica siempre el cali. 
ficativo de negro, mientras que igualmente razonable sería 
llamar blanco a cualquiera que tuviera una pequeña propor. 
ción de "sangre blanca", 

Si bien la perspectiva antropológica y las investigaci()... 
nes antropológicas deben mantenerse abiel. tas a la posibili­
dad de que existan diferencias entre las poblaciones humanas 
que son importantes por lo que se refiere a las capacidades 
y las limitaciones, la única conclusión científicamente soste_ 
nible en la actualidad es que todo esto "no está demostra­
do", Puc:sto que acostumbramos a asociar el aspc:tto (incluido 
el vestido) a distintas maneras de comportarse, caemos en el 
error de suponer que las (.ualidades de temperamento y 
de inteligencia de los "negros", por ejemplo. tienen que ser 
necesariamente, sobre una base bio/6gica, diferentes de las de 
los "blancos", Nos inclinamos a exagerar cualesquiera dife. 

' rendas biológicamente determinadas que puedan existir 
debido al hecho de que los blancos y los negros, por ejemplo, 
poseen historias culturales muy diferenteS, y, en la actuali­
dad, diferentes oportunidades, El punto general lo expone 
muy bien Boas, como sigue: 

El mismo individuo no se comporta de la misma manera en 
condiciones culturales diferentes y la uniformidad dd comporta, 
miento cultural observado en todas las sociedades bien integradas 
no ' puede atribuirse a una uniformidad genética de los individuos 
que la componen, Les es impuesta por el ambiente social a pesar 
de las 'grandes diferencias genéticas que existen entre ellos. La 
uniformidad de la pronunciaci6n en una comunidad se desarrolla 
a pesar de las grandes diferencias anat6micas en la ,conformaci6n 
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l~s ar,tes gráficas y plástica;, dd a::~~ólcI6n de f?r,mas definidas de 
hlSt6ncamente y es compart'd od de la muslca, se desarrolla 
vida cultural del grupo , ~ ' fa, por '6t os los que participan en la 
df" 'L..aaJrmaClnde' e mula entre la distribu ., dique eXIste una relaci6n 

clan e a estructu d I 
gru~ y el comportamien to cultural n h ,~a e cuerpo en un 
El Simple hecho de que en un "ru o a SI o nu?ca demostrada. 
y de que el grupo I, ng, <>, po prevalezca un tipo determinado 

I . una CIerra cuhur- b 
re aClonadas causalment' H . d' , .. no prue a que estén 
h ' " . a}' 10 IVlduos s·' " 

ay IOdlVlduos de difereIHes cara t " Jpenores e IOfenores, 
demostrado jamás que su c er~stu;:..s mentales, pero nadie ha 
pendiente de la historia :~'7rtamlento cultural sea estable, mde­
comporramiento análogo en lad y que no pueda encontrarse un 
la humanidad, ca a una de las grandes divisiones de 

Hay individuos altos e individuos ba 'os ' 
ble que est<1 diferencia est' d' , J, Y es mduda. 
El promedio de las d' ,'f a, con IClonada por la herencia. 
d ' erenClas en las car " f' e d,,'ers<1s pobl' h actenstlcas ISlcas , aCJOnes umanas es' b 
SI se compara con la supe "6' SIO em argo, pequeño 

rposlCl n en lo que I 
margen de características aisladas y las dr' respect~ a 
en raZas diteremcs. El estudio de J up I:ac~o.nes de tipos 
características mensurable I a v~r,ablhdad de las 
lisis de los pocos hechos s en . as razas e~lStentes y el aná­
las mismas cepas biol6 ' genéu;os estableCidos sugieren que 
grupos "raciales" dglcas estan representadas en todos los 

, gran es, aunque d d'f 
hay razas puras invariables, sino m' e ~anera I ~rente. No 
carac,terísticas lísicas se han al ;s bien poblaCiones cuyas 
tiempo bajo la inlluencia de I ter~ o cO,n ~I transcurso del 
natural, social y sexual, I . fa

l 
0~estlcacI 6n; la selección 

, , , as Ifl uenClas ambie t I I naCIOnes espontáneas ' el ' n a es; as va. 
miento externo, I cruzamiento interno y el cruza. 

Gunther • (que recibió en 1 I 
fas artes y las . ') ,941 a medalla Goethe para 

. CienCias nos dICe que l l 
dinari:t parece ser de colo d e a ma en la ra.za 
lo absurdo de esta creen;ia

ver 
e OSCUro. Es lácil reconocer 

deformaciones de nuestro extra~agante, Pero las sutiles 
l<1s ideas darwinianas (prem~~S~~lIcn)to a cO,ns~cuencia de 

e lanas son d.trClles de des_ 

d I ·1 F,ue uno ?e los m~s caracterizados antropólogos 
e rcguncn naZI, CE.] "racistas" 
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144 . . amos sobre las implicaciones de esta 
arraigar. SI reflexlon 1 d" 'd biólogo sueco Dahlberg, 
afirmaci6n hecha por e tst~ngul . o do presentes los hechos 

1 mente por que tenten 1 
veremos e ara ' d 1 s cruzamientos casua es, 
de las migraciones humanas Y e o . l' " as " 

" samente mito oglc . las "razas puras" son nguro . 
¡ uc la materia heredable era una 

Antes de Mcndd se supon a .,ql amiento se mczc!a.l,an las 
. d proc.,eso uC: cruz ¡" 

sust;l.nCI:l Y que: . en. 1 mezclan jugos de rutas )' 
. hit nas co"no CUlnt ti se '\1 sustanCI:lS creí la' bl '0 se: produce una seDel a 

agua. Si un negro se cruza con u~ ani~tonccs se habla de mes' 
diluci6n }' c:I resultado es UH mu 3tO. d se ún la antigua doc.· 
tizos. Si .. se cruzan ~os mula,tos, el res~~;~s~'am:ntc: mulatos, de la 
uina de las sustanCias, d.;:bu:ra ser l' d aS05 de jugo de fruta 

. uando se mczc an os v . ' 
n1l5ma m:U\cra que C . , obtener ninguna diferenCia 
de la misma conCCI\UaClon no espera~os d mulatos produce hijos 
en el color. En realidad, e~ crll;::~e:t~ne;'os negros. El ruultaoo 
que son más o menos blam:~s °d M del según la cual cada in· 

.1 ¡J con la teona e en , está ue acuer o . ¡J todos los cuales apan:cen en 
¡Jividuo posee ~n mosaico n~ ~:~es'a¡Jre y otrO de la madre. Al 

P:.tres que contienen un !le PL ", d de ellos son desc2!-mezclan a mi a 
trasmitirse, eS:lS genes se - f le con el 6vulo, se crea un 
laO(IS y, cua~do. el cS~r~i'Il~~~~r secar~::eres variables. 
nuevo mosaiCO, que puc e 

d' d la raza en el sentido bio16· 
Resumiendo el estu 10 de ios siguientes puntos: el 

, . te dicho se estacan . 
glco proplílOlen '1 t bajos científicos nc-:ceSI­
pensamiento popular y a gunods raon la genética mendelia­

t al día de acoer oc, tan ser Fues os I En una almoS· 
b' l' erimental en genera. 

na y la \0 ogla exp . b' ológicas eran populares, ha 
fC!r~ en la. que las expl~caclo~es 1 ciar los f.actores culturales 
existido cierta tendenCia a es~re. nes biológicas demasiado 
y ambientales Y a ad~ptar co~c uSloientífica para una c1asifi. 
sencillas. No existe mnguna dase c do con una escala de 

"6 1 de las razas e acuer 
caCI n gener3 .' C" genes están presentes en 

" "d d' fenondad lertoS . 
Sl:-¡>enon a .. In. i d" tos grupOS hUOlanos; stn 
número diferente en os Isun . bT d d de todas las 
embargo, hay que insistir en la vana 1 I a 

poblaciones humanas nu~erosas. 1 todavia describen las 
Lo's libros de gcograh~ dementa ro)' a Es fácil -y 

man \la morena Y . 
razas blanca, negra, a .' pigmentos Y un etecto óp. 
correcto- hacer notar que cmeo 
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tico (debido al hecho de que las capas superiores de la piel 
no son transparentes) son los que dan el color de la piel en 
tooos los seres humanos y que esos pigmentos están presentes 
en la piel de· todos los hom bres y de todas las mujeres llar· 
males (los albinos carecen de un pigmento o$Curo llamado 
Jl)tbnina). Por consiguicnlc, las diferencias en el color de 
la piel se dcb~n solamente a las cantidades rel:nivas de cada 
pigmento ptl'scntt: y existe una escala continua de variación 
enlre los seres humanos vivientes, Es igualmente fácil y 
correcto seiialar bs dificultades inherentes a cualquier ten, 
tativa encaminada a clasificar las (:Izas sobre una base que 
no sea arbitraria e inconsecuente si utilizamos criterios como 
la forma de la cabeza, la enatura o las características del 
esqueleto, 

Con todo, en conclusi6n, hay que insistir en que las 
objeciones v~ljdas a todos los métodos de c1asificaci6n exis. 
tentes no constituyen una prueba de la insignificancia de 
las cliferenci:ls raciales. No debemos olvióar la profundidad 
de nuestra ignorancia anual en lo que respecta a algunas 
cuesliunes import;lOtes. Por ejemplo, ~se dice comúnmente 
que la m;'tyoría de Jos caracteres más visibles utilizados en 
la clasificación raci:ll son demasiado insignificantes para que 
ayuden o estorben la perpetuación de las razas de alguna 
manera. No oust:lnte, la supervivencia de esas diferencias 
p:uece improbable a menos que inten~engan de alguna ma· 
nera hctores selectivos. Weidenrcich llegó, ya hace algu. 
nos años, a b co.nclusión de que ~n aumento en el tamaño 
del cerebro lleva consigo determinadas modificaciones en el 
esqueleto. En otras palabras, si tiene razón, los cambios en 
los huesos, que en sí mismo!. no tienen signific:ldo de adap. 
ts<ión, rcflej:lO todavía una modificación que tiene valor 
:le supervivencia . Investigac iones adicionales pueden mos. 
trar lJ.ue los antropólugos físicos m;ls antiguos utilizaron ::11. 
gunos criterios correctos, pero adujeron razones falsas para 
hacerlo y emplearon métouos censurables. Por otro lado, 
quiz:is se llegue a la conclusión de que la única clasificación 
importante deLe b;'tsnrse no en una serie algo casual de ca. 
ractenstlcas externas, sino en el número relativo de soma­
lotipos que r('presentan la conformación de todo el cuerpo 
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Y es de suponer que reflejan diferencins or~:ínicns y l~e fll~ . 
dones fisiológicas. Aunque las sc:mcjan.zas en h~ . blOlogl3 

h d todos los pueblos tienen una LlnportanCln enorme 
umana e \ b"' 
ara comprender la vida humalla, existen tnm len r:lzo~;s 

bastante fundadas para creer que las diferencias son t:unblcll 

de alguna importancia. 

'Existe una tendencia congénita a rechazar a 1::1s gentes 
quc~ tienen un aspecto físico difaente o a mostrarles hos­
tilidad? Las pruebas de que disponemos a este respecto SO~ 

I 
"" Por un lado uno de los resultados mas 

<1 go miste riosas. • .' I I 
notables de b biología general es el des:ubnnllento ~ e :l 

hes ión de la especie. En el estado salvaje, I~s org:ml<¡mos 
ca e sabemos por la observación de algunos cJcmpbres c:\u. 
qu que pu' eden cruzarse Y tener hijos fecundos, no suelen 
uvas, 'f te 
hacerlo comúnmente. En la natura leza, es ma~ recuen . 

ue tos 'anirnales eviten o sean acth':lIm:nte hosules a otros 
;nimales semejantes de diferente color o aspecto que lo con· 

" Por otro lado el gran número de mubtos que hay 
trano. , J d " "O 

I Estado~ Unidos difícilmente pue e cClrsc ' que ar . 
en os • . _l . ha-

• En diversas reglones del mUlluO p.trcce 
ye esta teon:l , ' d' 
ber existido poca repugnancia a la mezcla. ,tic ~rupos ,e 
aspecto físico bastante diferente, L.'1 absorclon de un I "~~. 

" t nc",' 1 de negros en Ingbterra durante e li l. 
mero sus a .. I d 

lo XVUl, la actitud hacia los negros en Fr::mcla, a [el; ell· 
g J . de los portugueses y los holandeses .\ crm:arse 
cla marca .\ . , . I 1 'nte 

I t" os de sus · colonias o la absorclon \' lr tua n e 
con os na IV I 1 
com leta dd negro en México (país en el C\1:d lti ){) una 
é oc~ en la que los negros eran basta.nle m;IS numc:ros?s 
q~e los blancos) son todos casoS que vIenen a cuento. En 
realid:\d como han demostratlo Huxley y Haddon en ~ e 
Etll"c~~a',JS, puede citarse muy bien el ejemplo de la .l.traccto

n 

física real entre los miembros de r:"l:-:Is humanas (.lIferentes 
cuando no han existido barreras SOCiales :"Icentu.adas, ~u.n. 
'que se demostrocra la exis tencia de: una tcmlenCl;! congt:nlt~ 

I " I hostilidad esto no significa que dcha ~ceptarse esa 
laCI3 a, . E I I 
hostilidad como si no pi.ldiera cambiar. .ntre?:. l\1a la' 

en !lr'sil y tal vez en la RUSia sovlellca , los 
metanos, '" 
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grupos sociaimente coherentes no son "racialmente" uni. 
formes. 

L:.lS actuales clasificaciones raciales arbiuarias tienen una 
utilidaJ científica sumamente limitada y sus implicaciones 
populares hacen que sea n socialmente peligrosas. Hace cien 
ailos esos, términos resultaban cómodos, pues en muchos ca· 
sos indicaban no sólo un tipo físico, sino también c:I origen 
geogdfico, el lenguaje y la cultura con un grado razonable 
de probabilidad, En la actualidad, con los mO\·imientos de 
la población y los cambios socia les que se han producido, 
esos "nombres de marca" conducen con mucha frecuencia 
a hacer predicciones deformadas o erróneas. Un "negro" 
puede tener un color cualquiera comprendido entre el neo 
gro muy oscuro y el casi blanco; puede hablar francés, ~ra. 
be, inglés, norteamericano, español o asha nti ; puede ser un 
sencillo peón o un químico de fama mundial; puede no 
saber leer ni escribi'r o escribir correctamenle el árabe o 
incluso ser presidente de un colegio norteamericano. Aun 
en términos rigurosamenre biológicos, puede decirse que casi 
"cada marca" es una "mezcla", 

El antrop¿logo físico no encuentra n¡nguna base para 
clasificar las "raz:"ls" por el orJen relati\'o de superi orid~d o 
inferioridad. Aunque el hombre de ciencia no considera 
digna de confianza la valoración, la sociedad occidenlal 
se ha mostrado m:ís que dispuesta a formular juicios in. 
equívocos y duros. La discriminación "racial" es, induda. 
blemente, s{llo una parte del problema más general d: 
1:. discriminación social. Pero el homhre moderno de la 
Europa Occidental y de los Estados Unidos dice, en reali. 
dad: "Si I;:¡s razas no existen, tenemos que inventarlas," 
Como ha dicho algu ien, "en lo que respecta a I:lS catego­
rías raciales, no es la naturaleza la que actúa como juez, sino 
la sociedad", El factor realmente importante en la escena 
contemporánea no es la existencia de "razas" biológicas, 
sino lo que Robert Redfield ha ll amado "razas socialmente 
supuestas" . Es la asociación ent re una etiqueta .:on dife. 
renc ias biológicas reales o imaginadas y las diferencias cu!. 
turales reates la que produce una raza "socialmente supues. 
ta", Que las diferencias biológicas no son siempre patentes 
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lo demuestran hechos como el que los naz is encontraron 
necesario obl iga r a los "judío,;" a ostentar en su ropa la 
es trella de David para q ue los buenos "arios" reconocieran 
siempre a un "judío" al ve rlo, Otras variaciones bioiógicas 
que se supone distinguen las "razas" pertenecen al domi_ 
nio de b mitología pura. Por ejemplo, se dice que incluso 
los mul::ttos de piel muy clara que sólo tienen un octavo de 
sa ngre neg ra rcvebrán esta últ ima por su c:l rtíl ago nasa l 
en una sola pieza) en t:mto que la realidad es que, no 
sólo todos los seres humanos, sino tambi~n todos los monos, 
inferiort!s y superiores, tienen el cartilago dividido, Por otro 
hldo, el público en general no concede ni:lguna :ttención en 
absoluto a algunas dife rencias que son bastante reates (por 
ejemplo, el achatamiento relativo del hueso de la espinilla 
en algunas poblaciones) porque nadie más que unos cuantos 
antrop61ogos conocen su existencia. 

Durante el siglo X IX y comienzos del xx, varios popu­
larizadores de Europa (entre ellos Gobineau y ChamberIain) 
cogie ron la idea zoológica de raza del Arbol de la Ciencia, 
In jertándola en una inlcrprctación altamente scltctiva y 
atr;:¡y~n te de la histori a y escribiendo con un estilo muy ví_ 
vido, consiguieron u n público numeroso para sus elogios de 
los "nórdicos", los "arios" y los "teutones", Antes de la 
Guerra Civ il norteamericana, varios defensores de la esclavi­
tud intentaron, por medio de estudios de los cr~neo.~ y de 
los tipos viv ientes, demostrar q ue los negros y los blancos 
eran seres humanos de clases completamente diferen tes y 
que los negros estaban en realidad mucho más estrechamen_ 
te emparentados con 10s monos. Los escr itos d~ esos norte­
americanos fueron muy citados en Ingla terra, Francia y Ale­
mama, 

Ninguno de esos escritores fue, en re<l lidad, un hom­
bre de ciencia, pe ro consiguieron convencer a muchos de 
que SI1S hntas ías estaban justificaebs científicamente. De 
una u otra manerll, un:t mezcla de circunstancias históricas, 
económicas e intelectuales hllbía creado una atm6sfera fa. 
vorabl~ a la aceptación' de esas divagaciones, incluso en 
círculos académicos, El siglo X IX fue la época clásica de la 
im:enci6n de "razas" . La biología de Darwin apoyaba el 
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supuesto d,e que ex istían algunas razas originales completa_ 
men~e r.u~ l as, con ojo.~ az ules y otras formadas por en tero 
por mdlv lduos de cabellos y ojos oscuros. Resulta curioso 
q~e no se creara el mito de una raza original de cabellos 
rOJos a pesar de que existe un gran número de individuos 
con. ca?ellos de ese color entre los irl :mdeses, los escoceses. 
los ¡udlOS y los ma layos, 

. ?esp~és ~e, terminar la primera Guerra Mundia l, se 
utl ll z6 slstemat l~amen~e. el rac i ~mo pseudociemífico para fi. 
nes de d~magog,a pOlltlca. Se invocaron mucho obras como 
The Pos/mg 01 tlle GI'~at Rae", de M. Gran t, y Rising Tidc 
0!. Color, de Lothro~ S ~oddard, en relación con la promulga. 
clan de I~yes excluslon lstas sobre la inmigración en los Es. 
t~dos UnIdos., Es,lS obras se ci taron después mucho en Ja 
lIteratura nazI. Se deformaron y se interpretaron fa lsamen_ 
te los datos ?btenidos en las "pruebas de intel igencia" a 
que, se ,SOmetIeron los soldados Il orteameric<lnos, para dar 
apari enCia de do~ull1entaci~n a los prejuicios contra los negros 
y los norteamencanos naCIdos en el ex tranjero, 

~n la part,e. más reciente del siglo xx, a medida que las 
prcsl~nes polwcas y econ6micas se hicieron más in tensas 
e.n d,,,e~sas, p.artes del mundo, fueron más patentes los mo­
tivos ps~c~l ?g,cos que servían de base a los "odios de raza". 
Los preJUICIOS racia les no son, funda mentalmente, otra cosa 
que U :1a f? rma de encontrar una víctima propiciator ia. 
Cuando esta <lmenaz.<lda la seguridad de Jos individuos o la 
c~l~es i ó~ de un grupo, c<lsi siempre se buscan víctimas pro­
plcl,at~Jr1as y se enCUCntr<ln. Estas víctimas pueden ser o tros 
Ind l\'l ~l uos del grupo o bien pertenecer a un grupo extraño, 
El pri mer fen6meno se observa tanto en cualquier gall i. 
n:ro como en cualquier sociedad humana. El segundo fe­
nomeno parece ser la principal base psicológica para las gue­
rra,s modernas. Esta cuestión de "qué debe hacerse para 
satlsÍlccr los odios" se plantea en todos los órdenes socia les. 
Es el, ~roccso psicológico fu ndamenta l. El que se defina a 
b~ Vlctl n1:lS como "brujas" o como "descreídos" o "como 
n.l1embros de : azas inferiores", depende de las circunstan_ 
CIas y de los tIpOS de raciona lización que están a la moda 
en un momento dado. 
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Las personas que tienen un. aspecto di,fere~te, ~n fá~ 

ciles da identificar para la agresl6n. Ademas, SI se dispone 
de alguna teoría "científica" más o. me,nos plausible. que. pero 
mita demostrar que ese grupo es mtnnsecamente mfen or o 
perjudicial, entonces podemos divertirnos hacién~olo objeto 
de todo nuestro despecho, sin que por ello nos Sintamos en 
modo algunc culpables. Sin embargo, de ordinario se el}g.e 
como víctima propiciatoria al débil y no al fuerte. El deblt 
parece invitar al ataque de algunas personas, tal vez de la 
mayoría de Ins personas que están descontentas. Un grupo 
minorita rio o una mayoría impotente y sojuzgada son las 
víctimas usuaies de la agresi6n social. Si se supone que el 
conflicto en tre diferentes "razas" está en' la naturaleza de 
las cosas el buen ciudadano que, por 10 demás, concede 
una defe'rencia considerable al sentimiento del ju~.go limpio, 
no necesi ta atormentar su conciencia. Como diJo Goethe, 
nunca nos sentimos tan libres de culpa como cuando comen­
tamos nuestros propios defectos en ot ras personas. 

En las sociedades sencillas, la hostilidad se dirige de or­
dinario contra los individuos que desempeñan papeles co~­
cretos: los parientes' de las esposas, los curanderos, los hechi­
ceros, los jefes. En las sociedades comp~ej as, como la nues. 
tra se observan muchas tipos de confltctos de grupo. La 
ge~te adquiere antipatías estereotipadas ~on respec~o ~ p~~. 
sanas que no ha visto nunca y esoS od~o~ no estan JuStlfl. 
cados por la razón de que todos los medl.cos sean mal~ o 
que todos los jefes políticos sean poco dignos de eonftan· 
za, sino simpl en~ente sobre la base de ~ue pertenezcan a 
un grupo aparte. Esos preju!cios estereotlpados~ de los cua· 
les el prejuicio de raza es solo una muestra, tte~den a ser 
más intensos en regiones, como los sectores recientemente 
industrializados, en los cualc::s la integraci6n social es suma­

mente baja. 
Las condiciones econ6micas fomentan más que causan 

los prejuicios raciales. La aversión ~o es, m~y acti~a a me· 
nos que exista un conflicto real o ImaglDano de mtereses, 
Las r<:laciones "raciales" pueden empezar como . problemas 
económicos, pero se c(.onvierte~ e~ problemas SOCiales y culo 
turales tan pronto como la mmon:l se da cuenta de los va· 
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lores del gru po dominante y produce jefes articulados. En 
la sociedad norlcamerkana, en la cual se concede una gran 
importancia al éxito, pero en la que muchos individuos no 
lo consiguen, es especialmer.te fuerte la tentación de echar 
la culp:t del propio fr~caso a un grupo exterior. Una inves­
tigac ión reveló que el 3H por ciento de los descontentos con 
su siruación econ6mica manifestaba también un claro anti­
semitismo, en tanto que en el grupo de los que estaban 
contentos con S1; situación económica s610 el J6 por ciento 
manifestaron esas opi niones. 

A los norteamericanos' les gusta personnlizar. Es psico. 
ló~ i calll clltc m;ís agradnble echar la culpa a los "financie­
ros de W;¡ I\ Strect" que :l las "Ieycs de la oferta y la de­
m:md:l", a la "cam:l rilb de Stalin" que a la "ideología co­
munista". Los nor.teamer icanos creen comprender mucho 
mejor los problen"las obreros cuando pueden designar como 
culp:!hle a un Walter Reuther. Esta tendencia tan exten. 
dida nos ayuda a comprender la persecución ¿e las vÍcti. 
mns propiciatorias elegidas basándose en su 5upuesta descen. 
dencia hiológica. La sociedad norteamericana es altamente 
competi ti va y son ' muchos los individuos que no salen triun. 
fantes en la lucha. La seguridad económica es muy pre. 
cari:!, con independencia de la competencia individualiza. 
da. En realidad, en una estructura económica mundial 
aJramellte org:lIl izada, la mayoría de nosotros estamos en 
mayor o menor grado a merced de fuerzas impersonales o 
por lo Illenos d>! I:1s dec isiones de individuos que nunca 
vemos y ::t los cuales no podemos llcg:!r. Dada una psicolo­
gía persol1ali zadof<l, nos sentimos mejor si podemos iden· 

. tificar a determinadas personas como nuestros enemigos. Es 
muy Hcil identificar a un grupo "racial" como nuestro ano 
tagonista. Casi siempre hay un grano de verdad en los este· 
reotipos malignos que se crean, y esto nos ayuda a tragar 
la porción m;ís importante de lo que no es verdad; porque 
tencmos que hacerlo si queremos encontrar un escape par. 
cial J la confusión. 

Las frustraciones de la vida moderna son suficientes para 
engendrar cualquier número de prejuic ios latentes e in~ 
conscientes. En el sentido más amplio, esos prejuicios son 
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incluso más amenazadores que cualquie r" de b.~ manifesta. 
ciones directas que h:'l n ocu rrido hasta ahora . Pues e! pre­
juicio de "raz::\" no está aislado; forma p:lrte de una ca. 
dena de tendencias. Muchos estudios han mostrado que los 
indiviJuos que licnen los odios más acentuados con tra los neo 
gros y los judíos son también Jos que sienten más anti. 
patías contra e! trab:l jo, contra los "ext r:mjcros·', contra todos 
los tipos de cambio social, por necesarios que sea ll . Una · 
encuesta realizada por la revista FOl'tu nc en 1945 reveló 
que "e! porcenta je de antisemitas está sustancialmente por 
encima o por debajo del 8.8 en s6lo tres grupos: los anli. 
británicos extremados (20.8 por ciento), los ricos (13.5 por 
ciento) y los negros (2.3 por ciento)". Esos hechos I {)~ cono· 
cen intuitivam"nte y lo<; explotan en su grado máximo los 
poHticos, muchos de los cuales tienen in tereses creados en 
la perpetuación de las diferencias. 

El fanatismo dirigido contra un segmento cualquie ra de 
la población puede hace r que se inflame un reguero de p6l. 
vara que conduzca a la supresión de las libertades tradi. 
cionalc:s de los pueblos de habla inglesa o a una desorga. 
nización absoluta. Esta es la amenaza interna. La externa 
no es menos grave. No debemos olvidar nunca que las 
cuatro quintas panes de la población de la tierra se campo. 
ne de personas de color. En un mundo en el cual las barre. 
ras impuestas por la distancia casi han desaparecido, no es 
posible esperar segui r tratándu los como subordinados. Te. 
nemas que aprender a vivir con ellos. Esto exige el n:spe to 
mutuo. No significa pretender ql1c no exi<;ten ta!cs di fic. 
~enc ias . Pero sí significa reconoccr bs diferencias sin tc. 
merlos, odiarhs o despreciarlos. Significa no cxa.~m\ r las 
diferencias a expensas de las ser.lejanzas. Significa como 
prender las cau~as reales de las diferencias. Significa pon· 
derar c:sas diferencias wmo algo que añade: ri queza y va rie. 
dad al mundo. Por desgracia, el mero conocimiento no 
siempre trae consigo la amistad. E l antagonismo tuvo un 
interés meramente académico mientras los pueblos que eran 
difereQ,tes no necesitaban tener rel aciones unos con otros, 
pero en las condiciones contemporáneas el problema es vi. 
talmente práctico. 
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Es ésta una enfermedad socia l para 1 .. cual no ex iste 
ningur.a panace". Como dice Ronald Lippit: "Hoy es más 
f;íci l desintegrar un ;homo que hacer dt:~aparecer un pre. 
juido." No es mucho lo que puede consegui rse promul­
ga ndo nuevas l~yes o incluso obligando a cumpl ir mejor las 
existentes, pues las leyes sólo son eficaces en la medida de 
I~ convicdón de la mayoría de los ciud .. danos de que están 
bien y son necesar ias. Es más lo que puerle hacer:¡e cam. 
biando las condiciones que crean e! preju icio racia l que 
por medio de un ataque frontal. 

Todos los tipos de conflictos se alimentan del temor. La 
a~,~encia dd miedo es la mejor m,loera Le curar el prejui. 
CIO rac ial. Esto significa que no exista el temor a la guerra, 
e.l . ten~or . a. la solt:daú personal, el temor a perdcr el preso 
tlglo IOdl\'ldual. La cues tión racia l estará entre nosotros 
mientras no ex ista un orden mundial, mient ras no exista 
una medida mayor de seguridad personal, mientras, tal vez, 
la contex tura de la vida nortcOlInericana no sea menos in. 
tensamente competitiva. Como ha dicho Rosenzweig: 

De la misma manera que un cuerpo en su resistencia a las en­
fermedades infecciosas adopta reacciones protectoras no quebrantado. 
ras nüentr:lS le es posible pero, con d tiempo, recurre a reacciones 
dcfensiv:ls que, como dntom:l.s de la enfermedad, interfieren seria. 
mente con la conduct:J normal dd paciente, así también, cuando 
no puede: consegu irse la estabili,l;¡d psicol6gica de ma neras más 
:Idccuad;¡s, ~e adoptan inev itablemente o!ras menos adecuadas. 

Pero esto no significa que no pueda hacerse entre tanto 
nada útil. Antes que nada debemos tener presente que en 
~a med ida en que ayudemos a resolver esos problemas más 
Importantes, estamos ayudando también a liquidar el pro­
blcm~ "racial". En segundo lug.:l. r, el). la medida en que 
los cludad:mos acept:n plena responsabilidad Dor sus actos 
pú,blicos y privados, podrán conseguirse much;s mejoras pe­
que lias ~n situaciones diferentes que guardan una relación 
directa con los problemas "racia les". Esas mejoras pueden 
tener un efecto acumul:Jtivo enorme. En los Estados Uni. 
dos se han conseguido algunas ganancias reales a este res. 
pec to en los últimos quince años. Por ejemplo, en 1942 
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s610 habia cuatro negros en las facu ltades de los colegios 
no negros del norte de los Estados Unidos; hoy hay alrede. 
dar de cien. 

Podemos tratar a las . personas como tales pcrson:lS en 
lugar de tratarlas como representanees de grupos "raciales". 
Podemos hacer ver a nuestros amigos lo absurdo que es 
considerar a grupos enteros como "completamen te malos" 
o "completamente buenos". Podemos desacreditar a los 
sádicos en nuestro propio círculo de conocidos. Podemos 
ridiculizar y desinflar a los demagogos y ::1. los que excitan 
al populacho. Podemos hacer circular chistes que hagan re. 
sa ltar las virtudes del juego limpio y de la toleranci." a 
expensas de los que incitan a odiar a los judíos, por ejem. 
plo. Podemos contribuir a que los peri6dicos y las emisoras 
de radio representen a los grupos minoritarios como disfru. 
tanda del apoyo público, en lugar de presentarl os como 
débiles y aislados. En nuesU:a propia conversaci6n podemos 
hacer resaltar los hechos de la asimilaci'6n y el ajuste a la 
vida norteamericana de los grupos minoritarios en igual me· 
dida que las diferencias. Pooemos insistir en que nuestros 
dirigentes expresen su desaprobaci6n a las tentativas hechas 
por los faltos de escrúpulos, ya sea en el gobierno, en 
la industria o entre los trabajadores, para encauzar el odio 
de los ciudadanos en lugar de hacia sus enem igos rea les 
hacia víctimas propiciatorias inocentes. Podemos criar hijos 
que estén más seguros y sean más libres de modo que· no 
'Sientan una necesidad interior de herir y ataca r. Podemos 
aumentar la comprensi6n de nosotros mismos, consiguiendo 
una mayor libertad y un grado más elevado de conducta 
responsable a medida que conozcamos mejor nuestros pro.. 
pios motivos. Podemos exigir una resolución tranquila y 
práctica de los conflictos ~ntre grupos. Podemos despertar 
a nuestros conciudadanos de buena voluntad para que aban. 
donen su complacencia y su apa tía . Podemos apelar al orgullo 
norteamericano por la diversidad y reforzar la lealtad de 
toda nuestra heterogénea sociedad. Después de todo, casi 
la tota lid'ad de los norteamericanos descienden de grupos mi. 
noritarios del extranjero. 

Podemos también intervenir contra toda actuaci6n sen· 
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timenral precip~tada .. y mal enfocada que probablemente 
empeore una sltuaClOn. Aunque insistiendo en que hay 
problemas. morales que conciernen a todos los ciudadanos 
no~teamenc~nos, debemos recordar a nuestros apasionados 
amigos las J",lportantes variaciones en las condiciones loca. 
les y la neces.lda~. de. hablar y actuar en términos que sean 
l~calmente S I~flIf¡catlvos. Todas las comunidades tienen 
cierta. tende~cla a resentir las interferencias extrañas, y Jos 
cambiOS seran menos perturbadores y méÍs permanentes si 
se hacen desde dentro y son lomentados por lus dirigentes 
naturales de la comunidad. 

También las minorías tienen sus propios prejuicios por 
supuesto, de modo que no se trata simplemente de q~e la 
mayorfa adopte l~ :'act.itud correcra". Los miembros de los 
grupos me~os pnvdeg,a~os tienden a utilizar su si tuaci6n 
de d~sve~taJa para cubnr Jos sentimientos derivados de su 
expenencla como individuos. Éstos se comportarán ¡njus. 
tamente con los grupos que están aún más abajo en la C$­

trucr.ura soci~J. La conducta de una minoría tiene que 
relacionarse siempre con el muro de prejuicio que la d 
La f 'd ¡ d ¡ . ro c., recuenela e os e itas y de los d~rramamientos de 
sangre entre los negros norteamericanos, por ejemplo, deben 
comprenders~, en parte, como el resultado de la frustraci6n 
al ver que no pueden expresar hostilidad hacia los blancos 
y como un~ consecuencia de la tolerancia de es tos últimos 
por los d~lttos que .no infringen sus privilegios de blancos. 
Esto 7,nca~a muy bien con el estereotipo blanco que atri_ 
huy: pasIOnes animales" al negro, aunque al mismo tiem_ 
po IflSJste en. que los negros son "despreocupados" y les 
gusta s~r sumisos a los blancos. Los prejuicios de grupo son 
complejOS de otras muchas maneras. Los ml'smos 'nd' 'd 

• . . ; I IVI uos 
actuaran SIO. nJOgun prejuicio en una situaci6n y con muo 
cho antagoOlsmo en otra. Las actitudes no son las mis. 
~fS con respecto a todos los grupos minodtarios. A los 
Ju~f~s, en general, se les castiga porque se niegan a 6er 
aSlm¡)ados~ a los negros porque quieren serlo. A muchos 
norteamencanos no les agradan en absoluto los judíos pero 
l~ agradan los negros "en su lugar". La tolerancia' y la 
simpatía avanzan y retroceden con las condiciones econ6mi. 
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cas locales y nacionales y según la situación internacional. 
Los norteamericanos han tenido que hacer fre rlte du rante 
los últimos treinta años a un problema más grave porque, 
como se ha obsc:rvado, "la válvula de seguridad de la 'fr?,n­
tera' no es ya una protección apreci::tble contra la preslon 
creciente dentro del turbulento cciscl" . 

El antropólogo puede, en su capacid;~d profesional, ayu­
dar de muchas maner::lS, y ha ayudado efectivamente. Tra­
bajando en los comités municipales y en otros organismos 
análogos de J:¡s ciudades norteamericanas en las que las t~n. 
siones han sido agudas, los antropólogos ~an hecho estU?lOS 
de los puntos de d ificult:\des potenciales y han predicho 
dónde eran probables las explosiones, de modo que Jos or­
ganismos de servicio scc ial y las organizacione~ ~e ley. 
y_orden estuvieran mejor preparados. Como es~eclahstas . en 
las costumbres de diferen tes pueblos, han podido también 
hacer sugerencias pd.cticas para suavizar silUaciones tem~o. 
rales señalando síntomas de desconten to q ue no son obVIOS 
de inmediato y sugiriendo las palabras correctas y propias 
para la reconcilia::ión, Como estudi:mtes de la organi~~ción 
social han descubierto quiéneli eran los verdaderos dm gen­
tes d~ los grupos antagónicos. En la industr~a han, p:estado 
servicios análogos y han dado muchos ConsejOS practicas en 
relación a qué minoríali trabajarán juntas pacíficaménte y 

cuáles no. 
. Además de actuar como consejeros para remediar difi· 
cultades, los aT).tropól')gos actuaron como asesores en muo 
chos planes par;!, el mejoramien to a b rgo ' plazo de Ia.s 
relaciones en tre las "raza~". Además de ayuda r en la apll. 
cación de los conocimientos que se poseen actlmlmente sobre 
esos problemas, han Ib mado igualmente la ,atención so­
bre los peligros, que no son ev identes en el OIvel del sen. 
tido comú n, que presenta la realizaci6n de esos planes. Po.r 
ejemplo, hablar con demasiada vehemencia ~ob re los sufn ­
mientos de los grupos er: situación desventa)t'sl es . una ;5-
pada de I dos filos. Es posible, así, ?;spert~r las ~ tmpauas 
de las personas generosas, pero tamblen activar mas fuerte. 
mente los antagonismos de los agresores - el ' ~efecto boa· 
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merang"-. Por otro lado, un programa en beneficio de 
un grupo puede producir el efccto de desv iar la hostilidad 
hacia otro. Se cierra una sa lida, pero se encuentra otra en 
sustitución de ella, que es socia lmente tan mala o peor. 

Como parte de la tarea a largo plazo, los antropólogos 
han sido :\ctivos en la educación en su sentido más amplio : 
programas de escuelas p::tra niños; reuniones públicas; edu. 
cación de adultos; prcpar::tción de programas de radio y de 
:\rtículos p~ra periódicos; redacción , revisión y compraba. 
ción de los libros de texto de las escuelas públicas; pla. 
neación de car ic3111 r::ts y otros materiales gráficos; prep::t. 
ración de exposiciones en museos y de libros de niños y 
adultos. El Depart::tmento de Antropología dc la Univer. 
sidad de Chic<lgo dirig ió un vigoroso programa de confe­
re ncias y discusiones en las escuelas secundari as de Kansas 
City, Chicago, Mi lwaukee y otras ciudades. 

El antropólogo se da cuenta de que las teorías erróneas 
de "r3Z<1" y de racismo son a la vez causa y efecto de ]a 

discriminac ión "racial". De la misma manera que la con­
veniencia política llevó ::t los nazis a proclam:lr la doctrina 
d(" ql'e los japoneses eran, después de todo, "arios amari_ 
Ilo.~'·, as í también se desar rollaron en los Esrados Unidos en 
c::l calor de la guerra sorprendentes tec;rías populares sobre 
los orígenes "raciales" de los japoneses. Aunque las haza­
ñas de innumerables :;oldados norteamericanos de ascenden. ' 
cia japonesa daban IIn mentís a esas ridículas teorías, en 
J942 no huhiera sido po~ i ble convencer a muchos norte. 
americanos, por abundantes que fueran ),IS pru("b"s cien· 
tíficas aducidas, de que l'n senador de lq,s Est"dos Unidos 
no decía la pura verdad cua¡ldo exclamaba: "No creo que 
haya sobre el suelo libre de los Estados Unidos de América 
un solo japonés, una sola pe rsona con sangre japonesa en 
sus venas, que no sea un ind ividuo disp uesto a apuñalarnos 
por la espa lda. Muést reme un j ;'lpone.~ y yo le mO'itraré 
una per.~on::t lI tna de perf idi::t y en~año." 

No obst:lIlte, el antropólogo, aunque trab:ljando sin ha. 
cr'CSe illl s i {J nc~ "obre 1,1 fUfTl.l de 11) IHlr:l1 nente r~H.i()nal. 
cree que la difll si(m de los fríos hechos sobre 1:1 "raza" 
puede desempeñar un papel útil e importante en la resolu-
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Clon del problema. Como ha dicho el ·antropólogo fís ico 
Harry Shapiro: 

La ciencia tiene otro deber además de la wtJ~s/lg(1t10n desapa· 
sionada y objetiva de la verdad. Tiene también la responsab i~idad 
de conurl'or la venJad inviolada e incorrupta . En algunas ocasIOnes 
esto adopta la forma de revelar la inseguridad fundamental de la 
especulación cien tífica tanto como de la popular. 

VI 

EL DON DE LENGUAS 

Nuestra ineomprensi6n de la naturaleza del 
lenguaje ha ocasionado un desperdicio mayor 
de tiempo, esfuerzo y genio que todas las de­
más equivocaciones e ilusiones con que ha sido 
afligida la humanidad. Ha retardado inmen­
samente nuestros conocimientos físicos de too 
das clases y ha viciado lo que no podía re­
tardar. 

A. B. JOHNSON 

Tr~a¡ju on LAngllage 

Es una lástima que sean tan pocas las personas que hayan 
superado las luchas de la niñez con la gram.í.tica. Nos 
hicie ron sufrir tanto memorizando reglas y ap r!'ndiendo el 
lengunje de una manera mecánica e inimaginat iva que te· 
nemos cierta tendencia a considerar la gramát ica como el 
más inhumano de todos los estudios. Es probable que los 
norteamericanos, que se drttmatizan ellos mismos y su inde. 
pendencia, tenga n una especie de resentimiento incons­
ciente contra todos los patrone~ que se establecen de tal 
modo que constituyen una afrenta al princ ipio del libre 
albedrío. Cualesquiera que sean las rttzones, es evidente 
que los norteamericanos han sido característicamente inep_ 
tos para aprender lenguas extranjeras. Como los ingleses, . 
hemos creído que todo el mundo debía aprender a hablar 
inglés. 

Con todo, naJa es m¡ís humano que el lenguaje de un 
individuo o de un pueblo. El lenguaje humano, a dife. 
rencia del gr ito de un animal, no se presenta como un sim. 
pie elemento en una respuesra mayor. Sólo el animal hu. 
mano puede comu nicar ideas abstractas y conversar sobre 
~ondiciones que son contrarias a los hechos. En rcalidad, 
el elemento puramente convencional en el lenguaje es tan 
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grande que éste puede considerarse CO~1l0 cultura pura. U~ 
tejedor birmano, si se traslada a M~xico, sabrí:t en seguI. 
da lo que hace un compañero de oficio de este p.lís, pero 
no entendería una sola palabra de la lengua náhuatl. No 
hay claves tan útiles como las del lenguaje para conducirnos 
a las actituJes psicológicas últimas, inconscientes. Además, 
una buena parte del rozamiento entre grupos y entre na . 
ciones se debe a que no hablan el mismo lenguaje tanto en 
el sentido lileral como en el popular. 

Vivimos en un medio que c:s en gran pOlrte verbal en el 
sentido de que empleamos 1:1 mayor parte de las horas que 
estamos de~piertos pronunciando palabras o respondiendo 
activa o pasivamente a 1:1s pala1:.ras de ot ras pe rsonas. Ha. 
blamos con nuestras fa milias y nuestros amigos , en parte 
para comunicarno~ con ellos y en parte simplemente para 
expresarnos nosotros mismos. Leemos peribJicos, re~' i stas¡ 
libros y otros materiales esc ritos. Escuchamos la radiO, la 
telev isión, oyendo sermones, conferencias y aun vemos ~e. 
Iículas de cine con sus diálogos completos. Como dice 
Edward Sapir : 

El lensuaje inte rpreta cOll1plttamente la experiencia di recta . 
Para b rna)'oría de las personas cada exper iellcia. rc:al o en po' 
tenci:-o, está saturdda de verb.1lismo. E~to quizás ,explique por qué 
t:lntos amalltes de la naturale7.a no se sienten verdaderamente en 
contacto con dla hasta que han dominado 105 nombres de un gran 
número de nares y árboles, como si d mundo primario de la 
real idad fuera n:rbal y col)1o si no pudiéramos acercarnos a la na· 
turaleza si no domin.1lOos ant l!S Il terminología que la expresa algo 
mágicamcnte. Es este constante interjucgo entre d lenguaje y b 
experiencia el que saca al lengulije de b fría. condición de lo~ siso 
temas pu ra y simplemente simból icos como el simbolismo Ill::nemá· 
(ico o las se ñales con banderas. 

Los diccionarios dicen todav ía que "el !engllaje es un 
~. rtiIicio para comunicar ideas". Los semánticos y los an· 
tror,ólogos esdn de acuerdo en que ésa c:s una ~un~i6n 
mimíscul:l y c~pec i:lli 'l.:ld3 del lenguaje. Este es, pnnClpnl. 
mente ' un imtrumento pa ra la acción. El signiCicado de una 
palabr~ o una frase no c:s su equivalente en el dicc ionnrio, 
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sino la difer r.ncia que su pronunciaclon produce en la si. 
tuación. Empleamos palabras para consolarnos y engatusar. 
nos fantaseando y soñando despiertos, para soltar vapor, 
parl incitarnos a un tipo de actividad y negarnos a otro. 
Empleamos palabras para promover nuestros propios fines 
en los tratos con otras personas. Creamos representaciones 
verbales de nosotros y de nues tros motivos. Engatusamos, 
sonsacamos, protestamos, invitamos y amenazamos. Induso 
el m;ís in telectua l de los intelectuales emplea s610 una mi. 
núscu la fracción del total de p:llabras que pronuncia para 
simboliza r y comunicar ideas que estén divorciadas del sen. 
timiento y de la acción. El valor social primario del len. 
guaje reside en hacer que los individuos trabajen más di­
C<lzmente juntos y en ali viar las tensiones soci<tles. Muy a 
menudo lo que se dice importa mucho menos q ue c:1 hecho 
de que se dice :llgo. 

El lingüista antropólogo ha hecho algunas aportaciones 
prácticas para la manipu lación de este medio verbal. Obli. 
gado por la falta de materiales escritos y por otras circuns­
tancias inherentes al trabajo con primitivos, se ha conver· 
tido en un experto del "método directo". Sabe cómo apren. 
der un lenguaje usándolo. Aunque insensible a las implica. 
ciones más amplia ~ de formas más sutiles y más raras de 
un lenguaje, e~ h;ibil en las socia lmente práClicas. S<lbe 
sosl<lyar el subjuntivo cuando el objetivo inmediato es sos. 
tener una conversaci6n. La instrucci6n dd profesor con. 
vencional de idiomas le tienta pa ra preocuparse como él 
de las sutilezas. Le agradan las reglas complicadas y aún 
más las excepciones a esas reglas. Esta es una de las princi. 
pales razones por las cuales un norteamericano puede, des­
pués de ocho alias de aprendizaje de francés, leer con pla. 
cer una noveJa francesa, pero siente terror de pregunta r 
en París las dirc:cciones de las calles. El antropólogo pue_ 
de mirar las rcgbs en el libro. Está acostumbrado a come­
ter errores pequeños y grandes. Su tradición es abrirse 
paso, concentrar su atención en lo esencial, proseguir la con· 
venación a toda costa. 

Puesto que muchas len$:uas extrailas tuvieron importan­
cia militar durante la segunda Guerra Mundial, el li ngüis-
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ta antropólogo tuvo una oportunidad para introducir su ml. 
todo de trabajar directamente con el informante nativo. 
Preparó materiales educativos que hacían resaltar ciertos 
métodos antropológicos abreviados para aprender a hablar 
idiomas. Los resultados obtenidos influyeron sobre 105 mé­
todos tradicionales para enseñar idiomas en 105 Estados 
Unidos. EL lingüista antropólogo ha creado también pro­
cedimientos para enseñar a los adultos que no tienen un 
lenguaje escrito y métodos para enseñar a escribir y leer su 
propia lengua a hs que están en el mismo caso. 

Debido a que los lingüistas antropplogos reciben por lo 
general una instrucción de etn6logos y realizan a menudo 
trabajos de carácter general sobre el terreno, maniHe:.tan 
menos tendencia que otros que estudian idiomas a aislar el 
lenguaje de la vida total del pueblo. Para el antrop6logo 
el lenguaje es simplemente una clase de comportamiento 
cultural con muchas relaciones interesantes con otros aspec­
tos de la acci6n y del pensamiento. El análisis de un voca· 
bulario muestra los intereses principales de una culrura y 
refleja su historia cultural. En el árabe, por ejemplo, hay 
más de seiS mil palabras diferentes para designar al camello, 
sus partes y su t;quipo. La crudeza l y las palabras locales 
especiales, del vocabulario de las aldeas de habla española 
del Estado de Nuevo México, reflejan el largo aislamiento 
de esos grupos con respecto a la corriente principal de cul­
tura latina. Los arcaísmos especiales empleados muestran 
que la ruptura de la continuidad principal del lenguaje es­
pañol ocurri6 durante el siglo XVUl. El hecho de que los 
indios borabes de Panamá empleen palabras como gadsoot 
(-interjecci6n de sorpresa.), forsoo' (en verdad), che-ah (-p~­
labra para dar ánimo..) y mai..api (quizás), sugiere una POSI­
ble conexi6n con los piratas isabelinos. 

En la actualiciad se saben muchas cosas sobre la historia 
de las lenguas, en especial las que han sido los grandes 
transportadores de cultura: el griego, el ladn, el sánscrito, 
el árabe, el chino, el espafiol y el inglés. Se han descubier­
to cierta~ regularidades. En contraste con el curso general 
de la evoluci6n de la cultura, los idiomas van de lo com­
plejo a lo seDcillo. El chino y el ingl& han perdido en la 
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actualidad casi todas las inflexiones. Las uniformidades de 
los cambios fonéticos son muy alentadoras para los que creen 
que puede descubrirse un orden en los acontecimientos hu. 
manos. Como ha dicho Bloomfield: 

,Esas cort~pondencias son una cuesti6n de detalle histórico, pero 
su ImportanCia fue abrumadora, ya que mostraron que la acc¡6n hu­
maDa, en la masa, no es por completo casual, sino que puede 
proceder COD regularidad incluso en una cuesti6n tan poco impor­
tante c.)mo la manera de pronunciar los diferentes sonidos al hablar. 

El lado fonético del lenguaje ilustra muy bien tanto Ja 
naturaleza selectiva de la culrura como la omnipresencia de 
patrones, El sonido de la p en la palabra inglesa pin le 

produce con un ligero soplo de aliento que no existe cuan. 
do pronunciamos la p en la palabra inglesa ¡pino No obs.­
tante, los que hablan inglés han llegado a una especie de 
acuerdo inconsciente para tratarlas de la misma manera, aun­
que acústicamente no son idénticas. Es como el motorista 
acostumbrado a detenerse ante cualquier luz roja sin que le 
importe el matiz. Si yo estoy investigando un lenguaje 
desconocido y descubro dos sonidos que son algo parecidos 
a los representados en el idioma ingló por letras "blO 

y "d", pero difieren porque se pronuncian suavemente, puedo 
predecir en seguida que los sonidos en el nuevo lenguaje 
del tipo "g" se adaptarán al mismo patr6n. 

El lenguaje es tan consecuentemente irracional como cuaL 
quier aspecto de la cultura. Nos aferramos tercamente .1 
empleo de las mayúsculas sin ninguna funci6n . Seda cuento 
de nunca acabar citar ejemplos de los caprichos de la pro. 
nunciaci6n inglesa. 

Algunas pequeñas peculiaridades de uso lingüístico 100 

muy reveladoras. No es accidental que los católicos fran­
ceses se dirijan a Dios empleando el pronombre personal en 
su forma familiar (tu) y que los protestantes empleen 
en cambio, el pronombre más formal (vous). En todos 'I~ 
sectores de la sociedad francesa, salvo Ja vieja aristocracia, 
los esposos se hablan empleando el lu. Pero en el aristo­
crático Faubouri St. GN'mai" el duque habla a su CIpOI.1 
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la duquesa empleando el pronombre vous, teniéndose en. 
tendido entre ellos que reserva el tú para su querida. 

Podría escribirse una monografía entera sobre las di. 
ferencias en la estructura social de las naciones europeas, tal 
como se revelan por los hábitos lingüísticos en relación con 
el empleo del segundo pronombre personal. En Francia 
son poc.1S las personas a las que se tutea después de la 
adolescencia. Esta familiaridad es tá limitada a los parientes 
inmediatos y a unos cuantos amigos íntimos de la niñez. 
Sin emb:trgo, en el mundo de habla alemana, un estudiante 
que no empleara pronto el familiar Du con los qlie se viera 
'frecuentemente seda considerado como muy estirado. En 
el ejército de la Austria imperial, todos lo~ oficiales del mis. 
mo regimiento se hablaban de tú, cualquiera que fuera su 
grado. El hecho de no emplear esta forma familiar equiva. 
Ha a retarse a duelo. En Austria y en otros países euro.­
peos, la ¡niciacibn del uso familiar entre adultos se forma. 
liza en una ceremonia. Las personas se besan y beben cada 
una en el vaso de la otra. En España e Italia la introduc. 
ción del tuteo entre personas mayores es bastante más fá. 
cil que en Francia, pero menos frecuente que en el sur de 
Alemania y en Austria. En Italia existe la complicación 
adicional de una forma especial de apelativo respetuoso 
(Lei). La elección de Le; o el pronombre formal más común 
se convirtió en una cuestión poHtica. El p.;utido fascista pro.­
hibió el uso de Lei. También en Suecia se han excitado 
las pasiones en rdaci6n con el uso del pronombre ni, que 
es empleado para dirigirse a las persor:as de condición social 
más baja y, de acuerdo con el principio f.amiliar del sno.­
bismo invertido,- para dirigirse a los personajes reales. Se 
fundaron clubes para abolir esta palabra . Los individuos 
ostentaban botones que decían: "no empleo el ni y espero 

• Oua ilustración dd "principio del snobismo inve=rtido"; En 
un colegio norteame=ricano que es pequeño y luch.l por consegui r 
prestigio, los mie=mbros de la facultad que pertenecen a la asociación 
Phi Betíl K"ppa preferidan aparecer en el campo de deporte=s 5in 
sus pantalones a aparecer 5;n sus !Imbolo!. En l a~ universidacl e\ 
antiguas. los slmbolos ~BK sólo los ostentan los profesore=s mas 
"iejos. 
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que usted tampoco Jo emplee". Fueron lIe\'adas algunas 
personas ante )05 tribunales por emplear el pronombre ni 
para dirigirse a otras que se consideraban iguales o supe. 
riores a los que los denigraban empleando el ni. "Usted es 
Jli para mí; pero yo no soy 11; para usted," 

Hay también unos ejc:mplos del simbolismo intensamente 
sentimental del lenguaje. Durante el curso del desarrollo 
del naciona lismo y del movimiento romántico, se consideró 
c~da lengua como una manifestación tangible de la origina. 
IIdad de cada cultura. A principios del siglo XVIll, los 
nobles magiares hablaban en latín en el Parlamento hún. 
garo, porque no podían hablar el magiar y no querían 
~ablar el alemán. En los últimos cien años el magiar:, el 
Irlandés, el lituano y otros idiomas se han reanimado y han 
salido de la categoría de lenguas casi lnuertas. Esta ten_ 
dencia es casi tan ant igua como la historia escrita. En la 
Biblia leemos que Jos gileaditas mataban en los pasos del 
Jordán a todo el que deda sibbo/eth en lugar de Slu'bbo/eth. 

Los grupos de una cultura hacen resaltar su unidad por 
un lenguaje especial. Los criminales tienen su jerga espe­
cial. Y 10 propio sucede en todas las profesiones. Una es­
cuela de Inglaterra (Winchester) tiene un lenguaje com­
p~esto de latín medieval y de las aportaciones del argot de 
muchas generaciones, resultando completamente ininteligi. 
~Ie "para los; no iniciados. La frase "la comunidad lingüís­
tica no deja de tener su sentido. El empleo en común 
de formas de lenguaje implica otras cosas también en co.­
mún. Los que forman el grupo de cazadores o de gentes 
principales de un "condado" en Inglaterra afectan suprimir 
las "g" finales como un distintivo. La afecta.ción de modestia 
es señal de una seguridad psicol6gica inconmovible. Si un 
miembro de las clases superiores inglesas forma parte del 
equipo que luchará por la Copa Davis, di cc : "Sí, juego un 
poco al tennis." Los individuos de muchos países pronun. 
cian determinadas palabras de cierta manera con el fin de 
imitar a algunas clases sociales particulares. El grado en el 
cual un inglés viejo o de edad madura puede identificarse 
todavía como habiendo estudiado en Harrow o Rugby y 
no como procedente de Yorkshire o siendo un oxoniano o 
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un individuo del ejército, demuestra la identificaci6n del 
lenguaje distintivo con la condición social. Es posible en 
Ja mayoría de los casos identificar a un inglés por su corba­
ta y su acento. Los giros idiomáticos del lenguaje señalan 
en una sociedad las posiciones especiales y los papeles des.­
empeñados por sus diferentes miembros. Los · grupos y las 
clases utilizan inconscientemente este artificio para impedir 
la absorci6n en el grupo mayor. "Habla como uno de nos.. 
otros" es una declaración que equivale a aceptar al indivi_ 
duo. Los eufemismos, los términos cariñosos especiales y el 
argot son etiquetas de clase. 

El aroma esencial de cada cultura o cada subcultura pue­
de percibiese como una fragancia del lenguaje. En el Ber_ 
Un de 1930, cuando encontrábamos a un conocido en ]a 
calle nos inclinábamos y decíamos con mucha tiesura: "Bue­
nos días." En Viena: era usual dirigirse a un superior di­
ciendo: "Tengo el honor"; "Que Dios te salude" a un 
fntimo; o "Su servidor", para dirigirse a un compañero estu­
diante o arist6crata. Esa gewisse LJebenswüraigkeit (una 
cierta amabilidad) que era la señal culminante de la cultura 
vienesa aparecía en forma más clara e inmediata en ciertas 
frases que no eran desconocidas en la Alemania protestante 
del norte, pero mucho menos frecuentes: en la conversación 
diaria: I<Viva bien", "La señora madre", "Le beso la mano, 
noble señora", y muchas otras. E.G Austria, cuando el mu­
chacho de la tienda entregaba los comestibles cn la cocina 
deda: "Que Dios t.:: saludc" si los recibía la criada, pero de. 
da: "Le beso la mano, noble señora", si estaba en ella la 
señora de la casa. 

Si bicn podríamos extendernos sobre este punto, hay 
Q/go significativo cn las listas de palabras de cada idioma 
europeo que se han hecho de uso bastantc corriente en 
otros idiomas. Del ingl6;: gm"eman, fair play, week..end, 
sport. Del francés: ¡jgison, mallruse, cuisine. Del italiano: 
diva, bravo, bel canto. Del alemá~: We/tJcnmerz, SehnJUchl, 
Weltanschauuni, GemÜllichke#. Madariaga ha sugerido en 
su libro ¡nlleses, franceses Y españo/~s, que las palabras 
jair play, le dro;, y el honor son las claves para las culturas 
respectivas. He aqu{ una muestra de su estudio del inglés: 
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A nadie sorprended que el inglés -lengua del hombre de ac­
ci6n- sea una lenilla casi enteramente monosilábica. Porque el 
hombre de acci6n, como sabemos. vive en el presente. y el presente 
es un instante sin sitio para m¡{s de una sUaba. Las palabras de 
más de una sUaba se llaman a veces en inglés DicJionary words 
(palabras de diccionario), es decir, palabras de jmel«tual, palabras 
de rata de biblioteca, palabras de chiflado, como quien dice, pala­
bras de no-inglés. Los monosílabos ingleses son maravillosos, sobre 
todo los que represenUn actos. Su fidelidad es tan perf«ta, que 
hace pensar que los monosílabos ingleses son los Mmbres propicn 
y naturales que corresponden a los actos que representan, y que los 
nombres que emplean las demás lenguas no son sino deplorables 
fracasos descriptivos. 

Imposible parece mejorar el rendimiento plástico y emotivo de 
palabras como splash (salpicar), smash (aplastar, destrozar), opu 
(exudar), shrid( (gritar), s/usn (lodo), g/ide (resbalar), sqt/eal( 
(chillar), (00 (arrullar). ~Cómo hallar nada mejor que hum 
(zumbar), blllu (cuchichear), howl (aullar), o w/u'r (volar con 
ruido de moscardón) ~ La palabra stop es un obstáculo tan peren­
torio que ha pasado a emplearse en todas las lenguas europeas. 

Las frases hechas de cada cultura y de los difercntes 
periodos en la misma cultura SQn muy ilustradoras. Encar_ 
nan en forma capsular las tensiones centrales de la sociedad, 
los principales intereses culturales, las definiciones caracte­
rísticas de la situación, las principales motivaciones.' No se 
pueden echar ternos eficazmente en inglés dirigiéndose a 
un público norteamericano, y viceversa. El saludo navajo 
es, "Todo está bien"; el japonés, "Hay predisposici6n respe­
tuosa"; el norteamericano, "¿C6mo le va?" o "¿Qué tal va_ 
mos?" Cada época tiene sus frases propias. Como ha dicho 
Cael Bcckcr: 

Si descubriéramos las puertecitas tr:1seras que en cualquier épo­
ca sirven como rntrada secreta para el conocimiento, haríamos bien 
en buscar ciertas palabras recatadas con significados inciertos ' a lu 
que se permite salir de la lengua o de la pluma sin temor y sin 
preocuparse; palabras que, habiendo perdido por su constante repe­
tici6n su significación metafórica, se toman inconscientemente por 
realidades objetivas ..• En cada época tienen esas palabras mágicas 
sus entradas y sus ulidas. 
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En cierto modo no hay nada que sea muy nuevo en lo 
que respecta a la semántica. El gramático romano Varr6n 
dijo en un tratado muy erudito que había desculJierto 2z8 
significados distintos para la palabra "bueno". Su punto 
fundamental era el mismo que el de Aldous Huxley: "De. 
biera existir algún procedimíento para poder limpiar en seco 
y desinfectar las palabras. Amor. pureza, bondad, espíritu, 
he aquí un montón de ropa sucia que espera a la lavan. 
dera." Estamos siempre juntando por medio de palabras 
cosas que son diferentes y separando verbalmente cosas que, 
en realidad. son idénticas. Un miembro de la Christian 
Science se negó a tomar tabletas de vitaminas basándose 
en que cran "medicinas"; sin embargo, las aceptó de buen 
grado cuando se le explicó que eran "comida". Una como 
pañía de seguros descubrió que la conducta de la gente 
con los "tambores de gasol ina llenos" era, por Jo general, 
circunspecta, pero en cambio, con ' los "tambores de gasolina 
vados" era habitualmente descuidada. De hecho, los tam­
bores "vados" son los más peligrosos, porque contienen va­
pores explosivos. 

El problema semántico es casi insoluble porque, como 
dijo John Locke: "es bien difícil mostrar los diversos sig_ 
nificados y las imperfecciones de las pal::tbras cuando no 
disponemos más que de palabras para hacerlo". Es esta una 
de las razones por las cuales es imperativo emplear un mé. 
todo cultural comparado. Cualquiera que haya luchado con 
I,as traducciones se habrá dado cuenta de que un lenguaje 
es algo m:ís que su diccionario. El proverbio italiano tro_ 
dUltore, tradiltore (el traductor es un traidor) es bastante 
exacto. Yo pedf a un japonés que conocía bastante bien el 
inglés, que me tradujera del japonés la frase de "la nueva 
Constitución japo!1esa que equivale a . la nuestra de "vida, 
libertad y búsqueda de la felicidad". Pues bien, su tra· 
duccién fue "permiso para disfrutar placer sensual". Una 
vez se tradujo del inglés al ruso un cablegrama y después 
se volvié a traducir del ruso al inglés de tal forma que el 
original: ."Gcnoveva suspendida por travesura" se convirti6 
en "Genoveva ahorcada por delincuencia juvenil". 

Claro está que las que acabamos de citar son crudezas 
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obvias. Pero leamos las traducciones de un mismo pasaje 
del Viejo Testamento a media docena de idiomas. La sola 
diferencia en la longitud de la traducci6n indicará que 
hacer una tmducción no consiste simplemente en enCOntrar 
una palabra en el segundo idioma que corresponda exacta­
mente a otra palabra en el original. Las traducciones de 
las poesías son especialmente engañosas, La mejor traduc­
ci6n métrica de Homero es probablemente el fragmento 
traducido por Hawtrey. Las dos líneas finales dd famoso 
pasaje del tercer libro de la !/lada, "Helena en las mura_ 
llas", es como sigue: 

A$í dijo ella; pero dIos reposaban desde hada largo 
tiempo en los dulces br:Jzos de la tierr;¡. 
Allá en su propia tierra querida, su patrii, Lacedemonia. 

Hawtrey ha captado el efecto musical del hexámetro grie­
go. Pero el griego dice literalmente: "pero ellos, por otro lado 
retenían apretada la tierra que da la vida". El original e; 
realista, los hermanos de Helena estaban muertos yeso era 
todo. La versión de H awtrey es sentimental. 

Una vez vi en París una obra llamada "El sexo débil". 
La encontré encantadoramente atrevida. Un año después 
llevé en Viena a una joven a ver una traducci6n alemana 
de la misma obra. Aunque la muchacha no era nada moji­
gata, me sentí molesto, porque en alemán la obra no resul. 
taba vulgar, sino obscena. 

Creo que comprendí por primera vez la verdadera na. 
turaleza rlel lenguaje cuando mi preceptor en Oxford me 
pidi6 que tradujera al griego unas cuantas páginas de un 
retórico inglés del siglo xviII que contenían la frase siguien. 
te: "ella amonton6 la máxima virulencia de su invectiva 
spbre él", Luché denodadamente con esta frase y finalmente 
cometí el imperdonable pecado de buscar cada palabra en 
un diccionario inglés.gCiego. Mi preceptor ech6 una mirada 
a la monstruosidad "resultante y me mir6 después a mf 
c?n una mezcla de f-astidio, compasi6n y sorpresa. "Mi que­
Cldo muchacho -dijo-, ¿ no sabes que la única manera 
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posible de traducir eso es deinos oedeitai. ella censur6 muy 
fuertemente?" 

En realidad. hay tres clases de traducciones. En primer 
lugar, hay la variedad literal o de palab.ra por palab.ra? que 
resulta siempre deformada, salvo qUlzá.s entre .td~omas 
que tienen una estructura y un vocabula~lo m~y. similares. 
En segundo lugar, las traducciones del npo ofICial! en las 
cuales se respetan ciertas convenciones sobre equivalentes 
idiomáticos. La tercera, o sea el tipo psico16gico de traduc­
ci6n. en la cual las palabras producen aproximadamente los 
mismos efectos en los que hablan el segundo idioma y en el 
original: es casi imposible. En el ~ejor de lo~ casos, la. tra· 
ducción tiene que ser en extremo hbre, con clrcu~loq~IOS y 
explicaciones complicadas. Una vez advertí en Emstem .~n 
lapsus /inguae que contenía una profunda verdad. DIJO: 
"Hablaré esta noche en inglés, pero si me excito durante 
la discusión empezaré a hablar en alemán y el . profesor 
Lindcman me traducirá." 

Si las p:llabras se refirieran solamente a cosas, la traduc­
ción sería relativamente sencilla. Pero se refieren también 
a relaciones entre cosas y a los aspectos tanto subjetivos como 
objetivos de esas relaciones. Las relaciones se conciben de 
diversas maneras en las diferentes lenguas. La palabra bao 
linesa palútg designa un estado de trance ~ de embriaguez 
o un estado en el que no se sabe dónde se está, qué d(a es, 
d6ncle está el centro de la isla de Batí, la casta de la pero 
sona con la que hablamos. Los aspectos subjetivos se deri. 
van del hecho de emplear palabras no sólo para expresar 
cosas y relaciones, sino también p:lra expresarnos . n~sotros 
mismos. Las palabras se refieren no s6!0 a aconteCimientos, 
sino también a las actitudes hacia esos acontecimientos de 
las personas que hablan. 

Las palabras prostituta y puta tienen exactamente la 
misma denotaci6n. Sin embargo, la connotaci6n es muy di. 
ferente. Y la connotaci6n de una palabra es por lo menos, 
tan importante como la denotaci6n para provocar los sen. 
timientos y producir acción. Examinemos minuciosame~te 
el campo mágico de la magia verbal moderna: los anun.clos. 

Las mismas palabras no significan a menudo la misma 
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cosa para diferentes generaciones en la misma cultura, dice 
Margaret Mead: 

Consideremos la palabra Jraba;o. Para los padres un trabajo 
era algo que se obtenta cuando se terminaban los estudios en la 
escu~la, el paso pr6ximo, un poco formidable, un poco excitante, 
el fmal de los días e~olares sin preocupaciones. Un trabajo era 
algo que obtendríamos segur.amente, algo que nos estaba espr:rando 
al terminar los estudios, con la misma seguridad con que el otoño 
sigue al verano. Pero ¿qué significaba esa misma palabra trabajo 
para los que nacieron t:n 1914·19151 Algo que quizá no se ron. 
siguiera nunca, algo que se deseaba ardientemente y que se rezaba 
para tenerlo, algo por 10 que pasaba uno hambre y casi estaba dis· 
puesto a robar. No había trabajo. Cuando esas dos generaciones 
hablen juntas y se emplee la palabra Iraba;o, ¿se entenderán? Su· 
pongamos que se habla del reclutamiento: "es vergonzoso que un 
individuo tenga que renunciar a su trabajo". Para los viejos esto 
parecerá un egofsmo antipatri6tico manifiesto. Para los j6venes es 
una cosa obvia de sentido común. Encuentran extraño que las per­
sonas más viejas puedan ver el sacrificio que. implica que hombres 
casados y con hijos abandonen sus familias para ir a prestar sus 
servicios de defensa. No obstantc, esas mismas personas no ven 
la raz6n por la cual a otra pr:rsonas no le impone mucho abandonar 
un trabajo. "¿ No saben 10 que significa tener trabajo. para los 
que nacieron en 1915. 1916, 1917? ¿No saben que de la misma 
manera que entre los antiguos un individuo no se consideraba como 
lJn hombre hasta que no hubiera tenido un hijo var6n, asr también 
hoy no podemos considerarnos como un ·ser humano completo si no 
tenemos trabajo? No dijimos que un individuo no debiera ir por. 
que tuviera trabajo. Lo que dijimos fue simplemente que era bien 
duro que tuviera que ir. No declamas nada que no dirían ellos 
refiriéndose a un hombre con hijos. Pero, sin embargo, ¡c6mo se 
pusieron!" 

Los ingleses y los norteamericanos están todavía bajo 
la influencia de la ilusi6n de que hablan el mismo idioma. 
~sto es cierto, con algunas salvedades, en lo que respecta a 
las denotaciones, aunque hay algunos conceptos como siss)' 
(afeminado) en el norteamerícano que no tienen equiva. 
lentes precisos en el ingl~. Sin embargo, las connotaciones 
son a menudo bastante diferentes y esto contribuye aún más 
a la incomprensión porque ambos idiomas se llaman todavía 
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"inglés" (tratando de la misma manera por medio de pala. 
bras cosas que son diferentes). Margarct Mead nos propor. 
ciona otra vez un ejemplo excelente: 

.,. en Ingl:ltcrra, la palabra "arreglo" (compromise) es una huena 
palabra y puetle hablarse aprohativamente de cualquier convenio que 
ha sido un arreglo, incluyendo, muy a menudo. alguno en el cual )a 
otta parte ha ganado más de la mitad de los puntos en disput:l. 
Por otro lado ('o los E$tados Unidos, la posici6n minoritaria eS 
todav(a la posici6n desde la cual todo el mundo habla: el Gobie~no 
del Estado cOlltra \a Meu6poli Y la Metrópoli contra el GobIer­
no del Estado. Esto está en armon'a con la doctrina norteameri· 
cana de los pesos y contrapeSOS (c/¡ecks and balaflen), pero no per­
mite a la palabra "arreglo" obtener la misma aure"la ética que 
tiene en Inglaterra. En tanto que en Inglaterra hacer un arr~s:lo 
significa encontrar una buena ~01ud6n , en los E3tados UOl?OS 
suele significar encontrar una soluci6n mala, esto es, una ~0lucl6n 
en la cual se pierde en todos 10$ plintos importantes (ambas partes). 
Por consiguiente, en las negociaciones eotre los E~t3dos Unidos e 
Inglaterra. todas las cualel tenían que ser, por su misma naturaleza, 
arreglos, puesto que intervenían las soberanías, 105 ingleses potllan 
hablar siempre tn términos aprobauvos y con orgullo del resultado, 
en tanto que los norteamericanos tenían qne hacer resaltar IU. 

pérdida •. 

Así, pues, las palabras que pasan con tanta facilid~d 
de unA boca a otra no son sustitutos completamente dig­
nos de confianza de los he~hos dd mundo. Las monedas 
desgastadas por el uso son escalones resbaladizos que van de 
un espíritu a otra. Ni pensar es simplemente. una cues. 
ti6n de elegir palabras para expresar . pen.samlen~os. Las 
palabras elegidas reflejan siempre una SItuacl6n SOCIal, tanto 
como un hecho objetivo. Dos individuos penetran en un 
bar de Nueva York y se les carga un precio exc~sivo por 
bebidas de mala calidad. "Esto es un timo." La misma cosa 
sucede en París y entonces dicen: "Los franceses son un 
puñado de estafadores." 

Tal vez la contribuci6n más importante de los lingüis­
tas antrop610gos ha sido consecuencia de las dificultades que 
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deben vencer para expresar el significado contenido en es­
tructuras de lenguajes completamente extrañas al patrón de 
todas las lenguas europeas, Este estudio y e~ta experiencia 
han obligado al antropólogo :1 hacer un descubrimiento bas­
tante sorprendente, que tiene mucha importancia para un 
mundo en el cual personas que hablan idiomas diferentes 
se esfuerzan por .::omunicarse sin ninguna deformación. Todo 
idioma es algo más que un vehículo para cambiar ideas e 
información; algo más que un instrumento para expresarse 
uno mismo y para dejar escapar vapor sentimental o para 
hacer que otras personas hagan lo que deseam.os. 

Cada lenguaje es también una manera especial de mi. 
rar el mundo y de interpretar la experiencia. Oculta en la 
estructura de cada lenguaje difel'ente hay toda una serie 
de suposiciones inconscientes sobre el mundo y la vida en 
él. El lingüista antrop610go ha llegado a darse cuenta de 
que las ideas genera les que tenemos sobre 10 que sucede en 
el mundo exterior a nosotros nos "las proporcionan" por 
comweto los acontecimientos externos. En su lugar, hasta 
cierto punto, vemos y oímos aquello a lo que el sistema 
gramatical de nuestro lenguaje nos ha hecho semibles, nos 
ha enseliado a buscar en la experiencia. Esta refracción es 
tanto m:ís insidiosa cuanto que nadie tiene conciencia de su 
lengua materna como un sistema. Para una persona a la 
que se ha enseñado a hablar un cierto idioma, éste forma 
parte de la naturaleza misma de las cosas, permaneciendo 
siempre en la clase de fen6menos de trasfondo. Es tan na­
tural que la experiencia se organice y se interprete en las 
clases de un lenguaje definido como lo es qUe" cambien las es­
taciones. En re31idad, la opinión ingenua es que todo el que 
piensa de alguna otra maneen es antinatura l o estúpido, o 
incluso depravado, y ciertamente il6gico. 

De hecho la 16gica tradicional, o aristotélica, ha sido 
principalmente el análisis de las coherencias en la estructu­
ra de las lenguas como el griego y el latín. La forma sujeta­
predicado del lenguaje ha implicado un mundo inalterable 
de relaciones fijas entre "substancias" y sus "cualidades", 
Este punto de vista, como ha dicho insistentemente Kor. 
zybski, es completamente impropio para . los conocimientos 



174 EL DON DE LENGUAS 

físicos modernos, que muestran que las propiedades de un 
átomo se alteran de un momento a otro de acuerdo con 
las rdaciones cambiantes de sus elementos componentes. 
La palabrita "cs" nos ha traído mucha confusi6n porque a 
veces significa que t:I sujeto existe, otras que es un miem. 
bro de . una clase designada, y otras que el sujeto y el pre­
dicado son idénticos. La 16gica aristotélica nos enseña que 
una cosa es o no es. Pues bien, una afirmAci6n como ésta 
no coincide a menudo con la realidad, pues es cierto más 
a menudo el y abarcador que el o alternativo. El "mal" 5C 

extiende desde lo negro a tr4lvés de un número infinito de 
tonos de gris. La experiencia real no presentZ1 entes clara. 
mente definidós como "bueno" y "malo", "espíritu" y "cuer. 
po"¡ la división acusada sigue siendo verbal. La física mo. 
derna ha demostrado que incluso en el mundo inanimado 
hay muchas pregunta') que no pueden ser contestadas con 
un "sí" sin restricciones o un "no" sin salvedades. 

Desde t:I punto de vista antropológico hay tantos mun· 
dos diferentes sobre la tierra como lenguaje,. Cada lenguaje 
es un instrumento que guia a las personas para observar, 
para reaccionar y para expresarse ellas mismas de una ma· 
nera especial. La tarta de la experienciA puede cortarse de 
muchas maneras diferentes y el lenguaje es la principal 
fuerza directiva en el fondo. En chino no puede decirse 
"resp6ndeme sí o ~o", pues no existen en él palabras para 
sí y no. El chino concede prioridad a "¿cómo?" y a las 
oategodas no excluyentes; las lenguas europeas conceden esa 
prioridad a "~quH" y a las categorfas excluyen.tes . . En 
inglés tenemos a la vez plurales reale. .. y plurales unagma. 
nos, "diez hombres" y "diez días"¡ en el idioma hopi 
pueden emplearse los plurales y los números cardinales so. 
lamente para las cosas que pueden verse juntas como UD 

grupo objetivo. Las catc:gorías fundamentales del verbo fran~ 
tés son antes y después (tiempos) y la potencialidad contra 
la actualidad (modo) i las categorías fundamentales de un 
lenguaje indio-norteamericano (wintu) son subjetividad con. 
tra objeti,idad, conocimiento contra creencia, libertad contra 
necesidad real. 

En el lenguaje h.ida de l. Columbia Británica hay m .. 

I . 
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de veinte prefijos verbales que indican si un acto se realiz6 
llevando, disparando, martilleando, empujando, jalando, flo. 
t~ndo, estampando, cogiendo, partiendo, etc. Algunos idiomal 
tienen verbos, adjetivos y pronombres diferentes para las 
cosas animadas y. las inanimadas. En Melanesia hay hasta 
cuatro formas vanantes para cada pronombre posesivo. Puede 
usarse una para el cuerpo y el espíritu del que habla otra 
para los ~arientes ilegítimos y su taparrabo, una tercer; para 
sus posesiones y sus reglas. Las imágenes conceptuales sub.. 
yacentes a cada lenguaje tienden a constituir una filosofía 
coherente aunque inconsciente. 

En tanto qu~ en inglés una palabra, rough (áspero), 
puede emplear~e Igualmente bIen para describir un camino 
una roca o la superficie de una lima, el idioma navajo ce:­
cuentra necesario emplear tres palabras diferentes que no 
pueden usarse intercambiablemente. Si bien la tendencia 
general de los navajos es hacer distinciones más sutiles y 
más concretas, no es éste siempre el caso. La misma raíz se 
e~plea para rasgar, rayo de luz yeco, ideas que parecen 
diversas a los ~ue hablan len&.uas europeas. Se usa una pa. 
labra para deSignar un manoJo de medicinas con todo su 
contenido, el zurrón de piel en el que se envuelve el conte­
nido, el contenido en su conjunto y algunos de Jos diferen. 
tes envueltos. A veces el caso no es que las imágenes de 
los navajos sean menos flúidas y más delimitadas sino más 
bien, que el mundo externo es seccionado sigui~ndo irneas 
diferentes. Por ejemplo, la misma palabra navajo se em. 
plea a la vez para describir una cara granujienta y una roca 
cubierta de nódulos. En inglés, el cutis de una persona 
puede decirse que es "basto" o "áspero", pero una roca 
no se" describiría nunca, salvo en broma, diciendo que el 
granuJienta. Los navajos distinguen dos tipos de rocas ás­
peras! la clase cuya superficie es áspera a la manera que lo 
es una lima y la clase que tiene nódulos incrustados. En 
esos casos, las diferencias entre la manera como ven Jos 
navajos el mundo y como la ven los ingleses no puede ha. 
ce~se desaparecer diciendo simplemente que el idioma na. 
vaJo es má, preciso. Las variaciones están en las caracte. 
rísticas que las dos lenguas consideran esenciales. Pueden 
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citarse, en (ealidad, casos en los que se las arreglan con 
una sola palabra para designar pedernal, metal, cuchillo y 
algunos otros objetos de metal. Se debe, sin duda, al acci. 
dente histórico de que, después del contacto con los euro. 
peas, el metal en general y los cuchillos en particular susti. 
tuyeron al pedernal. 

Los navajos están perfectamente comentos con lo que 
a los europeos parecen disc riminaciones bastante imprecisas 
en el dominio de las series cronológicas. Por otro lado, son 
el pueblo más exigente del mundo en lo que respecta a ha. 
cer explícitas en la forma de lenguaje muchas distinciones 
que el inglés hace sólo de cuando en cuando y vagamente. 
En inglés decimcs "yo como", queriendo significar "yo 
como algO". El punto de vista navajo es diferente. Si el 
objeto del pensamiento es en realidad indefin ido, entono 
ces hay que añadir "algo" al verbo. 

La naturaleza de su lenguaje obliga al navajo a obser. 
var y comunicar muchas otras distinciones en los aconteci. 
mientas físicos que la naturaleza del idioma inglés permite 
despreciar el) la mayor parte de los casos al que haola, aun· 
que sus sentidos son tan capaces como los del navajo para 
registra r los menores detalles de lo que sucede en el mundo 
externo. Por ejemplo, supongamos que un guardabosques 
navajo y un guarda blanco ven que una ctrca de alambre 
necesita ser reparada. El guarda blanco escribirá probable. 
mente en su cuaderno de notas : "La cerca en tal lugar neo 
cesita ser reparada." Pero si el navajo informa sobre la 
avería tiene que elegir entre diversas formas que indiquen 
si el daño fue causado por alguna persona o por algún agen. 
te no humano, y si la cerca era de un solo alambre o de 
varios alambres. 

En general, la diferencia entre el pensamiento navajo 
y el inglés -tanto según se manifiesta en el lenguaje como 
según se engasta por la misma natu r:lleza de las formas li no 
güísticas en esos patrones-, está en que el pensamiento na· 
vajo es de ordinario mucho más concreto. Las ideas expre. 
sadas' por el verbo inglés lo go (ir) proporcionan un buen 
ejemplo. Cuando un navajo dice que fue a alguna parte no 
deja nunca de especificar si fue a pie, a caballo, en ca· 
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rro, en auto, en tren, en aeroplano o en barco. Si fue 
en un barco, tiene que esp«if.icar si flota llevado por la 
corriente, si es impulsado por el que habla, o si se hace que 
se mueva por algún agente indefinido o que no se ¡n.-Jica. 
La velocidad de un caballo (paso, trote, galope, etc.), se 
expresa por la forma verbal elegida. Est:lblece una diferen. 
cia entre empezar a andar, marchar, llegar · a un punto, y 
volver de un punto. No es, por supuesto, que esas distin. 
ciones no pzudan hacerse en inglés, sino que no se hacen 
habitualmente. Para quienes hablan inglés s610 parecen tener 
importancia en circunstancias especiales. 

El examen a través de las cuituras de la categoría cronO-
16gica o de tiempo es muy instrucrivo. Los que comienzan 
a estudiar el griego clásico tropiezan a menudo con la di. 
ficultad de que la pa labra opiJo significa unas veces "detrás" 
y otras veces "en el futu ro". Los que hablan inglés en. 
cuentran esto desconcertante, porque están acostumbrados 
a considerarse como moviéndose a traYés del tiempo. Sin 
embargo, los griegos se consideraban estacionarios, y con. 
sideraban al tiempo como viniendo desde detrás de ellos, 
aJcal~z ;Índolos y moviéndose después hacia adelante, convir. 
tiéndase en el "pasado" que tenían ante sus ojos. 

Las lenguas europeas actuales hacen resaltar las distin. 
ciones del tiempo. Los sistemas de los tiempos ve roa les se 
consideraban por lo general como lo más fundamental de las 
inflexiones verbales. Sin embargo, no fue siempre así. 
Streitberg dice que en el primitivo indo.europeo fa ltaba, por 
lo genera l, un indicador especial para el presente. En muo 
chos idiomas, indudablemente, las distinciones de tiempo 
sólo se encuentran irregularmente y son de una importan. 
cia secundaria. En hopí la primera pregunta contestada por 
la forma verbal es la del tipo de información trasmitida 
por la afirmación. ¿Es ulla situación comunicada como rea. 
lidad, como prevista o como una verdad genera l? En la 
forma "provisional" no existe una distinción necesaria entre 
el pasado, el presente y el futuro. La traducción inglesa 
tiene que escoger entre "estaba a puma de correr", "está a 
punto de correr", "correrá". El lenguaje wintu de Cali. 
fornia lIev:! mucho más lejos esta insistencia sobre las im. 
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plicaciones de la validez. La frase "Harry está partiendo 
leña" tiene que traducirse de cinco maneras diferentes, según 
que el que habla lo sepa por haberlo oído decir, por ob!er. 
vaci6n directa o por deducci6n de tres grados de plausibi lidad. 

En ningún lenguaje se expresan el total de una experiencia 
sensible y todas las interpretaciones posibles de ella. Lo 
que la gente piensa y siente y c6mo comunica lo que piensa 
y siente depende, cie[[amente, de su historia p:rsonal y 
de 10 que sucede efectivamente en el mundo extenor. Pero 
también de un factor que se olvida a menudo, a saber, el 
patr6n de los hábitos lingüísticos que adquieren las personas 
como miembros de una sociedad particular. Supone alguna 
diferencia el que un lenguaje sea o no rico en metáforas y 
en imágenes convencionales. . 

Nuestras imaginaciones están restringidas en algunas di. 
recciones libres en otras. La partil.:ularizaci6n lingüística 
de los d~talles a lo largo de una línea significará la negli. 
gencia de otros aspectos de la situaci6n. ~uestros pensa­
mientos están dirigidos de una manera SI hablamos un 
lenguaje en el cual todos los objetos están clasificados. F r 

su sexo de otra manera si la clasificación es por la posIción 
social d por la forma del objeto. Las gramáticas son artifi­
cios para expresar relaciones. Tiene importancia qué es 10 
que se trata como objeto, como atributo, como esta~o, como 
acto. En hopi, las ideas relacionadas con las estaciones no 
están agrupadas con lo que nosotros llamamos nombres, 
sino más bien con lo que llamamos adverbios . Debido a 
nuestra gramática, es fácil personificar el verano, conside­
rarlo como una cosa o un estado. 

Incluso entre lenguas estrechamente emparentadas, pue. 
de ser diferente el cuadro conceptual. He aquí un último 
ejemplo tomado de Margaret Mead: 

Los nortc=alllc=ricanos ma~tfic=stan cic=na tenuc=ncia :1 disponc=r los 
objc=tos c=n una c=scala única dc= valorc=s, dc= lo mc=jor o lo peor, dc= lo 
más grandc= a lo más pc:queño, dc= lo más barJ.to a lo más caro, etc., 
y puedc=n c=xpresar una prefc=rencia c=ntrc= objetos muy complejos uti· 
lizando c;a escala única. La pregunta: "¿Cuá! c=s $U color favorito?" 
tan fácil de entendc=r p:u.a un norteamericano, carece de significado 
en In¡laterra, y esa pre¡unta va seguiua inmc=diatam!!nte por e,ta 
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otra: "¿Color favorito para qué? ¿Una flor? ¿Una corbata?" 
Cada objeto se considera como tenic=ndo una serie muy compleja de 
cualidauc=s y el color c=s simplc=mente una cualidad de un objc=to, no 
algo plocedente de un cuad ro de colores en el cual puedc= hacer$<! 
una elecci6n quc= es transferible a un gran númc=ro dc= clases dife­
rentes de objc=tos. La reducci6n nortc=amc=ricana de las complc=ji­
dades a c=sca las únicas c=s c=ntc=ramente comprc=nsible en funci6n de la 
gran diversidad dc= sistc=mas de valorc=s que trajeron consigo al n· 
cc=nario ~ortc=amc=ricano ¿iferc=ntc=s grupos inmigraDlC=S. Se n«rli· 
taba mucho aliÓn denominador común de los inconmc=nsurablc=s y 
era casi inc=vitable una simplificaci6n c=xccsiva. Pero, como come· 
cuc=ncia, los nortc=amc=ricanos pic=n5an c=n funci6n - dc= cualidades qUe 
ric=nc=n escalas unidimensionalc=s, mientras los inglc=~es, cuando pien­
san c=n un objc=to o un acont«imic=nto complejo, aunquc= lo reduzcan 
~. partes, consideran cada partc= como rc=tc=nic=ndo todas las comple. 
Jldadc=s dd conjunto. Lo, nortc=americanos subdividc=n la c=scala. Los 
inglc=ses subdividc=n d objc=to. 

El lenguaje y sus cambios no pu~den comprenderse a 
menos que se relacione el comportamiento lingüístico con 
otros hechos de la conducta. Recíprocamente, podemos o~ 
tener muchas nociones sutiles sobre esos hábitos nacionales 
y esas maneras de pensar, de las que de ordinario no nos 
damos cuenta, mirando de cerca modismos y giros especia­
les de lenguaje en nuestro propio idioma y en otros. Lo 
que un ru,o dice a un norteamericano no pasa de aquél a 
éste simplemente manejando palabras; una buena parte se 
deforma o se pierde, a menos que el norteamericano co­
nozca al.go sobre Rusia y sobre la vida rusa, bastante más 
que la Simple habilidad lingüística necesaria para hacer una 
traducción formalmente correcta. El norteamericano tiene, 
en realidad, que haber conseguido algurJa entrada a ese 
mundo extranjero de valores -y significados a que apuntan 
los matices del vocabulario ruso, cristalizados en forma de 
gramática, impUcitos en las pequeñas distinciones de sigo 
nificados en el idioma ruso. 

Cualquier lenguaje es algo más que un instrumento para 
trasmitir ideas, "incluso más que un instrumento para in. 
fluir sobre los sentimientos de los demás y para expresarse 
uno mismo. Cada lenguaje es también un medio para ca­
tegorizar la experiencia. Los acontecimientos del mundo 
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"real" no se sienten nunca, o se comunican, como lo harb 
una máquina. En el mismo acto de la respuesta existe un 
proceso de sc:lecci6n y una interpretación. Se hacen resaltar 
algunos d!:'talles de la situación externa; otros se pasan por 
alto o no se distinguen bien. 

Cada pueblo tiene sus propias clases característic35 en las 
cuales 105 individuos decantan sus experiencia~. Esas clases 
son establecidas principalmente por el lenguaje a través de 
los tipos de objetos, de procesos o de cualidades, que reci. 
ben un énfasis especial en el vocabulario e igualmente, aun­
que con más sutileza , a través de los tipos de dife renc~aci6n 
o de actividaa que se distinguen en las formas gramaticales. 
El lenguaje parece decir: "observa esto" , "considera siem­
pre esto separado de aquello", "tal y tal cosa deben es~ar 
juntas". Puesto que se instruye a las personas d~sde la tn­
fanda para que respondan de esas maneras, consIderan esas 
discriminaciones como una cosa natu ral y como formando 
parte del tejido inescapable de la vida. Cuando vemos que 
oos personas con diferentes tradiciones sociales responden de 
manera diferente a situaciones que al extraño le parecen 
idénticas nos damos cuenta de que la experiencia es, mu­
cho me~os de lo que pensamos, un absoluto objetivo. Cada 
lenguaje influye sobre lo que las personas que lo usan ven, 
sobre Jo que sien ten, sobre lo que piensan y sobre las cosas 
de que pueden hablar. 
. El "sentido común" afirma que los diferentes lenguajes 
son métodos paralelos para expresar los mismos "pensamíe~. 
tos". Si!1 embargo, el "semido común" implica, por sí mIs· 
mo hablar de modo que podamos ser fáci lmente compren. 
did~s por las personas de la misma cultura que nos. escuchan. 
El ,"sentido común anglo.americano" es en realidad muy 
refinado pues se nutre en gran parte de las ideas de Aris­
wu:l es ; de las especulaciones de los filósofos escolásticos y 
modernos, El hecho de que se postulen toda clase de cues· 
tiones filosóficas fundamentales de la manera más caba lle. 
resca está encubierto por la conspiración de aceptación si. 
lencios~ ' que acompaña siempre al sistema de modos de ver 
convencionales Que llamamos cultura. 

La falta de equivalencias reales entre dos lenguas CU3· 
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lesquiera es simplemente la expresión ex terior de diferen_ 
cias interiores entre dos pueblos en sus premisas, en sus 
categorí3s básicas, en los hábitos de las sensibilidades fnn. 
dament31es, y en 13 vis ión general del mu ndo. La manera 
como los rusos juntan sus pensamientos muestra la huella 
de los hábitos lingüísticos, de Ids maneras ca racterfsticali de 
organizar la experiencia pues, como dice Edward Sapir: 

Los s~r~s humanos no viven s610 ~n el mundo objetivo, ni 
e,dn tampoco sólo ~n el mundo de aclividad social tal como &e 

~nli~no~ de orJinario, sino que están muy a la m~rced del lenguaje 
panicular que ha lI~gado a ser el medio de expresi6n para su 
soc i~d:\( l. Es una ilu$i6n imaginarse que nos adaptamos a la rea­
lidad ~s('nóalm('nle ~;n empl~ar el lenguaje y que el lenguaje el 
simplemente un medio accidental para resolver problemas concretos 
de comunicación o reftexi6n. La realidad es que el "mundo rea'" 
está en gran parte comruido sobre los hábilos de lenguaje del 
grupo" . Vemos y oímos y tenemos ex~ri~ncia , ~n gran parte, como 
la tenemos, porque los hábitos de I~nguaje d~ nuestra ' comunidad 
ptedilpon~n a ciert2s elecciones de in terpretaci6n. 

Un lengu3je es, en cierto modo, una filosofía. 
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LOS ANTROPÓLOGOS A LA OBRA 

Es evidente que los antropólogos poseen conocimientos es­
peciales y determinadas destrezas para ayudar a los gobier. 
nos a dirigir las tribus primitivas y los ~abitantes de sus 
dependencias. En ese sentido han sido empIcados por los 
gobiernos de Inglaterra: Portugal, Españ,a, Holand~. ~é. 
xico, Franc.ia y otros paises. La comprem;¡ón de las 1OStltu­
ciones nativas es un requisito previo para el éxito de los 
gobiernos coloniales, aunque, hasta ahora, los antropólogos 
se han utilizado más para ejecutar una política que para 
formularla. Del gobierno colonial al trabajo sobre proble. 
mas de grupos minoritarios en un estado moderno como 
piejo 5610 hay un paso f::'cil de dar. Los antropólogos preso 
taran servicio en el personal del organismo encargado 
durante la guerra de distribuir a lo!; norteamericanos japo_ 
neses evacuados y ayudó a la Junta de Trabajos de Guerra 
y a la Oficina de Información de Guerra a resolver ~tr05 
problemas minoritarios en el interior de los Estados Umdos. 

Durante la guerra ' se uti lizaron . los conocimientos an­
tropológicos para emplear a los trabajadores del territorio 
ocupado, para producir . alimentos en algunas regiones,. y 
para conseguir la cooperación de los nat.ivos ~ la causa Ah~­

. da. Muchos antropólogos ayudaron a !OstrUlr a 4,000 ofI­
ciales del ejército y a 2,000 oficiales de la armada para que 
pudieran ejercer el gobierno mil\tar en los territorios ocu­
pados. Los antropólogos desempeñaron un papel importante 
escribiendo la serie de folletos entregados a los soldados de 
las fuerzas armadas que, desde el punto de vista de la ins­
trucción recorrían toda la gama, desde el empleo del argot . , 
australiano hasta la conducta correcta que debla observarse 
con las mujeres en el mundo musulmán. Ayud .. ron a des_ 
cubrir la mejor manera para inducir a los prisioneros japo.. 
neses, italianos y alemanes, a rendirse y fOinentaron b 
continuación de la resistencia en los países ocupados por 
nuestros enemigos. 
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Después, en tiempos de paz, los antropólogos han sido 
utilizados por los pedagogos, los médicos, los gobernantes y 
los industriales. Debido a que s6lo es posible experimentar 
en los seres humanos en un grado muy limitado, lo más que 
podemos hacer para acercarnos al método experimental, 
que tanto éxito ha tenido en la química y en la física, es 
observar y analizar los resultados de los numerosos experi­
mentos, diferentes, realizados por la naturaJeza en el cur_ 
so de la historia humana. Esto significa, en educación, por 
ejemplo, que si se est:í estudiando algún nuevo sistema, 
sería muy útil analizar todos los grupos humanos diferen­
tes en los cuales se ha educado a los niños empleando, 
poco más o menos, procedimientos análogos. Averiguando 
qué resultados dieron entre otras sociedades, podemos for­
marnos una idea de si será o no conveniente la intro­
ducción de este tipo de procedimientos. Concentrando la 
atención sobre las diferencias conspicuas entre nuestras prác­
ticas educativas y las de otros pueblos, comprendem'os mejor 
nuestro propio concepto de la educación. Podríamos ver, 
por ejemplo, que los primitivos hacen resaltar lo estable 
y lo sagrado, en tanto que nuestras ideas han sido con­
formadas por el deseo de asimilarnos a los inmigrantes, de 
mejorar, de "estar al día". Así hemos llegado a pensar 
en la educación como un instrumento para crear algo nue~ 
va, y no simplemente para perpetuar lo tradicional. El 
estudio de los sistemas educativos opuestos podría, de la 
m:sma manera, hacer que fueran más eficaces los esfuerzos 
del gobierno y dI;: los maestros misioneros entre los pueblos 
coloniales y dependientes. Sin esta perspectiva esos maes... 
tras es muy probable que supongan que los incentivos que 
resultan más eficaces con los niños de su propio grupo da. 
rán igu:1.! resultado con los jovenzuelos de otra tradición. 
En real idad, esos incentivos pueden no sólo fracasar con 
los niños de otras cullUras, sino que pueden tener el efecto 
opuesto. La antropología es también importante en la edu. 
cación universitaria actual, debido al papel que desempeña 
en la organización y la enseilanza de programas comple­
tos en divcrs:ls regiones importantes del mundo. 

Hemos examinado ya los usos de la antropología física 
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en algunas espe<::ialidadcs de la medicina. y en el capítulo 
siguien te estudiaremos las implicaciones del estudio de la 
personalidad en la cultu ra para la pediatda y la psiquiatría. 
La utilidad más amplia de la antropología cultural para la 
medicina consiste en la Cacullad antropoló&ica de percibir 
rápidamente las principales corrientes de una cultura a me­
dida que chocan con los individuos. Empiezan ya a surgir 
algunos estudios cuantitativos minuciosamente preparados 
que ofrecen una prueba, a través de las cul turas, de las teo­
rías '\obre la salud menta l. Donald Horton ha mostl~do que 
cuanto más elevado es el nivel de la angustia en una socie­
dad, tanto mayor es la frecuencia del alcohol ismo. Ha 
relacionado también la intensidad del hábito de beber con 
ciertos pat rones culturales pa ra dar escape a la agresión y 
para la sexual idad. Los principif'Js esencia les de este méto­
do para descubrir qué tipos de costumbres manifiestan ten· 
dencia a encontrarse constantemente juntos podrían apli­
carse a muchos otros problemas. Se ha dicho que el suicidio 
de los adolescen tes es más frecuente cuando se contrae ma­
trimonio tarde y cuando la expresión sexual premarital se 
castiga severamente. Esta teoría sólo esta ría justificad::t si el 
examen de los hechos demostrara que existe un coeficiente 
más alto en las sociedades más represivas y más bajo en las 
que son más tolerantes a este respecto. 

Si bien el margen individual de variación es grande 
en todas las sociedades, el antropólogo sabe que en una cul­
tura dnda la mayoría de los individuos respondedn mucho 
más fácilmente a algunos Jlamamientos que a otros. Esto 
es importante no s610 en el gobierno, sino también etI el 
trabajo del Departamento de Estado para influir sobre las 
act itudes del públ ico en el extranjero. de modo que se con­
siga que se comprendan y se acepten nuestras normas polí. 
ticas a corto y a largo plazo. No basta con inCormar a los 
gobiernos de ot ros estados por medio de los documentos 
convencionales, tanto legales como racionales, del gobierno. 
Pues en la actualidad son pocas las naciones en las cuales 
la opini6n públ ica no influye sobre la política. Es preciso 
mantener en primer plano en el espí ritu de ¡liS pueblos el 
trasfondo de la polí tica de los Estados Unidos. Esto sólo 

T.OS ANTROPÓLOCOS A T.A onR.o\ 

puede hacerse si presentamos nuest ras metas fundamentales 
y las razones en que se basan de modo que se tenga en 
cuenta la situación y los patrones sentimenta les de los dife. 
rentes pueLlos sobre los cuales queremos influir. 

Desconcertados por la ex traila conducta de los pueblos 
que estábamos tratnndo de goberna r en las recién ocupadas 
islas del Pacífico y en otra .~ partes, l o~ gobj e rno.~, nos dice 
FeJ ix Keesing: 

De la mi~ma manera qu{' han buscado 13 coopc:r:tc ión de la geo. 
logí ¡~ •. 101 enlomolc.gía y las demás ciencias fí~ka~ )' biológicas para 
admJnI~tr:Jr 1m recursos de los territorios en cu{'stión, y de la me­
dicinJ. tropical para re~ol\'er los problemas san itarios, a~í también 
se han dirigido :1 la antropología para que ac\:lfe lus problemas 
sumamente difíciles de las rel aciones humanas. en espedal el ajuste 
de los llamados pueblos nativos o indígen a~ a ];1 civilización mo. 
clero:., 

Sin embargo, el término "antropología aplicada" es re­
lativamente nuevo. La revista App'i~d An/hropology· data 
solamente de 194 1. Aparte las contribuciones de la antr~ 
pología física a la identif.icación de delincuentes y a la 
selección de reclutas para el ejército, la primera prueba evi_ 
~ente ,de que la antropología podía tener un uso práctico 
inmediato fue ta l vez el incidente Golden Stool. En J8g6, 
~ una vez en el siglo actual, la Gran Bretal1a ha tenido que 
librar costosas guerras con los ashanti, que habitan la costa 
occidental de Áfr ica. Las razones que motivaron Jos dis. 
turbios no fueron cla ras para los funcionarios coloniales. En 
1921 se evitó con dificultad 'un estallido análogo simple_ 
mente porque un antrop610go hizo ver la enorme impor_ 
~ancia simb61ica que tenía para los ashanti algo que para los 
lOgleses parecía ser simplem~nte un asiento del rey: el 
Coldm Slool (El Taburete Dorado). 

Poco después de este incidente, la antropología &e con. 
~ir'tió en un curso de.: estudio exig ido a los candidatos para 
IOgr~sar . en los servicios coloniales ingleses. En 1933, el 
Comlsano John Collier añadió a la Oficina de Asuntos In-

e. Desde 1949 esta revista se conoce con el nombre de Hllman 
Organizalion. 
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dígenas un personal antropol6gico. México y otros países 
latinoamericanos reconocieron pronto las aportaciones que 
podía hacer la amropología para conseguir que los indios 
aprendieran a leer y a escribir sus idiomas nativos y para fa. 
cilitar los ajustes de las culturas aborígenes del mundo mo­
derno. El Servicio de Conservación del Suelo y la Oficina 
de Economía Agr ícola del Departamento de Agricultura 
empezaron a emplear antropólogos. 

En esos primeros esfuerzos, el · papel dd antropólogo 
fue principalmente el de averiguar las causas de las difi. 
cultades. Era enviado sobre el terreno cuando algunos ase­
sinatos o la apa rición o el auge de un cdto agresivo crcaball 
un problema inmediato. Una tribu india muy pobre St· 

dedicó a la pródiga ta rea de destruir todas las casfts en las 
que ocurría un fallecimiento. Un antropólogo sugirió que 
la propia cultura religiosa de ese pueblo proporcionaba los 
medios para anular las amenazas procedentes del mundo so­
brenatural por medio de práct icas análogas a la fumigación. 
El Servióo Indigenista introdujo la fumigación y las casas y 
los bienes de los muertos no fueron ya destruidos. En Papúa 
utilizaron los antropólogos el principio de la sustitución 
cultural introduciendo un cerdo en lugar de un cuerpo 
humano en un rito relacionado con la fecundidad, y una 
pelota de fútbol en lugar de una flecha para hacer cesar 
las hostilidades entre bandos de una tribu. 

Sin embargo, la antropología apli cada tiene a su cargo 
"la función de instruir al público en general tamo como la 
de aconsejar al gobernante. La ignorancb sobre el modo de 
vida de otros países engendra la indiferenci:l e inestabi li­
dad entre las naciones, así como también una falta de 
comprenslOn y errcres de interpretación que son más ame· 
nazadores a medida que el mundo se empequeñece. Las 
exposiciones de los museos antropológicos pueden ay udar 
mucho a que desaparezcan las actitudes irr:lcionales hacia 
culturas extrañas, profundamente arraigadas. Utilizando 
otros métodos de educación volun taria, como el cine, ]:u 
conferen,cias y las publicaciones populares, los antrop61o. 
gas están informando poco a poco a la opinión pública 
sobre las costumbres de otros pueblos que son tan necesarias 
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para ellos como las nuestras para nosotros, y haciéndole 
ver que cada cultura tiene sus necesidades especiales. 

Durailte J~ últi~a guerra floreció la antropología apli. 
cada. Antr~pologos mgleses ocuparon cargos importantes en 
la S.e~retana de Asu~tos Extranjeros, el Almirantazgo, el 
SerVICIO de InformaCión Inglés, el Estudio Social de Gue­
rra, y también s,obre el terreno, Uno fue el asesor político 
par~ todo, el, Onente Medio, otro soportó la carga adminis. 
trat l v~1 pnnclpal pa ra el vasto Sudán anglo.egipcio, y otro 
maneJo los problemas de enl:lce con los nativos en Kenya 
y Abisinia., Una antropóloga, Ursula Graham Bower, llegó 
a ser conOCida popularmente como "el T. E. L:lwrence dt: la 
s~gund41 Guerra M~ndial". Por haber podido cap tarse la con. 
{¡anza de los zeml, una tribu es tratégicamente situad:l en 
~a frontera ,ent.r; ASOlO) y Burma, la invasión de India por los 
Japoneses SlgUIO un curso diferente del que h ubiera tenido 
a no ser por dicha antrop6loga. 

En I~s .Estados Unidos los antropólogos trabajaron en 
su especlahdad en los servicios de Inteligencia Militar 
en el }~epartamento de Estado, en la Oficina de Servicio; 
Estr:t~gICos, en la Junta de Economía de Guerra, en los 
SerVICI OS de Bombardeo Estratégico, en el Gobierno Mili_ 
t:r, en la Organiz:lción de Servicios Colectivos, en la Ofi. 
cma ~e I.~formación de Guerra, en la Oficina Federal de 
InvestlgaclOn, y en otros muchos organismos oficiales. En 
parte, trabajaron en investigaciones aisladas. H:lbía que pre. 
para: un man~a l para los soldados de servicio en Eritrea, 
Habla que revIsar un li bro de frases militares en el inglés 
c~apurrado que .emplean los chinos. Una persona que po. 
dla entenderse bien con los indios salvajes del Ecuador f I I ' . ue 
e e emento mas Importan te de una expedición en busca de 
n~evas fuentes de :lbOlstecimiento de quinina. ¿Cuáles eran 
las formas características de tatuaje en la región de Casa 
Blanca~ ¿Quién había estado en Bora Bora, en las Islas de 
la SOCiedad? Se prepar6 un manual sobre "Emergencias 
en J~ selva y en el desierto" para ayudar a los av iadores 
perdidos a reconocer y preparar alimentos comestibles. Se 
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aconsejó sobre la manera como debían di señarse la ropa y 
el equipo para d ártico y los trópic~s. Las tareas encomen· 
dadas variaron entre la selección de los redutas indios que 
conocían imperfectamente el inglés y la. preparación de un 
memorándum sobre "cómo reconocer los pescados en mal es­
tado" (que fue clasificado en seguida por el Ejército como 
"confidencial"). Se prepararon materiales de educación vi. 
su;I;1 con el fin de ayudar a instruir el personal destinado a 
rea liza r trabajos secretos en el extranjero y los antropólogos 
pronunciaron conferencias en muchos cursos de nrientólción. 

Sin embargo, a medida que fue progresa.ndo la guerra, 
los antropólogos fueron muy solicitados como algo más que 
experros en las costumbres y las lenguas de determ inadas 
regiones críticas. Se apli ca ron sus conocimientos a diagnos. 
ticar y corregir problemas morales en nuestros servicios ar. 
mados y en diversos sectores del frente interior, entre otros 
el de las relaciones raciales en la industria. Ayudaron tamo 
bién a acortar la distancia entre los conoc imientos sobre 
nutr ición y la práctica en ese mismo campo, Fue cada vez 
más evidente para muchos gobernantes que b continuación 
ef.icaz de la guerra suponía personas aptas al mismo ti empo 
que máquinas y materiales. Por consiguiente, los antropó. 
lagos y muchas otras clases de hombres de ci~ncia tu vieron 
su oportunidad. En el estudio que sigue se enfocará la 
atención sobre la aportación específicamente antropológica, 
pero debemos decir de una manera explícita que muchos 
de esos proyectos fueron hechos en colaooración, 

Para analizar la propaganda enemiga y aconsejar cómo 
se había de planear nuestra propia guerra psicológica, para 
predecir cómc reaccionaría el enemigo en determinadas cir. 
cunstancias, para hacer planes encaminados a elevar la mo. 
ral en nuestro propio país, los antropólogos tuvieron una 
oportunidad para aprovechar las teorías y la información de 
su ciencia. Por ejemplo, los encargados de dirigir la poH. 
tica del país hicieron a los antropólogos preguntas por el 
estilo de las que siguen : al informar al público sobre los pri­
meros acontecimientos de la gue rra, ¿convendría reducir al 
mínimo la import.mcia de los desastres? ¿Aumentaría así 
la confianza del público? ¿El aumento de la confi anza, ha. 
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ría que aument:lra la eficiencia? En térmi nos antropolÓgi. 
C?S, los encar~ado~ . de di~igir la políti ca preguntaban: ¿qué 
tipOS de mOtlVaClon estan preponderantememe estandari. 
zados en la cultura norteamericana ? Los servicíos más im. 
portantes del antropólogo consistieron en impedir que sus 
co.legas represen taran tanto a los enemigos com.") a los 
ahados adaptándolos a la imagen norteamericana y en re. 
cor~lar ~onsta ntemente a los intelectuales la importancia de 
lo Irrac iona l: , Algunos profesores y. literatos querían utilizar 
nue~t ras emISIones de radio para discutir )01 democracia con 
I ~s Japoneses sobre un plan intelectual elevado. Pero la rea. 
IIdad es que no es .... pos ible razonar con la irracional idad de 
las gentes , 

,~n una esc.ucla p<l ra instruir ofic iales para el gobierno 
m!lu<lr en italia, un antropólogo fue severamente cri tic<ldo 
por establecer contacto entre los oficiales y los ' norteame. 
ricano. italianos loca les. Se dijo que :llgunos de esos indivi. 
du~s habí<l~ most~ad? simpat ías fascistas y además que no 
~abl a?<l n bIen el italiano. Se afirmó que los itali<lnos dis.­
tlOg-Uldos como Salvemini· podían enseñar a los oficia les 
todo lo que neces it<lban saber sobre Itali a. L" contestación 
del ant ropólogo fue .que, después de todo los of.iciales en 
c.uc:s tió,n tendr!an que tr<ltar con italianos ~ue habían tenido 
Slmpatl:IS faSCIsta s, que es t<l b<l n imperfect<lmente educados, 
y ?O con Salvcmini. El contacto implicab<l , no una acepo 
~aclón m?,ral completa, pero sí una oportunidad pa ra obtener 
I ~for~acl on de una clase que no suele proporcionar de or. 
clm<lClo un grado de doctor. 

. Dos ejemp!o~ mos trarán el contraste entre e! punto de 
VIsta antropologlco y el pUnto de vista "culto" en el trato 
~o n nues tros enemigos. Se discu tía acaloradamente en Wash. 
lOgran .Ia .cue~~ión. de! ,tratam iento, en nuestra propaganda, 
de la JOstuuclOn Impeml del Japón, Los in telectuales li­
bc r<lJ es en genera l decía n que debíamos atacarla com~ el 
sos tén de un estado fascista . Afirmaban que no era h"'Onra. 

. , G,Iel:tno Sa l \'~mini, :Iulor, junto con G. L2 Piana, dd libro 
¿Que hacer t'on Iluha?, Fondo de Cultura Económica México 1943 
37i pp. lE.] , , , 
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do, y que traicionnba a los ideales norteamericanos más 
profundos, el hecho de pcrmitir a los japonescs suponer, 
basándose en nuestro silencio, que toleraríamos la monar~ 
quía después de nuestra victoria. Los antropólogos se opu. 
sieron a esta política. Hacían la objeción general de que la 
solución a los conflictos entre los Estados Unidos y otros 
pueblos no puede nunca ba3arse en un imperialismo cultural 
que insiste en que se sustituyan sus instituciones por las 
nuestr:ls. Pero tenían objetivos prácticos más inmediatos. 
Dijeron, primero, que si se examinaba históricamente el lu. 
gar ocupado por la instituci6n imperial en la cultura japo. 
nesa se veía claramente que no existía ninguna relación 
necesaria con las actitudes y las prácticas políticas contem· 
poráneas que íbamos a destruir. Segundo, puesto que la 
institución imperial era el núcleo del sistema sentimenta l 
japonés, atacarlo abiertamente equivalía a intensificar y pro. 
longar enormemente la resistencia japonesa, a proporcionar 
gratis a los I'!1ilitares japoneses el argumento mejor para 
elevar la moral del pueblo. Tercero, la única esperanza de 
que se produjera una rendici6n japonesa unificada de todas 
las fuerzas desparramadas por las islas del Pacífico y por 
el continente de Asia era a través de este símbolo exclusivo 
universa:mentc respetado. 

Los antropólogos mostraron que es casi siempre más efi. 
caz, a la larga, conservar alguna continuidad en la organi. 
zación social existente y efectuar una reorganizaci6n par· 
tiendo de la base establecida. Esto había sido demostrado 
por los antropólogos ingleses cuando crearon el principio 
del "gobierno indirecto". Si los Estados Unidos y sus alia· 
dos querían abolir la monarquía, podía ser abolida con el 
tiempo por los mismos japoneses, si manipulábamos con des. 
treza la situación y adoptál::1amos un programa educativo 
sagaz. Cuando una instituci6n se destruye por la fuerza des. 
de fuera, suele seguirse de ordinario una reacci6n compen. 
satoria y a menudo destructora desde dentro. Si se derrum. 
ba un patrón cultural a consecuencia de acontecimientos 
internos, es más probable que el c.ambio dure. 

El' segundo ejemplo es el de la .actitud hacia la guerra 
psicol6gica dirigida contra las fuerzas armadas japonesas. 
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La mayoría de nuestros militares prominentes razonaban 
~omo sigue : Sabemos que los nazis son fanáticos, pero los 
Japoneses han demostrado ser todavía más fanáticos. ¿Cómo 
pueden afectar los folletas y las emisiones de radio a solda. 
dos que" tst~n dispuestos a tomar voluntariamente parte en 
una cnrga. Banzai o a luchar en condiciones desesperadas 
en una cueva, volándose fina lmente en pedazos con una grao 
nada de mano? ¿Por qué hemos de arriesgar la vida de 
nuestros hombres en tenta tivas para conseguir más prisione. 
ros cuando es evidente que los prisioneros japoneses no nos 
proporcionarán la informaci6n que deseamos? 

Los generales y los almirantes que razonaban de esta 
manera eran hombres muy inteligentes. Lo que dedan era 
perfectamente razonable desde el punto de vista del sentido 
común. Sin embargo, el sentido común no bastaba pues 

, d ' supol1la que to os los seres humanos se representarían la 
misma situación en términos idénticos. Un prisionero de 
guerra norteamericano seguía considerándose como un nor. 
teamericano y esperaba volver a ocupar su puesto normal 
en la sociedad norteamericana después de la gu~rra. Pero 
un prisionero japonés se consideraba socialmente muerto. 
Estimaba terminadas sus relaciones con su familia, sus ami. 
gos y su país. No obstante, puesto que flsicamente estaba 
vivo, deseaba afiliarse a una sociedad. Con gran sorpresa 
?e sus aprehensores, muchos prisioneros japoneses querían 
IOgresa r en el ejército norteamerÍcano y, a su vez, se mas. 
traron sorprendidos cuando se les dijo que esto era imposi. 
ble. Escribieron voluntariamente propaganda para nosotros, 
habla ron a través de altavoces aconsejando a sus propios 
compaileros que se rindieran, dieron información detallada 
sobre emplazamientos de artillería y sobre la situaci6n mi. 
litar en general. En los últimos seis meses de guerra, 
algunos prisioneros japoneses volaron en aeroplanos norte. 
americanos cuarenta y ocho horas después de su captura, 
local izando posiciones japonesas. Se permitió a algunos de 
ellos volver a l:ls líneas japonesas y nos trajeron información 
indispensable. 

Desde el punto de vista norteamericano, había algo de 
fantástico en todo esto. La conducta de 10$ japoneses antes 
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y desput'S de su captura era absolutamente contradictoria. 
Sin embargo, la contrad icción descansa sobre un punto cul. 
tural. La trad ición judaico.crisliana es la de una mora lidad 
absoluta ; se e)(ige el mismo código, al menos en su teoría, en 
todas las siruaciones. Para los antropólogos que se habían 
atiborrado de literatura japonesa resultaba claro que la mo­
ralidad japonesa dependía de la situación. Mientras un 
individuo es taba en la situación A, observaba públicamente 
las reglas del juego cun un fervor que producía en los nor· 
teamericanos una impresión de "fanatismo". Con todo, 
tan pronto como el m ismo individuo se encontraba en la 
situación B, no eran ya aplicabies las reglas correspondiente~ 
a la situación A. 

La mayoría de los legisladores norteamericanos fu eron 
enga liado~ por un estereot ipo cultural del japonés interpre. 
tOldo en f.unción de moti\'os e imágenes proyectados desde 
el mundo norteamericano. El antropólogo fue útil pa ra ha . 
cer una traducci6n cu ltural. Además, tenían motivos basados 
en los principios establecidos de la ciencia social para desa. 
fiar el supuesto de que la moral de un pueblo cualquiera 
fuera, o pudiera ser, absolutamente inexpugnable. La moral 
podía ser relativamente elevada en determinadas condic io­
nes, pero no podía ser una constante en todas las condi· 
ciones. El problema consistía en hallar los medios para en. 
sanchar las grietas y las fisuras que se abrirían inevitable. 
mente con las derrotas locales y generales, con las presiones 
del hambre y del ais!amü:nto. El punto de vista oficial 

. japonés era que ningún japonés caía prisionero a menos 
que estuviera inconsciente o tan mal herido que no pudiera 
moverse. Esto lo creímos durante mucho tiempo. Días o 
semanas después de su captura un interrogador detrás de 
las líneas preguntaba al prisionero cómo se había dejado 
capttlrar. Pues' bien, la respuesta era siempre la misma: 
"estaba inconsciente". Se anotaba en los cU<l.dernos de notas 
y después en las tabulac iones. No obstante, con el tiem. 
po, los escépticos empezaron a verificar los informes con. 
frontándol os con lo sucedido en el momento de! incidente. 
y entol'kes se averigu6 que e! soldado Watanabe, que dijo 
que había sido hecho pr isionero estando inconsc iente, fue 
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en realidad capturado mientras nadaba. La di ferencia entre 
la conducta y el estereotipo cultural es importan te. 

De la misma manera que el conocimiento de nuestra 
naturaleza y el de la naturaleza de nuestros enemigos fue un 
arma poten te en e! arsenal de la guerra psicol6gica, en la 
manipulaci6n política, e incluso en la regulaci6n y el caráe­
ter de nuestras operaciones militares, así también el co­
nocimiento de las culturas de nuestros aliados nos ayud6 
a salva r Jos puntos más difíciles de la acci6n combinada y a 
mantener una unidad eficaz durante la guerra. En este 
caso el problema era, por ejemplo, convencer a los ingleses 
y norteamericanos de que ambos pueblos querían llegar a 
las mismas metas empleando técnicas algo diferentes. Fue 
necesa rio demostrar a una nación que las formas de las 
palabras frecuentemente empleadas en los peri6dicos de la 
otra tenfan un significado diferente para ese público que 
el significado que las mismas palabras tenddan en la prensa 
del aliado. Fue útil hacer ver a los ingleses que la conducta 
sexual ~e1 soldado norteamericano en Inglaterra se basaba, 
en parte, en el hecho de que interpretaba la ' conducta de bs 
muchachas inglesas en el sentido de que significaba Jo que 
la misma conducta de ras muchachas norteamericanas hubie­
ra hecho esperar de ellos. Recíprocamente, la antipatfa hacia 
los ingleses disminuy6 haciendo ver a los soldad06 norte4 
americanos 10 que significaba su conducta para los ingleses, 
por contraste con lo que significaba para los norteamericanos. 
La obrita de Leo Rosten 1/2 Gr;p~s abouI ,he Fr~"ch fue 
una traducci6n sagaz y útil de la cultura francesa al norte­
americano. 

No se pretende en modo alguno que esos esfuerzos an­
tropológicos de diversas clases tuvieran siempre éxito. Por 
el contrario, la guerra demostr6 claramente ciertas insufi. 
ciencias de la antropología como ciencia, y en especial como 
ciencia aplicada, Lo que no perdi6 solidez fueron algunos 
valores del método antropol6gico. La utilidad de la infor. 
mación detallada sobre determinadas regiones fue un sub­
producto algo accidental de la investigaci6n antropol6gica. 
Como experto en una regi6n, el antrop6logo pro¡..oorciona 
menos conocimientos especializados que el geógrafo, el eco. 
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nomista, el bi610go, O el que trabaja en la sanidad p.ública. 
La contribuci6n singular del antropólogo a los estudios r~­
gionales se basa en el hecho de. que es el ú~ico que estudia 
todos los aspectos de una regt6n dada: blOlogí~ humana. 
lenguaje. tecnología, orgaqizaci6n ~ial. adaptacl6n al me­
dio fís ico. Su preparación le capacita para aprehender los 
hechos esenciales sobre una regi6n rápidamente y para urga­
nizarlos en un sistema bien redondeado. Debido a que tie­
ne a la vez conocimientos sobre la relación tanto del hom; 
bre con el hombre como del hombre con la naturaleza. estl 
en situación de ayudar a 105 especialistas a comprender los 
v'nculo$ de su especialidad con la vida total de una co­
munidad. 

No precisamente por su superio! ime1igeDcia~ sino por 
las condiciones en las cuales han temdo que trabaJar, .los an. 
tropólogos han creado procedimientos para estudIar los 

- grupos humanos que presentan cierta~ ventajas sobre los mé­
todos característicos de los que trabaJan en otros campos de 

.... la ciencia. El antropólogo está acostumbrado a ver regula­
ridades. Ve a una sociedad y a una cultura como un todo 
redondeado. Este punto de vista tiene que contrastarse. con 
el estudio más especializado, pero inevitablemente. umlate.. 
ral de algún aspecto aislado. El antropólogo sostiene .que 
cu~ndo se separan las escuelas públicas o los. métodos fisca­
les o de recreo de la cultura total y se estudian como capas 
distintas en el corte de un farallón, se da alguna deforma. 

. ci6n de la realidad. El antropólogo está acostumbrado, 
independientemente de aquello sobre lo que concentre su 
atención en detalle, a obtener 1<1 organizaci~n social gener~l, 
el patrón económico general, .etc. Es pOSible que trabaJe 
especialmente estudiando los mll.os de un puebl?, pero, .aun. 
que no estudie en detalle la agricultura del malz. n~ pierde 
nunca de vista por completo el hecho de que el malz es la 
base del sistema económico. Esta perspectiva~ es una de .las 
claves del sistema antropo16gico. Ver las partes en relaCión 
con el todo es más importante que conocer todos los detal~es . 
Los hechos son el andamiaje, en tanto que la perspectiva 
es la ~tructura misma. ~.sta puede persistir cuandó se han 
olvidado la mayor parte de los hechos, y continuar propor-
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donando un armaz6n en el cual puede encajarse un nuevo 
hecho cuando se adquiere. 

Una segunda pauta importante del método antropológi_ 
co es, por ' supuesto, el punto de vista cultural. Por un lado, 
el antropólogo se adapta a los hábitos y valores culturales 
de los gobernantes y los administradores a los que asesora. 
Por otro lado, dice a los gobernantes: 

Si estando :licostumbrados a una máquina de vapor de pronto 
nos enfrentáramos a otra máquina que es evidentemente diferente, 
¿qué hadamos? ¿No trawfamos de estud iarla antel de intentar 
ponerla en marcha? En lugar de maldecir la máquina porque nos 
impide trabajar, trataóame» de averiguar c6mo funciona : Aunq'ue 
creyéramos que una máquina de vapor es más eficiente, no trata~ 
rl3mos un motor de combus~6n interna como una máquina de va­
por si s610 dispon(amos de un motor de combusti6o interna. 

El antrop610go, al aplicar sus conocimientos, llama cons­
tantemente la atenci6n sobre el hecho de que aquello que 
el extranjero considera tal vez hábitos sencillos y triviales, 
que pueden pasarse por alto, están a menudo relacionados 
con los sentimientos más profundos, de modo que puede 
provocarse un conflicto grave si se hace burla de ellos. El 
antropólogo pregunta siempre: ¿qué aspecto tiene esto desde 
su punto de vista? De otra manera, se formula normas 
en función de suposiciones inconscientes C!ue son apropia. 
das para la cultura del gobernante, pero qu,= no son, en modo 
alguno, compartidas por todos los hombres. 

A algunos nativos sobre los que no ha influido la cul­
tura occidental les resulta muy difícil de comprender la 
idea de que la tierra sea vendible. Hay que tener siempre 
en cuenta la influencia de los sentimientos que han sido tan 
minuciosamente absorbidos de nuestra cultura que se con. 
vierten en "fen6menos de trasfondo" no examinados. Así, 
para un miembro de la tradici6n anglosajona, el ' enjuicia. 
miento correcto de un caso criminal se considera, obvia.. 
mente, que ts el juicio por jurados. Sin embargo, grupos 
numerosos, incluso en el patr6n europeo, están acostumbra_ 
dos al derecho romano que tiene tantos títulos como el ,"om­
mon law anglosaj6n a UDa gran tcadid6n de justicia. El 
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juez norteamericano tiene que justificar siempre su fa llo en 
un pleito particular citando algún principio general cstable~ 
ciclo¡ en cambio, el juez chino no debe hacerlo nunca. Un 
norteamericano cuyo coche atrapelIó a un turco en Estambul 
esperaba un pleito. Cuando visitó a su víctima en el hos­
pital, esta última liquid6 el incidente diciendo: "estaba 
escrito", 

Las metas concretas del esfuerzo en nuestra propia so­
ciedad (por ejemplo, la ambici6n de posel:r dinero), no 
pueden darse por supuestas y considerarse como psicológi. 
camente naturales. El hecho de: que los incentivos no sean 
idénticos para todos los grupos explica el fracaso parcial de 
la obra educativa de los misioneros y de los gobiernos colo­
niales. Las instituciones sociales no pueden comprenderse 
separadas del pueblo que participa en ellas. Ni puede tam­
poco comprenderse la conducta de un indviduo sin hacer 
referencia a los sistemas de sentimientos que poseen los 
grupos sociales de los cuales forma parte. 

En terccr lugar, el método antropológico consiste en 
aplicar a una situación particular lo que se conoce sobre las 
sociedades y las culturas en general. La contribuci6n del 
antropólogo al estudio de los problemas rurales en los Es. 
tados Unidos no tiene como base una familiaridad inicial 
con una región rural dada, sino su preparación para descu. 
brir el patr6n de costumbres y sentimientos y para analizar 
cómo opera en un sistema total. En el mejor de los casos, 
el antropólogo que trata de aplicar sus conocimientos es un 
médico social, y, como el buen médico, tiene un buen cri. 
terio para utilizar sus conocimientos generales en un caso 
particular. 

Los problemas de la industria, en la conservaci6n del 
suelo y en los trabajos agrícolas de ampliación, en persuadir 
a la gente para que cambie sus hábitos alimenticios, pare. 
cen todos ellos a primera vista formar parte del dominio de 
la tecnología. En el caso de la conservación del suelo, POr 
ejemplo, el problema parece ser apropiado para los ingenie. 
ros y los ' expertos agricolas. Sin embargo, esos técnicos s610 
pueden descubrir la respuesta racional y científica a una 
situaci6n. La experiencia muestra que las personas que vi. 
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ven de la tierra no seguirán por necesidad el consejo de lO! 
expertos cuando se les presenta simplemente como una con. 
c1usión científica. A menos que les convenzan de la nece­
sidad de un programa de conservación I del suelo, hombres 
que comprenden sus costumbres, sus maneras de pensar, y 
sus sentimientos profundamente arraigados, es probable que 
un proyecto útil e incluso esencial fracase a consecuencia de 
la resistencia humana y del sabotaje silencioso. En otras 
palabras, que existe un elemento humano esencial en la 
realizaci6n, con éxito, de todas las cooperaciones tecnol6.. 
gicas. Los antropólogos sociales han aprendido, estudiando 
sociedades enteras desde un punto de vista '" desinteresado, 
procedimientos para observar y escuchar que les permiten 
ser bastante astutos al decidir dónde debe aplicarse presión 
y d6nde debe aflojarse. 

Los industriales, los ingenieros y los nutri610gos reciben 
una instrucci6n muy amplia, pero no a lo largo de esas 
líneas. Pueden decir por qué no funciona una máquina o 
cuántas hectáreas de suelo superficial desaparecen cada año 
arrastradas por las aguas y qué alimentos nos conviene co­
mer, pero rara vez pueden averiguar por qué un grupo de 
personas trabajan bien juntas y otras no, o descubrir el pro­
cedimiento más rápido y más eficaz para persuadir a toda 
una comunidad para que empiece a comer un alimento con 
el que no está familiarizada. Los hábitos alimenticios pue­
den ser tan importantes como las existencias de alimentos 
para averiguar si un grupo determinado está bien nutrido. 
Los hombres no tratan la comida como un simple alimento; 
conceden a los alimentos un valor simbólico y los clasifican 
en una escala de prestigio. El valor de subsistencia de un 
alimento no puede ser alterado; el prestigio o su valor ri~ 
tual. puede manipularse de diversas maneras. Los patrones 
habituales de conducta en 10 que respecta a la alimentaci6n 
suelen ser respuestas automáticas a estimulas basados en im. 
presiones de la niñez. Estos patrones abarcan ideas fi jas 
sobre qué alimentos tienen un aspecto atrayente, cuáles pue­
den comerse juntos para que resulten sanos y los utensilios 
apropiados para comer cada ' uno. Debido a su carácter au­
tomático, son los más difíciles de cambiar. 
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Las respuestas emotivas condicionadas a las dietas des­
empeñan un papel importante en los hábitos alimenticios. 
Las costumbres' nacionales populares, la tradicí6n familiar, 
los escrúpulos religiosos, los valores estéticos, las relaciones 
motoras, los conceptos de privilegios personales y los deseos 
de salud individual figuran entre esas respuestas emotivas. 
Suden estar fuertemente establecidas en el individuo y los 
argumentos encaminados a cambiarla, encuentran. inevitable­
mente, resistencia, aunque sean racionales y lógicos, Por 
consiguiente, la nutrición conveniente o la distribución co­
rrecta de la comida en tiempos de guerra no son simples 
problemas fisio16gicos o financieros, sino también problemas 
en las relaciones humanas, La misma cantidad de dinero 
puede comprar una dieta inadecuada en un caso y una 
adecuada, basada en una elecci6n prudente, en otro. Ni es 
tampoco el problema planteado, como pueden atestiguar los 
organismos de carácter social, exclusiv&.mente el de la distri­
buci6n de las mercancías sobrantes, pues ciertos alimentos 
disponibles quizás no se coman si la cultura local los rechaza 
por considerarlos de poco prestigio (por motivos irraciona­
les) O pocO saludables. Despu& de l. primer. Guerra Mun. 
dial, 10$ belgas hambrientos se negaron a comer maíz por 
la sencilla raz6n de que estaban acostumbrados a alimentar 
con este grano su ganado. 

Entre el descubrimiento de conocimientos técnicos $O. 

cialmente útiles y la utilizaci6n de los mismos por los ciu­
dadanos existe un paso intermedio necesario. La aplicaci6n 
de cualquier grupO de habilidades depende no ,610 de las 
habilidades en sí mismas y del medio físico en el cual se 
utilizan, sino también de los sentimientos, las tradiciones y 
los ideales del pueblo al cual se destinan. Los métodos aD­
tropol6gicos se adaptan bien a la manipulaci6n de este paso 
intermedio que consiste en conseguir que un pueblo desee 
o acepte lo que la ciencia natural muestr.a que necesita. La 
Uirea técnica de la antropología es descubrir los faclores de 
una cultura o UDa !ubcultura que favorecen la aceptación o 
la no aceptación, e indicar el tipo de clima mental que hay 
que crear , 'si se quieren modificar los hábitos de la vida. 
Desde este punto de vista, el estudio por el antropólogo de 
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los cambios culturales puede compararse al trabajo del mé­
dico en la sanidad pública. ¿En qué tipo de ambiente total 
se propaga una enfermedad? ¿En ,qué ~ipo se frena! ,¿Cuá. 
les son las susceptibilidades y las inmumdades de las d~versa5 
poblaciones? ¿Cuáles son los trasmisores de la infección,? 

La experiencia del antropólogo con las culturas exóti. 
cas hace que sea cauto en la interpretación de los patrones 
familiares; está siempre alerta a la posibilidad de explicacio. 
nes poco familiares o 1i0 obvias. Debido a que una buena 
parte de la conducta del "primitivo" parece tan abs~rda o 
irr:lcional desde el punto de vista de la cultura occldental) 
los antropólogos se han acostumbrado a tomar en serio todo 
lo que ven y oyen. Esto no quiere decir r¡ue crean que 
todo lo que oyen es "cierto". Sólo significa que reconocen 
la posible importancia de lo "falso" y 10 "irra,cio?a,l" para 
comprender y predecir cómo reaccionan los mdlvlduos o 

los grupo" 
También son interesantes los aspectos más bien técnicos 

de los métodos antropológicos. Estos métodos implican pro­
cedimientos para hacer hablar a la gente y para ponderar lo 
que dice, ' para la compilaci6n de documentos pcrsona!e,s y 
el uso de diverGas pruebas, Los antropólogos han aprendido, 
a su costa, que es muy diferente ser prese~t,ado en un grupo 
nuevo por un comerciante o por un miSionero o por. un 
empleado del gobierno, por un individuo :tI que se esuma 
o por otro que no es querido. Averiguamos la importa,n- I 

cia de que Jos primeros amigos que se hacen en 1.. SOCIC- ' 

dad en estudio ocupen altos puestos en esa sociedad o, por 
el contrario, puestos secundarios. El hábito de estar siempre 
alerta en lo que respecta a esos puntos y otros análogos da 
muy buen resultado en las sociedades modernas complejas 
que se componen de varios grupos locales, proporcionales y 
de prestigio, más o menos separados. 

Los antrop610gos están interviniendo cada día más en 
el planeamiento y la implantaci6n de diversos tipos de pro. 
gramas. A veces su papel es simplemente el de aconsejar o 
realizar investigaciones de fondo, pero un número cada dfa 
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mayor de ellos se están convirtiendo, por así decir, en go­
bernantes. Cualquiera que sea el campo de actividad pre. 
ciso, hay ciertas características generales de antropología 
prácti::3. Se subraya la importancia de las consideraciones 
simbólicas, al la~o de las utilitarias, en las relaciones huma. 
nas. La comunicaci6n entre el funcionario y sus superiores 
y subordinados a la vez que con el grupo gobernado, debe 
tener en cuenta al mismo tiempo los aspectos racionales e 
irracionales de la comunicación. La antropología aplicada 
ha pasado ya la fase en la cual la tarea principal consistía 
en inculcar respeto para las costumbres nativas y compren­
derlas. Ahora el problema ofrece dos aspectos. Tienen que 
analizarse, es cierto, el contenido y la estructura de la culo 
tura del pueblo gobernado, pero el antrop61ogo práctico 
debe poseer también una comprensión sistemática de las sub. 
culturas especia les de los que dictan las normas políticas, 
de los funcionarios inspectores y de los operadores que tra· 
bajan sobre el terreno. 

Por consiguiente, el antropólogo tiende a menudo a ser 
un intermediario cuya función indisper.sable es hacer que un 
grupo vea el punto de vista de otro. Esta posici6n pre. 
senta dificultades, como han descubierto los antropólogos 
en los di versos campos de relocalización y en la industria. 
A los japoneses agrupados en dichos campos, el antropó. 
logo les parecía un ser extraño, pues era el único miembro 
del personal que no daba órdenes. También los demás miem. 
bros del personal encontr<:lban igualmente extraño al antro. 
pótogo, pues parecía identificarse, al menos en parte, con 
los evacuados japoneses ; estaba en la administración, pero 
no formaba parte de ella. Los japoneses sospechaban que el 
antropólogo era un espía de la ad"1inistración, y ésta temía 
a menudo que el antropólogo fuera un espía al servicio de 
las autoridades de Washington. Sólo reservando escrupu­
losamente las confidencias de los dos grupos de gentes pudo 
el antropólogo conseguir que se confiara en él como un 
intermediario. Los altos funcior.arios del gobierno estaban 
convencidos de la necesidad de abogados y médicos, pero 
s610 muy poco a poco llegaron a convencerse de que los 
especialistas en las relaciones humanas eran útiles para man-
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tener la salud social. En la mayoría de los casos el ano 
tropólogo consiguió ganarse la confianza del Jefe do:mos. 
trando que podía pronosticar con bastante seguridad el 
"tiempo" socia l. señalando con (1 dedo por anticipado las 
manchas oscuras del horizonte, de modo que el gobierno 
pudiera adoptar medidas preventivas o por lo menos esta r 
preparado para resolver la dificultad cuando ésta se pre­
sentara. 

El mismo procedimiento se ha aplicado en el estableci· 
miento de comunidades. en la rehabilitación regional y en 
el trabajo de echar los cimientos para la paz futura en las 
regiones ocupadas. El trabajo del antropólogo ha consistido 
en descubrir las fuen tes de irritación y de choque entre 
los grupos a los que se podía ay udar y que no eran ev iden. 
tes para los funcionarios y los técnicos desde el exterior. La 
tendencia solía ser considerar al hombre solamente como un 
animal físico y la tierra como un recurso físico. Los antro... 
p610gos han llamado la atenci6n sobre el hecho de que en. 
tre el hombre y los recursos naturales hay toda una serie de 
valores y de patrones de costumbres de la vida social y que 
es necesario investigar toda esta red de valores. Como dicen 
Redfield y Warner: 

Los problemas del agricultor norteamericano han sido atacadO$ 
principalmente por el bldo de la te1:nolog'a agrkola, el crédito y 
la distribución y, hasta cierto punto, en función de los esfuerzos 
variados y especiales para el mejoramiento rural. Desde el punto 
de vista de la antropologla social, las técnicas agrkolas, los cré· 
ditos a los agricultores, la tene9cia de la tierra, las organizaciones 
sociales y la moral de una comunidad agrícola son, en mayor o 
menor grado, partes interdependientes dé uñ todo. Este todo, como 
tal, puede estudiarse objetivamente. 

Los mismos principios son aplicables en el dominio del 
gobierno militar y en el de la administración colonial. La 
~oral de , cada sociedad depende de la seguridad con que 
los individuos creen que, actuando con otros, se satisfarán 
sus propias necesidades. El funcionario no debe olvidar 
nunca que esta seguridad puede basarse en premisas y en 
respuestas efectivas que son muy diferentes de aquellas a 
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las que está acostumbrado. Los norteamericanos son un 
pueblo altamente práctiao. Suponen comúnmente, si n re· 
flexionar o analizar, que el criterio final de cualquier O1cto 
es su utilidad, concebida en términos materiales. Un curso 
de O1cción dado puede tener sentido para un norte01mericano 
y parecer, sin emb01 rgo, arbitrario, insensato u opresivo para 
un pueblo de una tradición cultural diferente. Una mejora. 
técnic01mente útil y al parecer inocente llega a producir la 
con~usión en las relaciones sociales. Cuando se incrodujo 
en Samoa la casa de estilo occidental, la falta de poste hizo 
desaparecer las claves fijas que señalaban las posiciones en 
que debían sentarse las personas de diferente categoría. Esas 
posicio'nes habían simbolizado toda la estructura de la socie­
dad saOloana. Su brusca desaparición perturbó el modo de 
vida normal. 

El gobierno militar y la administración colonial son, 
inevitablemente, tentativas encaminadas a introducir cam· 
bias culturales dirigidos. Constantemente se están pradu. 
ciendo modificaciones en todas las sociedades, aunque con 
rapidez variable. El país de Yemen está pasando actual. 
mente del siglo XIII ~l xx. El cambio dirigido es a menudo 
necesario y puede producir mucho más bien q ue mal a un 
grupo preindustria!. Pero si se impone por la fuerza con 
demasiada rapidez y si no se introducen nuevas motiva. 
ciones para continuar aspectos socialmente útiles de la cul. 
tura, puede ser destructor hasta el punto de que grupos 
en teros se conviertan en dep6sitos perennes de delincuentes 
y criminales. 0, como ha sucedido en el caso de ciertos 
habitantes de las hlas del Pacífico, pierd,¡n por completo 
el deseo de vivir y se suiciden como raza. Las medidas 
tomadas por los misioneros, los gobernantes y los educado.. 
res han producido con demasiada frecuencia, no una imi. 
taci6n aceptable de un europeo cristiano, sino un individuo 
caótico sin ninguna raíz definida en la vida. Tanto el cam· 
bio cultural impuesto con rapidez destructora, como la con. 
tenci6n premeditada por parte de un poder gobernante crean 
desajustes . y engendran hostilidad. 

Si comprendemos que incl~so los rasgos culturales más 
casuales pueden estar íntimamente enlazados con las aspi. 
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r~cíoncs de ,un puebl?, nos daremos cuenta de que los cam. 
biaS necesanos deberan ~acerse lentamente si se quiere que 
sean constructivos. La obstrucción de los cauces 'familiares 
de la acción' y la expresi6n llega a ser por lo menos tan 
perturbadora como los problemas que crean las innovacio. 
nes, y las innovaciones no crean necesariamente motiva. 
ciones que correspondan a las de la cultura occidental. Más 
bien, como dice Frederick Hulse, pueden producir "un 
efecto deprimente sobre los incentivos q ue existieran con 
anterioridad". Hulse cita un ejemplo excelente tomado del 
lap6n: 

Los incentivos para la actividad prod uctora que consideran na. 
turales la mayoría de los economistas occidentales no existen entre 
las clases trabajadoras del Jap6n; incentivos sociales tales como la 
esperanza de ser adm irado por la destreza y el ingenio desplegados, 
que ~ran adecuados y correctos bajo el sistema feudal. no podían 
ser eficaces para la inmensa mayoría, que nunca habían alcanzado la 
capacidad ~e un buen artesano. Lo único que queda es la necesidad 
de con~egulr de alguna manera er alimento, la ropa y e:I abrigo para 
~no mismo y ,la familia. En consecuencia, el rápido fr!1ca.so del 
Sistema d,e raCIOnamiento, el florecimiento del mercado negro, el 
uso, excesivo ,de los trenC's por las personas que iban a visitar a sus 
parten tes agncultores, se convirtieron inevitablemente en una s.m. 
grfa cada vez mayor para el potencial técnico del JapÓn, 

Cuando el contacto cultural es casual y corto de vista, 
los efectos , pueden caer de rechazo sobre las naciones explo. 
tadoras. SI los países europeos que obligaron a abrir a la 
f~erza las puertas del Japón y China hubieran compren. 
dldo realmente la relatividad cultural. es posible que no 
se hubiera producido el fen6meno de Pearl Harbor de tan 
triste ~ecuerdo, ni nos amenazara la vasta desorga'nización 
~e ChlOa .. Es igualmente cierto, sin duda, que fue una 
Iqcompreoslón de los aspectos menos superficiales de la 
vida norteamericana la que llevó a los japon~ses a cometer 
su fatal error de Pcarl Harbor. 

D~rante el si?lo pasado han sido muchos los pueblos 
empu1ados de aca para allá por las naciones dominantes de 
Europa y América, que hao abusado de ellos. Cuanto más 
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intensos sean estos abusos, tanto más probable es que esos 
pueblos se vinculen formando agregados como los agrupa­
mientos militares panasiático, pan islámico u otros semejan­
tes. Esto puede suceder incluso aunque les tratemos apli­
cando 10 que consideramos nosotros criterios justos, pues la 
pregunta crítica debe ser siempre: ¿Se consideran el/o! tra_ 
tados con justicia? Aquí viene muy a punto la cuchufleta 
de Bernard Shaw: "La Regla Dorada es realmente: 'no ha­
gas a los demás lo que quisieras que ellos te hicieran a ti, 
pue's sus gustos pueden ser diferentes,." Ni es tampoco de 
ninguna utilidad decir: dejemos tranquilas las demás cul~ 
turas. El contacto entre los pueblos tiene que aumentar 
inevitablemente y el mero contacto es en sí mismo una 
forma de acción. Un pueblo se modifica por el simple co. 
nacimiento de que otros son diferentes de él. 1..0 impor­
tante es que lo que se haga sea apropiado y que tenga 
alg-una relaci6n significativa con los valores culturales y las 
esperanzas de ambas partes interesadas. 

Si se destruyen los valores del grupo minoritario, no 
sólo se ha destruido un enriquecimiento potencial de la 
naturaleza humana en general, sino que se han creado tam­
bién problemas al grupo en cuestión. En Fjji, por ejemplo, 
el prestigio solía depender de la importancia de un ban­
quete y de los objetos que un individuo pocHa regalar a 
los miembros de su clan. No se negaba a un individuo 10 
que pedfa, pero se esperaba de él que diera algo si podía 

. y la aprobación social recaía en el donante. De esta ma. 
nera estaba asegurado de ordinario 1,ln fuerte motivo com­
petitivo, tanto para la producción como para la distribuci6n 
equitativa de los alimentos. Queriendo susti~ui~ este ... ~a. 
trón estimulando el ahorro y por otros procedimIentos bIen 
intencionados los funcionarios ingleses y los misioneros s610 
consiguieron ~inar todo el sistema econ6mico, Por el gran 
número de personas que morían víctimas de epidemias in. 
troducidas por Europa, por un coeficiente de natalidad di. 
pidamente decreciente y por los escasos supervivientes 1Ie. 
vando una existencia mísera con el arroz que se regalaba, 
hubo momentos en los que pareci6 que los fijianos estaban 
condenados a la extinción. 
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El ritmo con el cual se introducen los cambios es siem. 
pre: un problema difkil, con complicaciones inherentes a 
cada caso concreto. Las decisiones representarán por nece­
sidad componendas entre los requerimientos prácticos y los in­
tervalos de tiempo teóricamente deserlblcs. Idealmente los 
ca~bios deben ser iniciados cada vez en mayor grado p~r el 
mismo pueblo gobernado. La meta del funcionario antro.. 
p61og? no se alcanza cuando se ha conseguido alguna com_ 
prensl~n de la cuTtura extraña por lo, representantes de la 
potenCia gobernante, El antropólogo debe ayudar también 
al grupo gobernado a comprenderse a sí mismo en términos 
comparados, a comprender las alternativas y a elegir las di. 
recciones en que quiere moverse. Como dice Lyman Bryson: 

Los ingenieros sociales venddan en ese caso en ayuda del débil 
y el devastado, no como un ingeniero de caminos que llega con sus 
planos para una carretera hasta una ciudad lejana y extraña que 
h~ elegido él mismo, sino, como una persona que dice: "¿En qué 
dltección,. amigo,. habéis viajado siem;>re? Estudiemos ese camino y 
veam?s SI es poSible reconstruirlo de modo que podáis llegar con 
segundad al término del viaje." 

Durante Jos últimos veinte años se ha creado en la Es. 
cuela de Comercio de Harvard, en el Instituto Tecnol6gi. 
ca de Massachusetts y en la Universidad de Chicago una 
nueva especialidad que se conOCe a veces con el nombre 
de antropología industrial. En los hoy famosos estudios de 
la fábrica de la Western Electric Ca. en Cicero IIIinois 
se decidi6 abordar los problemas hum~nos de la 'industrj~ 
empleando el procedimiento que el antrop610go se había 
~isto obligado a emplear en el estudio de las tribus primi. 
tlvas. Esto es, que los observadores debían prescindir por 
comp.leto de: sus .ideas preconcebidas sobre por qué la gente 
trabajaba con ahlOco, por qué tenían éxito o no lo tenían. 
Los observadores debían proceder como si penetraran en 
un mundo completamente extraño: "anotar y analizar sin 
introducir suposiciones que no se fundaran en los datos". 

La antropología industrial consiste en aplicar a un sec­
tor de nuestra propia sociedad las técnicas y los tipos de 
razonamiento desarrollados en el trabajo de campo antro.. 
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pol6gico y en la antropologia utilizada en la administraci6n 
colonial. El trabajo anterior relacionado con el personal se 
había dirigido hacia el desarrollo de un mayor rendimien­
to más bien que al mantenimiento de la cooperaci6n. Pero 
se descubrió que el mejoramiento físico en las condiciones 
de trabajo no hacía aumentar la producci6n a menos que 
los trabajadores lo interpretaran como un cambio social fa. 
vorable. Nuevas rutinas, que en realidad daban como resul. 
tado una disminuci6n de la fatiga fisio16gica, hicieron dis­
minuir la producción porque perturbaban 13s relaciones 
sociales acostumbradas. Los ingenieros manifestaron cierta 
tendencia a pensar, a actuar y comunicar en términos ra· 
cionales. Los tr3bajadores reaccionarún de una manera irra. 
cional seglín la lógica de los sentimientos corrientes en su 
sl.1bcu ltura particular. Puesto que se producían huelgas in. 
cluso cuando se satisfacían plenamente las demandas de lo! 
trabajadores de horas, salarios y condiciones Usicas de tra. 
bajo, la gerencia tuvo qUe pensar finalmente en la inge­
niería social al mismo tiempo que en la 'tecnología. Los 
antrop610gos ayudaron a la gerencia a darse cuenta de que, 
si bien un dibujo de un ingeniero indicad ' exactamente 
la manera de funcionar de una máquina, el gráfico en la 
oficina del presidente que muestra la cadena del mando en 
la organizaci6n formal de una indu~tria no es una repre. 
sentaci6n completamente correcta de las líneas de comuni. 
cación importantes. Cada cultura tiene patrones .de con­
.ducta tanto como de ideales. Los sistemas informales tle 
conducta que implican estructuras de camarilla y las conse­
cuencias de la personalidad de un capataz al mismo tiempo 
que de su situación, pueden empantanar eficazmente el mo­
vimiento racional de energía indicado en el gráfico 

Esto no se limita, por supuesto, a las orgallizaciones in­
dustriales. Planes minuc iosamente trazados en la Oficina de 
Asuntos Indígenas de Washington no dieron fruto debido 
a que los que hicieron los planes no tuvieron en cuenta 
los patrones informales de las relaciones que surgen en una 
oficina ~bre el terreno. Un programa puede ser totalmen­
te saboteado en el nivel de operaciones, por su cumplimien­
to exagerado, por medio de retrasos estratégicos, por medio 
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de una acci6n que verbalmente es correcta pero sentimen.. 
talmente es hostil. La im:lginación pqpular norteamericana 
se representa a U11 "gran jefe" como haciendo "marchar" 
sCllrado, ul!a organizaci6n. Sin embargo, es pura ficci6~ 
suponer que un director puede alcanzar sus objetivos sen_ 
tado en una oficina y dando 6rdenes. En el Departamento 
de Estado suele verse que "la política se hace sobre los 
cables". Esto es, que ocurre un incidente en \in país ex­
tranjero y ha-y que enviar inmediatamente instrucciones a 
nuestro representante en él. Este caso particular no ha 
sido previsto por los superiores que se supone formulan la 
polític~. Se toma' una decisión aprisa y corriendo por un 
subordmado y, en nueve casos de diez, el Departamento se 
compromete a una política por la decisi6n tornada. En la 
mayoría de las organizaciones muchas decisiones determi­
nan b política, El patr6n idea l se obstruye por la fuerza 
de los patrones informales de conducta 'que no se tienen 
en cuenta en la planificaci6n ·administrativa. 

Con todo, pueden descubrirse regularidades en los pro­
blemas hum:mos de la industria, tanto como en los tecno­
lógicos y en los problem:\s de todas las organizaciones. La 
organi'Z:lción informal, exactamente d6nde y cómo engranan 
el gr:ífico formal y el informal, el aspecto semántico de la 
comunic:lción, los sistemas y sífl..1bolos sentimentales de cada 
suocultura pueden trazarse con suficiente exactitud para que 
~ean úlile.~. Como ha dicho Eliot Chapple: 

En las cuestio,ncs de índole tecnol6gica, el :lntrop6logo no esd 
entrenaJo p:ara rt'!ndir un juicio; no le ¡nteres:a n principalmt'!nte el 
renJimit'!nto relativo de dos métodos de cultivo, ni I:J. utili<13d de 
un nuevo sistema de cOn!:abilidaJ de costos. Lo que puede hacer es 
preJecir lo que sucederá a 13s' relaciones de la geme cuando se in ­
twdu zca n esos métodos . Incumbe al gobernante tomar la dccisi6n, 
pesar las pruebas suministradas por el antrop610go y el experto 
técnico. 

Empleando métodos :lntropoI6gic(J~, el gobernante puede alcan­
zar un control en el campo de las relaciones h'Jmanas comparable 
al que tiene ya en el campo de los costos y de la producci6n. Puede 
comprender y estimar 105 efectos de los cambios }' ver qué pasos 
dehen darse para modificar su organizaci6n o volverl:! a un estado 
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de equilibrio. Puede hacer ~to a~quiriendo el conocimi;nto de 101 
principios antropológicos y tambIén empleando antropologos para 
que analicen (as situaciones exi ~tentes. 

Los primeros trabajos antropol6gicos en la industria se 
limitaron en gran parte a las relaciones humanas dentro de 
la f.ábrica. También necesita ser investigada la interdepen. 
dencia de la industria y la comunidad. La forma especial 
de los problemas obreros en la región industr ial de Pied. 
mont al sur de los Estados Unidos, se ve como ajustada a 
un p~tr6n determinado por la persistencia de hábitos cul. 
turales que ~rigen las relaciones entre propietarios y arren· 
datarios. La industria de los plásticos en Nueva Inglaterra 
se ve que depende de la continuación de un tipo de ~s. 
tructura familiar que se encuentra entre algunos grupos ID_ 

migran tes en los cuales la generación más joven conti~ÍI~ 
sometida a la autoridad paterna incluso después del matri­
monio y mantiene una unidad econ6mica con los p~d.res. 
Conrad Arensberg ha indicado c6mo algunas ca ractensUcas 
especiales de la conducta de los sindicatos de la indust ria 
del automóvil se relacionan con el hecho de que un gran 
número de sus trabajadores proceden de las regiones mon­
ta iiosas del sur de los Estados Uni d<lS . 

Los cambios tecnológicos producen inevi tablemente cam. 
bias en la orga ni~ación social, tanto dentro como fuera de 
la f;íbrica. Es tarea propia del antropólogo hacer un mapa 
del espacio social y un gráfico de los principales movimien­
tos de las corrientes culturales de modo, que las consecuen. 
cias imprevistas de los actos raciona.les del ingeniero y del 
experto en eficiencia pueden reducirse al ~inimo: De otra 
manera los aspectos no racionales de la Vida SOCial se con­
vertirád en irracionales. As! como un ritmo demasiado 
rápido en e! c::t mbio de cultura provoca apatía, hostil idad () 
autodestrucción así también b s innovaciones técnicas brus. 
cas conducen a' una vasta erosi6n social en n\lestra sociedad. 
No es precisamente que se destruyan oportunidades de tr.a­
bajar. Si . se pone al trabajador a realizar de pronto! . SID 
previo aviso, una nueva tare-a en la cual. no puede utihzar 
sus habilidades en las que basaba la confianza en 51 mismo, 
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. una tarea que no tiene ningún nombre que proporcione 
reconocimiento social fuera de! taller, la angustia flotante 
en el ambiente y la agresión potencial pueden convert irse en 
una contienda civil. 

El antropólogo dispone de procedimientos útiles para 
obtener y trasmit ir toda clase de información sobre las 
relaciones humanas. Debido a que considera la conducta 
de un grupo cualquiera como una ejemplificación de pro­
cesos sociales y culturales de carácter general, puede a me· 
nudo hacer un rápido diagn6stico basándose en unos cuantos 
indicios, de la misma manera que un paleontólogo recons. 
truye un animal entero partiendo de unos cuantos huesos y 
basándose en sus conocimientos generales sobre la estructura 
de otros animales semejantes. Precisamente porque sabe qu~ 
es lo que sucede cuando se sacan unos cuantos hilos del 
patr6n, pu~de advertir las consecuencias imprevistas que tal 
vez adquiera la acción social planeada. Explorando las culo 
turas de los gobernantes y los gobernados, percibe las líneas 
naturales de rivalidad en cada grupo. Distingue las carac. 
terÍsticas del personal que toma decisiones, las del público 
que representan, y las de las personas hada las cuales se di_ 
rige la acción. Por tanto, es un agente de enlace eficaz 
entre todos los grupos. Sabe que a veces es necesario dirigir 
el barco contra la corriente para llegar a la orilla opuesta. 

En resumen. el antropólogo práctico hará bien en ima· 
ginar su papel como el de un médico social, más bien que 
como el del ingeniero social. En algunos sitios se denigra 
a la antropología aplicada diciendo que es "la manipulación 
de la gente". Se emplean con liberalidad epítetos como 
el de "prostituta científica" y "las manos alqu iladas del 
imperio". (Por supuesto, el lado de enfrente contesta con 
"escapista de torre de marfil".) Admitiendo que ninguna 
profesión debe componerse de un grupo de técnicos que 
venda sus servicios al que los pague mejor, sin tener en 
cuenta otras consideraciones, parece un poco tonta gran par. 
te de la excitación producida. El antropólogo industria l está 
igualmente disponible para los sindicatos obreros y para la 
gerencia. Sus conocimientos se publicéln y no son un se­
creto celosamente guardado de una Gc:stapo capitalista. En 
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la publicidad, en el cine, en la radio e ~cluso en la ense­
ñanza se manipulan personas. Si se permite a un antropó­
logo 'estudiar los cambios cultur:l.les con los. al~mnos . de 
segundo año, es probable que no ofrezca flIng~n peligro 
dejarle que asesore al Servicio de Asuntos Jnd,genas: Es 
necesario desarrollar un código profesional más explíCito ,Y 
más generalmente acept:tdo, y la Sociedad ,de --:ntropolog'3 
Aplicada ha estado trabajando durante vanos anos con ,es,e 
fin. Sin embargo, la mayoría de los antrop6logos suscnbl. 
rlan ya Jo dicho por Joho Embree: 

De la misma manera que el médico tiene un:!' doctrina fu~da. 
I '1 I d~L "un ... _1it las enfermedades. y salvar VIdas, mC'nta segun a tua cuc }"o-"U • sob 

as[ también el antrdp61ogo "aplir;u.lo" tiend~ a trabajar . re una 
doctrina fundamental según la cual debe eVitar los rozamientos y 
la violencia en las relaciones humanas, preservar l?s derechos y la 
di nidad de los grupos gobernados, y debe salvar 'VIdas . • . ayudar a 
es~blecer relaciones p:adfjcas y dignas entre las personas y las 
culturas. 

VIII 

LA PERSONALIDAD EN LA CULTURA 

El antrop61ogo, al igual que el psicólogo y el psiquiatra, tra~ 
ta de encontrar qué es Jo que mueve a la gente. El probJe~ 
ma de la flexibilidad de la "naturaleza humana" no es un 
mero entrenamiento académico. Para Jos planes de edu. 
cación realista y la planificación social práctica, es esencial 
una respuesta categórica. Los nazis sostuvieron que podían 
moldear a la gente como desearan si empezaban lo suficien~ 
temente pronto y aplicaban presiones adecuada!>. Los comu~ 
nistas tienden a afirmar en cierto modo que la "naturaleza 
humana" es, en todas partes y siempre, una misma --como, 
por ejemplo, en su suposición de que las motivaciones prj~ 
marias son inevitablemente de índole económica-o ¿Has. 
ta qué punto pueden ser moldeados los seres humanos? La 
única manera científica de conocer cuando menos d gra­
do mínimo, es observar la historia de todos los pueblos 
conocidos, pasados y presentes. ¿En qu~ forma educan los 
diferentes grupos a sus hijos, parl que la personalidad de 
los adultos, aunque diferente entre ellos mismos, ofrezca, 
sin embargo, muchos rasgos que son menos característicos 
de otros grupos? Sin riesgo de equivocarse se puede hacer 
la predicción estadística de que 100 norteamericanos desarrO­
Jlarán determinadas características de organizaci6n y con~ 
ducta personales con más frecuencia que lOO ingleses de 
edad, clase social y acopio vocacional similares. Hólsta aho­
ra, en la medida en que puede discernirse con precisión 
cómo se realiza esto, se habrá progresado mucho en el sentí. 
do de poder modificar la educación infantil en el hogar y 
en la instrucci6n formativa de modo que se lleguen a crear 
las caracterIsticas consideradas como más deseables. 

La cultura determina en parte cuál de los muchos ca~ 
minos de conducta elige característicamente un individuo 
de una determinada capacidad física y mental. El material 
humano tiene tendencia a adoptar formas propias, pero de 
todas maneras una definici6n de la socializadón en cual. 
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quier cultura es la posibilidad de pred.icción de. l~ conducta 
diaria de un individuo en· varias situacJOnes deflmdas. Cuan. 
do una persona ha sometido mucha de su autonomía fisioló­
gica al dominio cultural, cuando se comporta la mayor par. 
te del tiempo, lo mismo que lo hac~n los ~~ás, en la 
ejecución de las rutinas culturales, est~ ya soc,al~zada. Los 
que conservan demasiada independencta, necesamllncnte se 
encuentran recluidos en el manicomio o en la cárcel. 

Los niños se educan de diferentes maneras en las dis. 
tintas sociedades. A veces se les desteta pronto y abrupta. 
mente. A vece:; se les permite mamar todo el tiempo qu~ 
quieran, destetándose ellos solos gradualme?~e a la ed~d de 
tres años o más. En algunas culturas el mno es dominado 
violentamente desde el principio por la madre, el padre o 
ambos. En otras, prevalece el calor afectivo en la familia 
hasta el punto de que los padres se niegan a acept.1.r la res· 
ponsabilidad de castigar ellos ~~smo~ a ~os ~iños. En . un 
grupo el niño crece en la famIlia bloI6gl(:~ :lIStada. Hasta 
que va a la escuela tiene que adaptarse umcamente a su 
madre, a su padre. a uno o dos hermanos o herm~nas y en 
algunos casos a uno o más s~rvientes. En, otras s~,edad:s al 
niño le manejan y a veces Incluso le cnan, v::mas mUjeres 
distintas, y a todas aprende a llamar "madre", Crece en 
\lna familia numerosa en la que muchos adultos de ambo.t 
sexos representan para él papeles aproximadame~te eq~i~a. 
lentes y en la que sus primos maternos apenas SI se d,sun. 

. guen de sus hermanos y hermanas. 
Algunas de las necesidades del niño son las co~unes a 

todos los animales humanos. Pero cada cultura tiene una 
idea propia acerca de los modos más adecu~dos para s~tisfa. 
cer estas necesidades. Cada diferente sociCdad trasmite a 
la nueva generación en una edad muy tempran.a un cuadro 
estándar de los f.ines apreciados y de los medIOS consagra. 
dos de la conducta apropiada para hombres y mujeres, jó. 
ve~cs y viejos, sacerdotes y campesinos. ~n una cultura el 
tipo más apreciado es la matr~na exper~mentada. en otra 
el jove{i guerrero, en otra el anclan~ erudito. .. 

En vista de lo que el psicoanahsta y los espeCialistas en 
psicología infantil nos han enseñado acerca de los procesos 
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de formaci6n de la personalidad, no es sorprendente el que 
uno o varios patrones de personalidad se den con más fre­
cuencia entre los franceses que entre los chinos, entre las 
clases altas inglesas que entre las clases bajas inglesas. Por 
supuesto que esto no implica que las caractedsticas de la 
personalidad de los miembros de un grupo cualquiera hayan 
de ser idénticas. Hay desviaciones en todas las sociedades 
y dentro dt. una sociedad en todas las clases sociales. In. 
cluso entre los que se aproximan a una de las estructuras 
de personalidad típicas, hay un gran margen de variaci6n. 
Te6ricamente, esto es de esperar porque cada constituci6n 
genética individual es única. Es más, no hay dos individuos 
de la misma edad, sexo y posici6n social en la misma 
subcultura que tengan idénticas experiencias en su vida. La 
cultura misma consta de un conjunto de normaS que cada 
padre y madre interpretan y aplican de modo diferente. 
Sin embargo, sabemos por experiencia que los miembros de 
diferentes sociedades tenderán típicamente a manejar los 
complicados problemas de satisfacción biológica, de ajuste 
al medio ambiente, de adaptación a otras personas, en for. 
mas en que habrá mucho en común, Por supuesto que no 
se supone que el "carácter nacional" se fije a través de la 
historia. 

Es un hecho bien experimentado que si se lleva un 
niño ruso a Estados Unidos, cuando sea adulto actuará 
y pensará como un norteamericano, no como un ruso. Qui. 
zás la cuestión más importante en todo el campo de la 
antropología es: ¿cuál es la causa de que el italiano sea 
italiano, el japonés, japonés? El problema de llegar a ser 
un miembro representativo de cualquier grupo implica un 
moldeamiento de la naturaleza humana en bruto. Muy po­
siblemente los niños recién nacidos de cualquier sociedad 
se parecen más a otros niños de cualquier parte del mundo 
que a los individuos mayores de su propio grupo. Pero los 
productos acabados de cada grupo presentan ciertas semejan. 
zas. La gran contribución de la antropología ha consistido 
en llamar la atención sobre esta variedad de modos de 
conducta¡ sobre la circunstancia de que en las distintas SQ.. 

ciedades se presenten diversas clases de enfermedades meno 
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tales con frecuencia variable; sobre el hecho de que hayal. 
gunas correspondencias sorprendentes entre los sistemas de 
educación infantil y las instituciones de la vida adulta. 

Es muy fácil simplificar con exceso este cuadro. Pr().. 
bablemente, si el prusiano tiene tendencia a concebir todas 
las relaciones humanas en términos autoritarios, es en gran 
parte porque sus primeras experiencias fueron establecidas 
en la familia autoritaria. Pero este tipo de estructura fami. 
liar era sostenido por las formas de conducta aceptadas en el 
ejército, en la vida política y econ6mica, en el sistema de 
educación formativa. Las direcciones fundamentales de b 
educaci6n de la infancia no se derivan de la naturaleza con­
génita de un pueblo; tienen sus miras puestas en los papeles 
que han de desempeñar hombres y mujeres y son moldea_ 
dos de acuerdo con los ideales dominantes en la sociedad. 
Como ha dicho Peuit: "El castigo corporal es raro entre los 
primitivos y no debido a una bondad congénita, sino a que 
no sintoniza con el desarrollo del tipo de personalidad in. 
dividual considerado como ideal." 

Los patrones de educaci6n infantil no originan, en nin_ 
gún sentido simplificado, las instituciones de la vida adulta. 
Hay más bien una relación recíproca entre los dos, una 
rdaci6n de esfuerzo mutuo. Ningún cambio en los mé­
todos de educación infantil, arbitrario y divorciado de los 
asuntos generales de la cultura, modificará repentinamente 
las personalidades adultas en una dirección deseada. Esta 
fue la falsa suposid6n que min6 algunos aspectos del mo.. 
vimiento de educad6n progresiva. En estas escuelas se pre­
paraba a los niños para un mundo que existía s610 en la 
imaginaci6n de algunos pedagogos. Cuando los pequeños 
abandonaban la escuela, o bien volvían con bastante natu. 
ralidad a la concepci6n de la vida que habían adquirido 
en sus familias en los dfas pre-escolares, o deperdiciaban 
sus energías en una rebeli6n impotente contra el sistema de 
la sociedad más amplia. La "competencia" -() al menos 
ciertos tipos de competencia para ciertos fines- puede ser 
"mala", y, sin embargo, la tradici6n y la situaci6n norte­
americana, . entretejen la competencia en toda la trama de 
la vida de Nortcamérica. Si una pequeña minada ¡nten· 
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ta eliminar esta acritud por medio de prácticas escolares, el 
resultado es o un fracaso o un conflicto, o la retirada de los 
individuos en westión. 

Sobre todo, es absurdo apoyarse en una sola disciplina 
de la infancia como clave mágica para tooo el tono de una 
cultura. La vulgarización de una teoría científica acerca 
de la estructura del c3{ácter japonés, atribuye la agresividad 
japonesa a una educación de limpiC".la temprana y severa. 
Esto se ha ridiculizado justificadamente como la "interpre­
taci6n de la historia por medio del papel higiénico", Tan­
to las disciplinas de h infancia como cualquier lista de 
rasgos culturales, resultan insuficientes para explicar la es. 
tcuctura de la personalidad típica sin informaci6n relativa 
a la organizaci6n cultural. Es necesario conocer las rela­
ciones recíprocas de todos los castigos y premios; cuándo, 
cómo y por quién fueron administrados. 

Algunas veces hay una conexión probable entre un as. 
pecto particular de la experiencia del niño y un sistema 
particular de vida adulta. El diveorcio es extraordinaria­
mente frecuente entre los navajos. En parte puede relacio­
narse esto con el hecho de que la dependencia emotiva y el 
afecto del niño navajo no están tan unidos a sus padres. 
Sin embargo, sabemos por la historia reciente de nuestra 
propia sociedad que puede alcanzarse un porcentaje de 
divorcios muy elevldo por otras causas, aunque existe la di_ 
ferencia de que el divorcio lo toman los navajos con mucha 
más naturalidad, con muchos menos trastornos afectivos. Esto 
va unido a la ausencia del complejo de amor romántico 
entre los navajos que a su vez puede depender, hasta cierto 
punto, de la experiencia infantil que se concentra menos 
en un padre y una madre. 

De todos modos, el patr6n de la personalidad s610 se 
comprende en términos de la experiencia total infantil más 
las presiones situacionales de la vida adulta. Muy bien pue. 
de ser que, como los psicoanalistas aseguran, una máxima 
indulgencia con el niño en el periodo antes de que hable, 
vaya asociada a una personalidad segura y bien adaptada. 
Sin embargo, esto puede considerarse únicamente como base, 
no corno promesa de realizaci6n. Al niño navajo no se le 



216 L .... PERSONALIDAD EN LA CULTURA 

niega nada durante los dos primeros años de su vida; sin 
embargo, los navajos adultos manifiestan un alto grado de 
angustia. Esto es, en gran parte, una respuesta a la situaci6n 
real; a causa de sus presentes dificultades como pueblo, 
son, en forma realista, dados' a la preocupaci6n y desean. 
fiados. 

Estos f-actores de la situaci6n y estos patrones de la cul; 
tura son, en conjunto, responsables' del hecho de que cada 
cultura tenga sus enfermedades mentales predilectas. Los 
malayos se vuelven "amok"; algunos indios del Canadá se 
vuelven caníbales; los pueblos del sureste de Asia se ima. 
ginan poseídos por espíritus de tigre; las tribus de Siberia 
son vfctimas del histerismo ártico; un pueblo de Sumatra 
presenta la ' "locura del cerdo". Los distintos grupos de una 
mism~ cultura muestran grados variables de incidencia. Hoy 
día en los Estados Unidos la esquizofrenia es más frecuen. 
te en la:> clases inferiores; la psicosis maníaco-depresiva es 
una enfermedad de. las clases altas. Las clases medias norte. 
americanas padecen trastornos psicosomáticos como, por ' 
cjtmplo, úlceras que guardan relaci6n con la samisi6n y las 
agresiones reprimidas. Los "arribistas" sociales norteameri. 
canos presentan algunas cIases características de invalidez. 
En los Estados Unidos los problemas de alimentaci6n son 
más frecuentes entre los niños de familias ;udfas. La ex· 
plicaci6n de estos hechos no puede ser únicamente biol6gica, 
pues el número de mujeres norteamericanas enfermas de 

·úlcera sobrepas6 ya una vez al de los hombres. En algunas 
sociedades enloquecen más hombres que mujeres; en otras 
al revés. En algunas culturas el tartamudeo es predominan. 
temente una enfermedad de las mujeres, en otras culturas 
de los hombres. Los japoneses que viven en Hawaii son 
mucho más propensos a los des6rdenes maníaco..depresivos 
que los japoneses que viven en d Japón. La tensi6n de­
vada abunda entre los negros norteamericanos, pero es muy 
rara entre los negros africanos. 

Los antropólogos no han estudiado lo que tiene de 
singular, . cada individuo, sino más bien la personalidad 
de los miembros de grupos sociales como producto de la-ca· 
nalización de los deseos y nocesidades tanto bio16gicos como 
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sociales. Conforme conocemos más las necesidades de otros 
pueblos, no sólo las econ6micas y físicas, sino también las 
emotivas, sus actos nos parecen menos obscuros, más fáciles 
de pronosticar, menos "inmorales". Detrás de las cos tum. 
bres de cada sociedad existe una fi losofía unificadora en un 
momento dado de su historia. Los perfiles principales de las 
suposiciones fundamentales y de los sentimientos recurren. 
tes, s610 cn raros casos han sido creados de un material de 
herencia biológica singular y de la peculiar experiencia de la 
vida. Generalmente son productos culturales. El individuo 
deriva la mayor parte de su visión mental de Jos modos 
de vida de su medio ambiente. Para él su cultura o subcultura 
se le presenta como un todo homogéneo; tien<! poco sentido 
de su profundidad y diversidad hist6ricas. 

Como las culturas poseen tanto organizaci6n como con. 
tenido, esta reacci6n intuitiva es parcialmente correcta. 
Cada cultura tiene sus intrigas estándar, sus conflictos tí. 
picos y sus soluciones características. Y así, los aspectos 
culturales estilizados de la crianza, las formas usuales de 
vestir ~ un niño, los premios y castigos aceptados en la edu. 
cación h igiénica, igualmente forman parte de una conspi. 
ración inconsciente que tiene por objeto proporcionar al 
niño un haz particular de valores básicos. Cada cultura está 
saturada de sus propios significados. Por eso no se puede 
contruir ninguna ciencia válida de la conducta humana sobre 
los cánones de un "behav iorismo" radical. Pues en cada 
cultura hay más de lo que a primera vista se percibe, 
y ninguna descripci6n externa puede ser suficiente para 
trasmitir esta porci6n subyacente de ella. Una cultura 
puede significar comuni6n afectiva con la divinidad. El 
hecho en sí es el mismo en cada una, pero su posición en la 
estructura cultural -y por lo tamo, su significado para 
la comprensión de la conducta de los individuos- ha cam. 
biado. 

• Algunas clases de conducta tienen manifestaci6n en tQ.. 
dos los seres humanos sin que cuente para nada la forma 
en que han sido educados. En cada individuo hay un 
"impulso" orgánico que le mueve a realizar cierta clase 
de actos. Pero a cada característica biológicamente dada se 
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le atribuye una significaci6n cultural. Es más, ~ó~ cutt,?ra 
logra en mayor o menor grado encauzar los dlstmtos .1m, 
pulsos en las mismas direcciones. Más all~ ~ por encima 
de los castigos que van ligados a las desvIaciones, es más 
fácil y más satisfactorio estéticamente el moldear la con· 
ducta personal según formas preexist~nte~ que se ha canse· 
guido que parezcan tan naturales e ineVItables como la su· 
cesi6n del dla y la noche. . 

Las carac'terísticas del animal humano que hacen pOSible 
la cultura son la capacidad de aprender, la de comu~i~arse 
por un sistema de símbolos aprendidos y la de trasmltl~, el 
comportamiento aprendido de generacl6n en gen~raclon. 
Pero lo que se aprende varía ampliamente ?e socle~ad a 
sociedad y aun en diferentes sectores de la misma SOCiedad. 
La manera de aprender también presenta formas pautadas 
y características. El tono emotivo de los pa~res y d~ otroS 
agentes utilizado para trasmitir la cultura~ t1e~e formas tí. 
picas y relacionadas culturalmente. Las SituaCiones en que 
tiene lugar el aprendizaje se definen y se expresan .de ma· 
nera distinta en las diferentes sociedades. Los premios con· 
cedidos cuando no se aprendi6, adquieren formas y acentos 
muy diversos. Esto es cierto no s610 para. la cultura en su 
conjunto sino también para las diversas subculturas com· 
prendid3~ dentr~ de ella. La formaci6n de la personalidad 
del niño norteamericano es afectada por el subgrupo par. 
ticular social econ6mico y regional a que pertenecen los 
Píldres. Los' patrones de crecimi~~to físico y ma~urez son 
más o menos iguales para los nlnos del Café Soclety y . los 
del Lower East Side, pero las prácticas de. educacl6n, 
los fines preferidos, los modales, premios y cas~gos. perte­
necen a mundos bastante distintos . Todos los ~mmales pre. 
sentan ciertas limitaciones, aptitudes y neceSidades como 
organismos. Esto no debe nunca olvidarse por un entu, 
siasmo excesivo por las potencias deteminantes de la cul. 
tura. El conocido libro de Margaret. Mead, Sex and Tem~ 
perament in Three Primitive Socidles, ~a a muchos ~ec­
tores la impresi6n de que la autora sostiene. que las dtfe­
rencias entre hombres y mujeres son prodUCidas completa­
mente por la cultura. La crítica hecha por un colega an,.. 
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tropólogo es un correctivo sensato de un solo renglón: 
"Margaret, su Jibro es muy brillante. Pero, ¿sabe usted de 
alguna cultura en la que sean los hombres los que tengan 
los niños?" 

Las presiones ejercidas durante la educaci6n del niño 
dirigen sus influencias hacia diferentes materiales biol6gi. 
coso Las necesidades metab6Hcas varían. La digesti6n no 
requiere exactamente el mismo tiempo en cada bebé. Las 
primeras disciplinas culturales van encaminadas a tres res. 
puestas orgánicas muy básicas: aceptar, retener y liberar. 
Las culturas varían ampliamente en el grado en que acen· 
túan positiva o negativamente una o más de estas reaccio­
nes. Una fuente poterite de vadaci6n individual dentro 
de una sociedad descansa en el hecho de que la reacci6n a 
la educación cultural está modificada por el grado relativo 
de madurez n~rviosa del niño. Aun sin tener en cuenta los 
niños nacidos prematuramente, el sistema nervioso de los ni. 
ños reciro nacidos presenta un margen de variación consi. 
derable. 

A pesar de todo, hay todavía notables desviaciones en. 
tre las posibilidades orgánicamente definidas. Las necesi. 
dades que tienen los animales humanos para sobrevivir y 
obtener satisfacci6n pueden lograrse en más de nn modo por 
medio de las capacidades dadas. Sobre todo, en el caso de 
un animal que utiliza símbolos, como es el hombre, varias 
preguntas significativas son: ¿qué se aprende? ¿quién lo 
enseña? ¿cómo se enseña? Hay una relaci6n recíproca con. 
tinua y dinámica entre los patrones de una cultura y las 
personalidades de sus miembros individuales. Aunque algu. 
nas necesidades son universales, se subrayan diversamente 
en las diferentes sociedades. Una sociedad se perpetúa bio­
lógicamente por medios bien conocidos. Pero se tiert/.; me. 
nos en cuenta el hecho de que las sO!=iedades se están de 
cqntinuo perpetuando socialmente al inculcar a cada nueva 
generaci6n formas de creer, sentir, pensar y reaccionar que 
han pasado la prueba del tiempo. 

Como ratas aprendiendo a recorrer un laberinto que 
tiene comida a la salida, los niños se familiarizan gradual. 
mente con Jos trillados, pero a veces torNOSOS embrollos de 



-
220 LA PERSONALIDAD EN LA CULTURA 

la trama cultural. Aprenden a tomar las indicaciones para la 
respuesta no simplemente de sus necesidades p:rsonales y 
de las realidades de una situaci6n, sino también de los 
aspectos sutiles de la situación tal ~ com~ se defi~e cu ltural~ 
mente. Una indicación cultural dice: se desconfiado y re. 
servado. Otra dice: descansa, s~ sociable. A pesar de las 
diferencias en las naturalezas individuales, el indio crow 
aprende normalmente a ser generoso; el yurok a. ser gene. 
ralmente tacaño, el caudillo kwakiutl a ser habitualmente 
arrogante y fanfarrón. La mayor parte de lo~ adultos, y 
hasta cierto punto los niños, en .vez de consJder~r como 
una molestia las murallas del laberinto cultural, denvan pla­
cer de la ejecución de las rutinas culturales. Los seres hu. 
manos encuentran con frecuencia altamente recompensador 
el comportarse como otros que comparten ,su misma, cultura. 
La sensación de recorrer el mismo laben nto también pro. 
voca la solidaridad social. 

Hay un cierto número de factores que oscurecen el gra. 
do hasta el cu;a l la personalidad es un producto cultural. La 
herencia cultural y física del niño proviene de las mismas 
personas y el desarrollo físico y social son paralelo~ , La 
instrucción humana se lleva a cabo lentamentej los ammales 
aprenden de una manera más dramáric~, Hay ,también ~I 
menos dos pistas psicológicas que , .ex~h~an la lmportan,c}a 
excesiva concedida íl los factores btologlcos. La educaclon 
necesariamente imflica un conflicto mayor o meno~ eQtr: 
alumno y maestra. Los padres y los maestros estan casI 
seguros de experimentar una cierta sensac~~n de culpa cua,n. 
do se comportan agresivamente con los mnos, y ,por, eso tle· 
nen tendencia a recibir bien cualquier generahzactón ~ue 
niegue el valor de la hostilidad en el proceso d~ formac~6n 
de la personalidad. La teoría de que la p~rson~h~a? es slm· 
plemente la maduración de la~ te~den~!as blOlog~cas pro: 
porciona a los adultos una raclona1tzaclOn co.nventente. SI 
un niño no llega a ser tan inteligente y atractivo como U?O 
de sus progenitores piensa que debería ser a .c~usa de la 
"buena ~~ngre" que recibió de ese lado de la famllta, la teoría 
puede siempre reivindicarse echando la culpa a los parientes 
políticos. 
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Una vez aceptado que la personalidad es en gran parte 
un producto de la educaci6n y que mucha p~rte de la 
educación se determina y se controla culturalmente, deberla 
stñalarse que hay dos clases de educación cultural: la téc­
nica y la reguladora. El :.tprender la tabla de multiplicar 
es técnico mientras que el aprender modales (por ejemplo, 
en nuestra sociedad el no escupir en cualquier parte) es 
regulador. En ninguno de los dos casos tierie el nlIio que 
aprender todo por sí solo¡ recibe las respuestas. Ambos ti. 
pos de educación son en sentido social deseables y necesarios 
para el individuo, aunque con seguridad se resista a ellos 
hasta cierto punto. El primer tipo de educaci6n tiene por 
objeto hacer que d individuo sea productivo, socialmente 
útil, aumentando así la fuerza y riqueza del grupo. El 
otro tipo de educación tiene por objeto reducir en todo 10 
posible la molestia que el individuo pueda ocasionar dentro 
dd grupo, evitar que moleste a otros creando una f-alta 
de armonía interna, etc. En relaci6n con esto es digno de 
notarse que el lenguaje corriente hace esta distinción en los 
dos significados de la palabra bu~no cuando se utiliza como 
atributo para una persona. Se dice que un individuo es 
bueno, ya sea en el sentido de que es moral y socialmente 
tratable, o bueno en el sentido de que es muy hábil , per­
fecto, etc .... 

En nuestra sociedad la escuela se encarga tradicional. 
mente del desarrollo de la educación técnica y el hogar y 
la iglesia de la educación reguladora. Sin embargo, no exis­
te una separación completa, ya que en el hogar se enseñan 
algunos conocimientos prácticos y en la escuela tambi~n ~e 
enseñan algunos formas de conducta y modales. 

Hay algunas limitaciones t:into en la magnitud como 
en la rapidez con que la educación técnica y reguladora 
puede llevarse a cabo. La estructura física y la organiza. 
ción de cada organismo humano fijan los límites; la ma. 
durez física y la ,cantidad de conocimientol' anteriores de.. 
terminan la velocidad, Por ejemplo, el niño no puede 
aprender a andar hasta que no se hayan completado las 
conc-.xiones necesarias entre las fibras nerviosas. La jnstruc~ 

ci6n no puede empezarse hasta que el niño no haya corneo· 
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zado a hablar. Cada fase o edad tiene sus propias tareas 
especiales y características. Tanto los límites de edad como 
las tareas varian grandemente en las distintas culturas, pero 
en todas partes el de:¡¡arrollo se realiza por pasos, fases, 
grados. Cuando se alcanza un nivel de ajuste, se suspende 
para iniciar otro y otro. Esto se ve muy daramen~e en 
much3s sociedades analfabetas, pero tampoco debe olvidarse 
el grado en que en nuestra sociedad llevan a .cabo esta 
misma clasificaci6n lo~ años escolares, y en la vida adulta 
las logias y clubes. Esto significa, hasta ~ierto punto, que 
cualquier personalidad adulta es una sucesl6n de estratos de 
costumbres, aunque los principios organizadores de la per­
sonalidad probablemente logran bastante pronto UDa cohe­
rencia que ayuda a obtener la continuidad. 5610 en la más 
temprana infancia el niño parece com~rtane de una ma­
nera accidental. En seguida parece también poseer un plan 
de acción de la personalidad que, aunque en formas disfra­
zadas, a menudo suministra las inclinaciones dircctivas du­
rante toda su vida. 

En otras palabras, la person~li~a~ adulta. es . una inte­
gración arquitect6nica. Hay prmclplos conStl(utlvoS, pero 
hay también diversos niveles y ár~s que ,?Ol má~ y menos 
centrales a la estructura en su conJunto. SI estudl~mos una 
personalidad por niveles vemos c6mo las respuestas .caracte. 
rísticas de un grado de complejidad suplantan o disfrazan 
cualquier manifestaci6n directa ~e las r~~cciones que . 50n 
típicas en un grado diferente de compleJidad. La ~rusma 
personalidad responde a distintas situaciones con dif~ren. 
cias que son a veces muy dramáticas. Cada personalidad 
es capaz de más de una forma de expresión. Si se tr~~ 
de alcanzar un objeto el movimiento de la mano es dm­
gidu por su posici6n ~ercibida en un medio percibido. De 
igual forma las manifiestaciones de la personahdad ~n. r~gu­
ladas en parte por la perce¡x:ión de si mismo del mdlvlduo 
v de los demás en el interior del marco culrural. 
. Desde un punto de vista descriptivo, es convenieut~ ha­
blar de la ~ ' regiones periférica y nuclear de la personalidad. 
Los cambios en la regi6n nudear, aunque a veces sean en sí 
triviales, siempre modifican d plan de conducta de la per-
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sonalidad y son necesariamente de la variedad "o lo uno ° 
lo otro". Los cambios en la regi6n Periférica pueden s~r 
puramente cuantitativos y ocurrir sin alterar otros rasgos de 
la personalidad. Las etapas principales (oral, anal, genital) 
requieren cambios nucleares, pero junto a éstos se encuen.­
tran las adaptaciones más superficiales a la condici6n y a la 
funci6n que cada cultura espera de las personas de una edad, 
sexo y oficio dados. En la mayoría de los casos la periferia 
es aquella zona en la que hay una relativa libertad para rea­
lizar el ajuste. Siempre existe la cuesti6n de las relaciones 
recíprocas, de lo que la adaptaci6n periférica significa para 
el núcleo, que es menos condescendiente. Las culturas tie­
nen precisamente esa misma propiedad arquitect6nica. 

El curso del desa rrollo o maduración de la personalidad 
no es completamente espontáneo o autodeterminado. La 
mayorfa de las etapas o aspcctos de las etapas persistirán 
únicamente mientras trabajan en favor del organismo. Habrá 
tanta continuidad en la vida de cualquier individuo como 
servicialidad en su sistema de valores. El niño sigue sién. 
dolo mientras su variante particular del sistema cultural 
de valores continúa actuando. Pero cuando $U medio amo 
biente exige un cambio, para lograr satisfacci6n, cambiará. 
Así, pues, el desarrollo de la personalidad es más bien un 
producto de la acci6n recíproca continua y a veces tempes­
tuosa del niño en periodo de madurez y de sus mayores, 
guías más poderosos Sobre los que cae la responsabilidad de 
trasmitir la cultura y quienes al hacerlo le convierten en 
un ser humano de una clase particular. 

El· hecho de que el desarrollo de la personCilidad tenga 
que llevarse a cabo de esa manera trae consigo dos compli­
caciones importantes: significa que la educaci6n debe ser 
un proceso prolongado, costoso desde el punto de vista del 
tiempo y del esfuerzo. Predispone al individuo a la regre-
5i6n, es decir, a un retorno a una fase anterior de adapta­
ci6n si tropieza con dificultades en una fase ulterior. Ya 
que el permitir a un niño que .se adapte a un ninl inferior 
significa que se: quede más o menos "fijado" en este nivel, 
y como este desarrollo por "fijaciones" sucesivas le predis­
pone al peligro de la regresi6n, parece razonable el tratar 
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de evitar ambas complicaciones, no permitiendo que suceda 
ninguna fijaci6n. ¿Por qué no hemos de enseñar al niñ~ 
desde un principio, el tipo correcto final de conducta, o SI 
esto es claramente imposible, no permitirle aprender nada 
hasta que sea capaz de aprender con precisi6n lo que se 
espera finalmente de él como miembro adulto de la sociedad~ 

Nadie ha abogado se riamente por esta clase de acorta~ 
miento del proceso educativo en la esfera técnica. No se 
espera que los niños aprendan cálculo sin haber aprendido 
antes la aritmética sencilla.. Pero en el dominio de la edu. 
caci6n reguladora, se han hecho serios inten.tos para. hacer 
que los niños se amolden desde el comienzo de sus VIdas a 
las demandas de sacrificio que se les presentarán de adultos, 
señaladamente en las esferas del sexo, limpieza y respeto a 
la propiedad. Por razones todavía no bien comprendidas, 
parece que resultan menos in~ividuos. inadapta?os si. se per. 
mite seguir su curso a determmad~ Impulsos mfantlles .. La 
indulgencia y la confi.\Oza estableCIdas durante el penodo 
en que la influencia del impulso oral es· muy fuerte, pare­
cen ser las mejores garantías de que el individuo ser .. capaz 
más tarde de dominar voluntariamente los placeres de la 
boca y sin ninguna perversión. Para lograr la segur~~ad 
básica, el niño necesita estar a salvo tanto del mundo flSICO 
(mantenido) como del cultural (ñisculpado). Algunos as· 
pectos de la educaci6n pueden lograrse '::00 menos daño 
después de que el niño ha comenzado a hablar. Sin habl~. 
. el niño tiene que aprender por ensayo y error y por condl. 
cionamiento. Con habla, el niño puede sacar provecho de ' 
la ,enseñanza. Cuando un tipo de actividad está prohibido, 
se le puede explicar cómo lograr su objeto con un tipo de 
conducta diferente. El lenguaje mismo tiene que desarrQ.. 
liarse en forma lenta, primitiva, pero una vez adquirid(l 
se acelera. cualquier otra enseñanza. 

Los modismos utilizados generalmente para llamar al 
orden a un niño, guardan relación con las formas típicas 
del carácter adulto. A veces, como actualmente en nuestra 
propia ~ociedad, la tendenci.a. dominante en I~s padres ._es 
la de asumir una· responsabilIdad total a los OJos del nlno 
y recalcar la línea de separaci6n entre "bien" y "mal". 
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"Hazlo . ~orq~e lo digo yo." "Haz lo porque soy tu padre 
y los OInos ti enen que obedecer a sus padres." "No hagas 
eso porque está feo." "Hazlo o no te compraré nir.gún 
dulce." "Si no eres un niño bueno, mamá se pondrá tris. 
te" -o incJuscr- "Si no eres un niño bueno mamá no te 
querrá." Aunque la amenaza de vergüenza '(" Si te mojas 
los pantalones la gente se reirá de ti '.')., que es el instru. 
m~~to primario de socializac ión en muchas sociedades pri. 
mltlvas, también lo utilizan los norteamericanos casi toda la 
socialización después del periodo verbal se bas~ en la ame­
naza de retirar el amor y la protección de los padres. Esto 
puede hacer que el niño se sienta indigno y las consecuen. 
cia:; durarle toda la vida. Este miedo a no estar a la altura 
debida es en muchos norteamericanos una fuerza conduc­
tora importante. Se siente una neces idad persistente de mos. 
trar a l o~ padres que, después de todo, cI niño era capaz 
de logros positivos. 

Esta tendencia está reforzada por otros objetivos culo 
turales. Los padres tratan de hacer a los niños "mejores" 
que ellos; se vuelven "ambiciosos para ellos" ; quieren que 
sus hijos logren lo que ellos no consiguieron. Los padres 
están bajo una presión social y son juzgados por sus hijos. 
Compiten uno con otro a través de los hijos, ya que no 
se sienten suficientemente seguros para resisti r esa presión. 
F~r~ando a los nilios a la renunciación y 'al triunfo pueden 
alIVIar sus preocupaciones. 

Muchos padres, como sufrieron en sus posiciones infe . 
"';ores, de J:JS clases más bajas y de la clase media inferior 
~ui~ren ver a sus hijos "subir". Pero esto implica renun~ 
claClón y aplazamiento que sólo pueden aprender~e y llegar 
a ser una parte estable del carácter si desde la más temprana 
infancia el individuo tiene continuas opornmidades de ex. 
perimentar las ventajas de trabajar y c~pera r. Y si los pa. 
dres son econ6micamente incapaces de dar a sus hijos esta 
clase de educación --compensaci6n por la renunciacióú y 
mayor recompensa por la postergación-

j 
sus esfuerzos van 

condenados al fracaso casi con toda seguridad. El castigo 
fbico de la indolencia o indulgenci:l, si no Y!m :lsoci:ldos' 
a ganancias y ventajas experimentadas, no logrará general.. 
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mente el fin desado. Como los padres pobres no pueden 
evitar que sus hijos experimenten necesidad, esos niños ti~. 
den a desarrollar una autosuficiencia Y un despego afecuvo 
prematuros. Después de todo, ¿por qué un niño ha de 
permanecer dependiente y obediente a pa(~~es qu:: no le 
han mantenido ni protegido? Cuando el Dma se IDdepen­
diza prematura:mente, la socialización ter~i~a. y cuando 
esta emancipación va acompañada ~e sentlmtentos de ~rO­
funda hostilidad y resentimiento haCIa los padres, el camJno 
está listo para una carrera criminal. . . 

Para que un individuo pue~ adaptarse bien a la ~Ie­
dad no debe ser demasiado miopemente egoIsta, DI de­
masiado lanzado en la persecuci6n de la comodidad y el 
placer; pero hay igualmente un Hmite hasta el cu~l unl~ per­
sona puede tomar con provecho el punto de ~lsta ge~e­
roso". Por ejemplo, la orientaci6n hacia una Vida ultertor 
ex.ige que la existencia terrena co~sis~a únicament~ en obe­
diencia sacrificio caridad, renunclacl6n y austendad. La 
gente ~ue alcan~ y apoya esta fo~a de vida constitu~e 
una vecindad agradable; algunos exigen poco de los demas 
y proporcionan mucha ayuda y asistencia. Pero si bien el 
criminal o el tipo de individuo poco socializado puede de­
cirse que explota a la sociedad, es igualmente cierto que la 
sociedad explota a muchos de los individuos supersociali­
zados, demasiado conscientes, demasiado morales y sacrifi. 
cados. Todos los psiquiatras modernos nos dicen que para 
que los seres humanos permanezcan emotivamente s;alu~~­
bies deben divertirse. El intento de hacer que el mdlvl­
duo' adquiera una visi6n de su vidá a largo plazo también 
es una poHuca estrecha que se paga con creces al finaL 

Desde el punto de vista del castigo, la angustia y la 
concienciá, se hacen inteligibles dos observaciones comunes 
relacionadas con la conducta de los individuos en nuestra 
cultura. ¿Por qu~ los seres humanos generalmente aceptan 
el .:astigo de una feChoda como ";wto", sin ninguna pro­
testa? La explicaci6n es compleja, pues descansa en parte 
en nuestra- base c:ristiana y en. parte en d sistema, redpro. 
amente reforzador, de nuestras normas culturales y pro. 
ceso de sndeJjzaci6n. Debe tenerse ca aJenta la pcculiari. 
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dad de la tradici6n del norte de Europa. El "énfasis de la 
importa~cia de la elecci6n moral" no es, como aceptamos 
con rapidez, un rasgo humano universal, pues como Mar. 
garet Mead señala : 

Los estudios comparados ... demuesuan que este tipo de carác· 
ter en que el individuo es inducido a no preguntarse primero: ¿Lo 
quiero? o ¿Tengo miedo? o ¿Es esa la costumbrd, sino ¿Está bien 
o está. mal ~ es un desarrollo muy especial característico de nuestra 
cul~r~ y de mu}' pocas suciedades. Depende de que Jos padres 
a~mlR lstran personalmente la cultura en términos morales, apare­
Ciendo ante el niño como representantes responsables de las buenu 
elecciones, y castigando o premiando al niño en nombre de lo ;.,no. 

Los norteamericanos tambi~n confiesan a veces volunta. 
riamente pecados que quizás no se hubieran descubierto 
nunca, o quizás hagan públicamente algunos actos prohibi. 
dos sin otra razón aparente que la esperanza de recibir un 
castigo. Basándose en estas observaciones y en otras simi­
lares, los clínicos han señalado a veces "una necesidad de 
castigo" o "instinto masoquista", Pero tenemos la alterna. 
tiva de un postulado más sencillo: que las personas "culpa­
bles" aceptan de buen grado o incluso solicitan el castigo 
porque es el único medio de eliminar o reducir la angultia 
de su conciencia. Si siempre coincidiera el castigo con l. 
fechoría, entonces, si se cometiera una vez una mala acci6n 
sin recibir el correspondiente castigo, no habría necesidad 
de sentirse culpable ni ninguna necesidad de castigo. 

En esta esfera se encuentran muchos problemas fasci. 
nantes. Por ejemplo, ¿cuál es la relación entre la canden.. 
cia y el "principio de realidad", es decir, el aprender a pos.­
poner la gratificación inmediata para lograr una mayor sati .. 
facción última? Otra vez se considera el fin último en 
este principio como el concepto de recompensa después de 
la muerte. Aquí, lo mismo que en el caso del tipo re.. 
nunciativo de personalidad, que fue exaltado por la eri .. 
tiandad temprana y medic:val, los goces terrestres se pospo. 
nen indefinidamente. Es una ampliación de un hábito 
general que se aprende y resulta gratificado en el curso de 
la vida misma. El Cielo se convierte en UD Jugar en el 
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que la felicidad se asegura. En la Tierra es peligroso ser 
feliz, El problema reside en saber si surgirá esta m::.nera 
de pensar si los cast igos no fueran a menudo pospuestos, de 
suerte que uno no llegara a saber cuándo está seguro ("sin 
culpa") y cuándo no. 

Existe otro problema desconcertante acerca de cuál es 
la relación exacta emre cu lpa y agresión, La depresión 
y los estados de cu lpa rel acionados, se definen a veces como 
"la agresión vueha hacia demro", ¿Significa esto, simple. 
mente, que la agresiv idad causada por un impulso frustrado 
es, a su vez, inh ibida por la angustia y que la persona ex· 
perimenta angustia en vez de agresividad? 

Fenichel ha escrito mucho acerca de lo que puede lla. 
marse la psicología del disculparse, tomando la posición de 
que el pedir perdón es una forma comúr. y en muchos 
casos socialmente aceptable de reducir la culpa, Al pedir 
perdón se castiga uno en determinado sentido, y, por lo 
tanto, evita que la otra persona lo haga, Este dinamismo 
pareceda dar una clave a la deferencia excesiva y a la 
obsequiosidad utilizadas como estrategias habituales de una 
personalidad. 

El que los seres humanos, como resultado de sus expe. 
riencia" "ociales durante la inf.ancia y después, a veces des. 
arrollen una farOla de ascetismo relativamente completa y 
estable, puede parecer un dilema psicológico. La experi. 
mentación con animales inferiores ha demostrado que, a 
menos que un acto dado o hábito sea premiado cuando 
menos de vez en cuando, dicho hábito desaparecerá, Y se 
ha demostrado de una manera similar que, para que las re.. 
compensas teng:ln un efecto reforzador sobre una respuesta 
particular, no deben aplazarse mucho tiempo después de 
que se logró la respuesta. Entonces ¿cómo se explica el 
constante afán y la firmeza de propósito de esos seres hu. 
manos que aparentemente esquivan todas las recompensas 
y satisfacciones terrestres? Es fácil desechar este problema 
haciendo una suposición ad hoc o trazando una distinci6n 
categóri~a entre las leyes psicol6gicas que gobiernan al hom. 
bre y a los animales. Es cierto que tos seres humanos han 
desarrollado los procesos simból icos a un grado mayor que 
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ninguno de los animales inferiores y este hecho coloca al 
hombre aparte en varios aspectos importantes, Sin embar. 
go, hay u~a explicación más sencilla. Se sabe que para 
aquellos animales que ocupan un puesto lo suficientemente 
elev41do en la escala de la evolución como para experimentar 
ansiedad, el reducir esta desagradable situac ión es muy re­
compensador y mantendrá incluso los hábitos más difíciles 
dur?nte un tiempo sorptendente,mente largo. Aunque to. 
davla no se ha alcanzado la re!aclón exacta entre la angustia 
y, e! sen~ido moral en el hombre, se reconoce q~e esa rela. 
clón. ex ~ste. Freud, por ejemplo, ha dicho que "nuestra 
concle~C1a no es el juez inflexible que los maestros de 
erlca ue~en tendenci~ a considerar, sino que, en su origen, 
no es mas que el miedo a la comunidad" , 

De estas. pr,e~lisas es fácil llegar a la conclusión de que 
a aquellos lOdlvlduos cuyas vidas y trabajo están marcada. 
mente desprovistos de recompensa en el sentido corriente 
de la palabra, les sostiene y les fortifica la compensación 
procedente de la reducción de la angustia de la conciencia 
o culpa. Nicias, el filósofo epicúreo de Thai's, expresa este 
c.oncepto con claridad singula r cuando al comparar los mo. 
Uvas de su propia conducta con los de! monje abstinente 
Paphnutius, dice: "Bien, querido amigo, al hacer estas cosas 
que en apariencia son completamente diferentes ambos 
obedecemos al mismo sentimiento, al único motivo de todos 
I~s actos hu~.anos;, am~s buscamos un fin común: ¡la feli. 
cldad, la fehcldad Imposlblel" De esta manera se soluciona 
la contradicción aparente y se crea un concepto naturalista 
de la recompensa que es lo bastante amplio como para incluir 
t~nto los efectos vivificadores de la satisfacción de los sen. 
udos como el alivio y el consuelo de una conciencia limpia, 

,;;uarda una relación estrecha con el "masoquismo mo. 
ral , lo que Freud ha lIamado "delincuencia a causa de U11 

sentimiento de culpa", A menudo se presentan en busca 
de un trata~i~~to psicoanalista algunas personas que, según 
revela su anahSlS, .han cometido no sólo violaciones triviales 
d~ la ley, si~o también delitos como robo, fraude o incen. 
dIOS premeditados. Es ésta una sorpredente observación 
pues la mayoría de los delincuentes no son generalmen~ 
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neuróticos y no se convierten en candidatos para el análisis. 
La sociedad puede querer cambiarlos o ellos pueden que. 
rer cambiar la sociedad, pero muy pocas veces quieren cam. 
biar ellos mismos. La respuesta que ha dado Freud es que 
el análisis de esas personas ha "proporcionado la conclusi6n 
sorprendente de que esas fechorías fueron llevadas a cabo, 
precisamente, porque están prohibidas, y porque al realizar. 
las d autor experimenta una sensaci6n de alivio psíquico. 
Sufría de un opresor sentimiento de culpabilidad, cuyo origen 
ignoraba, y después de cometer una fechoría se mitigaba 
la opresi6n... Aunque parezca paradójico, tengo que sos· 
tener que el sentimiento de culpa era anterior al uelito, que 
no surgi6 de éste, sino al contrario, el delito, del sentimiento 
de culpa. A estas personas las podemos describir justificada. 
mente como delincuentes a causa de un sentimiento de 
culpa." 

Este análisis de- "la delincuencia a causa del sentimien. 
to de culpa" implica un aviso importante, a saber: que no 
se puede diagnosticar con precisi6n la personalidad basán. 
dose en actos aislados extraídos de su contexto dinámico 
y separados de los significados que tienen y de los fines a 
que sirven en el actor individual. Supongamos que tres 
muchachos, .Al B Y el se montan en bicicletas que no les 
pertenecen y se van sin que lo sepan los dueños. En nues. 
tra sociedad este acto, idéntico en los tres casos desde un 
punto de vista objetivo, es una violación de la propiedad. 
Pero puede ser que el individuo A realizara ese acto porque 
sabIa que haciéndolo prestaría al dueño un servicio deter. 
minado. Como su "intenci6n" no era robar, no sería legal. 
mente culpable y no se le podría llamar J por lo tanto, de. 
lincuente. El fin que el individuo B perseguía al llevarse 
la bicicleta pudiera ser, no el de aprovecharse de su venta, 
sino que al realizar este acto y permitir que se supiera, 
humillaría a su padre y quizás, además, podría satisfacer 
una "necesidad de castigo" inc.:onsciente. Aquí diríamos 
que operaban mecanismos claramente neuróticos. Sólo en el 
caso del individuo e, que cogió la bicicleta por la raz6n 
relativamente sencilla de que la deseaba conscientemente 
más de lo que tCIDra las consecuencias que le acarrearía 
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.1 llevársela, podemos decir que se ha manifestado una 
personalidad realmente delincuente. Y aun este mismo ve. 
redicto sólo puede alcanzarse si estamos seguros de que e 
poseía la suficiente culrura como para darse cuenta de las 
reglas aceptadas que se aplican a una situaci6n semejante. 
Antes de identificar con precisi6n el verdadero significado 
de actos que son ostensiblemente "normales" o claramente 
"neur6ticos", debe hacerse una investigaci6n similar de los 
motivos, satisfacciones y conocimientos. 

El hecho de que no haya, pucs, ninguna relaci6n fija 
entre los hechos patentes y los motivos subyacent~, consti­
tuy6 necesariamente una dificultad para el desarrollo de 
una compre,nsi6n clara de la estructura y de la dinámica 
de la personalidad. Y a causa del fen6meno de represi6n, 
ni siquiera se podía confiar en la introspecci6n, como sabe. 
mos ahora, para lograr un cuadro completo de las inclina. 
ciones y deseos de un individuo. Por eso principalmente 
las técnicas especiales ideadas por Freud y sw discípulos 
para investigar la personalidad 101<11, abarcando los aspectos 
tanto subconscientes como conscientes, hao demostrado ser 
tan revolucionarias y nos han dado el primer sistema psico. 
16gico realmente amplio. 

Aunque se reconoce la necesidad de un santuario físico 
y moral durante la niñez, los problemas prácticos no se so. 
ludonan con la política de dejar que el niño se desarrolle 
por sí. Durante la infancia, el niño adquirirá una "actitud 
ante la vida": confianza, resignación, optimismo, pcsirnis.. 
mo. Estas actitudes las determinará, en gran parte, la clase 
y grado de "cuidados" proporcionados. No se ha apre: 
ciado todavía en su justo valor la conexi6n entre el cui. 
dado del niño y la personalidad. Pero su importancia es 
doble: es útil para ayudar al niño a desarrollar habilidades 
básicas que le serán provechosas cuando se acabe la indul. 
gencia y el niño dependa de sí mismoj y es especialmente 
útil para que el niño guarde actitudes positivas hacia los 
padres y los demás cuando comience la instrucción regu. 
ladora. 

En cfecto~ el patr6n cmotÍ\'o con respecto a los padres. 
hermanos y hermanas, es también a menudo el prototipo 
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de reacciones habituales hacia los amigos y asociados, jefes 
y subordinados, dirigentes y deidades. En una sociedad en 
la que b exper iencia de la niñez sea típicamente la de una 
dependencia del padre, fuerte pero insatisfecha, el dema. 
gago encuentra un campo fértil. Por otro lado, una cultura 
como la de los indios zuñis en la que el apego dd niño se 
distribuye entre muchos parientes y en la que la dependencia 
se enfoca sobre todo el grupo, en m conjunto, en vez de 
sobre individuos particulares, es especialmente resistente a 
individuos del lipo de Hitler. Cuando la madre es el verda. 
dero centro de la vida famil iar, hay tendencia a representa r 
las divinidades en forma femenina. 

Iguales patrones de la manera de tratar los padres a 109 
hijos producen diferentes variedades de personalidad, de. 
pendiendo de la disposición individual congénita de cada 
njí'io y de las respuestas preferidas en la cultura a que pcr. 
tenezca. Si los padres hieren a menudo el amor propio 
del niño, éste puede reaccionar con una exagerada y reta­
dora inconformidad a lo que se espera de él, aceptando b 
falta de importancia y la dependencia o con una autoinfla. 
ción egoí~ta. Como se ha dicho, patrones diferentes de ' 
conducta representan a menudo la misma causa psicológica 
subyacente. La agresividad o la timidez pueden se r dife· 
rentes man ifes tnciones exteriores de un yo herido. Mien. 
tras se niegue b satisfacción y no se proporcionen en su 
lugar recompensas o satisfacciones sucedáneas, el niño se 
formará nuevas fuentes de adaptación: la mentira, el robo, 
el engaño, b desconf.ianza, la sensibilidad excesiva, la sus. 
picacia, diversos grados de entrega desafiante a actividades 
prohibidas. 

A pesar de nuestros patrones de socialización, algunos 
norteamericanos se encuentran relativamente libres de ano 
gustia y relativamente libres de la necesidad de luchar. Aun. 
que el destete se lleve a cabo pronto, la madre feliz que 
no es forzada por sus propias inseguridades y compulsio. 
nes intero'as, p~ede tratar el asunto de tal manera que sea 
m.í.s una separación fisiológica que una ruptura de la ternura 
y la asociación. En este caso el destete no suele ser tan 
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trascendental como el de un niño que Margaret Fries estudió 
a fondo durante algunos de sus primeros años: 

El prototipo de las reacciones de Jimmie ante la s frustraciones 
de la vida había que buscarlo en su reacci6n al destete a los cinco 
meses de edad, cuando se volvió pasivo. negativo y retirado del 
mundo. 

Mientras que la sensación excesiva de culpa suele brotar 
de las medidas demasiado tempranas y demasi~do enérgicas 
en la inculcación de hábitos, también circunstancias espe. 
ciales juegan un papel importante. Si la madre ha sido 
demasiado bien educada en el sentido de reaccionar negati. 
vamente al olor de sus propias heces y las de los demás, ella 
misma experimentará una angustia activa en el curso de 
la educación higiénica de sus hijos y probablemente llegará 
a veces, incluso, a la agresión activa contra el nilio. 

En otras sociedades los métodos usados para inhibir los 
actos infantiles que puedan se r o socialmente inconvenientes 
o personalmente peligrosos, proporcionan a los padres más 
formas de evitar la responsabilidad personal. Un número 
mayor de personas, tíos, tías y otros miembros de la familia 
extensa, toman parte en los actos disciplinarios, de tal for_ 
ma que hay una conexión menos intensamente emotiva 
entre el niño y uno de los padres o ambos. El mecanismo 
de la vergüenza hace posible todavía un desplazamiento 
más allá del círculo de la familia. La confianza dominante 
en esta técnica parecería traer como resultado una clase dife. 
rente de adaptación, ca racterizada por la "vergüenza" ("Me 
sentiría muy molesto si alguien me viera haciendo esto") 
más que por la "culpa" ("Soy malo porque no estoy a la 
altura de las normas de mis padres"). Finalmente, el ori. 
gen ck las sanciones puede situarse hasta mayor o menor 
g(ado fuera del círculo de personas vivas. Los seres sobre. 
naturales (incluyendo los fantasmas) pueden ser los agentes 
sancionadores. Al niño se le dice que la mala conducta será 
castigada de acuerdo con leyes sobrenaturales. Alguna vez, 
una desgracia o un accidente afectan al niño descarriado y 
sus educadores tienen buen cuidado de llamar su atención 
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sobre la conexi6n entre sus malas acciones y sus sufrimien­
tos. Aunque este método ofrece ciertas ventajas obvias, ya 
que provoca las adaptaciones positivas a otras personas, tam­
bién tiende a evitar que el individuo se encare con el 
mundo externo: Si se está a merced de fuerzas más pode. 
rosas y quizás caprichosas, si siempre se puede echar la 
culpa a los agentes sobrenaturales en vez de aceptar la res­
ponsabilidad uno mismo. hay menos probabilidades de es. 
forzarse en lograr adaptaciones realistas. 

También debe notarse que en nuestra sociedad el nmo 
está primordialmente preocupado por la relaci6n con los 
miembros de su familia inmediata, únicamente en el pe­
riada preescolar. El periodo escolar trae consigo la crecien_ 
te socializaci6n llevada a cabo por maestros, 105 niños de 
su misma edad y los niños mayores. En nuestra cultura 
existe a menudo el conflicto entre los criterios de los pa. 
dres y los criterios del grupo de la misma edad del niño. 
~ste puede llegar a rechazar parcialmente tanto los fines 
de vida de los padres como los medios de alcanzarlos. Esa 
necesidad de compartimentar la vida, o de lo contrario, re. 
solver el conflicto entre las expectativas dificulta grande. 
m~nte la socializaci6n del niño en una cultura compleja. 

En cada cultura, sin embargo, el éxito o la recompen. 
sa son necesarios para aprender. Si una respuesta no está 
recompensada, no se aprenderá. Asf, todas las respuestas 
que llegan a ser habituales, son "buenas" desde el punto de 
vista del organismo; proporcionan necesariamente alguna 
forma de sat isfacción. La "maldad" de los hábitos es un 
juicio que adjudican otras personas, es decir, un hábito 
es "malo" si molesta a otra o a otras personas. El gran 
problema de la adaptación personal al ambiente social ('S el 
de encontrar una conducta que satisfaga al individuo y que, 
al mismo tiempo. satisfaga a otras personas o que al menos 
les resulte soportable. Todas las personas aprenden las res­
puestas que les reducen los móviles, que les solucionan los 
problemas pero uno de los factores que determinan cuáles 
son las r~puestas que reducen los móviles, es la tradici6n 
social pa~ticular. La cultura también determina en gran 
parte qué respuestas considerarán otras personas como "bue-
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nas" o como molestas. La instrucci6n, en relaci6n con la 
motivación, actúa o para cambiar las necesidades o para 
cambiar los medios de satisfacerlas. 

Generalmente se ha supuesto hasta ahora que los há.­
bitos se eliminan sólo por castigo, es decir, haciendo que 
vayan s.eguidos de más sufrimiento que satisfacción. Es 
cierto que pueden "romperse" de esta manera, pero resulta 
costoso en el sentido de que la persona que castiga se atrae 
a .menudo la desconfianza del niño. Sin embargo, existe 
otro mecanismo utilizado por los sistemas culturales, que es 
el mecanismo de extinci6n. De la misma manera que la 
recompensa es esencial para lograr establecer un hábito, 
también es esencial para que siga funcionando. Si se retira 
la satisfacción que generalmente derivaba un organismo de 
una respuesta habitual dada, este hábito desaparecerá con 
el tiempo. Puede ser que la primera respuesta que se pre. 
sente ante la falta de recompensa sea la agresi6n, pero si 
esta agresi6n no se premia ni se castiga. también dará paso 
a la reanudación de una conducta variable y exploratoria 
de la que puede surgir un nuc~o hábito o adaptaci6n. 

.Aunque la extinc i6n es un mecanismo valioso para ti. 
brarse de hábitos inconvenientes, también puede eliminar 
los hábitos de un individuo que otros encuentran agra_ 
dables o llaman "buenos", si esos hábitos no recompensan 
también continuamente al individuo. Así. la buena con. 
ducta, ya sea en el niño o en el adulto, no se puede dar 
por garantizada, tiene que ser satisfactoria tanto para el 
individuo como para los demás. Estas consideraciones de­
muestran lo inadecuado de la vieja noción de que la repe­
tici6n necesariamente refuerza un hábito. Sabemos ahora 
que la repetici6n puede tanto fortalecer como debilitar los 
hábitos. No es la r.~petición como tal, sino la recompensa, 
el factor crucial que determina si con la repetici6n ha de 
fO~'ffiarse un hábito O ha de desaparecer. 

El otro hecho importante acerca del proceso de instruc. 
ci6n es que de la misma manera que una respuesta correcta 
tiende a conectarse más y más estrechamente con el impulso 
que reduce, así esta respuesta tiende a vincularse con cual. 
quier otro estímulo que actúe sobre el . organismo en el roo. 
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mento en que ocurra la respuesta satisfactoria. Por ejemplo, 
en muchas sociedades la proximidad física de la madre se 
convierte pronto en una promesa de recompensa. P~r l? 
tanto, cualquier renunciación, como, por ejemplo, la Imph. 
cada en el entrenamiento higiénico, la aprende mucho más 
fácilmente si se encuentra presente la madre. Propendemos 
a exagerar la especificidad de las respuestas co?génitas. Te­
nemos tendencia a considerar el mamar, por ejemplo, como 
algo automático. Pero no es simpleme?te una cadena. de 
reflejos, como habrá comprobado cualquiera que. ?aya V!sto 
la conducta torpe e inadecuada de un niño reclen naCido. 
Hay reflejos implicados, pero también otras condiciones or~á­
nicas y también aprend.izaje. Así, si un niño recién naCido 
tiene hambre, la presión en su mejilla producirá la ~es­
puesta de un giro rápido, que pur.de poner ante ~u vista 
el pecho. Pero esta respuesta no puede lograrse SinO con 
mucha dificultad en un niño que acaba de mamar. 

Una cultura dirige su atención hacia una característica 
de la situaci6n estimulante y le atribuye un valor. De esta 
manera las respuestas a impulsos orgánicos incluso muy. bá­
sicos pueden determinarse tanto por valores y expectativas 
cult~rales como por presiones ibternas. Como dice Mar_ 
garet Mead: 

La prueba que nos suministran las sociedades primitivas sugiere 
que las suposiciones que cualquier cultura hace acerca del grad.o de 
frustración o satisfacción contenido en las formas culturales puede 
resultar más importante para la felicidad que la cuestión de c~ál~s 
esúmulos biológicos se ocupa de desarrollar y cuáles de supn.mn 
o dejar sin desarrollo. Podemos tomar como ejemplo la actitud 
de la mujer de la era victoriana de la que no se esperaba que 
gozara en la experiencia sexual y que en realidad no gozaba, 
Desde luego no se consideraba tan frustrada como aquellas de sus 
descendientes a las que se les ha. dicho que g?zarían. y que encuen· 
tran las experiencias sexuales muy poco sausfactonas. 

Cuanta más energía canaliza una cultura en la expre­
sión de argunos impulsos, menos se deja, probablemente. 
para satisfacer otros impulsos. Por supuesto. debe sost~nerse 
que la forma en que se satisface un sólo impulso camblil con 
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el tiempo la naturalez2 del mismo impulso. El hambre de 
un chino es precisamente idéntica al hambre de un norte­
americano. 

El estudio comparado llevado a cabo por los antrop6-
logos en relaci6n con la crianza infantil en las diversas cul. 
turas, ha influido profundamente en los pediatras durante 
los últimos años. Los médicos progresistas se inclinan cada 
vez más en favor de la táctica de satisfacer las necesidades 
del bebé cuando éste lo pida. en vez de seguir horarios, 
También ven la txistencia de una conexión entre los niños 
que tienen la sensación segura de que sus padres les guardan 
un ca riño firme. y los ciudadanos que son responsables y 
cooperadores porque piensan que la comunidad se ocupa 
de su bienestar. El niño que puede edificar su carácter 
sobre las bases de la confianza, gracias al afecto firme de sus 
padres. tiene menos probabilidades de ser un adulto sus­
picaz que busque y encuentre enemigos en el interior de 
su propio grupo y en otras naciones. Su conciencia tiene 
más probabilidades de ser constante y realista que amena. 
zadora y temible. Un orden mundial estable que toma en 
cuenta las nuevas relaciones, más amplias y más complejas, 
puede apoyarse únicamente en personalidades individuales 
que son emotivarnente libres y maduras. Mientras los di· 
rigentes y las masas no sean capaces de tolerar tipos de una 
integridad diversa de la suya, se tomarán las diferencias 
como invitaciones a la agresión. Los demagogos y los dicta_ 
dores prosperan donde la falta de seguridad personal al. 
canza su máximo. 

La madre mo'derna que reduce el contacto con el niño 
a un mínimo y mantiene con él una relaci6n altamente im_ 
personal, se priva de un tipo de experiencia que es dificil 
de igualar por otras vías. La experiencia de muchas socie. 
dades analfabetas en las cuales la obligaci6n primordial de 
la madre es el niño durante los dos primeros años de vida, 
sugiere que la inversi6n de su tiempo proporciona a la larga 
buenos dividendos a la madre, tanto para asegurarle una 
lealtad posteriol y un apoyo emotivo. como en la satisfac. 
ción creadora de producir niños felices y productivos. 

Aunque hay que reconocer los peligros de una cultura 
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cuyo centro sea el niño, en el sentido de que lleguen a 
considerarse sólo las necesidades e intereses de los niños, el 
asunto no se debe convertir en un dilema de todo.o·nada. 
Por supuesto que los niños deben darse cuenta de que hay 
otra gente en el mundo y de que hay mucha competencia 
para las gratificaciones. Sin embargo, las preguntas sensatas 
son: ~cuándo? y ~de repente o gradualmente? En nuestr::\ 
cultura la importancia de la competencia refuerza los pa. 
trones de velocidad al exigir renunciación en las esferas 
del mamar, del adiestramiento higiénico, las prohibiciones 
sexuales y el control de la agresividw. Las justificaciones 
que defienden nuestras costumbres actuales parecen en gran 
parte racionalizaciones. Por ejemplo, se halla muy exten. 
dido el supuesto de que si se alimenta o se cuida irregular. 
mente a un niño se le "estropeará la salud". No obstante, 
a los niños primitivos se les alimenta y se les amamanta cada 
vez que lloran sin que por ello haya indicaciones de malos 
efectos. Otros mamíferos son tratados por sus madres ~n 
una forma similar y probablemente sufren menos molestIas 
digestivas que los niños que siguen un hora rio, pues éstos 
tienen probabilidades de pasar demasiada hambre para luego 
comer demasiado. 

También se cree generalmente que cualquier libertad 
respecto al sueño es igualmente nociva para la sa~ud del 
ni.ño, pero si éste se duerme sóló después ~e. un penodo de 
llanto y de inquietud, el sueño puede adqulClr para toda su 
vida un significado de angustia . Y más aún, en el caso de 
los niños algo mayores, la consecuencia más clara de ,~n n,ú­
mero rígidamente fijo de horas en cama, es que el ,nll1o tie­
ne muchos periodos en que está despierto, solo, SIO , apoyo 
soCial, situación propicia para el desarrollo de fantaslas an. 
gustiosas, ¿A cuántos niños se les manda a la (,.~ma s610 pOl' 
deshacerse de ellos? ¿Cuántos lo intuyen? 

Estos problemas de crianza infantil tampoco son indi. 
ferentes a las necesidades apremiantes de nuestro mundo 
contemporáneo. Una, aunque sólo una de las causas de las 
guerras, es, 'la agresividad inhibida, engendrad~ por el , pro. 
ceso de socializat:i6n. La ira, cuando se maOlfiesta abierta. 
mente a los' padres o a otros adultos, no siempre trae buenos 
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resultados. Por eso se reprime, alimentando un cáncer de 
odio y resentimiento que puede liberar su energía al pelear 
por un grupo, por una clase social o por una nación. La 
falta , de seguridad, la suspicacia y la intolerancia pueden 
tambIén tener rafees en las experiencias de la infancia. Como 
escribe Cora DuBo;s: 

Es de es~rar que la calidad incongruente y restllcuva de la 
disciplina que llena !a vida del niño, cree en él una sensaci6n 
de inseguridad y de desconfianza suspicaz. Tiene una soJa arma 
a s~ dispos!ci6n, con la cual puede hacer frente al fracaso, y es la 
rabIa. La Idea opuesta de ser bueno para conseguir su fin, no se 
le enseña al niño. Pero durante los primeros diez años de su vida, 
a m1s tardar, aprende que la rabia es un arma inútil. 

Cuando, como resultado de la competencia entre dos 
individuos por el mismo fin, uno ataca al otro el acto se 
considera comúnmente como delito. Cuando la' competen. 
cia se establece entre diferentes clases, minorías u otros gru~ 
pos sociales. los antagonismos resultantes se suelen llamar 
prejuicio o persecuci6n. Y cuando la competencia es entre 
naciones, las agresiones y respuestas resuIrantes se conocen, 
por supuesto, como guerra. Todavía no se ha ideado una 
forma eficaz de tratar la competencia y la agresi6n interna_ 
cional, ni se logrará probablemente mientras la represión y 
I~ venganza sean Jos métodos estándar de trato en Jas agre. 
SJones dentro del grupo de individuos o elementos de mi. 
noría. Es cierto que puede lograrse un determinado éxito 
transitorio, inhibiendo la agresión por medio del castigo, 
pero ésta no es una soluci6n básica del problema. La ame. 
naza y la subyugaci6n, aunque producen una conformidad 
temporal aparente, aumentan simplemente la cantidad de 
resentimiento y hostilidad acumulados, que hará erupción 
más tarde o más temprano, ya sea como contraataque hacia 
el opresor o como agresi6n desplazada, o en alguna forma 
irracional de conducta. 

Algunas fuentes de inseguridad brotan del desorden 
político y econ6mico, nacional e internacional. Estas fuen­
tes y las procedentes de la socializaci6n, están más estrecha. 
mente relacionadas de Jo que a primera vista parece. Mien. 
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tras se dpminen las agresiones de niños e individuos adultos 
principalmente por medio de la ret ribución, éste seguirá 
siendo el patrón que preva lecerá en el teatro de las agre­
siones entre las clases, entre las razas y entre las naciones. 
De la misma manera, mientras no exista ninguna seguridad 
para las naciones, existi rá la inseguridad y la frustración 
en los indiv iduos de esas naciones. Las fuentes de desorga­
nización personal y social son fundamentalmente las mismas 
y están relacionadas entre sí en una forma inextricable. 
En nuestra cultura norteamericana tenemos que competir 
ferozmente con otro y seguir, sin embargo, siendo por 
fuerza los mejores amigos. Si la agresividad en el interior 
de una nación Ileg¡lra a ser tan grande que hubiera peli­
gro de una ruptura, la guerra, el desplazamiento de la agre­
sión contra otro grupo, es una respuesta de adaptación desde 
el punto de vista de la preservación de la cohesi6n nacional. 

El idea l del "hombre bueno" y la "mujer buena" no 
se puede lograr completamente sin un orden mundial que 
proporcione seguridad a las "naciones buenas". La repre. 
salia y la aceptación pasiva de la agresión no son las dos 
únicas alternativas que se le presentan a las naciones, del 
mismo modo que tampoco lo son para los niños. Las na. 
ciones, como los niños, tienen que socializarse. Paralela. 
mente, la dirección correcta del movimiento parece ser una 
intensificación de la dependencia entre las naciones. En 
cuanto reconocieran su interdependencia mutua, se sorne­
tc;rian gustosas a los sacrificios inevitables que implica la 
socialización. En los individuos, cualquier carácter es una 
especie de obediencia demorada. La mayoría de la gente 
se comporta socialmente de tal manera que sólo una parte 
muy pequeña de la pobl:lci6n tiene que actuar como fuerz a 
policiaca. Así también la fuerza de policía internacional 
podría ser pequeña si se cultivara sistemáticamente la de. 
pendencia internacional. Esto presúpone una división de 
los recursos y las tareas económicas. El ideal de autosufi. 
ciencia, tanto en la escala personal como política, alcanza 
limitaciones importantes que deberían reconocerse y valo­
rarse con' claridad. El principio de "seguridad colectiva" 
por medio del cual el grupo se hace más fuerte que un 
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individuo solo (persona o nación) y es capaz, por lo tanto, 
de proporcionar protección hasta para el miembro más dé. 
bil del grupo, es condición primordial pa ra reducir la ne. 
cesidad de agresión individual. 

Una teoría de la persona lidad es simplemente una serie 
de presuposiciones acerca de la "natu raleza humana". Te­
niendo en cuenta los descubrimientos del psicoanálisis, la 
antropología y la psicología del aprendizaje, debe hacerse 
hincapié sobre las potc"cialidad~s humanas. Nada más lejos 
de la verdad que el lema: "La naturaleza humana es inalte­
rable", si por la naturaleza humana se entiende la forma y 
contenido específicos de la personalidad. Cualquier teoría 
de la personalidad que descanse sobre esa base, será neceo 
sariamente débil, pues la personalidad es antes que nada 
un producto social y la sociedad humana siempre está en 
marcha. Sobre todo, en el momento presente parecen in­
minentes nuevos y considerables cambios en la organización 
internacional, cambios cuyas aplicaciones en lo concernien_ 
te a la personal idad individual, apenas si pueden vislum­
brarse vagamente. 

Una concepción absoluta de la naturaleza humana, como 
si di jéramos "culta", no sólo no puede abrigar ninguna 
idea de lo que serán los cambios futuros, sino que estorba 
activamente los esfuerzos racionales encaminados al logro de 
Jos niveles posibles de integridad personal, social e interna. 
cional. Es cierto que en todos los pueblos los hábitos y 
costumbres tardan en desaparecer. El milenio no vendrá 
de repente. A pesar de todo, los hombres de todas las na_ 
ciones, conforme luchan para ajustarse a las nuevas demandas 
de la situación· internacional, modifican constantemente los 
conceptos que tienen acerca de sí mismos y de los demás. 
Lenta, pero firmemente, su rgi rá ucl proceso un orden social 
nuevo y nuevas tendencias de la personalidad. 

Cada cultura construye sobre 10 que tiene - sus sím. 
bolos especiales para suscita r respuestas emotivas-, sus como 
pensaciones di stintivas para las privac iones impuestas por 
la estandarización cultural, sus valores peculiares que justi. 
fican para el individuo el sacrificio de una parte de su 
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vida impulsiva al control cultural. Gregory Bateson ha dicho 
muy bien: 

Si al balinh se le mantiene ocupado y feliz mediante un temor 
innominado e informe, no localizado ni en el tiempo ni en el 
espacio, nosotros 'podemos conservarnos firmes mediante: una espe· 
ranza sin nombre y sin forma y no localizada, de éxitos enormes. 
Tenemos que ser como esos pocos artistas y hombres de ciencia que 
trabajan con una especie: de: inspiraci6n urgente, esa urgencia 
que proviene del sentimiento de que siempr~ hay un gran descu· 
brimiento o una gran cre:aci6n (el soncto perfecto) un poco más all4 
de nuestro alcance; o como la madre que siente que, mientras 
ella preste una atenci6n constante a su niúo, hay una verdadera 
aperanza de que ble llegue a ser ele fen6meno infinitamente raro; 
UD& persona importaDte y feliz. 

IX 

UN ANTROPÓLOGO Y LOS ESTADOS UNIDOS 

Supongamos que un arqueólogo excavara dentro de, quinien. 
tos años las ruinas de algunas ciudades de diferentes tama· 
ños en Europa, en América, -en Australia y en otras regio. 
nes de la Tietra. Llegaría correctamente a la conclusión de 
que la cultura norteamericana era una vari:mte de una culo 
tura mundial, que se distinguía por la elaboración de una 
gran variedad de andactos más o menos ingeniosos y en 
especial por la facilidad con que todos esos artículos eran 
asequibles a otra~ clase de hombres. Un e~tudio minucioso 
de la distribución y la difusi6n indicaría que las bases de 
esta civiJizaci6n se habían desarrollndo en el norte de Áfri. 
ca, en el oeste de Asia y en Europa, Sin embargo, el aro 
queólogo sagaz inferiría que la cultura norteamericana del 
siglo xx no era ya de tipo colonial. Vería que las caracte. 
rísticas distintivas del medio físico de los Estados Unidos 
se habían hecho perceptibles en la urdimbre del tejido 
cultural norteamericano y que la hibridaci6n cultural en 
gran escala y las jnyencio.nes nativas seguían reproduciendo 
una nueva textura y nueyos patrones en la trama. 

Por desgracia, el antropólogo social, digamos de 1948, 
no había podido ampliar este cuadro mucho m~s sin salirse 
del dominio de los hechos demostrados. El estudio antro. 
pológico de las comodidades norteamericanas se inici6 en 
Middktowll (1928) y MiddldOlt1fl in Trollsitiou (1937). 
Hasta 1948 teníamos una serie de monografías sobre Yonk't 
City, dos libros sobre SoutllCrntown Plainvillt, U. S. A., 
breyes estudios de seis comunidades diferemes por el De. 
part<lmento de Agricultura, el libro popular de Margaret 
Mead And Kup Your Powdtr Dry, y una docena de 
artículos desparramados. Poco <tlltes dd citado .li'lo tic 4S 
habían publicado Warner y Havighurst un estudio sobre 
la estructura c1<tsista y la educaci6n: Who SIU111 Bt Educal. 
td? Wo.lter Goldschmidt nos habia daclo su libro As You 
$0"" que es un informe sobre las comunidades agricoJas de 

2H 
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California y habían empezado a aparecer ya las publica. 
cioncs sobre una ciudad del Oeste Medio, IOl1esvill~, U. S. A. 
Sin embar?o, el tota l de: publicaciones a pri nci pios de 1957 
es magro SI lo comparamos con los incontables volúmenes que 
se han publicndo sobre la historia, el gobierno, la geogra. 
fía y la economía de los Estados Unidos. Sobre la cultura 
de este país, en el sentido antropológico, conocemos menos 
que sobre la cultura esquimal. 

Este libro se ha basado hasta ahora en datos bien docu. 
~e~tados y en teorías que han demostrado su fuerza pre. 
dlCtlva. Para tratar la cultu ra norteamericana hay que 
recurrir a un análisis que va sólo un poco más allá del im. 
presionismo. Existe el peligro especial, teniendo en cuenta 
la pequeña cantidad de "trabajos de campo"· recientes, 
de describir la cultura norteamericana más bien como ha 
sido que como es. Con todo, un esquema de patrones de 
pensamientos ca racterísticos, de valores y de suposiciones 
puede ayudarnos algo a comprendernos a nosotros mismos 
y: por co.nsiguiente, a comprender a otras gentes. Es pQ.. 
slble reunir los puntos de coincidencia en los estudios antro· 
pológicos que se han hecho, en el testimonio de observadores 
europeos y asiáticos sagaces, en observaciones personales. 
Esta ha sido una civilizaci6n industrial y mercantil no 
una civilización mili tar, eclesiástica o erudita. La b~eve. 
dad de nuestra historia nacional ha contribuido a este domi. 
nio de 10 econ6mico al mismo tiempo que a la insistencia 
en la sociedad potencial por oposición a la rea l. Carecien. 
do de la inercia de un patrón cultural profundamente 
arraigado y dado el alto nivel de vida, las costumbres 
norteamericanas cambiaron rápidamente bajo la influencia 
del autom6vil, la radio y el cine. Hay muchos rasgos culo 
tu ra les que son demasiado patentes para necesitar muchas 
pruebas: el gusto por la comodidad física, el culto de la 
limpieza corporal, el capitalismo financiero. Ciertos valo. 
res, como el juego limpio y la tolerancia, se aceptan de una 
manera general, pero representan modificaciones de nuestra 

• Tubajos hechos c=n la localidad cuya socic=dad sc= c=studia y 
no c=n la biblioteca. 
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herencia británica en lugar de ser algo distintivamente nor. 
teamericano. Sin embargo, en lugar de catalogarlos agota. 
doramentc, este capít\llo tratará select ivamente algunos rasgos 
conexos que parecen resa!t;\ r mejor la organización funda. 
mental de la cultura. 

Se dice que la cultura norteamericana c=s una cultura de 
paradojas. Sin embargo, la publicidad y una industria na. 
cional cinematográfica serían cosas imposibles si no fuera 
por la cxistencia de ciertos términos c=n los cuales puede 
apelarsc a la vasta mayoría de este pueblo captunble. Si 
bien l ~s diferencias regionales, económicas y religiosas son 
muy IInportante en algunos respectos, existen algunos te. 
mas que trascienden CS.lS variaciones. Algunas metas de la 
vida, algunas actitudes fundamenrales, tienden a ser COfil . 

partidas por los norteamericanos de todas las regiones del 
país y de todas las clases sociales . 

Para empezar por lo más vu lgar: incluso los que critican 
más acerbamente a los Estados Unidos nos han concedido 
..:ierta generosidad material. A pesar del romantic ismo de 
"desinterés de inl>piración pública" , la mavoría de los nor. 
teamericanos son francos y sinceramente ·benévolos. Cierto 
que a veces el humanitarismo norteamericano va unido al 
espíritu mis ionero, a la determinación de ayudar a Jos de­
más rehaciendo el mundo sobre el modelo norteamericano. 

Tal vez ninguna sociedad importante haya tenido nunca 
tantos patrones generalizados para la risa. En las civili. 
zac iollcs m¡ís antiguas es un fenómeno común que las bro. 
mas s610 son bien comprendidas y apreciadas por grupos 
clasistas o regionales. Es cierto que hay alguna distancia 
entre el. buen humor algo complicado de Tlle N~w Y orkcr 
y los chIste:; de los programas populares de radio. Pero las 
fórmu las más generalizadas ll egan a todos los norteameri. 
canos. Algunas de las más genera lizadas de esas fórmulas se 
relacionan con el cu lto del hombre medio. Nadie llega a 
ser tan grande que no podamos burlarnos de él. El buen 
humor es una sanci6n importante en la cultura norteame • 
ricana. Es probable q ue la ridiculizaci6n de Hitler hiciera 
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más que todas las críticas racionales de la ideología nazi 
para conseguir que el hombre de la calle despreciara al 
nazismo. 

Todos los viajeros europeos se sorprenden al ver las 
actitudes norteamericanas hacia las mujeres. Dicen a me· 
nudo que "los norteamericanos estropean el sus mujeres", o 
que "los Estados Unidos están dominados por las fa ldas". 
La v.erdad es más complicada. Por un lado. es ev idente 
que un número muy grande de mujeres nor teamericanas 
de posición económica privilegiada se han liberado de una 
,buena parte de los trabajos caseros más desagradables gra. 
cias a las máquinas y aparatos inventados para facilitar su 
ta rea, en especial después que sus pocos hijos han ingresado 
en la escuela. Sus abundantes ocios se emplean en fre. 
cuentar los clubes femeninos, en actividades de la comuni. 
dad, en organizaciones "cultura les", en una devoción insana 
por sus hijos y en otras activ idades más o menos neuróticas. 
Es también cierto que muchos hombres norteamericanos 
están tan atareados persiguiendo el éxito que en gran parte 
abdican el control sobre la educación de sus hijos, que 
corre a cargo de sus esposas. La responsabilidad de la 
mujer norteamericana por cuestionc::s morales y culturales 
es enorme. Por otro lado. se olvida con demasiada freeuen. 
cia que en 1940, de cada 100 mujeres en edad de trabajar, 
26 trabajaban fuera del hogar, que casi todas las muchachas 
que se graduaron en las escuelas secundarias o las univer. 
sidades han tenido ya alguna instrucción en el trabajo. 
Hacemos que las mujeres se interesen por las carreras, pero 
hacemos que sea difícil para ellas conseguir una vida plena 
en ·cualquiera de ellas. En una cultura en la que el "pres. 
tigio" lo es todo hemos creído necesario celebrar un Día 
de la Madre como una especie de expiación simbólica por 
la falta de reconocimiento que ordinariamente se da a los 
deberes domés ticos. 

En el Jap6n, .en 1946, los japoneses de muchas da. 
ses diferentes me formularon la queja de que era difIcil 
comprende.r la democro:.cia norteamericana porque los nor· 
teamericanos parecían no tener una ideología explícita que 
pudieran comunicar. Los ... japoneses citaban a los rusos, 
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que podlan inmediatamente formular una explicaci6n cohe. 
rente de su sistema de creencias. Algunos norteamericanos 
han dicho que los Estados Unidos necesitan más que un 
buen cigarro de cinco centavos, una buena ideología de 
cinco centavos. La ideología expHcita que poseemos se de. 
riva en gran parte del radicalismo polftico de fines del si. 
glo XVIII. Repetimos las viejas palabras y algunas de las 
ideas de esa época que están hoy tan vivas como entonces. 
Pero una buena parte de esta doctrina e.s anticuada y una 
nueva ideología en potencia que es inherente a nuestros 
sentimientos y hábitos actuales, espera una expresi6n po­
pular. 

En especial, después de la desilusión que siguió a las 
bellas frases wilsonianas de la primera Guerra Mundial, 
los norteamericanos se han mostrado nmidos al expresar 5US 

convicciones más profundas y han sido verbalmente cínicos 
en cuanto a la oratoria del 4 de julio. Con todo, la devo. 
ci6n al estilo de vida norteamericano no dej6 de ser por 
ello menos apasionada. Es un hecho significativo que los 
aviadores de la última guerra a los que se administraban 
narcóticos en el curso de la psicoterapia, no sólo hablaban 
libremente sobre sus problemas emotivos personales, sino que 
eran igualmente articulados en lo.. que respecta a las razones 
ideológicas para la participaci6n norteamericana en la guerra. 

El patrón de las creencias norteamericanas implícitas 
parece abarcar los siguientes elementos recurrentes: fe en lo 
racional, una necesidad de racionalizaci6n moralística, una 
convicción optimista de que el esfuerzo racional cuenta, un 
individualismo romántico y el cuIto del hombre común, 
una valoración ele\'ada del cambio, que de ordinario se su. 
pone significa "progreso", la búsqueda consciente de lo 
agradable. 

El misticismo y el supernaturalismo han sido temas muy 
secundarios en la vida norteamericana. Nuestra glorificación 
de la ciencia y nuestra fe en lo . que puede consegui,rse por 
medio de la educación son dos aspectos notables de nuestra 
convicción generalizada de que el esfuerzo secular y huma. 
nístico mejorará al mundo en una serie de cambios, todos 
ellos, o casi todos, principalmente para mejorar. Tenemos, 
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además, cierta · tendencia a creer que la moralidad y la 
raz6n tienen que coincidir. Se repudia en general al fa­
talismo e incluso la resignación parece no congeniar con 
nuestro carácter, aunque se la respete de labios afuera de 
acuerdo con la doctrina cristiana, 

La f ilosofía política norteamericana predominante ha sido 
que el hombre común pensaría y actuaría racionalmente. 
Las mismas premisas resu ltan patentes en las actitudes tí_ 
picas en lo que respecta a la responsabilidad de los padres, 
El individuo, si "se le deja solo" y no "es corrompido por 
las malas compañías" será razonable. Si un niño no es 
bueno, la madre, o ambos progenitores, tienen cierta tenden_ 
cia a hechar la culpa sobre sí mismos o a explicar e! fracaso 
por la "mala sangre", como si la acción guiada por la razón 
pudiera siempre por sí misma producir niños bien ajustz.dos 
cuando la herencia biol6gica es adecuada. 

Si bien muchos norteamericanos son, en algunos sen. 
tidos, profundamente irrel igiosos, encuentran todavra ne­
cesario proporcionar just ificaciones morales para sus actos 
personales y nacionales. La persecusión efectiva de! poder, 
el prestigio y el placer por sí mismos tienen que disfrazarse 
(si se quiere conseguir la aprobac ión pública) como actos 
encaminados a un fin moral o como estando después justi_ 
ficados por "buenas obras". Recíprocamente, la vida con_ 
templativa tiende a ser considerada como "ociosidad". 

La madre norteamericana ofrece su C2 riño a su hijo 
con la condición de que éste llene ciertos niveles de acti­
vidad. No hay (rases conversacionales que sean más carac­
terísticamente norteameri canas que éstas : "Vamos, marche_ 
mos" (le!'! gt't goillg); "Haga algo" (do lomcthing) ; 
"Algo puede hacerse a este resp¡,:cto" (lomelhillg can be 
done abotlt it). Si bien durante la década del 30 se pro­
dujo una devaluación genera l del presente y el futuro y 
aunque el pesimismo y la apatía en relación con la bomba 
atómica y otros problemas internacionales son ciertamente 
corrientes poderosas en el pensamiento nacional contempo­
ráneo, la reilclión norteamericana predominante es todavía, 
en contra de la perspectiva de otras culturas, la de que éste 
es un mundo en el cual triunfa el esfuerzo. En 1946, un 
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estudio de la opinión pública mos tró que s610 el 32 por 
ciento de los norteamericanos se preocupan de la seguridad 
soc ial, por ellos mismos, 

Innumerables observadores eu ropeos se han sentido im­
presionados por "el entusiasmo" como una cualidad típica 
norteamericana. Durante la guerra, l o~ analizadores milita. 
res observaron repet idas veces que los ingleses eran mejores 
solJados para defender una posición, pero que, en cambio, 
los norteamericanos eran mejores para apoderarse de una. 
Como ha observado Margaret Mead, los ingleses se tienen 
que enfrentar a un problema; los norteamericanos parten 
de la nada y crean completamente de nuevo. 

Los norteamericanos no son simplemente creyentes op_ 
timistas de que "el tr~bajo cuenta", Su credo insiste en 
que cualquiera, en cualquier pun to de la estructura social, 
pu!!de y debe "hacer el es(uerzo". Además, gustan de pen­
sar que el mundo está controlado por el hombre. Esta opi­
nión sobre la naturaleza de la vida está, pues, ín ti mamente 
enlazada con el concepto del lugar del individuo en la so­
ciedad que podríamos llamar "individualismo romántico", 

En el mundo de habla inglesa hay dos ideologías prin­
cipales del individualismo. La variedad inglesa (a la que 
podríamos poner como etiqueta el nombre de Cobden) es 
capitalística en su perspect iva fundamenta l. El individua­
lismo norteamericano tiene raíces agrari as y puede relacio­
narse con Jdferson, Aún hoy, no les gus ta a los norteame­
ricanos que "les digan lo que tienen que hace r". Siempre 
han desconfiado de los gobiernos fuertes. Los papeles so­
ciales que con más frecuencia son obje to de la bu rl a en la 
sección cómica de los per iódicos son los que interfieren con 
la libertad de los demás; el perrero, el funcionar io que fal­
ta a la oficina, la mujer arribista (Mrs. Jiggs) que obl iga 
a su marido y a su familia a renunciar a sus satisfacciones 
h<\bituales, "Mis derechos" es una de las frases más comu­
nes en el lenguaje norteamericano. Esta act itud hist6rica­
mente condicionada hacia la autoridad está siendo constan­
temente reforzada por los patrones de instrucción de la 
nmez. El hijo debe "superar" a su padre y se espera de 
él que se rebele contra su padre en la adolescencia. 
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Sin embargo, como señal6 ya Tocqueville, Jos norte­
americanos se interesan característicamente rnlÚ por la igual. 
dad que por la libertad, "Yo valgo tanto como mi vecino" 
(I'm al good as Ih~ n~xt man), parece a primera vista ~ 
tar en contradicci6n con el énfasls norteamericano por el 
éxito y las proezas individuales dentro de un sistema com­
petitivo. Es cierto que hay relativamente pocos lugares en 
el vértice de la pirámide social, en cualquier momento dado. 
Pero la fe del norteamericano en que "siempre hay otra 
oportunidad" (th~re is always anoth~r chance) tiene su 
base en Jos hechos hist6ricos de la movilidad social y la 
fluidez (al menos en el pasado) de nuestra estructura eco­
n6mica. "Si al principio no tiene éxito, ensaye, ensaye de 
nuevo" (// al, firJt yO" don't IUccud, try, try aga;n) . El 
norteamericano cree también que si él, por su parte, no 
encuentra "una oportunidad", tiene una probabilidad de 
alcanzar el éxito a través de sus hijos. 

El individualismo norteamericano se centra en la dra_ 
matización del individuo. Esto se refleja en la tendencia 
a personalizar las proezas, ya sean buenas o malas. Los 
norteamericanos prefieren discutir los nombres y no las cues. 
tiones. Las grandes empresas son personificadas. Los pro­
yectos para la producción de energta del gobierno fueron 
anunciados tanto como un medio para combatir al Demo­
nio de las Compañías de servicios' públicos como un proce­
dimiento para conseguir un servicio mejor y más barato. 

Cuanto menor es la oportunidad, tanto más mérito tie­
ne el éxito. "No es posible impedir al que vale que suba" 
(You can't ke~p a good man down) . Recíprocamente, el 
fracaso es una confesi6n de debilidad y las distinciones 
basadas en la situación e incluso las Uneas que dividen las 
clases están racionalizadas basándose en razones como, "llegó 
donde está a fuerza de trabajo" (he got ther~ by hard 
Ulork). "Él tiene la culpa de no haber prosperado" (il's 
his own fault that he didn't g~t on). Esas actitudes, y la 
idealización del "muchacho rudo" (tough guy) y del "nor­
teamericaoo con sangre roja en las venas" y el temor a 
"ser bobO" (b~';"g a IUck") se derivan tanto de la ética 
puritana como de la época del pionero norteamericano. La 
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actividad agresiva y la movilidad rápida fueron eficaces 
para el rápido desarrollo de un país nuevo, y tenía sentido 
que las recompensas en dinero y en prominencia social fue­
ran elevadas. 

El culto del éxito ha ido más lejos que en ninguna 
otra cultura conocida, salvo tal vez en el Jap6n anterior a 
la guerra. Se refleja en innumerables frases corrientes como 
"Mejorándose uno mismo", "Adelantar" y "¿Qué tal mar. 
cha?" La oposición a la propuesta de Roosevelt de un pro­
grama fiscal que limitara los ingresos netos a veinticinco 
mil d6lares, atestigua la profundidad con que sienten los 
norteamericanos los lemas como "el Cielo es el límite". 
Pero la búsqueda del dinero no es simplemente la persecu_ 
ci6n de un materialismo sin propósito. El dinero es prin­
cipalmente un símbolo. La competencia más ardua es por 
el poder y el prestigio. La palabra "agresivo" es, en la 
cultura norteamericana, un adjetivo descriptivo muy elo­
gioso cuando se aplica a la personalidad o el carácter de un 
individuo. "Para alcanzar el éxito hay que ser agresivo." 
La brutalidad obvia de la agresi6n se excusa, como dice 
Lynd, identificándola con el bien común. 

Pero existe una nota defensiva en esta agresividad que 
es también sintomática. La agresividad competitiva con. 
tra nuestros semejantes no es simplemente desempeñar un 
papel en un drama. La única manera de 'estar seguro en la 
vida norteamericana es alcanzar el éxito. El fracaso se 
considera como un signo de profunda insuficiencia personal. 
En una palabra, el credo norteamericano es igualdad de 
oportunidades, no igualdad de los hombres. 

El culto del hombre de tipo medio podría parecer que 
implica la desaprobaci6n de los individuos sobresalientes de 
todas clases. Es cierto que son objeto de bastante hostilidad. 
Sin embargo, bajo la influencia de los aspectos dramáticos 
y ,de éxito de la orientación del "individualismo román_ 
tico", la actitud típica hacia l~s hombres más prominentes 
podría describirse mejor como formada por sentimientos 
muy mezclados. Por un lado. existe cierta tendencia a ceno 
Slurar a los individuos superiores con el fin de reducirlos 
al nivel de los demás. Por otro lado. su mismo éxito es una 
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vindicación dramática del modo de vida norteamericano y 
una i.witación a identificarse con ellos y a emularlos. 

El culto del hombre medio significa conformidad con 
los criterios de la mayoría corriente. Para Tocqueville esto 
-era "una debilitación de lo indiv idual". Un observador 
más reciente, Fromm,· que contempló también el escenario 
norteamericano desde un punto de vista europeo, encuen. 
tra que esta conformidad reprime la autoexpresión. Pero 
no ve que el norteamericano no es un autómata pasivo que 
se somete a las compulsiones culturales, como los provincia. 
nos europeos. El norteam.o::ricano busca voluntaria y cons· 
cientemente ser como los dem~s de su edad y su sexo, sin 
convertirse en modo alguno en un :Í1omo anónimo de la 
molécula ~{)cial. Por el contrario, todos los dispositivos de 
la sociedad se movilizan para exaltar a la mujer individual 
y para dramatizar todas las proezas de los hombres y las 
m.ujeres que son extraordinarios; pero tOlb.\'ía c1emro del 
margen de aspiraciones aprobadns por la mayoría. "Mis 
América" y "la madre típica norteamericana" reciben una 
gran publicidad todos los ailos, pero un ateo declarado (por 
muy brillante y muy inteligente que sea) no ¡:uede ser 
elegido Presidente. 

La devoción norteamericana por · Jos que ocupan la par. 
te más baja de la escala socia l tkne que enlaz:l.Cse con esta 
actitud. Como dice Lynd, adoramos la grandeza y, sin 
embargo, idealizamos "el hombrccito". Es un rasgo ca. 
racterísticamente norteamericano "protestar", pero la pro­
testa de los soldados norteamericanos contra el sistema de 
casta de los oficiales debe entenderse en función de las 
ideas igual itarias norteamericanas y en especial del culto 
del hombre medio. El hecho de que los oficiales y los sol. 
dados no tuvieran igual acceso a los diversos medios de 
recreo y transporte enfurecía a los soldados que creían que 
se herí"n así los ~enlimientos mas fundamentales del código 
norteamericJno. Hasta cierto punto, este aspecto del cul. 

• Véase de Erich Fromm, Mi~do a la lib~rlad, Editorial Paidos. 
Buenos Aires; ' frica y psicuanJlisis, ]<}53, 252 pp.; y Psicoandlisis 
d~ la soci~,ltJ;¡ contempordn~a, 1956,310 pp. Las dos últimas obras 
$On ediciones del Fondo de Cultura Económka, México. [E,) 
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to del hombre medio representa indudablemente un refu. 
gio para los que no consiguen "subir", es una justificación 
para envidiar a los que lo consiguen, 

Debido al culto del hombre medio, es fácil en los Es. 
tíldos Unidos la intimidad superficial. Las personas de to­
das las c1asts pueden hablar sobre ·temas comunes de una 
manera que no es tan fácil en Europa, donde la vida se basa 
más en la repetición de patrones de viejas rutinas de fami. 
lias que se diferencian según las clases, Sin embargo, las 
amislades entre norteamericanos tienden a ser casuales y 
transitorias, 

Gracias a nuestra economía en pleno desarrollo y a la 
leyenda nacional creada por diversos incidentes hist6ricos, 
la fe del siglo XIX en el "progreso", se atrincheró en Jos 
Estados Unidos como en ninguna otra parte del mundo. 
Como han dicho Lovejoy y Boa .. , la edad de oro de los 
Estados Unidos se ha situado principalmente en el futuro 
más bien que en el pasado. Indudablemente, el futuro ha 
side. traído¡ en cierto grado, al presente por la costumbre 
de comprar a p!azos, por la filosofía de "gaste, no ahorre", 
etc. Pero las ideas fundamentales que sirven de base a este 
fenómeno las ha expuesto en forma muy explícita Cad 
Becker: 

Situando la perfecci6n ~n el futuro e identificándola con las su· 
ce~ivas prOt:zas de la humanidad, .101 doctrina del ¡·rogreso cor,vierte 
en una nrtud I:J novedad }' prcdisp'1ne a los hombres a recibir bien 
cua lquief cambio, considerándolo en sí mismo como una validaci6n 
~ufici~nte de sus actividades. 

Los europeos occidentales y los norteamericanos propen. 
den a ser fundamentalmente diferentes en sus actitudes con· 
formistas. Los norteamericanos están dispui::stos a "cor:for. 
marse" segt.'m los crite rios del propio grupo de edad y creen 
que el cambio a compás con el tiempo es un valor de pri. 
mera; los europeos creen, o han creído, que es preC('rible 
"conformarse" según una sociedad anterior y han encontra . 
do segu ridad en la conducta tradicional; con todo, la con· 
formidAd con ulln socieclad rontemporánea es sólo inciden. 
tal y no un valor, Existen, es cierto, grandes probabilidades 
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en la acogida dispensada por el norteamericano al cambio. 
Nos enorgullecemos de Jos cambios materiales, pero en con. 
junto mostramos más hostilidad que los europeos contem. 
poráneos a Jos cambios en nuestras instituciones (por ejem. 
plo, la Constituci6n o el sistema de libre iniciativa), En 
algunos sentidos, la conformidad de los ingleses de la clase 
media, por ejemplo, es más rígida que la de los norteame. 
rica nos, pero en otros sentidos, lo es menos, Las actitudes 
norteamerican~s hacia cualquier cambio hacen que sean más 
graves los conflictos entre las sucesivas generaciones. Sin 
embargo, esos mismos conflictos entre las generaciones hacen 
posibles ciertos tipos de cambios sociales. Como dice Mead, 
los hijos pueden tener más "ékito" que sus padres y, por 
consiguiente, "ser mejorcs", 

Los norteamericanos dicen públicamente que divertirse 
es una parte importante de la vida y reconocen su anhelo 
de "algo nuevo y excitante". En funci6n de esta ideología 
hemos creado Hollywood, nuestra vida universitaria del tipo 
"bosque de Arden", nuestros Parques Nacionales, nuestros 
Monumentos y nuestros Bosques. Los que figuran a la ca. 
beza en nuestra industria de diversiones son 105 hombre, 
y las mujeres mejor pagados de los Estados Unidos. En 
1947 gastó el pueblo norteamericano casi veinte millones de 
d61ares en bebidas alcohólicas, boletos de teatro y cine, 
tabaco, cosméticos y joyas. Gastamos tanto en los cines como 
en las iglesias, más en los salones de belleza que en los 
servicios sociales. No obstante, debido a la tradición puritana 
del '''trabajo por el trabajo" (work fO,. work's sake) esta 
afición a los recreo& y al placer material va a menudo acom· 
pañada de una sensación de culpa, otro ejempló de la bipo_ 
larid::ld de muchos rasgus de la cultura norteamericana. El 
principio del placer alcanza su máxirt:lo desarrollo en la 
cultura de la juventud norteamericana. La juventud es el 
héroe del sueño norteamericano. Especialmente, Ja mucha. 
cha casadera es la heroína de la sociedad norteamericana. 

Hemos tomado ideas y valores prestados de innumera. 
bies fuentes . . Si consideramos características aisladas, pode. 
mos encuadtarlas en lina docena o más de culturas, inclui. 
das las primitivas, Por ejemplo, durante la última guerra 
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muchos de nuestros soldados llevaban puestos amuletos mági. 
COS, con un pequeño cerdo de madera que se decía pocHa 
hacer desaparecer la niebla, aplacar un mar encrespado, con. 
mutar una sentencia o curar en diversos casos enfermedades, 
Pero si miramos la combinación total de premisas y actitu.­
des, vemos un patr6n que tiene su propio aroma, aunque 
esta descripción sea demasiado breve para tener en cuenta 
las variaciones regionales, de clase, de grupos étnicos y de 
generaciones. 

Una instantánea antropol6gica del modo de vida JÍOrte. 
americano no puede capturar todos los detalles, pero sir. 
viéndonos de otras culturas como trasfondo, debe hacer 
resaltar algún interjuego importante de las luces y las SOffi.. 

beas. Y es necesario hacer esta tc:ntativa. El conocimiento 
más o menos perfecto de la cultura rusa o la china no ser. 
virá para resolver nuestros problemas internacionales, a me· 
nos que nos conozcamos también nosotros mismos. Si pode. 
mos predecir nuestras reacciones a una probable decisión 
rusa y disponemos de algunos indicios sobre por qué recae.. 
cionaremos de esa manera, la ganancia en lo que respecta 
al control propio y a una actuación más racional será enor· 
me. Debido a nuestra tradición de asimilar inmigrantes y 
a nuestro excesivo orgullo por nuestra propia cultura, es 
especialmente difícil conseguir que Jos norteamericanos rom-. 
prendan otras culturas. 

Vista en la perspectiva del ámbito de los instituciones 
human;:\s, la siguiente combinación de características sobre. 
salientes define el mundo norteamericano: conciencia de la 
diversidad de los orígenes biológicos y culturales¡ a~ento 
puesto en la tecnología y la riqueza¡ el espíritu de frontera; 
una gran confianza, relativamente, en la ciencia y en la 
educaci6n y una indiferencia relativa por la religión¡ una 
inseguridad personal extraordinaria; preocupación por la dis. 
crepancia entre la teoda y la práctica de la cultura. 

"El crisol de razas" (t"~ me/ling poI) es una de laa 
frases más ciertas que se: haya aplicado jamás a los Estados 
Unido¡. Probablemente, una buena parte de la vitalidad 
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de la vida norteamericana, y la mayor estatura y otras prue. 
bas de superioridad física de: las lluevas generaciones de: 
norteamericanos, tienen que atribuirse a la mezcla de: diver_ 
sas estirpes culturales y biológicas, tanto como a factores 
alimenticios y ambientalcs. La "Balada para norteamerica­
nos" proclama triunfalmente nuestros múltiples orígenes. 
Durante la guerra, los periódicos comentaron con orgullo el 
hecho de que Eisenhower era un nombre alemán, pero que 
el que: lo ostentaba era un norteamericano; que otro gene_ 
ral era de or igen indio. También aludieron a la variedad 
de los nombres de los so ldados norte:lI11ericanos y de los que 
podían leerst: en los cementerios norteamericanos allende 
los mares. El distinguido histori:'ll de los norteamericanos 
de origen japonés en los servicios armados se utilizó para 
documentar el éxito del modo de vida norteamericano. 

La heterogeneidad se ha convertido, en realidad, en uno 
de los principios organizadores de la cultura norteamer'j. 
cana. Las anécdotas de Riplcy con el título de "Aunque 
Ud. no lo crea", los programas de "acertijos", "informa_ 
ción, por favor" y otros artículos educativos, formales o in. 
formales, prueban que los norteamericanos aprecian mucho 
los trozos de información desconectada y creen que la gente 
debe estar preparada para vivir en un mundo en el cua l 
es difícil aplicar generalizaciones. 

Si consideramos, una cultura como un sistema en el 
cual, principalmente, rasgos que se han recibido prestados 
se ,están convirtiendo en patrones, en respuesta a factores 
situacionales y a necesidades orgánic<ls, nuestra posici6n nor. 
teamericana actual se parece bastante a la de Europa allá 
por el siglo XII. Fue solam'ente en esa proca cuando se 
alcanzó una integraci6n casi permanente en el crisol culo 
tural europeo. Los elementos de las culruras pagan3 y cris_ 
tiana, ' greco,romana y germánica se habían manifestado 
activamente en una oposición más o menos vÍl'a durante Jos 
siglos de migración de los pueblos (por otro nombre, inva. 
sión de Jus bárb:1fos). Nuestros movimientos de masa cesaron 
solamente híl ce una generación al cerrarse la frontera. Du. 
r~nte los si'glos x y XI se desmoDraron en Europa extensos 
Losques }' se secaron pantanosj se construyeron un gran nú. 

UN ANTROPÓLOGO Y 1.0S ESTADOS UNIDOS 257 
mcro de ciudades en el norte y se produjo alguna fijeza 
en la dist ri bución y la densidad de la población. 

D ebido precisamente al hecho de que la diversidad es 
un tema explícito de la cultura norteamericana, hay que 
tener mucho cuid"do I;!Il no exagerar las amenazas que su. 
ponen las contradicciones admitidas de nuestro modo de 
vida . Los que añoran los viejos buenos tiempos de una su. 
puesta homogeneidad en Jos valores norteamericanos olvidan 
que los tOl'lá casi igualaban en número a los patriotas; no 
recuerdan los detalles de la situación en que insistían los 
periódicos feder:llistas; olvidan los dos grupos radicalmente 
opuestos de valores que condujeron a la guerra entre los 
estados. En realidad, hemos de admitir con Frank Tannen. 
baum que la armonía que mejor se adapta a una sociedad 
democdtica "es la que procede de: tensiones interiores, ano 
tagonismos y desacuerdos multilaterales". Si bien la es la­

bilidad de una cultura depende del grado en el cual los 
conflictos que engendra pueden conseguir desenlaces ade_ 
cuados, con todo, la fuerza del proceso democrático está 
en que no sólo tolera las diferencias, sino que las acoge 
bien. La democracia no se basa en un valor único, sino en 
una multiplicidad suti l e intricada de valores. Su fuerza re­
side en el equilibrio de las distribuciones sociales. 

Aunque b ddin ición del norteamericano como una pero 
sona que t'st<Í constantemcnte cogiendo trenes es una ca­
ricatura, la frase de G. Lowes Dickinson, "despreci:ldor de 
I:lS idc:ls, pero enamorado de los artefactos", sigue siendo 
correcta para caracterizar a todos los norteamericanos, salvo 
una minúscula minoría, Y aunque rechazamos indignados 
la etiquet" fascista de "plutocracia" citando nuestras orga_ 
niz.aciones humanitarias, nuestras numerosas fundaciones de. 
dicadas a gastar incontables millones en fines más O menos 
elevado:;, y la generosidad de 105 ciudadanos part iculares, no 
por elJo es menos cierto, que no sólo es nuestra nación la 
más rica del mundo, sino que el dinero se acerca más entre 
nosotros que entre ningún otro pueblo a ser el criterio uni­
\'e~sa l de valor. 

Esta es la razón por la cual el nivel de la capacidad 
intelectual es mucho más .. lto en la Escuela de Derecho de 

I 
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Harvard que en la Escuela de Artes y Ciencias de la misma 
Universidad. Los estudiantes más capaces de la Universi~ 
dad de Harvard no son siempre los que 'recil>en las califi. 
caciones más altas. Las energías de muchos de ellos se 
consagran a menudo a "establecer contactos" a través de 
"actividades", por intermedio de ,una asidua campaña enea· 
minada a conseguir ser miembros de un "club final". Esto 
no se debe, necesariamente, a que no les interesen las ideas, 
sino a que han sido eficazmente condicionados por la pre­
si6n familiar y por determinadas escuelas. Tienen una vi­
si6n intuitiva considerable de la estructura de nuestra cul. 
tura. Saben que IQs esfuerzos de tipo intelectual tendrán 
poco "reconocimiento" y menos salario. Saben lo vital que 
es el "éxito" para conseguir la seguridad en nuestra so· 
cieda.d. J6venes -muy inteligentes se condenan voluntaria­
mente a llevar una vida de competencia despiadada y de 
estrecha esclavitud. 

Nuestra economía es una economía de prestigio en un 
grado patológico. La esposa tiene que comprarse abrigos 
de pieles y guiar ~ autom6vil caro porque también ella es 
un artículo de consumo conspicuo. Incluso en las universi. 
dades y los colegios se oye a veces decir con un pavor re_ 
verente, "¡pero si es un profesor que gana Dls. 15,000.00 

por añal" El sistema numérico de calificación, que es un 
iñvento indudllblemente norteamericano, es otro indicio de 
nuestra convicci6n de que todo puede expresarse con cifras 
muy altas. 

Supongamos que un aborigen australiano intelectual, que 
fuera también un experto antrop610go, escribiera una mono. 
grafía sobre nuestra cultura. Es indudable que afirmaría 
que las máquinas y el dinerQ están muy pr6ximos al meollo 
de nuestro sistema 16gico de símbolos. Diría que ambos se 
entrelazan en un complicado sistema de interdependencia 
mutua. La tecnología se aprecia como la base del sistema 
capitalista. La posesi6n de toda clase de artilugi?s más o 
menos útiles se considera como una marca del éXito, hasta 
el punto ,de que se juzga a las personas no por la integridad 
de su carácter o por la, originalidad de su espiritu, sino por 
lo que parecen ser, en la medida en que esto puede medirse 
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por los sueldos que ganan o por la va riedad y la carestla 
de los artículos materiales que exhiben, El "éxito" se mide 
por dos automóviles, no por dos queridas como en algunas 
culturas. 

Si nuestro antrop61ogo aborigen pudiera introducir al­
guna perspectiva cronol6gica en su estudio, observaría que 
este sistema de valores ha mostrado algunos indicios de alte. 
raci6n durante los dos últimos decenios. Sin embargo, la 
cultura norteamericana se destacaría sobre el fondo de todas 
las culturas conocidas por sus orientaciones cuantitativas y 
materialistas. 

Los norteamericanos gustan de todo lo que es grande, 
en lo que respecta a las cosas y los acontecimientos. Sus 
constantes exageraciones le parecen a otras personas fanfa. 
rronadas. A los norteamericanos les gusta hablar por cifras. 
Les gusta "ir al grano" y prefieren "los hechos tal como 
son". Los europeos se contentan, por lo general, con cla. 
sificar a los estudiantes en categorías como "sobresaliente", 
"notable" y "aprobado". Sólo los norteamericanos creen 
que el méritc. relativo de los estudiantes en un curso puede 
medirse por medio de una escala continua de o a 100. 

Este hincapié que se hace en 10 cuantitativo no debe consi_ 
derarse como una prueba de materialismo completo. Pero 
Jos norteamericanos manifiestan cierta tendencia a excitarse 
mucho por las cosas en lugar de por las ideas, las penonas 
y las creaciones estéticas. El "materialismo virtUoso" ha 
tendido a convertirse en parte del credo norteamericano. 

La posici6n social en los Estados Unidos depende más 
del número y precio de los automóviles, las unidades de 
acondicionamiento de aire y otras cosas por el estilo que po­
see una familia que del número de criados o la cultura y la 
sensibilidad estética de los miembros de la familia. En rca. 
lidad, a los norteamericanos se les asusta a menudo para 
que desistan de ser artistas. S610 se reverencia al hom_ 
bre que sabe "hacer las cosas en grande" (dou things in a 
big ft'fl)I) . La mayoría suscribe todo lo referente a la aureola 
de Einstein, pero la revista Tim~ ha obser\'ado reciente. 
mente que muchos no tomaron esto muy en serio hasta' tlue 
se les dijo que las "leorlas" de Einstein habfan hecho po-
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sible la bomba atómica. Es significativo que el nombre 
de Ldison sc:a popular cn todos los hog:ues, mientras que 
sólo los profesores han oído hablar de Will:ud Gibbs. 

John Dewey dice que el pensamiento norteamericano 
se caracteriza por un "anhelo vchemente de absolutos". Con 
esto no quiere decir, por supuesto, que el norteamericano 
se preocupe de los "absolutos", de la "religión" y la "f il o. 
sofía". Alude a la te ndencia a creer que, porque pueden 
formularse preguntas sencillas, deben existir respuestas sen. 
cillas, que clasifican las ideas y los individuos como todos 
bbncos o todm negros. Esta es la razón por la cual la 
palabra "arreglo" tiene una connotaci6n desfavorable en 
inglés norteamericano. El culto de lo externo y lo cuan_ 
titativo hace que quede poca pacitncia para dedicarla a las 
infini tas ronalidíu.lcs y variaciones de la experiencia direc­
ta. Es indudable que la vastedad del escenario norteame­
ricano y la falta de permanencia del lugar social crean la 
necesidad de general izar. Los europeos son de ordinario 
más sensibles a 1:1. complejidad de las situaciones. 

Nuestra f["J se "explorador de: la industria" no es una 
combinación casua l de palabras. Las pautas de la manera 
norteamericana se fijaron durante el periodo en el cual los 
Estados Unidos eSL<tban en la línea de: escaramuzas de la 
civilización. La frontera ha ejercido una influencia pre. 
dominante: en la conformación del cadcter y la cultura del 
norteamericano, y también en lo que respt:cta a moldear la 
vida política y las instituciones; la frontera es el tema prin. 
cipal y recurrente en la sinfonía norte:unericana. Lo que 
nos dintingue como un pueblo, lo que nos difúencia de 
Q[ras ramas de la civilizac ión europea occidental se debe en 
gran parte a la presencia de la frontera, a su riqueza sin 
dueño, a sus peligros y sus retos. 

Por desgracia, muchas de las respuestas que contribuían 
a la superr ivencia en esas condiciones son inadecuadas para 
nuestra situación actual. En grado consi&:rable, las virtudes 
de la frontera son los vicios intolerables de los Estados Uni. 
dos contemporáneos. Lo que entonces daba resultado era 
la improvisación y no la planeación. Por desgracia, hemos 
tendiJo a considerar esas cualidades como absolut:ls en ,'ez 
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de juzgarl as desde la perspectiva de una relativid'1d cul_ 
tural. El agresivo e in fa ntil Mickcy Rooney era hasta hace 
poco el héroe de una población C]ue debiér:l. haber sal ido 
de la niñez. La serie de hjstol'ietas c6micas reaccionarias 
que describen los t riu'l f05 que la huérfan:l. Annie y Daddy 
Warbucks alcanzan aferrándose tercamente a I:l.s actitudes 
y los h:íbitos del explorador son todav ía leidas por millones 
de norteamericanos que encuentran en ellas inspiración. El 
individualismo egoísta sigue existiendo mucho tiempo des­
pués que ha desaparec ido el luga r econ6m ico pnra él. 

Sin embargo, este mismo espír itu de f.rontera facilita 
I:ts fuentes espirituales que pueden proporcionar dpidamen. 
te reformas potenciales. Si los norfeamericanos somos in­
quietos, tan inestables en nuestras ideas como en nuestros 
hogares , si nos jactamos también de cierta libertad, de cierta 
fl exibi lidad en nuestro pensamiento y de cierto " igor e in­
dependencia en nuestros actos, su origen debe buscarse, 
hasta' cierto punto, en el constante flujo de la vida nor te. 
americana, siempre hacia el Oeste:, alcj :índose siempre de 
las cosas antiguas y permanentes. El ritmo nort:americano 
no ha ll egado a ser un ritmo de refi nada dignidad, medido 
en armonía con el persistente esplendor de antiguos pa la. 
cios y las simetrías de grandes parques ':llfombrados por 
praderas que s610 podían producir siglos de atentos cu ida. 
dos. No hemos producido un sistema espléndido de dere. 
cho partiendo del tosco c6digo popular de la selva germá. 
nica gracias a un milenio de cambios pacientes y lentos. 
Nuestras instituciones políticas no se desa rrollaron a la 
sombra que el imperium Romonum, la !,ax Romana, los 
instituta Caij, han arrojado siempre sobre las ideas de 
los hombres del occidente el e Europa. Los habitantes de este 
continente no hemos creado bajo el a('icate de un éxta. 
sis común y una elevada inspiración, una Imgnífica iglesia 
para Nuestra Señora en Chartres, ni un magnífico temo 
plo para los Tres Reyes en Colonia. Participamos, indu­
dablemente, de todas las proezas de la Europa occidental 
porque tenemos una ascendencia común en sangre y en 
ideas con los hombres de la Europa occidental , pero p3r~ 
tidpamos más a distancia) más y más diferentemenre. El 
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anhelo común ae nuestros abuelos iba haeia la conquista 
de una tierra vasta y magnífica, aunque a veces implacable 
y terrible; nuestros abuelos nacieron en carromatos entol. 
dados en los pasos de las montañas, en la pradera, en el 
desierto; los Vigilantes administraban las leyes en muchas 
de nuestras primeras comunidades. Si todo nuestro des· 
arrollo económico como nación fue condicionado por el 
hecho de que durante más de un siglo hubo siempre tierra3 
vírgenes y gratuitas en el Oeste para el hombre que hubie­
ra perdido su trabajo en el Este, es igualmente cierto que 
esta terrible lucha por la supervivencia contra el indio y 
contra la misma tierra .engendró en nuestros antepasados 
no una respuesta lenta, ordenada y convencional a un es. 
tímulo dado, sino una rápida reacción para adaptarse a 
cada necesidad diferente: el temperamento de la vida norte-
americana hasta el presente. . 

Las fábricas con líneas de montaje y los rascacielos 
tienen que comprenderse, en parte, en función de la fron_ 
tera. Nuestro desarrollo tan veloz en las invenciones y la 
técnica, nuestros gigantescos sistemas financieros e indus. 
triales, el hecho de que nos hayamos ajustado en forma tan 
rápida y tan completa. aunque tan inarmoniosa, a la. Era 
de la Técnica, debe atribuirse a la ausencia de un orden 
antiguo de sociedad y a la presencia de la frontera en la 
cual tuvimos que adaptarnos a la vastedad con decisión, 
prontitud y habilidad. En una cu!t.ura antigua se cree en 
el . orden establecido. Existe una arra igada oposición al cam­
bio, una impermeabilidad constitucional a las ideas nuevas 
que implicarían una alteración radical en el modo de vida. 
La frontera liberó el espíritu norteamericano. Desarrolló 
la generosidad y la vitalidad radiante, juntamente con una 
inquietud que era a la vez un bien y un mál, pero que 
indudablemente trajo consigo una flexibilida~ de espíritu, 
una fluidez de las ideas y de la sociedad, un gusto por los 
experimentos atrevidos. . 

La educación en gran escala, como el sufragio en gran 
escala y la. producción en serie es un rasgo importante de 
nuestro código. Durante la última gr.neraci6n, la educación 
ha sustituido a la frontera como un medio favorito de mo. 
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vilidad social, pues hemos continuado definiendo el éxito 
en función de la movilidad más bien que de la estabilidad. 
Nuestro sistema educativo se ha construido recientemente 
sobre una especie de inteJectualismo aguanoso. Supusimos 
ingenuamente con demasiada frecuencia que, si se infor_ 
maba bien a la gente y se le enseñaba a razonar de acuerdo 
con los cánones aceptados de la lógica, sus caracteres cui. 
darían de sí mismos y adquirirían automáticamente el pun 
to de vista requerido de los ciudadanos de uña gran so... 
ciedad. Entre t.1nto, las influencias endurecedoras de las 
condiciones de la frontera se diluían cada día más. Los 
jóvenes de las clases econ6micamente dominantes se educan 
en un lujo relativo. Los padres no forman a sus hijos ha­
ciéndoles observar normas de conducta rigurosas porque 
ellos mismos están confusos. En realidad, muchas funciones 
educativas que antes corrían a cargo de la familia se han 
delegado a la escuela. El sistema educativo existente es 
incurablemente irresoluto en muchos frentes. Vacila entre 
educar a las muchachas para que sean mujeres de su casa 
o para que hagan carrera en los negocios; duda entre edu­
car a los niños para los objetivos cooperativos teóricamente 
deseables o para las realidades competitivas existentes. A 
pesar del terrible trabajo que se exige de ellos, los profeso­
res de las escuelas element.1les y secundarias son mal pagados 
y su posición social no es la que debiera ser. Los psiquiatras 
están de acuerdo en que la eliminación de la desorganizaci.ón 
social , al mismo tiempo que de la desorganización persona·l, 
sólo puede conseg.uirse por medio de procedimientos edu. 
cativos más coherentes tanto en el hogar como en la escuela, 
porque los actos automáticos basados en los hábitos contraí. 
dos durante la infancia son los más estable~ . 

El antropólogo tiene que caracterizar también nuestra 
cultura como profundamente irreligiosa. Más de la mitad 
de los habitantes de los Estados Unidos practican todavía de 
cuando en cuando los preceptos religiosos y hay islotes 
rurales y étnicos en nuestra población en los cuales la reli­
gión es todavía una fuerza vital. Pero muy pocos de nues­
tros dirigentes son todavía religiosos en el sentido de que 
estén convencidos de que la oración y la observaci6n de 
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los códigos de la iglesia afectan el curso de los aconteci. 
mientas humanos. Los hombres públicos participan en el 
cu lto público y contribuyen pccuniari ¡¡ meme al sostenimien. 
to de una iglesia por razones de conveniencia o porque sao 
oen que las iglesias representan uno de los pocos clementos 
de estabilidad y continuidad en· nuestra seciedad. Pero la 
creencia en los ju icios y los castigos de Dios como un moti. 
va para la conducta está limitada a una minoría cada vez 
más ex igua. Los· sentimientos de culpa son comunes, pero 
el sentido del p<:cado es raro. 

La leyenda de Jesús vive en los corazones de los hom_ 
bres y la ét ica cristiana es tá lejos de haber muerto, Como 
nmo recuerda Bridges : "Los que comprenden no pueden al. 
vidar y Jos que no cumplen sus mandamientos le llaman 
Maestro y Señor." Pero, a ju icio de muchos observadores 
agudos, el protestant ismo norteamericano tiene hoy vida 
pr incipa lmente como un organismo de trabajo social benig. 
no, Son relativamente pocos los protestantes que, salvo en 
algunas sectas y en algunas regiones rurales, manifiestan 
sentimientos rel igiosos profundos. Es cierto que la Iglesia 
Romana cansen'a algú'n vigar y que algunas partes de las 
encícl icas de los últimos papas pueden considerarse como 
declarac iones bastante impresionantes en relación con la vida 
contemporánea. A más de un intelectua l ha parecido en 
los últimos :lños "la Iglesia Católica como la {lIlica roca firme 
en un mar de caos y podredumbre. A otros les parece que 
la Iglesia autoritaria, a pesar de toda la prudencia social de 
que ha dado muestra, a pe~ar de toda la sutileza de sus 
doctores, ha comprado la paz del espíritu para sus proséli. 
tos identificando expedientes culturales efímeros con la 
natu raleza humana iOlnutable. Es indudable que para la su­
pervivencia de cualqu ier sociedad es necesar io que exista un 
sistema de creencias profundamente sent idas, pero un mi­
mero cada día ma'yor de norteamericano.~ discuten el grl\do 
en el cual los dogmas de cualquier iglesia cr is,tianl\ organi. 
zada son compatibles con los cc;mocimientos seculares con_ 
temporáneo~, 

Una buena parte de esta discusión refleja la vacuidl\d 
de ciertos aspectos de la cultura norteamericana. La alter. 
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nativa de ciencia o religión es f·¡cticia tan pronto como se 
admite que las funciones de la religión son principalmente 
simbólicas, expresivas y orien tadoras. Toda cultura tiene 
que definir sus fines al mismo tiempo que perfeccionar sus 
medios. Las expresiones lógicas y simbólicas de los valores 
últimos de una civilización no ,pueden derivarse directa. 
mente de la investigación científica, aunque es justo exi. 
gir que no se basen en premisas cont rarias a hechos cono­
cidos o teorías demostradas. Una "ciencia" mecanicista, 
materialista, difícilmente proporciona las orientáciones neo 
cesarias para comprender los problemas más profundos de 
la vida que son esenciales para que el individuo sea feliz 
y par; que exista un orden· socia l sano. Ni las proporciona 
tampoco una filosofía política como ~ Ia "democracia". El 
hombre necesita dogmas que no violenten el cerebro pero 
que tengan significado para las vísceras y las sensibilidades 
estélicas. Deben estar simbolizados por ritos que satisfagan 
al corazón, que resulten agradables al oído y a la vista, y 
que sacien su sed dramática. 

Los observadores están de acuerdo sobre la pobreza de 
la vida ceremonial norteamericana. El ceremonia lismo nor_ 
teamericano es, en proporción demasiado abrumadora, el de 
las asambleas de los Shriners y de las reuniones obreras. 
Si los sentimientos nacionales q ue poseemos, cualesquiera 
que sean, se han de mantener con un. grado de intensidad 
suficiente para conservarlos, es necesario darles expresIón 
colectiva en las ocasiones ~decl1 adas. Si la conducta del in­
dividuo ha de regularse de acuerdo con las necesidades y los 
fines de la sociedad, Jos sentimientos de ésta deberían refor~ 

zarse periódicamente en el individuo por medio de reunio­
nes en las cuajes todas las clases atirmen en fo rma sim_ 
bólica: "somos un pueblo".-

• Estas afirmaciones quizás parezcan implicar una exaltación del 
nacional ismo o por 10 menos la aceptación de su inevitabilidad en 
todas las épocas. Nada de esto se pretende. Lo que me interesa 
principalmente es llamar la atención sobre el hecho empírico de la 
relación entre los medios y los fines. Creo también que ciertos sen· 
timientos tienen un valor pa ra nosotros y para el mundo por lo 
menos hasta que ll egue el milenio de una sociedad mundial. 
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Los trastornos econ6micos que han seguido a un des. 
arrollo económico sin precedentes; la falta de atenci6n a los 
problemas humanos de una civilizaci6n industrial; la im. 
personalidad de la organizaci6n soeial de las ciudades; el 
crisol de razas, la residencia geográfica transitoria, la mo­
\'i1idad social, el debilitamiento de la fe religiosa: todas esas 
cosas han contribuido a que los norteamericanos se sientan 
desarraigados, a la deriva en un viaje sin sentido_ El siste. 
ma familiar está en proceso de convertirse en un nuevo tipo 
de organización y es una fase que no contribuye a la tran. 
quilidad psíquica. ~ Por qué son los nortéamericanos una 
nación en la que abundan tanto las asociaciones voluntarias? 
En part~ es un mecanismo de defensa contra la excesiva 
fluidez de nuestra estructura social. Cansados de la tensi6n 
que produce la lucha continua por situarse socialmente, los 
norteamericanos han tratado de conseguir cierto grado de , 
fijeza rutinaria y reconocida uniéndose a otros en asocia. 
ciones voluntarias. 

El funcionamiento suave de todas las sociedades depende 
de que los individuos no tengan que pensar e:n muchos de: 
sus actos. Pueden desempeñar mejor sus funciones espe. 
cializadas si una buena parte de su conducta es, en mayor 
o menor grado, una re<lcción automática a una situaci6n 
estandarizada en una forma social apropiada. Un hombre 
encuentra en la calle a una señora desconocida. Se quit<l. el 
sombrero. Ese acto tan insignificante liga a una sociedad 
haciendo que la conducta propia sea inteligible para los 
demás .y comunica a los que participan en él una sensaci6n 
de seguridad. Precisamente porque sabe uno lo que debe 
hacer y sabe lo que hará la otra persona, todo parece estar 
bajo control. Esas pautas liberan también energía p<l.ra las 
acti,'idades en las cuales el individuo está realmente intere· 
SJdo. La dificultad en nuestra sociedad es que el grupo de 
significados del cual tiene que depender una manera repe. 
titiva semejante de conducirse está muy desorganizado. La 
dislocaci6n cultural de grupos emigrantes, la rápida y des.­
ordenada ' ~xpansi6n de las ciudades, y muchos otros fae­
tares han contribuido todos a la desorientaci6n de los indio 
viduos con respecto al seno social coherente. Los técnicos 
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aplicaron la ciencia a la industria sin que la gerencia, los 
sindicatos obreros o el Estado haya hecho más que débiles 
tentativas para hacer los ajustes compensadores indispensa_ 
bles en la estructura social. 

Un desarrollo técnico desproporcionado ha dado m~ 
vimiento a la vida norteamericana, pero le ha negado el 
compás. Ha proporcionado el sobre-estímulo constante, ne. 
cesario, para llevarnos a muchos de nosotros a un perpetuo 
estado de indecisión neur6tica. La disparidad entre nuestro 
ingenio para resolver problemas mecánicos, a diferencia de 
los problemas humanos, es una cuesti6n grave. SerIa ¡nf",n. 
til, por supuesto, decir "fuera las máquinas". Evidente. 
mente, no son las máquinas, sino nuestra falta de atenci6n 
científica a Jos problemas que plantean lo que está mal. Es 
una esperanza legítima que las máquinas puedan liberar a 
la mayoría de los seres humllnos de los trabajos desagrada. 
bIes y permitir así el escape del feudalismo industrilll. Ade. 
más, como ha dicho Muinford, las máquinas y el transporte 
r~pido y la distribución de las mercancías que hacen po.­
SIble, crean una reciprocidad y una dependencia interna_ 
cional de tal índole que hacen que la paz y el orden de 
las naciones se conviena en una cosa que tiene que alcan. 
zarse más bien que en un deseo piadoso. 

En los sectores rurales y las poblaciones pequeñas, la 
respuesta rápida y directa de los vecinos puede contribuir 
a que sea mayor la seguridad personal y a que existan otros 
valores que enriquezcan la vida. Sin embargo, en las ciu_ 
dades la economía está tan organizada y especializada que 
la dependencia de un individuo con respecto a otro, aun. 
que en re.alidad es mayor, no se siente en términos perso.­
nales cordIales. A la gente le falta toda una red de relacio. 
~es. q~e enlazan el trabajo, la familia, la iglesia y otras 
IOstuuclOnes. El habitante de las gr~ndes ciudades echa de 
menos el aprecio personal del producto de su trabajo y de la 
creación no utilitaria. Edward Sapir ha compa.rado bien 
nuestra posici6n psicol6gica con la del primitivo: 

Mientras el individuo conserva algún control sobre las COS3S 

más importantes de la vida, puede ocupar un lugar en el patrimo-
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nio cultural de su pueblo. Ahora, cuando la mayor parte de las 
cosas de la vida se han desplazado en proporción tan grande del 
dominio de los fines inmediatos al de los fines remotos, 'se ha 
convertido en una necesidad cultural, para todos los que no quien'n 
que se les considere como desposeídos, tomar parte en la persecu­
ción _de esos fines más remotos. No es posible ninguna armonla 
ni profundidad de vida . . . cuando la actividad está casi por entero 
circunscrita por la esfera de los fines inmediatos y cuando e! fun· 
cionamiento dentro de esa esfera es tan fragmentario que no tiene 
ninguna inteligibilidad o inter~s propios. Ésta es la broma más 
pesada de nuestra civilizaci6n norteamerica~~ ac~ual. La inme~sa 
mayoría de nosotros, privados de toda partICIpación, salvo una In' 

significante y cultural mente abortiva en la satisfacción de las nece­
sidades inmediatas de la humanidad, nos vemos además privados 
de oportunidades y estímulos para participar en la producci6n de 
valores no utilitarios . Una parte del tiempo somos caballos de tiro; 
e! resto de! tiempo somos consumidores de mercancías que no han 
recibido la menor impresión de nuestra personalidad. En otras pa­
labras, Que nuestros egos espirituales están hambrientos, en su ma­
yor parte, casi todo el ticmpo. 

A los norteamericanos más reflexivos J~s preocupa el h~­
cho de que la teoría y la práctica de nuesrra cultura estén 
tan irremediablemente distanciadas. Es un hecho bien es­
wblecido que, en tanto que el contenido cultural cambia a 
menudo rápidamente, las for.mas culturales tienen una .p.er­
manencia extraordinaria. Por consiguiente, sólo la tradlclt!m 
d~ independ~ncia económica eS la que sobrevive. A pesar de 
lo . mucho que hablamos de la libre iniciativa o empresa 
libre, hemos creado los monopolios más grandes y aplastan. 
tes del mundo. Si bien en los últimos años se ha hecho un 
pOCO de burla de la fábula de que cada muchacho de los Es. 
tados Unidos puede llegar a ser presidente del país, los 
padres y los hijos actúan todavia impulsados por el motivo 
dominante de que el trabajo intenso, la · instrucción y la 
agresividad pueden superar casi todas las limitaciones. El 
resultado es, por supuesto, un número incont,.,ble de hom­
bres y mujeres descontentos o amargados, pues como ha 
demostrado' Veblen, en una economía capitalista el número 
de puestos de arriba es desilusionadoramentc pequeño. Los 
individuos sentirán una constricción entumecedora mientras 
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nuestro patrón ideal sea el de una igualdad de oportunida. 
des para todos. La "libertad" Se ha convertido también 
en un campo fértil para el cinismo desilusionado debido 
a que cada día se comprende más la verdad que encicrran 
las palabras de Durkheim: "Sólo puedo ser libre en la me. 
dida en que se prohibe a los demás aprovechar su supe­
rioriJad física, económica o de otra clase en detrimento 
ue mi libertad." Una buena parte de la glorificaci6n de 
nuestro "nivel de vida elevado", como afirma Norman 
Thomas, "no viene al caso. Lo que los trabajadores tienen 
derecho a pedir a la era de la máquina no es que les J,Jropor­
cione más cuartos de baño que los que tcnía Enrique VIII 
cn su palacio; tienen derecho a que la maquinaria elimine 
la pobreza en lugar de aumentar la inseguridad." 

Una sociedad puede ' considerarse, en realidad, como una 
estructura de expectati.vas. Se han producido experimental. 
mente neurosis en los animales de los laboratorios hacic"ndo 
que la relación entre el estímulo y la respuesta aproJ,Jiada sea 
irregular y casua l. Se sigue de aquí que si las esperanzas 
engendradas por la ideologIa cultural son notablemente irrea_ 
les, las consecuencias inescapables son la fruslración de la 
masa y la neurosis de la masa. 

La diversidad de los orígenes étnicos que han contri. 
buido a formar nuestra f}3c i6n proporcionó un refuerzo psi_ 
col6gico potente a las doctrinas de la igualdad humana que 
eran el evangelio de la época de la Ilustración y del movi. 
miento romántico . . Si la crecn'cia en la igualdad mística no 
se hubiera convenido en tina parte de la ideología oficial 
de la cu ltura norteamericana ofreciendo segu ri dad psicoló_ 
gica a los no ang!o.-sajom:s, esos grupos divergentes podrían 
muy bien haber seguido siendo islotes herméticos de eu ro_ 
peos trasplantados. Pero e:I con traste C:Jl[re esta teoría legal 
y política y las teorías y las prácticas privadas de demasiados 
ciudadanos norteamericanos (s imbolizado por eliquetas como 
tvOPS y gr~ours, en las leyes Ji m Crow y los linchamientos) 
constituye una de las tensiones más graves que minan el 
equilibrio del sistema social norteamericano. Los negros, y, 
sólo en grado ligeramente menor los norteamericanos d~ 
habla española , constituyen grupos de caSl3, esto es, que no 
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se mezclan normalmente por el matrimonio con el resto de 
la población. La separación en los alojamientos y las prác­
ticas discriminatorias en nuestros servicios armados se des.. 
tacan fuertemente como contradicciones intolerables en las 
instituciones de una sociedad libre. 

Desde 1935 los antropólogos han presentado pruebas de 
que, en contraste con nuestras creencias oficiales, ha cris­
talizado ya considerablemente, por lo menos en algunas 
partes de los Estados Unidos, una estructura de clases. 
Lloyd Warner y sus colaboradores distinguen un sistema de 
seis clases: mla-alta, aJta-baja, media-alta, media-baja, baja­
alta, baja-baja. Esos agrupamientos no son exclusivamente 
econ6micos. En realidad, los miembros de la clase alta-alta 
tienen, de ordinario, menos dinero que los de la clase alta­
baja. Ni corresponde tampoco la estratificación por entero a 
Uneas profesionales. Los médicos, por ejemplo, se encuentran ' 
en l~s cuatro primeras clases. En el sentido que le da 
Warner, una clase se compone de las personas que se visitan 
en sus casas, pertenecen a los mismos clubes sociales. cam. 
bIan regalos y se dan cuenta de su existencia como grupo 
aparte de los dem.ís, y están en una posición subordinada 
o superior con respecto a otros grupos. 

El que el sistema de seis clases sea generalmente válido 
o que una subdivisi6n mayor o menor presente mejor la 
realidad en algunas comunidades es una cuestión que no 
puede contestarse mientras no se hayan hecho más estu­
diós. La división del trabajo en una , sociedad compleja 
hace que sea casi inevitable alguna f~rma de éstratificaci6n 
en clases. Ocurre que en la cultura norteamericana re. 
pugna al credo norteamericano el reconocimiento de ·los 
hechos. Las consultas a la opinión pública indican que el 
90 por ciento de los norteamericanos insisten en que perte. 
necen a la "clase media" a pesar de las grandes variaciones 
en el nivel de los ingresos, en la naturaleza de la ocupa. 
ción y en los hábitos sociales. Un estudio muestra que el 
70 por ciento de los grupos de ingresos bajos pretenden 
tener una .posición social correspondiente a la clase media. 
Sin embargo, Warner pone el 50 % de Jos habitantes de una 
poblaci6n de Nueva Inglaterra en las dos clases últimas. 
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Bajo la influencia de la depresi6n y de las teorias mar. 
xistas ha aumenrado muchísimo s:n los últimos veinte ailos 
en los Estados Unidos, la discusión en torno a las clases. 
Cuando se reconoce a regañadientes una posición de clase 
se hace a. menudo con enojo, como si fuera una cosa aJiti: 
norteamer.lCana y, por tanto, equivocada. Algunos de los 
que estudlaro~ la estructura de clases. de los Estádos Unidos 
no han. examlOado la importancia de los valores. aceptados 
por caSI todos los norteamericanos. que contribuyen a negar 
~ d~sgarrar las divisiones de clase. Salvo tal vez en sectores 
"mIta~os de la costa oriental, el sur y la regi6n de San 
FranCISCO, las H~eas son. todavía relativamente flúidas y 
todos. esperan subir. La aftrmaci6n de que la cuItura norte.. 
ar.nencana es ~redominantc:mente una cultura de clase me­
dia, cs. algo mas que una aceptaci6n de la ideología popular 
que d1Sc~IP7 a veces" los feO$ hechos de la diferenciación. 
~or conSigUiente, la clase", aunque un fenómeno real, no 
tienen exactamente el mismo sentido que en Europa. Cier. 
tamente, los norteamericanos se van dando cada dfa más 
~ue?t.a de su situaci6n social, pero la clasificación de los 
Indlv~duos. y familiares inmedi:ltos está tooavía Íl menu. 10 divorCiada de la de sus parientes más cercanos. y el 
ugar ~ue ' ocupa todo el grupo de personas afines en las 
comuntd~des pequeñas se basa a menudo principalmente en 
J~ dura~lón de la residencia en el lugar. Nuestra sociedad 
sigue s!endo, en muchos respectos importantes, una socie. 
dad abierta. 

Con todo, los hechos indican que es mucho más difícil 
hoy subir a fuer~a de capacidad y de laboriosidad que 
hac~ . una gene~acl6n o dos. Es más difícil alcanzar una 
poslc~6~ determlOada por la propia iniciativa y es más fácil 
adqultlrla a través de las relaciones de familia. Durante 
la guerra se observó en Washington que una parte cansí. 

.derable del poder y las comunidades seguían cauces que 
no s610 no eran oficiales, sino que no eran tampoco los de los 
grupos politicos u otros grupos mora les de intereses nor~ 
americano~. Por primera vez desde la época de Jackson 
ha aparecido una clase alta funcionando sin mucha cone. 
xi6n con Ilocas regioo.le. o pollticas. El problemo dosis" 
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se está manifestando también en las escuelas. ~s m aes· 
tras, que por lo general pertenecen a la c1as~ media, p~~an 
de parciales contra los niños de las clases baJas. Lo .. moas 
se dan cuenta de que son castigados por seguir los patrones 
cu lturales de sus padres. Si no se recompe nsan el csf~e rzo 
y la capacidad, se está invitando al ind~ \' iduo a; ~cgUlr el 
camino de la delincuencia o del escaplsmo es tolldo, En 
resumen, que la tipificación de c1as~ m;Ís bien que la tli)l· 

ficaci6n del individuo se ba convertido en un modo norte· 
americano de conceder o negar reconocimienro a otras pe ro 

sanas. 
Los nor teamericanos están presenciando boy cambios 

socia les de una vastedad difíci l de entender. ~oncf/!ta ~nen ~e, 
el cambio socia l tiene sus orígenes en las tensiOnes e lnsa~ls. 
facciones que sienten individuos concretos. Cuando .l~ \\l . 

seguridad personal es ~ ufici e n temellte intensa y sufiCiente. 
mente extendida, germinan nuevos patrones ~n .10s .~ocos 
individuos creadores y se manifestará una mcltnaclon a 
ensayarlos por parte de un nlllncro. mayor de perso.nas. Est~ 
es la situación presente de la sociedad norteamenc:lI~a: .SI 
se considera una sociedad como un sisl\:ma en eqUlltbno, 
puede dec irse que en la década siguiente al año 1918 se 
conse rvó precariamente el de antes de la guerra. Pero I:t 
dcpresi6n y la segunda Guerra Mundial parecen hab~ r de~. 
truido el antiguo equilibrio hasta el punto de ser IInpOSI. 
ble restaurarlo. En el momento actual se encuentran los 
norteamericanos padeciendo las torturas de intentar canse· 
guir uno nuevo y sobre bases diferentes. La desvatadora 
propiedad de la frase "la p~r~on alidad neurótica de nuest.ra 
época", es a la vez la condición y el resultado de esta clr-· 

cunstancia. 
La base de la vida social es la sensibilidad de los seres 

bunanos a la conducta de otros seres también humanos: 
En una sociedad compleja es especialmente g rande la neceo 
sidad de una in terpretación y una respuesta t correctas. a las . 
demandas de los demás. Pero en la cultura norteamcncana, 
las prim~ras exper iencias del niflo .que crece tie~d~ n a ha. 
ce r resaltar en tal grado la neceSidad del prestigio (espe. 
cialmente el prestigio económico) que las necesidades del 
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tgo de nuestros adultos son a menudo demasiado enormes 
para que puedan seguir algún otro patrón, Como dice 
Horney, "Ia persecuci6n del prestigio como un medio para 
vencer el temor y la vacuidad interior es, sin duda, im. 
puesta culturalmente", Sin embargo, ese artificio, como la 
devoción desmedida al principio del placer, es s610 un 
débil paliativo. El lema popular "cada cual mire por sí", 
era menos peligroso socialmente cuando las creencias¡ firmes 
y genera lmente sinceras, en el otro mundo proporcionaban 
algún freno sobre el individualismo reptante. 

El c6digo de la frontera del individualismo "igoroso neo 
cesita ser templado y modificado, tanto m ás CU:1I1to que 
pocas veces puede alcanzar su logro en la situaci6n actual. 
Como dice Sir;amaki, "la c61tura considera el individua. 
lismo como un valor social básico, pero pone obstáculos 
abrumadores a su reali zaci6n", En casi todos los aspectos 
de la vida social las exigencias norteamericanas de confor­
midad son demasiado grandes. Después que desapareci6 la 
frontera, el individua lismo se expresó principalmente en 
la parte económica de la cultura. Hoy, los Estados Unidos 
son casi el único país de! mundo en e! que un gran número 
de personas se aferran todav ía a los principios del laiu(,z 
¡aire en la economía y en el gobierno. En su forma extre. 
m a, esto es completamente irreal, y equiva le a una fijación 
sobre e! vano fantasma de nuestro pasado. 

Alguna aceptación de la planeación y la estabilidad 
como valor baría que di sminuyeran la envidia y las disen_ 
siones que acompaiian a la movilidad incesante. En una 
sociednd en la que todo el mundo est,í subiendo o bajando 
existe una necesidad psicológica excesi\'a de estimar lo fa. 
miliar o lo corriente. Esta insistencia exagerada en la "con. 
formidad" unida a nuestra cotizacitín externa ha crendo 
lo que Fromm llamó recientemente "el hombre dc la calle" 
(tht' Pl'l'SOllalíty 01 t/u' markct plf/et') COlllO el tipo más 
frecu ente en nuestra cultura. Dadas las presiones para ajus­
tarse a "lo conforme", se niega a muchos de nuestros ciu. 
dadanos, tal vez a la mayoría, la realización de su. perso. 
nalidnd. 
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Las pretensiones de los Estados Unidos a la g~andt:z~ 

no se basan hasta ahora en sus Whitmans y sus MelVllICS, ni 

en 5US Woods y Bcntons, ni en sus Miche1sons y ~O~lP' 
tons. Menos aún consiste en el hecho de haber anadld? 
algo a los tesoros contemplativos o religiosos de la humam­
dad. Emerson, Thoreau, James Y Dewey, son pensadores 
distinguidos, pero es dudoso que scan de la estatura de muo 
chos otros filósofos antiguos y modernos. Mary Bc~kcr 
Eddy, Joseph Smith y otros dirigentes de sectas cu~tt~tas 
o "rC\'ivaHsticas" representan todo lo que es caractcnsuca­
mente nort~mer¡cano en rcligi6n. 

Sin embargo, los norteamericanos han sido inventivos 
en más de una esfera. Por admirables y útiles que sean las 
invenciones materiales que han hecho que "el nivel de vida 
norteamericano" sea una máxima internacional, las inven. 
ciones sociales son las aportaciones más distintivas que han 
hecho los Estados Unidos a la cultura mundial. El culto 
del hombre medio es una invenci6n aún más ca ractedsti. 
camente norteamericana que la línea de montaje. Los fi. 
lósofos de muchas. naciOlles habían · soñado en un estado 
guiado por un grupo pequeño pero muy diestro de .personas 
buenas y prudentes. Sin embargo, los Estados Umdos fue­
ron el primer país que se dedic6 a la concepci6n de una 
sociedad en la cual se hiciera más fácil la suerte del hom­
bre común, en la eual tuvieran todos las mismas oportuni. 
dades, una sociedad en la cual la vida de todos los hom­
bres y todas las mujeres sería fecunda y noble. Esto era 
evidentemente algo nuevo bajo el sol. 

No podemos dormirnos sobre nuestros laureles. E. H. 
Carr ha expresado en forma lisa y llana las alternativas: 

El choque de la Unión Soviética ha sido CORua un mundo occi· 
dental en el cual una buena parte del armazón del indiviJualismo 
estaba ya en putrefacción, la fe en la a~tosuficienci~ ~e la razón 
individual habla , ido minada por la crluca del relauvIsmo, la co­
munidad democr4tica tenfa una ne«Sidad urgente. de, ~r re~orzada 
conua lu fuerzas; de dC$integración latcntC$ en el mdlvlduahsmo, y 

n el cual las condicioDea t«nicas de la producción, por 'un lado, 
; 111$ presiones sociales de la ci~ilizaci6n de las ma~s, .~r otro, 
estaban ya imponiendo medidas Importantes de orgamuclon colee· 
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Uva ... El destino del mundo occidental depender! de su capacidad 
pólra hacer frente al reto so\'iético por medio de ulla búsqueda 
afortunada de nuevas formas de acci6n social y económica en las 
cuales 10 que es válido en la tradici6n individualista y uemocr4tica 
puede aplicarse a los problemas de la civilización de mas:.s.-

Todos los partidarios del gobierno por una élite, desde 
Plat6n a Hitler y Stalin, han ridiculizado la competencia 
del ciudadano medio para tener opiniones racionales sobre 
problemas complejos. No cabe: duda de que muchas de las 
cosas que se dijeron y escribieron durante el siglo XIX exal. 
taron absurdamente la racionalidad. Con todo, la prueba 
antropol6gica más concluyente de que disponemos es, como 
ha dicho Franz Boas, que el criterio de las masólS es más 
correcto y sano que el de las clases en las cuestiones gene­
rales de policía cuando están en juego sentimientos y va­
lores. Esta doctrina no debe pervertirse para con\'ertirla en 
una pretensi6n de destreza del hombre común en materias 
técnicas o artísticas... Ni el pensamiento contemporáneo 
se: refiere a los criterios del ciudadano individual. Se re· 
fiere más bien a las decisiones colectivas tomadas en inter. 
aeciClnes de grupo y manejando "materias de interés común 
que dependen de apreciaciones de probabilidad". Como dice 
Carl Friedrich: 

Este concepto del hombre común salva del ataque de la revuelta 
irracional los elementos de la doctrina más antigua que son esen­
ciales para la poUtiC2 democrática. Busca un terreno medio enUe 
las ideas racionalistas extrema.s dt una época anterior y la neg3ción 
de toda racionalidíld por aquellos desilusionauos por sus limitacio­
nes ... Es posible, cuando $C le enfrenta con problem3S. que un 
número suficiente de hombres comunes ve.:an los hechos existentes 
en un:. situ.:aci6n dada de suerte que se obtenR3 un3 m.:aroría que 
permita una solución r.:azon3ble, y esas mayoñas proporcion:. r!n • 
su vn suficiente apoyo continuo para que un Robierno democr.1ticn 
pueda imponer esos criterios comunes sobre materias de interC:5 
común. 

¿Cuál es la perspectiva para la cultura norte3mc:rica. 
na? Permítase a un antropólogo habl3r sin reservas en fun. 

• E. H. Carr, Tllt SOl'itt Imlacl on tllt W,.sttTtI lVorlJ. The 
Macmillan eol!lpany. 
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ción de sus propios sentimientos norteamerican~s,. a,unque 
teniendo siempre presente en su espíritu los pnn~lplos de 
su ciencia. Dada nuestra riqueza biol6gica y matenal, da.do 
el genio para la adaptación que es una heren~ia constructiva 
de nuestro espíritu peculiarmente norteamericano de fron­
teta, nosotro~ mismos tendremos la culpa de que no s~ ,re­
suelvan en gran parte nuestros problemas. El factor decIsIvo 
será el grado en el cual tos norteamericanos sientan cada 
uno una responsabilidad personal. ~sto ~epen~e, a su vez, 
de un factor imponderable: su actltu~ fllos6ftca. total. Ja. 
mes Truslow Aclam! dice en The Eplc 01 Am",ea que la 
contribución positiva que los Estados Unidos han hecho a 
la totalidad de la cultura humana es "el sueño norteame­
. cano" "una visión de una sociedad en la cual la suerte 

n , 'd á del hombre común será más cómoda y su Vl a estar en· 
riquecida y ennoblecida". Fue en el campo, idc~16gico en 
donde Norteam6ica hizo su primera aportac16n Importante 
al mundo y donde puede hacer todavía otras. En el Nuevo 
Mundo, habitado por hombres y mujeres vigorosos que tu· 
vieron el valor de emigrar y muchos d~ los cuales venian 
impulsados por la visión activa de ~na. s~iedad más noble, 
los norteamericanos ensancharon el slgnlfi~do de la palabra 
"libertad" y le dieron muchas acepciones nueva~. 

Es esta perspectiva para la cultura norteamcncana la que 
tenemos que estimar al mismo tiempo que cretmOS en 
ella. Ni hay tampoco nada en la ciencia que indique que 
los sueños del hombre no influyan sobre su conducta o 
incluso que a veces la decidan. Si bien la elección es con 
mucha frecuencia una ilusión, aunque por lo general son 
los datos antecedentes existentes los que deci~cn nuestro 
destino, hay momentos en la carrera de las naClones, como 
en las carreraS de los individuos, en Jos cuales fuer~as ex­
ternas opuestas están casi equilibradas y entonces son los 
factores imponderables como la "voluntad" y, la "fe" los ~ue 
hacen que se indine la balanza. Las culturas no so~ slste· 
mas ~cotppletos que sigan inevitablemente su p.ro~la evo­
lución voluntaria. Sorokin y otros profetas peslmlstas n? 
ven que uno de los factores que determinan el paso Sl. 

guiente en la evoluci6n -te un sistema es precisamente el 

UN ANTllOPÓLOOO y LOS ¡;STADOS UN IDOS 277 

de las actitudes predominantes de la gente. Y estas actitu. 
des no son completamente determinadas por la cultura exis.­
tente. John Dewey ha mostrado que en los "juicios prác.­
ticos" la hipótesis tiene en sí misma una influencia decisiva 
sobre el curso de los acontecimientos: "en la medida en 
que se acepta y sirve de base para actuar, decide los aconte. 
cimientos en su favor". 

Incluso el tan pesimista Aldous Huxley ha visto que 
Jos descubrimientos de la psicología moderna han sido tras. 
trocados para fomentar un fa lso determinismo. Si pueden 
condicionarse las respuestas, por la misma razOO pueden ser 
descondicionadas y recondicionada:;, a pesar de que ni los 
individuos ni los pueblos cambian brusca y completamente . 
Ahora no estamos sometidos a las exigencias predominante­
mente externas y materiales que las condiciones propias de 
la frontera impon'an a nuestra sociedad. Una planeación 
inteligente puede aliviar las tensiones hosti les de anarqu(a 
nacional proporcionando a la vez seguridad y libertad SO­

cializada al individuo. Los ideales de frescura floreciente 
que se adaptan a las condiciones cambiadas y a 10 que es 
sano y creador en el modo de vida norteamericano, son el 
único anddoto para nuestros males sociales. Sólo se exten. 
derán y serán aceptados los ideales que correspondan a las 
necesidades afectivas, culturalmente creadas, de la gente. 
Arraigado en la tradici6n de los norteamericanos el conce. 
der un alto valor a las proezas cientHicas, el humanismo 
científico puede actualizar el sueño norteamericano. Pues­
to que nuestra cultura procede de todo el mundo, tenemos 
que devolver a todo el mundo, no el materialismo tecnol6. 
gico, que es ciencia abaratada y rebajada, sino la actitud 
científica entretejida en la vida diaria dd pueblo. Esta 
es una visión de humildad frente a la complejidad de las 
cosas, de alegre persecuci6n de ideas de las cuales no hay 
ninguna posesi6n exclusiva. Es la ciencia considerada no 
como la proveedora de los agentes de la b:trbarie. sino 
la ciencia revelando el orden en la expericncia) elevando el 
sentido de- nuestra precaria dependencia recíproca, como la 
más segura y la más potente de las fuerzas ¡nteenacionati. 
zadoras. 
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El humanismo cientifico debe ser el credo del futuro. 
A pesar del culto desmedido de la invención y la tecnolo~ 
gía las masas son todavia, según la expresi6n de ~arlson, 
":.jen"s a la ciencia, en el sentido de que el espíntu. y el 
método de la ciencia no forma parte de su modo de vida ... 
La ciencia, en este sentido, apenas si ha tocado todavía . al 
hombre común o a sus dirigerites". Una rnayoría efectiva 
de nuestros ciudadanos no necesita ya basar su seguridad 
personal en la esperanza de una vida furura o en la depen. 
dencia del adulto de las imágenes proyect"das de las per­
sonas queridas. La visi6n científica es la que Pla~ón vio en 
el Banquttc, un sistema de seguridad despersonalizado pero 
humanizado en lugar de deshumanizado. Para tratar de 
hacer que sea real esa visi6n hay que ofrecer a I,os hom?res 
y las mujeres norteamericanas esa noblez.a comun d~ fmes 
que es la energía vitalizadora de cualqUier caltura lmpor~ 
tanteo La aventura exige un valor semejante al de una fe 
religiosa, un valor perseverante y que no se descorazone p?r 
el fracaso de cualquier experimento concreto, un valor dls. 
puesto a ofrecer las renunciaciones de un~ ~pera larga,. un 
valor que reconoce incluso que los conOCimientos negativos 
significan desarrollo, un valor que se da cuenta de que las 
hipótesis generales que sirven de base a la aventura sólo 
se probarán si una angustia disminuida y. un mayor gusto 
por la vida de cada día transforman las VIdas de todos nos­
otros. 

x 
UN ANTROPÓLOGO MIRA AL MUNDO 

La temeridad de este título asusta al antropólogo que está 
acostumbrado a trabajar sobre un lienzo pequeño con una 
atención minuciosa a los detalles de hecho. Además, la 
receta para la acci6n que hay que deducir de la antropo. 
logía aplicada es, hasta ahora, la de ser cauto, tener es. 
peranzas modestas en lo que respecta a lo que puede con. 
seguirse planeando, humilda,d en lo que respecta a lo que 
puede predecirse con los actuales instrumentos para obser­
var y conceptualizar. preferencia por la vis m~d;,atr;x na. 
turae en muchas situaciones sociales. 

No faltan indicios de que algunos antrop61ogos. all)Oro. 
zados por las virtualidades recientemente descubiertas y em. 
briagados por el hecho de que por primera vez buscan 
los hombres de negocios sus consejos en una escala apre. 
ciable, están alentando esperanzas que su ciencia no puede 
satisfacer por falta de madurez. Para evitar que los antro.. 
p6logos hagan declaraciones irresponsables, es posible que 
la profesión necesite establecer sanciones comparables a las 
que el derecho y la medicina han creado para controlar el 
charlatanismo y la inmoralidad. 

L" antropología ha alcanzado alguna utilidad práctica: 
Dispone de técnicas útiles para obtener Ja informaci6n ne­
cesaria y diagnosticar e interpretar la conducta humana. 
Existe un cuerpo de generalizaciones creado lentamente que 
los estadistas, los gobernantes y los planeadores harían mal 
en no considerarlo. La antropología puede poner al desnu. 
do la lógica interna de cada cultura. Pucde a veces mostrar 
c6mo la teoría económica, la teoría política, las formas del 
arte y la doctrina religiosa de cada sociedad expresan todas 
ellas un 5010 grupo de suposiciones elementales. En ciertos 
casos, los antrop6togos han demostrado que pueden prever 
el tiempo social con alguna exactitud. Pero una cosa es 
poder hacer algunas predicciones útiles sobre lo que es pro. 
bable que suceda y por medio de esta previsión hacer 

~79 
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preparativos provechosos, y otra muy diferente es intervenir, 
introducir a sabiendas nuevas complicaciones en un labcrin~ 
to social ya bastante tortuoso. Por lo menos, cuando se tra· 
ta de situaciones importantes, el antropólogo hará bien en 
observar una regla que ha mostrado ser eficaz en muchos 
casos médicos: "Esperar¡ observar; prepararse para Jos pro. 
bables acontecimientos, pero no intervenir con las fuerzas 
naturales que favorecen la recuperación hasta estar st.guro 
de que lo que se haga será útil, o, por lo menos, que no 
será perjudicial." 

Por otro lado, como ha observado Walter Lippman, 
"El principio dirigente de nuestra época es que los pue::­
blos del mundo no permiten a la naturaleza seguir su curo 
so. La participaci6n de los cientHicos socia les en esas 
decisiones, si no es demasiado ambiciosa o arrogante, puede 
añadir una levadura muy necesaria de conocimientos espe­
cializados. Debido a que la ciencia social se ocupa de los 
hechos de la vida diaria, muchos estadistas y hombres de 
negocios creen que pueden ser sus propios sociólogos sin 
necesidad de ninguna in~trucción. La actitud dominante 
respecto a Jos científicos sociales profesionales no es razo­
nable por lo mismo que se pregunta muy poco y se espera 
demasiado. Como ha dicho Scroggs: 

Cuando vemos a un charlatán vendiendo aceite de serpiente no 
echamos la culpa a los -médicos, lo que hacemos es seguir reflexio· 
nando, y acabamos compadeciendo o despreciando a las víctimas del 
pillo. La medicina y ciencias afines han alcanza40 una situación que 
está tan claramente definida}' tan bien comprendida que no son ata­
cadas cuando los médicos no hacen milagros o cuando los curanderos 
prostituyen una profesi6n noble utilizándola para fines bajos. Por 
otro lado, la economía }' todas las ciencias socialc=s están todavía. 
en formaci6n. En algunos aspectos son corno el barco de Kipling 
antes dc= quc= sc= encontrara a sí mismo. Debido al carácrc=r compli· 
cado de los matc=ri:1les de que se ocupán c=sas cic=ncjas, su desarrollo 
no puede apresurarse y su aplicaci6n es inevitablc=mente limitada. 
Los que se .impacientan por los malc=s de la socic=dad humana exigc=n 
demasiado' cuando esperan que la ciencia social diagnostiquc= la 
enfermedad, c=scriba una receta y haga que el pacic=ntc= esté pronto 
en vías de rc=stablecimic=nto. 
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El antrop610go no puede ser, a la vez, un hombre de 
ciencia, un forjador experto de políticas nacionales y un 
profeta infalible. Pero si ha de hacer una aportaci6n ver· 
daderamente científica a la soluci6n de los problemas pú. 
blicos, sus estudios altamente técnicos en la ciencia funda. 
mental tienen que estar apoyados en una escala más sus· 
tancial. Existe una vaga aceptación pública de la necesidad 
de que el científico que estudia la naturaleza realice ex· 
perimentos rec6nditos, algunos de los cua les terminan en 
ca llejones sin salida. Sin embargo, existe también cierta 
tendencia a desprecia r o carecer de paciencia en lo que 
respecta a los infinitos detalles dedicados por el antrop610go 
al análisis de un sistema de parentesco, por ejemplo. Con 
todo, las ideas razonables sobre la conducta humana deben 
basarse en un estudio tan agotador de los detalles minúscu. 
los como el que se ha hecho en la química de los como 
puestos orgánicos. 

La antropología actual tiene límites visibles. Existe un 
abismo entre el programa y su realización. La mayor fuer. 
za de la antropología se basa en que formula algunas de 
las preguntas correctas más bien que en proporcionar las 
respuestas correspondientes. Los conocimientos antropoló­
gicos tienen necesidad de fundirse con los de otras ciencias 
humanas. En especial. el estudio de la variaci6n de grupo 
debe ser complementado por una· atenci6n mayor a la varia. 
ción individual. Una de las muchjis cosas admirables que 
dice Reinhold Niebuhr en Thc Naluu and Dcstiny 01 Man 
es que el mundo contemporáneo sobreestima la fuerza de la 
"voluntad colectiva" y subestima la de la voluntad indio 
vidual. 

No obstante, a pesar de todas . esas advertencias profun. 
damente sentidas. y de todas esas salvedades. el ant~op6logo 
como ciudadano tiene la obligación moral de mirar al 
mJ.JOdo. Pues la esencia de la democracia consiste en que 
cada individuo ofrezca al pensamiento del grupo la visión 
que deriva de su experienciá y su instrucción especial. La 
comprensión contemporánea de las relaciones internaciona. 
les se encuentra aproximadamente donde estaban las ideas 
sobre el funcionamiento de las pequeñas sociedades cuando 
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los antropólogos empezaron a trabajar sobre las culturas an­
alfabetas. El antropólogo tiene, no una solución, pero sí 
una aportación indispensable que hacer a la apreciaci6n del 
escenario total que ofrece el mundo. No se hará ninguna 
ilusión en lo que respecta a la suficiencia de sus datos em_ 
píricos. Pero tendrá confianza en la aplicabilidad de sus 
principios. Desde 1945 los antropólogos no sólo han es.. 
crito mucho sobre la cultura norteamericana y la inglesa. 
David Rodnick ha descrito a los alemanes de Ja posgue,.,'Q 
con la misma imparcialidad con la que podda haber des. 
crito una tribu india. Los libros de Ruth llenedict y John 
Embree sobre Japón, los de diversos antropólogos chinos y 
extranjeros sobre China, proporcionan una nueva perspec­
tiva a nuestra comprensión del Lejano Oriente. 

Los historiadores, los economistas y los sociólogos dicen 
a menudo que "los m~todos antropológicos dan bastante 
buen resultado cuando se aplican a pueblos sencillos. Pero 
son inútiles cuando se trata de una sociedad diversa, estra. 
tificada y segmentada". Este razonamiento se basa en una 
incomprensión, aunque existen diferencias importantes entre 
las poblaciones tribal, campesina y completamente industria. 
Iizada. Los problemas de una civilización moderna son in­
dudablemente más complicados; la cantidad de datos nece­
sarios es mucho mayor¡ para ciertos fines, es necesario 
investigar cada subcultura por separado. Sin embargo, pura 
otros, las variaciones regionales y de clase son relativamente 
externas, superficiales e insignificantes. Si bien algunos es­
tados pluriculturales, como Yugoslavia, presentan sus com­
plicaciones especiales, ninguna nación puede perpetuarse du­
rante mucho tiempo como tal naci6n a menos que exista 
algún núcleo descubrible de fines comunes. Esas metas 
básicas se expresan en una variedad de formas que induce 
a confusión, pero son las de la inmensa mayoría de los 
miembros de todos los grupos de la sociedad. Ruth Bene­
dict ha proporcionado un ejemplo muy pertinente: . 

Los industriales ricos y el trabajador o el campesino, en una 
nación o una región de civilización occidental, comparten mucha$ 
acatudes. La actitud hacia la propiedad 5610 en parte depende de 
que ¡ea uno rico o pobre. La propiedad puede Jer, como $ucede 
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en Holanda, algo que es una parte 'c:asi inseparable de la propia 
estimación, algo que hay que aumentar constantemente, conservar 
inmaculado y nunca gastar con negligencia. Esto es cierto tanto si 
el individuo pertenece a los clrculos cortesanos o alguien que puede 
decir, empleando las palahras de una expresión proverbial: "Aunque 
sólo sea un centa,'o por año, ahorr4ndolo." Por otro lado, la actitud 
hacia la propiedad puede ser muy diferente, como sucede en Ru­
mania. J~n este país, una perS(lna de la clasé alta puede ser, o· 
llegar a convertirse, en un pensionado de un hombre rico, $jn 
perder nada en su situación social o en su confianu en sí mismo; 
sus propiedades, dice, son una cosa y otra muy distint;!; "él mismo". 
y el campesino pobre alega que, siendo pobre, es inútil que ahorre 
nada; "ahorraría --dice- si fuera rico". Los que es~n en situa­
ción acomodada aumentan sus posesiones por otros procedimientos 
que el ahorro, y la actitud tradicional hacia las diferencias en la 
propiedad asocia la riqueza con la suerte o la explotaci6n, m4s bien 
que con la posición asegurada, como sucede en Holanda. En cad;!; 
uno de esos JXlíses, como en otras naciones europeas, muchas de 
las cuales tienen actitudes especiales profundamente arraigadas ~n 
lo que respecta a la propiedad puede aclararse mucho la naturaleza 
especifica de esas suposiciones estudiando lo que se exige al niño 
en su manera de poseer y manejar la propiedad, y con qué sancio· 
nes y en qué condiciones .se permit~n en la adolescencia oportuni. 
dades para aumentarla, y cu'l es su estructura en plena situación 
adulta. 

Las actitudes hacia la autoridad están análogamente localizadas. 
El griego, tanto si pertenece a las clases altas como si es un al· 
deano, tiene una oposición caracterlstica a la autoridad desde arri, 
ba, que empapa las conversaciones diarias e influye sobre su .elecci6n 
de un medio de vida tanto como sobre sw acatudes poUticas. 

De la misma manera que Jos antrop6logos sostienen que 
algunos temas atraviesan a todas las culturas complejas, así 
también insisten en que hay algunos principios conocidos y 
cognocibles de la conducta humana que son universales. 
Por esta razón es falsa una restricción de la aplicabilidad 
de la antropología. Todas las socIedades humanas, desde la 
"más primitiva" a la "más adelantada", forman un conli. 
nuum. La industrialización plantea problemas nuevos, pero 
también algunos que son compartidos por los indios nava_ 
jos, los campesinos polacos, Jos cultivadores de arroz de 
Siam y los pescadores japoneses. 
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La antropología concede la misma amnistía a las va~ 
riaciones culturales que da el psicoanalista a los deseos in­
cestuosos. Sin embargo, en ninguno de esos casos está 
implícita la aprobaci6n. La barbarie de un campo de con_ 
centración no es buena en virtud de ser un elemento en 
el modo de vida ideado por los nazis. El antropólogo y el 
psiquiatra aceptan lo que existe s610 en la medida de afirmar 
que tiene un sentido y no puede pasarse por alto. Las 
fantasías relacionadas con el incesto pueden desempeilar un 
pape! en la economía psicológica de una cierta personalidad. 
Son síntomas de causas subyacentes. Si se impide expresarse 
a esos síntomas, seguirán operando las causas y producirán 
otra enfermedad. Si se obstruye la salida usual de una tribu 
para la agresión bélica, puede predecirse un aumento en la 
hosti lidad dentro de la tribu, tal vez bajo la forma de 
magia, o en estados patológicos de melancolía, a consecuen. 
cia de volver el individuo contra sí mismo su cólera. Los 
patrones culturales deben respetarse porque son funciona­
les. Si se destruye un patr6n, tiene que proporcionarse un 
sustituto socialmente deseable o bien hay que encauzar de. 
liberada mente las energías en otras direccion~. 

El respeto no significa conservación en [odas las condí. 
cioñes. Las costumbres populares de Sicilia no alcanzan muo 
cho sentido en Boston, por mucho que sea el colorido que 
puedan prestar al North End. Las costumbres chinas están 
fuera de lugar en San Francisco, aunque llamen la atención 
de los turistas por "raras". Los antrop610gos han sido a 
veces acusados con justicia de querer convertir el mundo 
en un museo cultural, de esforzarse por mantener los abo­
rígenes en otros tantos parque zool6gicos. Una buena par. 
te de lo que se ha dicho sobre los valores de la cultura del 
indio americano y de la cultura hispano-americana en los 
Estados Unidos ha tenido un carácter sentimental. Es sig­
nificativo que los antropólogos estudiaran esas culturas exc). 
ricas casi con e'fclusión de la cultura norteamericana gene­
ralizada. 

Hemos ' confundido a veces el derecho a ser dif.erente 
con la exigencia de perpetuación de las diferencias. 

La mejor postura antropol6gica adopta un terreno medio 
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entre el sentimentalismo y el tipo filistco de "moderniza. 
ción". Cuando una cultura cualquiera es totalmente ani· 
quilada se produce una pérdida irreparable para la humani_ 
dad, pues ningún pueblo ha dejado de crear algo que valiera 
la pena en el curso de su experiencia. El antropólogo pre. 
fiere la evoluci6n a la n:volución, porque una adaptación 
gradual significa, a la vez, que no se pierde ninguna gene. 
ración y que todo lo que tiene un valor permanente en el 
antiguo modo de vida se vierte en la corriente total de 
la cultura humana. 

La perspectiva antropológica exige la tolerancia de otros 
medios de vida, mientras no se amenace la esperanza de 
un orden mundial. Sin embargo, un orden mundial sa­
tisfactorio no puede obtenerse reduciendo la diversidad cul_ 
tural y crea ndo una igualdad gris de amplitud mundial. Las 
diversidades de forma que adoptan las culturas a conse­
cuencia de lils distintas historias, los distintos medios ft 
sicos, las distintas situnciones contemporánea~, y que no 
chocan con la tecnología y las ciencias modernas, son facto­
res de un valor inapreciable para la buena vida cn el mundo. 
Como dice Lawrcnce Frank: 

Creer que los pueblos de habla inglesa o dd Occidente de 
Euro~a pueden i~poner a todos los demis el par!ament:\risrno, las 
prácticas mercantiles econ6micas peculiares, las crcencias e$Otéricas 
y Jos rituales religiosos y todos los demás caracteres idiomáticos ele 
sus patrones del Occidente de Europa, es la equivocaci6n y la ce­
guera iniciales en una buena parte del pens:.miento y la pbneaci6n 
?el momento -!'resente .• _ Toda cultura es asimétrica, p'arcial e 
Incompleta, haCiendo una virtud de sus tleficiencias y sus anestesias. 
Cada cultura, al oc.uparse de los mismos problemas, ha creauo pau­
tas de acci6n, patrones lingürsticos, religiosos, de rel:lciones }' valo­
res humanos que holO acentuado ciertas potencialidades de la vida 
humana y han prescindido de otras o las han reprimido. Cada 
cultura busca la manera de representarse a sI misma por sus Mpi­
raciones, haciendo resaltar sus elevadas metas éticas o morales como 
sus características esenciales, y prescindiendo, por lo general, de sus 
insuficiencias y de sus rasgos a menudo destructores ... 

Nninguna cultura :lisiada puede aceptarse como la definitiva y b 
mejor para tocIos los pueblos; tenemos que reconocer la infelicidad, 
la úegradación, la mi~eria. la increlble brutaliúad, la crueldad y 
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el despe.rdicio hu~anos e~ t~as las culturas y que todas cllas prc. 
ten?cn. Ignorar, mlcntras Insisten en sus e1cvados fines éticos y 5US 
aspiraciones morales ... Podemos ver las culturas como vemos las 
anes de los ~iferentes ~ue~~os,. eslO es, como estéticamente impor. 
tantes y artísucamcnte slgmflcauvas, ada una en su propio contexto 
o engaste. 

Nuestra época es hostil a los matices. Cada día en ma­
yor grado se obliga a los pueblos de todos los continentes 
a escoger entre la extrema derecha y la extrema izquierda. 
No obstante, el estudio científico de la . variaci6n humana 
jnd~c~ que la experiencia es un continuum y que cualquier 
(>O$lcl.6.n extrema representa una deformaci6n de la realidad. 
:"-dmmr como bueno solamente lo que es norteamerícano o 
IOgl~, o ruso, es anticicnúfico y antihistórico. Los no~e. 
amerIcanos han aceptado, por lo general la diversidad como 
una condici6n, pero s610 algunos nor:carnericanos la han 
adoptado como un valor. La nota dominante ha sido la 
del. orgullo en destruir la diversidad por medio de la asimi. 
laclón. La signifi~ación de Jos . conocimientos antropol6gi_ 
cos es que cualqUier modo de: Vida especial forma parte de 
un fenómeno mayor (la cultura total de la humanidad) 
de la cual cual~¡er cultura aislada es una frase temporal. 
El antropólogo dice que cada problema mundial concreto 
d.ebc tratarse dentro de un armaz6n que abarque a la espe­
CJe humana en su conjunto. 

El orden se compra a un precio demasiado elevado si 
~. el ,precio de la tiranfa o de cualquier haz de principios 
mflexlbles, por muy nobles que parezcan vistos desde la 
perspectiva de cualquier cultura aislada. Los individuos son 
biológicamente diferentes y existen diversos tipos de tem. 
peramento que reaparecen en diferentes épocas y lugares 
en la historia del mundo. Mientras la satisfacción de las 
necesidades temperamentales no está estorbando innecesa. 
riamente las actividades vitales de los demás mientras las 
diversidades no son socialmente destructoras,' no sólo debe 
permitirse a los individuos que llenen sus vidas de diversas 
maneras, ~ino que en realidad debe alent:írse1es a que lo 
hagan. La necesidad de la diversidad se basa en los hechos 
de las diferencias biol6gicas, en las de situaci6n, en los ano 
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tecedcntcs variables de los individuos y de la historia cultu. 
ral. La unidad del mundo tiene que ser negativa solamente 
en la medida en que la violencia es refrenada. La unidad 
positiva necesitará basarse firmemente en la adhesi6n uni_ 
v~rsal a un código mor<ll muy geneml, muy sencillo, pero 
también muy limitado. Sólo puede florecer triunf.¡lmente 
en el grado en que se realicen las potencialidades más di. 
versas y más plenas del esplritu humano. La clase de so­
ciedad más sana crearía ciudadanos que. desearían expre­
sarse de maneras que fueran a la vez útiles personal y 
socialmente. La moral más elevada en la mejor sociedad 
permitida 5.1tisfaccr todas las necesidades de la personaJi_ 
dad, limitando sobmente la manera, el lugar, el momento 
y el objeto de la expresi6n. 

La paradoja de la unidad en la diversidad no fue nunca 
tan significativa como hoy. Los fascistas intentaron escapar 
de la "espantosa heterogeneidad del siglo xx" volviendo a 
un primitivismo en el cual no existe ningún conflicto atoro 
mentador, no hay que hacer ninguna elección perturbadora 
por la sencilla razón de que 1610 ,existe un gobierno que 
no puede ponerse en entredicho. También 10$ comuni~tas 
ofrecen la huida de la libertad mediante la entrega por el 
individuo de su autonomia al Estado. La. solución demo­
crática es la de la heterogeneidad orquestada. Podr.lamos 
compararla a una sinfonfa. Existe un plan de conjunto y 
una relación entre las partes que tiene que mantenerse. 
Pero eso no significa que se pierda el delicioso contraste 
entre los temas y los riunos. El primer movimiento es dis­
tinto del cuarto. Posee su propio valor y significado, aun. 
que su significado completo dependa de una relaci6n orde. 
nada y articulada con el resto. 

Ad, pucs, el mundo debe mantenerse seguro para las 
diferencias. El conocimiento de los problemas de los de­
más y de modos de vida extraños tiene que ser lo suficien~ 
temente general para que sea posible una tolerancia positiva. 
Es también necesario para el respeto hacia los demás un 
cierto mfnimo de seguridad personal. Algunas desigualda_ 
des de oportunidad entre los pueblos deben nivelarse, aun· 
que sea con algún sacrificio evidente por parte de las na· 
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ciones hoy más afortunadas. Sólo podrá construirse un 
mundo seguro y feliz partiendQ de individuos seguros y 
felices. Las raíces de la desorganización individual y nacio­
nal e incluso internacional son, en parte, las mismas. Lippit 
y Hendry dicen muy bien: 

Una civilizaci6n es una cosa que amasa y moldea a los hom­
bres. Si la civilización a la cual pertenecemos descendió por el 
fracaso de los individuos, la cuestión que se nos plantea tiene que 
ser: ¿Por qué nuestra civiliz:lción no creó un tipo diferente de 
individuo? Tenemos que empezar recuperando la fue rza animadora 
de nuestra civilización, que se ha perdido. ¡'lemos estado aprove­
chando la tranquilidad de la democracia, su tolerancia, su cord ia­
lidad. Nos hemos convertido en parásitos de dla. No ha significa­
do para nosotros otra cosa que un lugar en el que estábamos Có' 
modos y seguros como el pasajero en un buque. El pasajero utiliza 
d buque y no da nada a cambio. Si los miembros de nuestra civi­
lización han degenerado, ¿de quién podremos quejarnos? 

Cuando Copérnico demostró que la Tierra no era el 
centro de nuestro Universo, produjo una revolución en el 
pensamiento de los científicos y de los filósofos. El pe~­
samiento sobre cuestiones internacioles en los Estados Um­
dos se basa todavía en la falsa premisa de que la ci\'i~ 
Iización occidental es el eje del universo cultural. El if1~ 
forme de Harvard sobre educación general, publicado en 
]945, es en muchos respectos un documento prudente y 
verdaderamente noble. Con todo, no dice ni una palabra 
sobre la necesidad del ciudadano educado de conocer algo 
de la historia, la filosofía y arte de Asia, ni los recursos 
naturales de África o las lenguas no europeas. La historia 
empieza con los griegos y las importantes proezas de la cul­
tura humana están limitadas a la Cuenca del Medi terráneo, 
Europa y América. Una revoluci6n pacífica debe destronar 
ese parroquialismo. 

No es, pues, ex.traño que sigamos interprf tando el pen~ 
samiento y la acción no occidentales en función de las cate­
gorías d~l' Occidente. P.royectamos nue,stros ~~Ilceptos. do­
minantes del pasado reciente -econOlllla polmca y bIOlo­
gía- en lugar de esforzarnos por comprender los patrones 

UN ANTROPÓLOOO MIJ.A AL MUNDO 289 
culturales fundamentales de los cuales un tipo dado de ac-· 
tividad econtSmica es simplemente una expresión. SOn esos 
conceptos fundamentales y las imágenes que tiene un pue­
blo' de si mismo y de los demás lo que la antropologia 
puede ayudar especialmente a aclarar. El antrop6logo ha 
tenido experiencia en lo que respecta a penetrar las barre­
ras del lenguaje, la ideología y la nacionalidad a los fines 
de comprender y persuadir. Se da cuenta de que cualquier 
conducta poco familiar es una expresión de la experiencia 
cultural de otro pueblo. 

Es fatal para las esperanzas de conseguir la paz que los 
norteamericanos consideren las palabras de los supuestos cul. 
turales diferentes de otras naciones como e;emplos de su 
perfidia moral. Las alternativas no son aceptar o rechazar; 
es posible aceptar otros supuestos en el sentido de enfren. 
tarse al hecho de su existencia y comprenderlos. En la me.­
dida en que tanto los que formulan la poHtica a seguir 
como el público se den cuenta de que los valores de dos 
sociedades cualesquiera en pugna no se pueden alterar brus.­
camente por medio de una demostraci6n supuestamente ló­
gica de su invalidez, disminuye el peligro de las swpicacias 
patológicas por ambas partes. Las incomprensiones redpro­
(."3S se desarrollan por el estÍmulo mutuo a menos que cada 
parte interesada sustituya la pregunta "¿razonable?" (que 
quiere decir: compatible con nuestras propias premisas, que 
nunca han sido 'completamente esclarecidas o ni siquiera 
traídas a la luz de la conciencia). por "¿razonable en lon. 
ción de SU5 premisas?" Los choques genuinos de intereses 
entre dos o más potencias podrfan a menudo resolverse por 
medio de un arreglo si no se movilizaran fuerzas emotivas 
e irracionales por medio de las fa lsas interpretaciones de los 
motivos que se deben a la exclusividad cultural. A un gru_ 
po le parece que el otro es insensato, que no puede ver las 
consecuencias 16gicas, la locura y la inmoralidad de sus 
actos, y cobra el carácter de una fuerza maligna que tiene 
que ser atacada. 

Por supuesto, cuando las dos naciones se dan cuenta de 
que están opelando sobre premisas diferentes, ello no con.­
duce siempre a la dulzura y la luz. Es 5610 un primer JX1so 



290 UN ANTROPÓLOGO MIRA AL MUNDO 

. util que no puede dejar de mermar la fuerza de lo ¡rra. 
cional. Pero las premisas pueden ser diferentes y no ser, 
sin embargo, incompatibles; o bien pueden ser diferentes 
e incompatibles. En el caso- de las ideologf:1s en pugna de 
la Unión Soviética y de ,ias democracias occidentales, puede 
muy bien suceder, como ha sugerido Northrop, que no sea 
posible ningún equilibrio estable a menos que una cultura 
destruya a la otra o, lo que es más probable, que aparezca 
un nuevo grupo de supuestos culturales que absorban y 
concilien lo que es permanentemente útil al animal humano 
en los dos modos de vida impuestos. lnduso ahora existe 
un terreno común que podría acercarse más al centro de 
la discusión política. Por ejemplo, tanto el pueblo norte· 
americano como los pueblos de la Uni6n Soviética se ha. 
cen notar entre las naciones dd mundo por su fe en la 
capacidad del hombre para manipular el medio que lo ro. 
dea y controlar su suerte. 

El encogimiento del mundo hace que sea imperativo 
que tos diferentes pueblos se comprendan y se respeten. Las 
sutiles diversidades de los pueblos en lo que respecta a su 
manera de comprender la vida, sus espectativas y la imagen 
que se forman de ellos mismos y de los dem~s, las diversas 
actitudes psicológicas que sirven de ba,e a sus institucio!1es 
pollticas opuestas, y su "nacionalidad psico16gica" general. 
mente diferente, son factores que se unen todos para hacer 
más diHcil que las naciones se comprendan unas a otras, 
Es deber del antrop6logo indicar que esas fuerzas "psíqui. 
cas" ejercen un efecto tan tangible como las fuerzas físicas. 

El principal problema de~ siglo, es, realmente, si se con· 
seguirá el orden mundial mediante la domin:1ción de un 
solo país que imponga su modo de vida a todos los dem~s 
o bien por al~ún otro procedimiento que no prive al mun. 
do de la riqueza de diferentes culturas. La uniformidad 
mundial en lo que respecta a la cultura significaría la mono... 
tonía es\~tica y moral. La soluci60 del antrop61ogo es la 
unidad en la diversidad: acuerdo sobre un grupo de prin. 
cipios para la moral mundial. pero respeto y tolerancia para 
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todas las actividades que no amenazan la paz mundial. El 
antrop6logo considera enonnemente difícil conseguir esto, 
pero no imposible. La antrápología puede ayudar critican. 
do la maquilllria formal para mantener la paz, insistiendo 
en que esta maquinaria tenga en cuenta los sentimientos, 
las costumbres y la vida 'no racional de los pueblos en lugar 
de imaginarlas siguiendo líneas puramente legalistas. La 
antropología puede ayudar también en la educaci6n en su 
sentido más amplio. Puede proporcionar material para que 
desaparezcan estereotipos potencialmente peligrosos de otros 
pueblos. Puede ayudar a instrujr en cada país expertos que 
tengan realmente conocimientos fundamentales sobre otros 
paises, conocimientos que vayan más ·allá de las cosas exter_ 
nas y permitan interpretar correctamente la conducta de 
otras naciones )1 exponerla a su propio pueblo. La antropo­
logía puede influir de muchas maneras, directas e indirec­
tas, sobre la opini6n pública en direcci('lnes cientifi.:amente 
correctas y pr;Ícticamente sanas. No menos importante sení 
su demostraci6n de la unidad fundamental de la humani. 
dad, a pesar de una divergencia superficitll lIt1m:niva e in­
teresante. 

La antropología no dispone en modo alguno de todas 
las respuestas, pero un público cuyo pensamiento haya sido 
jJustr~do por los conocimientos antropoJ6gicos será algo más 
apto para percibir las direcciones correctas de la política 
nacional. 5610 las jJerson.1S que están bien informadas y 
son bien intencionadas tendrán la comprensi6n necesaria 
para echar puentes entre modos de vida diferentes. Un 
estudio unificador de todas las a;>ortacione~ cultyrales y de 
todos los pueblos influirá, a su vez, sobre la mentalidac.! ge­
neral de los hombres. Estudiando las culturas mundia les 
por este método comparado, los antropólogos espernn fo. 
mentar una mejor comprensi6n de los valores c!.lltorales de 
otras naciones y otras épocas y ayudar así a crear algo de ese 
espíritu de comprensi6n tolerante que es una condici6n esen· 
cial p-ara la armonía internacional. 

Si estudiamos los acontecimientos humanos desde una 
perspect;..,a que sea suficientemente amplia en espacio y su. 
fici:ntcmcnte larga en tiempo, no puede h .. bcr ningtm:t duda 
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de que aisten ciertas tendencias generales en la historia. 
Una de esas tendencias persistentes es ]a de hacer cada 
día mayor el tamaño y la extensi6n en espacio de las 
sociedad,:,. El antropólogo difícilmente pondrá en duda que, 
con el tiempo, habrá, en cierto modo, una sociedad mun. 
dial. La única discusi6n será sobre preguntas como ~cuá.nto 
tardará? ~despu~ de cuántos sufrimientos y derramamiento 
de sangre:? 

No es de la incwnbencía del antropólogo dibujar los 
planos detallados para los instrumentos poUticos y económi. 
cos que podrían implantar un orden mundial. Evidente­
mente, la colaboraci6n sostenida de economistas, de conC}. 
cedores de la cienda política, de abogados, ingenieros, ge6. 
grafos. de otros especiali!itas y de hombres prácticos en los 
negocios procedent~ de muchos países, será. un requisito 
indispensable para idear la milqt:inaria con la cual los hom. 
bres podrían crear el mu do n~evo. Pero los datos antro­
pol6gicos sugiert"n ciertos principio!! fundamentales que las 
invenciC'nes sociales deben aCiltar si han de scr practicableS. 
Por su experiencia en el estudio de sociedades en su con· 
junto, por su experi t"ncia con pucblos y culturas muy di. 
ferenteS, d antrop610go y otros expertos en ciencia social 
han demostrado unos cuantos teoremas que el estadista y 
el gobernante podrán ignorar con peligro para el mnndo, 

Obligado a estudiar a la vez economía, tecnología, re. 
lig16n y cslética, el antropélogo ha aprendido a la fuerza 
la intrincada interdependencia de todos los segmentos de la 
vida de un pueblo. Aunque como "maestro de todo y ofi. 
cial de nada", su trabajo suele ser tosco, es por 10 menos 
un ~oco reticente en 10 que respecta a las abstracciones aca· 
démicas. Conoce de primera mano ]a falacia del "hombre 
econ6mico", el "hombre poiftico", etc. Debido a que su 
laboratorio es el mundo de las personas vivientes, ocupadas 
en sus tareas diarias ordinarias, los resultados obtenidos por 
el antrop6logo no se exponen con los refinamientos estadís.­
ticos del psic6logo, pero tienen quizás un sentido más· vivo 
de las complic.aciones debidas a la variedad incontrolada de 
los estímulos, a diferencia de los seleccionados del laboratorio. 

Por todas esas razones, el antrop6logo insistirá en la es 
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tupidez de cualquier política que haga resaltar factores po­
líticos o econ6micos :l expensas de los factores culturales y 
psicol6gicos. Convendrá en que la posici6n geográfica, los 
recursos naturales, el grado presente de industrializaci6n, 
el coeficiente de analfabetismo y otros muchos factores tie­
nen importancia. Pero sostendd. que un procedimiento que 
sea puramente geográfico o econ6mico está condenado a 
engendrar nuevas confusiones. Ningún plan mecánico para 
un gobierno mundial ni ninguna fuerza internacional de 
polida salvarán al mundo. Para mantener el orden en todas 
las organizaciones sociales se ha visto que es necesario algo 
más que policías. 

El antrop610~o sospechará. que no 0010 algunos de sus 
compañeros especialistas, sino tatobién d público norteameri.­
cano en general verá. los problemas demasjado exclusivamen. 
te a la luz de la raz6n. Una de las tradiciones más arrai. 
gadas de este país es la fo en la raz6n. Es esta una tradici6n 
gloriosa, mi..:ntras la gente no sobreestime ridfculamente la 
cantidad de razón que puede conseguirse en un periodo 
dado de tiempo limitado. Cuando examinamos minuciosa. 
mente nuestra propia conducta, vernos invariablemente CU3D 

grande es la proporci6n de nuestros actos que son de.:ididos 
de acuerdo con la lógica de los sentimientos. Si todos los 
hombres compartieran en todas partes exactamente los mis.. 
mos sentimientos, el importante papel de los elementos no 
16gicos en la accién podría no provocar grandes dificul. 
tades. Pero los sentimientos de los hombres dependen no 
5610 de los grandes dilemas a que tiene que hacer frente la 
humanidad, sioo. tambi~n rle la experiencia hist6rica pecu. 
liar, de los problemas peculiares planteados por el mcdio 
físico variable de cada pueblo. 

Como una consecuencia de los accidentes de la historia, 
cada pueblo no s6~0 poste una estructura sentUn ental que es 
en cierto grado única, sino también un cuerpo más o menos 
coherente de presuposiciones características sobre d mundo. 
Esto último es realmente una línea fronteriza entre la raz6n 
y el sentimiento. Y lo malo es que las premisas más críti. 
cas .a men.udo no están expresadas, ni sjquiera entre los 
intelectuales del grupo. 
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Así, pues, es necesario tener en cuenta algo más que 
los hechos externos sobre una naci6n. Sus sentimientos y los 
característicos ~upuestos inconscientes frente fr.l mundo son 
tambi~n datos que tienen que descubrirse y re;petarst. Esos 
datos estarán, por supuesto, relacionados con la religi6n, 
la tradición estética y otros aspectos más. conscientes de la 
tradici6n cultural del pueblo. Para comprender todos esos 
imponderables y manejarlO! en la pIaneaci6n, el investigíldor 
tiene que recurrir a la historia. No basta con que la cien­
cia explique el mundo de la naturaleza. La educaci6n debe 
ab.arcar también el medio "impalpable" en el que vivimos. 

El problema de c&no reducir al mínimo y controlar 
los impulsos agresivos cs, por muchos conceptos, el problema 
central para la paz mundial. Este problema deLe atacarse 
desde todos los ángulos posibles. Una manera, aunque 5610 
sea una, de impedir las guerras es reducir lo más posible 
los factores irritantes que provocan las tensiones dentro de 
cada sociedad. Esto signif.icíl, antes que nada, asegurar un 
cierto mínimo dé ' bienestar econ6mico y de salud física a 
todas las poblaciones del mundo. Sin embargo, es seguro 
que la tarea no termina aquí. Un pueblo puede ser muy 
próspero y, sin embargo, rebosar hostilidad. Noruega era 
mns pobre que Alemania en 1939; no obstante, no había 
en ella grupos belicosos. -

En la actualidad se sabe algo acerca de los orígenes y la 
dinúmica de la hostilidad. Las bases psicol6gicas en el in­
<!ividuo para I::t agresi6n potencial se crean por las privacio­
nes inherentes a ]a socialización. Ninguna sociedad deja 
de aporrear los oídos del niño en algún punto, aunque se 
diferencian muchísimo por la manera de hacerlo y por el 
momento elegido. Algun:¡s disciplinas de la niñez son pro. 
bablemente exageradas o innecesarias. Otras se imponen con 
una brutalidad evitable. 

Citemos de nuevo a Lawrence Frank: 

Mientras creamos que la uJXcie humana es fija e inmutable y 
~iE:'amos aceptando las ideas teo16gie:ls sobre el hombre considerán­
dolo como' un ser que tiene que ser disciplinado. coartado y aterro· 
rizado o ayudado sobrenaturalmente para que sea un ser humano 
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dc.:ente y un miembro colaborador de la wciedad. seguiremos crean­
do personalidades deformadas. retorcidas. que amenazan constante­
mente, si es que no frustnn o imposibilitan. todos nuestros Cifuer­
zas para conseguir un orden social. 

No es posible que una sociedad logre adultos responsa­
bles si no es a costa de algunas frustraciones y privaciones. 
Pero las tensiones resultantes pueden aliviarse más eficaz­
mente de lo que lo han hecho casi todas las sociedades 
humanas en el pasado por medio de ulla competencia so­
cialmente útH. por Il.ledio de escapes p:lr3 la agresi6n social­
mente inofensiv~, como los deportes, y de otras maneras 
3ún no descubiertas. 

Los que se sienten inseguros manifiestan hostilidad ha­
cia lar. demás. S610 disminuyendo ¡as causas, tanto reales 
como irreales, de angustia en el mundo se podrán controlar 
las bases psicol6gicas de la guerra. Por sUPllcsto, la guerra 
no es la úniea dirección que puede tomar la violencia. De 
ordinario, las salidas para la agresión en una sociedad son 
invers;\mente proporcionales a las sa1idas exteriores. Mu­
chas medidas no harán otra cosa que desplazar las corrientes 
de hostilidad, sin eliminarlas. Ni es la agresi6n, ya sea 
abierta o enmascarada, la única respuesta ajustadora posible 
a" la angustia. El retiro, ' la "pasividad, la sublimaci6n, la 
conciliaci6n, la hurda y otras re~puestas son a menudo efi_ 
caces para reducir las tensiones de los que se han visto 
privados o amena7.ados. Algunas . culturas, en su floreci­
miento, han podido encauzar la m:lyor parte de su hostili­
dad flotante por conductos socialmente creadores: la literatura 
y las artes, las obras púbJicas, la invenci6n, la exploraci6n 
geográfica, etc. En casi todas las cuJturas, durante casi 
todo el tiempo, la. mayor parte de esta energía se difunde 
por diversos cauces: pequeñas explosiones de c61era de la 
vida diaria; en actividades constructoraSj en guerras perio.. 
dieas. La agresi6n destructora, que parece hacer acto de pre­
sencia con alguna regularidad a continuaci6n de una ca­
tástrofe importante para una sociedad, sólo aparece des. 
pués de transcurrir algún tiempo. El fascismo no surgi6 
inmediatan"'lente después del Tratado de Versalles. Final­
mente, debe observarse, puesto que para que hay~ una 
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guerra son necesarias dos o más naciones, que un clima psi. 
col6gico de incertidumbre, confus,i6n y apatía puede poner 
en peligro la paz no menos que la o.ostilidad contenida. 

La guerra es una lucha por la fuerza, pero no simple­
mente por el control de los mercados y los procedimientos 
de fabricaci6n. El bienestar econ6mico y social no depende 
siempre, como es creencia popular, del poder político. El 
nivel de vida en Suiza y Dinamarca era más elevado que 
en muchas de las grandes potencias en el intervalo entre las 
guerras. La guerra tiene que considerarse tambi~n como 
debida a puntos de vista diferentes, a la manera de ver el 
mundo, pues todos los motivos profundos se expresan indio 
rectamente deformando o cargando la eerspectiva personal. 
La búsqueda del pod"!r, las modalidades de carácter pre­
feridas por un grupo, su productividad econ6mica, su ideolo­
gía, sus patrones de caudillaje están todos tan estrechamente 
entretejidos que w, cambio en uno ' cualquiera de esos fac­
tores significa una alteración en los demás, La mejor pers. 
pectiva para conremplar la actual confusi6n mundial es a 
través de varias culturas. Desde este punto ventajoso pue­
den verse a la vez las ilusiones características de cada civi_ 
lizaci6n y el valor fecundo de las culturas opuestas. 

Aunque engastada en el pasado, esta red de sentimientos 
y supuestos mira hacia el futuro. La moral, tanto si es in. 
dividual como nacional o internacional, es en gran parte 
una estructura de expectativas. La naturaleza de las expec­
tativas es casi tan importante como los hechos externos .para 
predecir las consecuencias. En tiempos de guerra, los pa. 
triotas sufrirán las mayores privaciones sin quejarse. En 
tiempos de paz, esas mismas privaciones pueden conducir a 
motines o a una inquietud social generalizada. Los hechos 
externos son los mismos, pero las expectativas son diferen­
tes. Una buena parte de lo que sucede en Europa y Asia 
no depende de la escasez de comida, de la forma precisa 
de las nuevas instituciones políticas, de la reconstrucci6n de 
fábricas u otras condiciones como ésas, sino, más bien, de lo 
bien o mal que se adaptan esas condiciones a lo que prev~ 
el pueblo en cuesti6n. 

Cuando el antropólogo examina el histori:1.1 de las culo 
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turas, no puede por menos de ver la importancia que tiene 
el factor tiempo. La capacidad para el cambio cultural, 
incluso para la inversi6n cultural, por parte dd mismo gru­
po biol6gico, parece casi ilimitada. El error de muchos 
reformadores sociales bien intencionados no se ha limitado 
siempre a intentar imponer una legislaci6n suntuaria. A 
veces las medidas han sido bastante prudentes para el grupo 
al que se destinaban, pero todo se ha perdido a consecuen· 
cia de la prisa. "Marchar con tiento o apresurarse despa_ 
cio" suele ser un buen tema para los que quieren implantar 
o dirigir reformas sociales. Debido a la enorme tenacidad 
de los hábitos' alógicos, cualquier tentativa precipitada de 
alterar algo intensifica la resistencia o incluso produce una 
reacci6n. Los planes para el mundo nuevo tienen que ser 
en verdad vastos y atrevidos, pero se necesita mucha pacien_ 
cia y un sentido práctico incesante para realizarlo. 

Esto quiere decir que se debe ser cauto pero no pesi. 
mista. Pues tal vez la lecci6n más importame que puede 
darnos la antropología es la de la lJimitada plasticidad de la 
"naturaleza humana". La exu~rante variedad de solucio. 
nes imaginadas para un mismo problema (por ejemplo, el 
"sexo" o la "propiedad") es verdaderamente notable y hace 
que sea uno eternamente escéptico al examinar cualquier 
argumento que tenga la forma, "C50 no funcionará nunca, 
es contrario a la naturaleza humana". Sin embargo, algunos 
de los exponentes más entusiastas del determinismo cul_ 
tural y de la educaci6n olvidan cuántas generaciones y en 
realidad milenios han intervenido en los experimentos sobre 
la vida humana realizados por diversas sociedades. El Homo 
Japüns hará, si las condiciones son correctas, casi cualquier 
cosa, pero el tiempo necesario para conseguir un resultado 
particular puede ser muy largo. 

¿Es posible la colaboraci6n prolongada entre diferentes 
pueblos? La antropoJogla no conoce ninguna prueba defj. 
nitiva en contrario. Ciertamente, hay ejemplos aislados de 
cooperaci6n padfica y a veces muy prolongada entre grupos 
con diferentes lenguajes y, con menos frecuencia, entre 
grupos de diferente aspecto fisico. Ni han implicado esos 
casos in~/.AriabJemcntt" rt'hciones de suoordii'l.Aci6n. 
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Este libro se ha. e.~forzad{) por seguir un curso medio 
entre el "determinismo econ6mico" y el "determinismo psi. 
(ológico". En los últimos tiempos, un grupo de personas 
Jc las que estudian los n!'>untos humnnos ha dicho que todo 
se debe a factores situacionales. en espccinl presiones de la 
tecnología y la economía. Otro grupo, que últimamente se 
ha puesto cada dfa más de moda, dice en realidad: "Las 
herramientas y los sistemas econ6micos no son otra cosa 
(lue la expresi6n de personalidades human:ls. La. clave para 
h. problemas del mundo está no en nuevas técnicas de 
distribuc ión ni en un ncccso m:ís equitntivo a las materias 
primas, o incluso en uon organización internacional estable. 
Lo (mico que necesitamos es un método mejor para criar a 
los niños, una educación más prudente,'· Cada una de esas 
"explicaciones" es unilateral y estéril. Probablemente. la 
tendencia a la simplificaci6n excesiva en esas dos direccio­
nes corrcspond~ a 10 que encontramos en las cscudas anta. 
g6nic.ls de historiadores que, desde la época griega por lo 
menos. han \·isto la historia como un proceso de fuerzas jm. 
personales o como un drama de personalid.u.lcs. Ambas 
concepciones atraen mucho a los seres humanos que anhelan 
respuestas sencillas :1 preguntas complejas, pero ninguna de 
ellas por sí sola lo dice todo; necesitamos a las dos. 

Tanto los aspectos externos del problema como los más 
¡mernos son enormes. Cuando amenaza el desastre, cuan· 
do la experiencia se siente siempre al!lenazaclora, los ~om. 
brcs hacen ulla de las dos cosas siguientes o ambas. Pueden 
c:imbiar la silu:h.: i/1Il -el medio externo- o bien pue~ 
den cambiarse d ios mismos. El primer camino, hablando en 
términos generales, es el (tilico que: han scs;uido en algún 
~r<ldo apreciable:': los pm:blos del Occidente de Europa en 
los últim(j~ ~iglos . El segundo ('amino, hablando en térllli 
nos gcnewlcs, es el que hnn seguido los pueblos asiáticos 
o los indios norteamericanos. Ninguno de esos dos caminos 
conduce, por sí mismo, a una vicia buena y equilibrada para. 
la mayorí:l de los hombres Actuar pa.rtir.ndo ' de la premisa 

"no dc:cl :muJa Que lino u otro nQS s:1lvarán t:5 la trágica con· 
secuencia ·:le nuestra costumbre ele seguir el pensamiento 
aristotélico que piensa en funci6n de alternativas o.ue se 
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excluyen mutuamente. Los dos caminos son nc,e~ariu5 y 
están abiertos. Para tener democracia debemos tcner Jlcr. 
sonalidadcs que sean capaces de ser libres. Sin embargo, 
ningún sistema. de socializaci6n o de educaci6n form:ll que 
persiga la libertad de la pcrsonalidnd puede gnrantizar flr­
ganismo~ que estén lihres de la necesidad de temer y de 
la necesidad de luchar a menos que In estructura social y 
econ6mica h'lga que esas orientaciones sntisfagan realmente 
a los individuos. 

El cambio interno tiene que deberse al desarrollo de 
una fe que dé sis:nificado y finalidad a la vida, pero que 
sea de tal naturaleza que pucda creer en él cll:tlqtJier in. 
dividuo razonable familbrizado con lo que hemos aprcn_ 
dido ele nuestro mundo por método.c; científico!'>. La prueba 
más amplia que la antropología puede ofrecer es que toda 
sociedad necesita imperativamente una moral en el sentido 
de criterios comunes y religión en el sentido de or.ielltaciú­
nes frenle a problemas irremisibles como la muerte, la 
responsabi1.idad individual y otras actitudes finak'S. La reli­
gi6n en este sentido e:s absolutamente: nec~saria para estimu_ 
lar la solidaridad social y la seguridad individual afirmando 
y promulgando simbólicamente un sistema de fines comu. 
ncs. En mi opini6n, e$ menester una fe que no implique 
la reserva mental, el conflicto intelectual o los comparti­
mentos estancos en la mente. Una fe semejante no puede 
basarse hoy, creo yo, en premisas sobrenaturales. Tiene 
qu'e ser ulla religión secular. No hay nada en las ci~ncias 
del comportamiento humaDO que nie:gue ]a existencia de 
"absolutos" en la conducta humana y para la misma. Sin 
embargo, una ciencia humanística afirma que: esos ab.~olutos 
pueden y deben validarse por la observaci6n científica más 
bien que por documentos que pretendan tener ulla alllori. 
dad sobrenatural. Charles Monis ha in iciado en Palhs uf 
Lile Ja búsqueda de una religi6n mundial sc:cular. Otro.~ 
escritores están empezando a pensar siguiendo líneas no muy 
dift:rentc:.~. Las dificultades son muchas: la necesidad abru. 
madura. Una "religión secular" no si~nifica neccsari:mll'll_ 
te: "ateísmo" en el significado correcto de esta palabra. 
Muchns hombres de! cicnci ... que prefieren el punto de vista 
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naturalista al supernaturalista creen en Dios, como lo des­
cribe el filósofo Whitehead en Process and Reality. Están 
convencidos de que el universo es ordenado y, en cierto 
sentido, un universo moral. Su disputa con los supernatu­
ralistas versa sobre cómo puede el hombre descubrir el or­
den divino y vivir con arreglo a él. 

El hombre debe aceptar humildemente, pero con valor, 
la responsabilidad por el destino de la humanidad. Cual-

. quier otro pos tulado es una retirada que conduce a un ca­
llejón sin salida o al precipicio del caos inimaginable. El 
hombre puede ser capaz de comprenders.e y controlarse en 
la misma medida en que ha demostrado comprender y 
controlar la naturaleza no orgánica y los animales domés­
ticos. Por lo menos, merece la pena hacer el ensayo. Esta 
es la gran aventura sentimental que parece reservada a la 
segunda mitad del siglo xx, esa "idea madura de poder 
trascendente" que hará que todas las formas de explota­
ción parezcan ordinarias o, más bien, vulgares y poco in_ 
teresantes. A esta aventura puede contribuir el "estudio 
del hombre", no sólo con algunas de las direcciones que 
sirvan de guía, sino también con las técnicas para reunir 
una buena parte de la informaci6n que es tan esencial como 
los principios y las ideas. 

El desarrollo de una ciencia floreciente del hombre 
acompañará a una comprensi6n más completa por parte del 
püblico de la necesidad de la antropología y de otras ciencias 
afipes y de un apoyo adecuado. El hincapié que la cultura 
norteamericana hace sobre las cosas materiales y el estu­
pendo éxito de las ciencias físicas han contribuido a nevor 
los mejores cerebros a la jurisprudencia, los negocios y las 
ciencias de la naturaleza . . Aunque el antrop61ogo de tipo 
medio fuera tan inteligente como el promedio de los físi­
cos, las investigaciones de importancia en relación con los 
seres humanos exigen un número apreciable de personas, 
bastante dinero y tiempo. Nunca puede hace~e ni con la 
mejor guardia personal lo que pueda hacerse con un ej&. 
cito. No obstante, la sociedad norteamericana gast6 más en 
un telescopio para el Monte Wilson que lo que gastó en 
tres años en todos los estudios sobre la vida humana (ex. 
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cluida la medicina). En los años anteriores a la guerra los 
norteamericanos gastaron tanto como diez veces cada año en 
coleccionar ejemplares zoológicos y botánicos lo que en com­
pilar datos sobre las culturas humanas que están desapare­
ciendo rápidamente al extenderse la civilización europea. 
Con todo, como ha observado Mortimer Graves: 

El hecho esencial es que 105 problemas principales del h9mbre 
no están en modo alguno en las ciencias de la naturaleza, sino en 
cosas como las relaciones entre las razas, las relaciones obreras, el 
control de la fuerza organizada para fines sociales, el estableci­
miento de las bases 610!i6ficas de la vida, la modernizaci6n de la 
estructura social y poUtica, la coordinaci6n de la eficiencia con 
la democracia, todO! los problemas planteados en el ajuste del 
hombre al mundo científico, social y dinAmito en el que vive. La 
¡anidad pública, por ejemplo, no es primordialmente un problem-a 
de saber más sobre las enfermedades en un sentido biol6gico rigu ~ 

COSO; es, principalmente. uD .problema plaQteado a las ciencias so~ 
ciales, un problema que conriste en poner eficazmente a trabajar en 
la vida del hombre Jo que se sabe ya en medicina. En el nivel 
tecnol6gico se conoce ya, probablemente, lo bastante para propor· 
cionar a todo el mundo trabajo y comida completa. Lo qUe se 
necesita no es mis ciencia física, sino mejor organizaci6n social. 
Lo que es necesariO' es expulsar de las costumbres sociales y polhi­
cas algunas de las supersticiones medievales y no hay ningún indi­
cio de que esto se hará en los laboratorios de fís ica y qufmica. El 
simple 'progreso en esas y otras ciencias semejantes sin una soluci6n 
concomitan te de otro! problemas sociales, sentimentales e intelec­
ruales m~ importantes rolo puede conducir a más desaju~tes, más 
incomprensiones, más inquietud social y, en cons«uencia, mis gue­
rras y más revoluciones. 

Hay que ' hacer más experimentos atrevidos en relaci6n 
con la vida social y una búsqueda de principios integrantes 
nuevos apropiados a un mundo que las comunicaciones y la 
interdependencia etonómica han hecho que sea "un mun. 
do", por primera vez en la historia humana. Si hemos de 
hacer algo más que mantener un dedo en el dique, si 
hemos de construir hacia arriba para salir de la inundaci6n 
al mismo tiempo que se vence la marea de la miseria, de la 
frustración humana, tenemos que inyectar en el proceso 
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social el estudio de la conducta humana, dei individuo , 
de su sociedad. Este estudio debe abarcar la investigaci6n 
objetiva de los valores humanos. La gente no se encuentra 
simplemente impulsada por las presiones situa~ionales; la 
atraen también las metas ideaItzadas establecidas por su 
cultura. Como ha dicho Ralph Barton Perry, si los ideales 
influy·en en la vida humana, deben existir ciertas ocasiones 
en las cuales su influencia es decisiva. 

Las necesidades humanas opuestas, en la medida en que 
son características de grupos euteros m¡ís bien que de indio 
viduos concretos, se deben principall1lellt~ <1 los sistemas de 
valores distintos. Como se ha dicho tan a m:nudo, la crisis 
de nuestra época es una crisis d~ valores. Hay pocas espe. 
ranzas de cre!"tr nuevas entid<ldes sociales que sean más 
estables que . las antig-uas hasta que pueJan contruirse rela. 
ciones nuevas, más amplias y m¡ís complejas. sobre valores 
que sean, no sólo generalmente reconocidos y profunJa. 
mente semidos, sino también que alcancen alguna justifica. 
ción científica, 

Ningún dogma intelectual ha sido tan perjudicial para 
nuestra vida y nuestra época como el clisé de que "la 
ciencia no tiene nrtda que ver con los valores". Si la con. 
sidcraci6n de los valores ha de ser un:l propiedad exclusiva 
de la religión y las humanidades, es imposible comprender 
científicamente la experiencia humanrt. Pero es absurdo 
pretender que sea lógicamente necesaria esa abdicaci6n. Los 
valores son hechos sociales de un cierto tipo que puede des. 
cubrirse y describirse tan neutralmente como una estructura 
Iingüís[Íca o la técnica de la pesca dd s<llmón. Los valores 
de carácter instrumental pueden probarse en funci6n de sus 
consecuencias, ¿ Son, en realidad, los medios dkaces para 
aIcanz:lr los fines designados? 

Cuando se trata de valores intrínsecos o "Jbsolutos", 
tiene que admitirse que no disponemos tod:\Vfa de métodos 
y conceptos para determinar rigurosamente el, grado varia. 
ble en el que esos valores son congruentes con los hechos 
de la naturaleza científicamente estrtblecidos. Sin embar. 
go, esto se debe a que, hasta hace muy poco tiempo, los 
hombres de ciencia han aceptado. sin critkarla, la exclusi6n 
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de este campo. En principio, se puede descubrir una base 
científica para los valores. Algunos valores parecen ser tan 
"dados" por la naturaleza como el hecho de que los cuerpos 
más pesados que el aire, caen. Ninguna socicclad ha aproo 
bada nunca el sufrimiento como una cosa buena por sí 
misma¡ como un medio p:lra los fines de la sociedad, "í. 
No tenemos que confiar en la revelación sobrenatural para 
descubrir que el intercambio sexual conseguido por medio 
de la violencia es malo. Esto es un hecho de observación 
general, en la misma medida que el hecho de que diferen. 
tes objetos tienen distintas densidades. La observrtción de 
que la "erdad y .la belleza son valores humanos universales 
y tr.ascendentales, es una de las cosas dadas de la vida 110· 
mana, en la misma medida que el nacimiento y la muerte, 
Es un gran mérito de F. C. S. Northrop haber seilalado 
la generalizaci6n esencial siguiente: 'Las normas para la con· 
ducta ética tienen que descubrirse partiendo de los conoci. 
mientos descubribIes de la naturaleza del hombre, de b 
misma manera que las normas para construir un puente se 
derivan de la física," 

Para resolver este problema en detalle se requerir¡í. 
como mfnimo, -una generación, siempre que los mejores C"S. 

píritus de muchos países se dediquen a la tare:'!. Hay inH· 
nitils complicaciones y posibilidades de dcforl113ción, en cs· 
pecial a causa de las simplificaciones excesivas. El punto 
clave es el de los valores humanos universales. La justifi. 
cación para otros valores gir3d alrededor del punto de 1" 
suficiencia para determinadas clases de individuos o culturas 
especfficas, Algunos valores (por ejemplo, si yo prefiero 
la col o la espinaca) sólo implican el sentido del gusto y son 
socialmente indiferentes, El descubrimiento y la clasifica. 
ción de los valores universales no puede basarse nunca sim. 
plemente en su recuento y su colocaci6n en una escala 
supuesta de progreso cultural. Los hechos son muy como 
piejos. Formamos parte de una cultura entre tal vez veinte 
culturas alfabetts. Sin embargo, uno de nuestros patronl!s 
ideales, la monogamia, aunque practicado sol:uncllte por una 
cuarta parte aproximadamente de las culturas clescrir3s, es 
compartido por algunas oe las tribus m:ís "atrasad:Il;" de la 
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tierra. Con todo, a pesar de todas las dificultades, los -mé. 
todos de análisis denuficos que pueden aplicarse a los valo. 
res humanos son una esperanza enorme de tener éxito. 

La antropología no es ya simplemente la ciencia que se 
ocupa del pasado remoto y lejano. Esta misma perspectiva 
es útil únicamente para investigar la naturaleza y las causas 
de los conflictos humanos y para idear procedimientos de 
reducción. Su carácter general da a la antropología una 
posici6n estratégica para decidir qué factores crearán una co­
munidad mundial de culturas distintas y las mantendrá jun. 
tas contra la desintegración. Dispone de métodos para re. 
velar los principios que sirva:n de base a cada cultu ra, para 
decidir en qué grado una cultura posee a las personas. Está 
singularmente emancipada del dominio de lo localmente 
aceptado. Cuando se I ~ preguntó c6mo descubrió la relati. 
vidad. Einstein contestó: "poniendo en tela de juicio un 
axioma". Como consecuencia de sus investigaciones cultura­
les, los antropólogos están en libertad de no creer en alguna 
cosa que parece, _ incluso a sus compañeros los hombres de 
ciencia de la misma cultura, necesariamente cierta. En la 
fase actual de la historia del mundo, la laguna al parecer 
infranqueable entre diversos modos de vida poderosos y 
competentes s6lo pueden salvarla los que pueden dudar cons­
tructivamente de lo tradicionalmente: obvio. 

Como concluye Lyman Bryson en SdelJce alJd Free. 
q,om: "El problema del hombre más difícil de resolver es 
él mismo." El peligro de las armas atómicas y otras nueva~ 
no eStá en las armas propiamente dichas, sino en el deseo 
de utilizarlas. Son las fuentes de este deseo, variablemente 
condicionado por diferentes cu lturas, las que tienen que 
investigarse, comprenderse y controlarse. La ciencia tiene 
que crear un clima en el cual pueda, ella mism~, operar sin 
producir una destrucción general. La ciencia del hombre, 
aplicando a la conducta humana los métodos y.suales que han 
probado ser tan útiles en relación con otros aspectos de la 
naturaleza, podría producir algunos de los ingredientes De. 
cesarios para la creación de ese clima. No puede hacerlo 
sola, aunque la antropología una sus fuerzas a las de la 
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psicologí;:¡, la sociología y la geografía humana. No puede. 
hacer su propia contribución complel<l a menos que la como 
prensión y el apoyo del público aumelltc muchísimo sus 
recursos en personal y en fonuos. Si las preguntas correc· 
tas han de tener respuestas dignas de confianza, b s inves. 
tigaciones rea lizadas hasta ahora, guardan con las investiga. 
ciones que es necesario hacer, la misma relación que la 
película de la atmósfera guarda con todo el espesor de 
nuestro planeta. 

Edwin Embree ha contcstótdo elocuentemente la objeción 
más usual a es te programa : 

Muchas ~rsonas creen que es puramente vISIona rio esforzarse 
por mejorar nuestras vid::ts y nuestras rdaciones. Creen que h:m 
cerrado todo el tema diciendo: "La naturaleza humana no puede 
cambiarse." 

Pues bien, no hemos cambiado la naturaleza del universo físico, 
pero comprendiéndolo lo hemos puesto a nuestro servicio de miles 
de maneras diferentes. Cuando aprendimos a volar, no prescindi­
mos de la fue rza de la gravedad. Para construir puentes y rasca­
cielos, o hacer marchar máquinas a la velocidad de cien mi ll as por 
hora, no tuvimos que enmendar las leyes de la Hslca. No cambiamos 
el clima Y. si n embargo. por medio de la calefacci6n centr:!1 conse· 
guimos estar c6modos incluso en los in viernos más fríos. y ~racias 
a 10$ aparatos para enfriar el aire estamos em~z:lOdo a disfrutar de 
la misma comodidad durante los veranos má, calurosos. Nn altera· 
mos las leyes de la biología para crear cab:!lIos veloces y puercos 
gordos, para cultivar maíz y trigo en una calidad mucho mejor 
que todo lo que se conoce en estado silvestre. ni l:unpOCQ pa ra 
producir híbridos tan útiles como la mula y la toronj:!. 

Por consig uiente, en lo que rC'~pcct3 ti la natur<lleza hum:ultl. 
no es una cuesti6n de "cambiar" los impulMls y l o~ instinlo~ 

fundamentales; es sencill amente una cuestión de comprender C'~a~ 
fuerzas y encauzarlas por canales más constructivos y sanos que 
las luc has y las frustraciones que forman una parte :an considera­
ble de la vida, incluso en medio de nuestra abundancia natural. 

La nueva fase del desarrollo de I~s ciencias soci~ l cs, toda. 
vía en gran parte no comprendida por el -público en sre neral, 
quizás tenga consecuencias tan revolucionari~s como b s de 1:\ 
ene rsría atómica. Sin embargo, sería fant:\st ico esperar cual. 
quier moldeamiento inmediato de la ci\'ilización mundial 
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para adaptarla a los deseos y las necesidades humanas. Las 
culturas y las creencias, las actitudes y los sentimientos de 105 

hombres cambian lentamente, incluso en el ritmo moderno 
tan acelerado. Conviene tener en cuenta algunos hechos his. 
tóricos. Como nos recuerda Leslie \Vhite, sólo el 2 por cien. 
to aproximadamente de la historia humana ha transcurrido 

. desde el origen de la agricultura; el 0.35 por ciento, desde 
la invención del primer alfabe to; el 0.009 por ciento, des. 
de la publicación del Ol"igro d, las etpecics de Darwin. La 
ciencia social contemporánea es simplemente un robusto bebé 
que grita fuertemente porque el mundo está todavía sordo. 
Con todo, el bebé promete mucho, si no se le mata de hamo 
bre ni se le echa a perder. 

No es menester insistir en la ignorancia aCliual y en la 
rudeza de 105 métodos y las teorías de las ciencias sociales. 
La humanidad, que ~stá abandonando poco a poco la espe. 
ranza de alcanzar el reino del ciclo, debe resistir las zala. 
merías de 105 mesías de tres al cuarto que predican la posi. 
bilidad de alcanzar fácílmente el reino de la tierra de la 
noche' a la mañana. Hast<l cierto punto, las culturas se hacen 
ellas mismas. Visto miopemente, el hombre está todavía 
más o menos a merced de tendencias irreversibles que no 
creó voluntariamente. Pero, visto desde una perspectiva 
lejana, la ciencia social ofrece la posibilidad, si no de con. 
trol, al menos de comprender y predecir, de acelerar las 
tendencias deseadas, de aumentar muchísimo las oportuni. 
dades para un buen ajuste. 

La vida humana debe seguir siendo como una casa con 
muchas habitaciones. Pero el mundo con toda su variedad 
puede ser todavía uno, en su fidelidad a los fines comunes 
elementales compartidos por todos los pueblos. Las fronte. 
ras que impiden la comprensi6n mutua irán desapareciendo 
gracias al tráfico internacional de ideas, al intercambio de 
mercancías y servicios. Dentro de cada sociedad, el empIco 
de métodos científicos en el estudio de las relaciones hu. 
manas puede ajustar nuestros patron~ culrurales a los cam· 
bios provocados por la tecnología y la interdependencia 
econ6mica mundial. Eso puede suceder. Sucederá probable. 
mente. Pero ¿cuándo? 
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LAS RAMAS DE LA ANTROPOLOGíA Y LA RELACIÓN DE LA 

ANTROPOLOGíA CON OTROS ESTUDIOS DEL HOMBRE 

Para algunas personas de espíritu académico muy pul. 
ero los campos del conocimiento que se ocupan de los seres 
hu~anos están trazados a modo de una serie de jardines 
formales con muros entre ellos. Según un reciente artícul~ 
en una revista profesional, los campos cultivados por las 
diferentes ciencias sociales son como sigue: 

lociologla: 
psicología: 

psicologla social: 

historia: 

economía: 

ciencia polftica: 

antropolog/a: 

la relación entre los seres humanos. 
la conducta humana en condiciones con. 

troladas. 
conducta humana en las condiciones rca· 

les de vida. 
acontecimientos singulares y sus conexio. 

. nes a través del tiempo. 
conducta de subsistenCia, sus formas y sus 

procedimientos. 
conducta de control, sus formas y sus pro. 

cedimientos. 
semejanzas y diferencias fund:unentales 

anatómicas y culturales. 

Un mapa de esos jardines de la sabiduría es útil para 
describir la disposición teórica tal como se desarrolló hist6. 
ricamente. Algunos eruditos se rC'presentan mentalmente 
esos muros altos y herméticos como si existieran efectiva. 
mente y defienden 5US fronteras contra todos los intrusos. 
Pero en la práctica reOlI, algunos muros no se llegaron a 
construir nunca o erOln tan bajos que fue fácil saltarlos para 
los investig .. dores m,ís intrépidos; otros se han derrumbado 
en los últimos diez o veinte altos. Pero graci3s a que al. 
gunos de los que estudian el hombre han crddo en la 
realidad de esos muros no han fructificado algunas de las 
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flores más preciadas de los jardines. Adem:ís, ciertas tie. 
rras ricas no se cercaron nunca por la senci lla raz6n de 
que su. propiedad estaba en disputa. Por consiguiente, se 
ha culuvado poco, pucs el audaz investigador que se aveno 
~raba a seguir su problema fuera de los muros de su pro. 
plO campo era castigado por las sospechas y la indignación 
de sus colegas más conservadores. De aquí que entre las 
fronteras de las diferentes ciencias sociales y más allá de 
esas fronteras exista una vasta "tierra de nadie". 

Un supuesto hnpHcito ha sido que la conducta humana 
se desar~oJJ~ba en una serie de compartimentos estancos. 
Por conslgluente, el economista tiene que estudiar el "hom. 
bre econ6mico", el que estudia la política, el "hombre 
político", el sociólogo, el "hombre social", etc. Al antro. 
p610go, acostumbrado a trabajar entre grupos primitivos en 
l~s cuales el comercio es a menudo un procedim iento reli. 
glOso y el "gobierno" inseparable del resto de 1 ~ vida social 
le han parecido esas categodas distintas y separadas el re~ 
sultado de la rigidez de la organizaci6n académica. A él, le 
parece que esa c1asificaci6n impide seguir el problema allí 
donde nos conduzca. Los investigadores de otros campos 
han estado cada dfa más de~contentos realizando sus inves. 
tigaciones s610 hasta las fronteras convencionales y abando. 
nándolas entonces sobre un basurero intelectual. 

En lo que respecta a qué es lo que hacen realmente 
los que estudian al hombre, están desapareciendo las dis. 
tinciones rigurosas. Hay ya hombres de ciencia de Jos cua­
les es arbitrario decir: "es un psic610go social", en lugar 
de "cs un soci610go" O "es un antrop610go". El Departa. 
mento de Relaciones Sociales de Harvard funde los campos 
de: la antropología social, la sociología, la psicología social 
y. la psicología clínica. Algunos psiquiatras pueden muy 
bien lIam<lrse antrop610gos . Algunos investigadores son· casi 
por igual "ge6grafos humanos" y antrop610gos. Ciertos ano 
trop610gos físicos enseñan anatomía humana ,en escuelas de 
medicina. 

Con tpdo, existen todavía distinciones, tan to en la teo. 
ría como en la pdctica que son importantes para compren. 
der c:l papel desempellado por la antropología en el mundo 
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contemporáneo. La divisi6n del trabajo entre la antropo­
logía y otros estudios de la vida humana, así como también 
entre las diferentes ramas de la antropolog(a, depende por 
un lado del "qué" y por otro del "c6mo". 

L.1 divisi6n territorial más obvia es la que se indica di. 
ciendo que los antropólogos investigan la biología, la histo­
ria, el lenguaje, la psicología, la sociología, la economía, c:l 
gobierno y la filosofía de los pueblos primitivos. La histo­
ria de los primitivos se conoce solamente durante el breve 
periodo de tiempo abarcado por la memoria y las tradicio­
nes orales de los hombres, adem3s de las escasas referencias 
que existen en documentos hist6ricos europeos y las prue. 
bas, limitadas aunque útiles e importantes, proporcionadas 
por la arqueología. El antrop610go tiene que reconstruir la 
historia sobre la débil base de la sucesión cronol6gica de 
los nrtefactos y su distribuci6n en el espacio. Debido a que 
el antropólog~ que estudia a los primitivos logra muy pocas 
veces llevar sujetos -v ivos a un labonltorio, no puede realizar 
la clase de experimentos que son tan frecuentes en las 
investigaciones psicológicas y médicas. Puesto que los pri. 
mitivos no tienen constituciones escritas ni carteles interna~. 
cionales, ciertos campos de investigaci6n de los economistas 
y de los que se dedican. al cultivo de las ciencins políticas 
han permanecido fuera del campo de acci6n dd antro. 
pólogo. 

Un estudio más minucioso revela que algunos grupos 
convencionalmente asimilados a la antropologta no son pri. 
mitivos. Los mayas de la América Central disponían de un 
lenguaje parcialmente escrito. La arqueología de China, el 
Cercan9 Oriente y el Egipto se ha considerado como perte. 
neciendo casi por igual al antrop6logo, al orientalista y al 
egipt6logo. Además, los antrop61ogos han rcsistido durante 
casi un siglo, como una cuesti6n de principio, cualquier 
tentativa encaminada a restringir su dominio al de una 
"mús elevada bnrbarologfa". Aunque el estudio de las co· 
munidades europeas y americanas por los antrop610gos cm. 
pez6 apenas en la década de 1930 a 1940 y la exploraci6n 
antropol6gica de la industria moderna es aún más joven, 
los antrop610gos ingles~ y Ol.lemanes habían invadido el 
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territorio sacrosanto de los humanistas bastante antes de 
1900· Su punto de vista arroj6 nueva luz sobre la civili. 
zaci6n griega y la romana. En 1920, el erudito francés 
Marcel Granet estaba estudiando la civilización china desde 
el punto de vista antropológico. En la antropología física 
la limitación a los primitivos ha sido aún menos acusada. 
La antropología (una técnica estándar para medir los se. 
res humanos) se desarrolló entre los europeos y fue apli. 
cada por ellos en gran escala. 

Desde el punto de vista de la materia tratada, la única 
particularidad que ha distinguido a todas las ramas de la 
antropología y que no ha sido característica de ningún otro 
de los estudios humanos, es el uso de datos comparados. El 
historiador es de ordinario un hombre de ciencia que se 
ocupa de la historia de Inglaterra, o de la del Jap6n, o del 
siglo XIX, o del Renacimiento. En la medida en que hace 
comparaciones sistemáticas entre las historias de diferentes 
países, o distintas regiones o distintos p~riodos, se convierte 
en un filósofo de la historia, o en un I antropólogol Sin 
embargo, un historiador famoso, Eduard Meyer, asigna en 
rea lidad a la antropología la tarea de determinar las carac­
terísticas universales en la historia humana. Con unas cuan. 
tas excepciones, el soci610go se ha limitado a la civilizaci6n 
occidental. El economista conoce solamente los sistemas de 
producción y de cambio en las sociedades en las que preva. 
lecen el dinero y los mercados. Si bien se ha puesto de 
moda el estudio comparado del "gobierno", el hombre que 
se: dedica a las ciencias políticas piensa todavía en funci6n 
de constituciones y leyes escrit~s . Los horizontes del lino 
güista tradicional se han visto limitados por las lenguas 
índo-europeas y semhicas. 5610 úliimamente, bajo la in­
fluencia de la antropología, han visto los psicólogos y los 
psiquiatras que los patrones de la "naturaleza humana" nor_ 
mal y anormal son, en parte, relativos con respecto al tiem­
po, el lugar y el pueblo de que se trata. El médico enten. 
dfa por anatomía y fisiología humanas las estructuras y los 
funcionamientos de los euro-americanos blancos modernos. 

Pero el,' antropólogo tom6 hace ya mucho tiempo a toda 
la humanidad como provincia suya. El antrop610go físico 
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estudia la forma del cabello de los negros 561n Pi'l.l WI II 

pararla con la del cabello de los chinos y l o~ bJ¡lll C'u... J' I 
arque610go nunca informa sobre una excavación si n IHlCCI 

comparaciones y al escribir su informe arregla sus datos de 
modo que otros arqueólogos puedan uti lizarlos para fines 
de comparación. Para el antropólogo lingüista, la descrip. 
ción de un sonido o una forma gramatical poco usual no 
es un fin en sí misma, sino que sirve para establecer un puno 
to en un margen de variaci6n. El etnólogo se interesa por 
un tipo específico de organizaci6n de clan como un eslab6n 
en una cadena de pruebas que indican relaciones entre dos 
o más pueblos en alguna época anterior. El antropólogo 
social analiza las creencias y las prácticas de la hechicería 
para mostrar c6mo manipulan los seres hum:mos el mismo 
problema fundamental de diferentes maneras o para mos· 
trar la universalidad de algún proceso social. 

En la actualidad, la psicología, algunas pil:rtes de la me. 
dicina, 13 sociologí<l, la geografía hum<lna, y, en un grado 
menor, la lingüística, el derecho, la filosofía y otras cien. 
cias, están utilizando cada día en mayor grado los datos 
comparados. Los psic610gos estudian la crianza de los niños 
en las sociedades primitivas y estudian la bibliografía antro. 
pológica y la estética. Los psiquiatras han demostrado mucho 
interés por los tipos de enfermedades mentales que se en· 
cuentran en diversos grupos no europeos y por los procedi. 
mientas que utilizan esos pueblos para tratar esas desviacio­
nes . Otros médicos encuentran provechoso descubrir qué 
enfermedades existen en las tribus que han tenido poco 
l..ontacto con los europeos y qué inmunidades "raciales" exis.­
ten. Los soci610gos; a diferencia de los geógrafos humanos, 
han hecho poco trabajo de campo entre los primitivos, pero 
el soci610go contemporáneo estudia los hechos y las teoría.s 
de la. antropología como una parte de su acervo. El soció­
logo, el p.dc6logo y el psiquiatra desva.lijan el almacén de 
hechos del antrop610go para probar un<l teoría, ilustrar un 
punto o encontrar una nueva pregunta que necesita ser foro 
mulada y verif.icada. 

La historia, en el sentido más amplio, es la tentativa 
he(,ha para descubrir acontecimientos del pasado en la forma 
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más exacta, concreta y completa posible; establecer el orden 
de esoS acontec imientos; describir cualesquiera pautas ob. 
scrvables en las secuencias. Por consiguiente, la historia es 
tanto un método como una ciencia separada, y la antropo­
logía tiene su l:ldo histórico. El curso del desarrollo hu­
Jl1nno. la dispersión de la humanidad sobre la faz de la 
Tierra y la evolución de las culturas son investigaciones his. 
tóricas. 

La psicología y la antropología son los dos puentes prin. 
cipales enlre las ciencias de la vida y los estudios de la 
conducta humana. La fisiología y la medicina estudian el 
hombre COlUO un animal. La sociología y la economía y 
el gobierno estudian los ac tos del hombres y sus resultados. 
Sólo la psicología, la psiquiatría y la antropología unen los 
dos procedimientos interes.lndose simultáneamente por la 
conducta y su fundamento biológico. Análogamente, la ano 
tropología y la geografía humana ayudan a salvar la laguna 
que existe entre las ciencias físicas y las sociales. El antro· 
p()logo y el ge6grafo se ~nteresan ambos por el ajuste del 
hombre al clima, a los recursos naturales y a la ubicaci6n. 

De los que estudian al hombre como un animal, el ano 
tropólogo físico se destaca por su insistencia en las medidas 
y en el análisis de un número apreciable de casos. El que 
estudia los .mimales extinguidos o fósiles (el paleont610go. 
go) sólo tiene a menudo unos cuantos ejemplares para tra. 
bajar. Los investigadores médicos, salvo en el caso de la 
sanidad pública, sólo recientemente empezaron a ver la neo 
cesidad del tratamiento estadístico. Los anatómicos, bajo 
lo influencia de la antropología física, comienzan a utilizar 
gráficos y curvas de variación, pero todavía les gusta' in{or. 
mar sobre la disección de uno o varios cadáveres. El antro· 
pólogo se diferencia del médico porque estudia a los que se 
encuenVan en buena sa lud más Lien que a los enfermos. 

La diferencia de perspectiva entre el psic610go y el ano 
tropólogo se debe principalmente al hecho de que el pri. 
mero tiene el ojo puesto en el individuo, el ~egundo en el 
grupo y en el individuo como miembro de un. grupo. El 
contraste ton el ge6grafo es también de enfoque y de Oleen. 
too El geógrafo sólo se ocupa de los individuos incidental. 
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mente, si es que se ocupa de ellos. Estudia la tecnología que 
un pueblo ha desarrollado y las maneras como ese pueblo ha 
modificado por medía de ella el paisaje natural. Tiene en 
cuenta el físico y las estadísticas vitales s610 en la medida 
en que parecen reflejar extremos de temperatura o cuali. 
dades del suelo. Los rituales, las artes y los h¡íbitos lingüís­
ticos que intrigan al antrop610go le interesan ligeramente. 

Teniendo en cuenta el hecho de que se interesan' pa_ 
tentemente por muchos problemas parejos, el grado en que 
los sociólogos y los antropólogos han mantenido procedi. 
mientas de trabajo fundamentalmente distintos es uno de 
los rasgos más curiosos en la historia del pensamiento occi. 
dental. La actitud sociológica ha tendido hacia lo práctico 
y presente; la antropología se desarroll6 en las clases; la 
sociología en las masas; La afición de un hombre rico pue­
de permitirse el lujo de exaltación estética en materiales 
fascinantemente diversos y complejos. El antrop6logo ha 
sido considerado también como menos pel igroso socialmen. 
te por los conservadores, porque era un "caballero" y se pre. 
ocupaba de lo ocurrido hace mucho tiempo y en sitios muy 
lejanos. 

Aún hoy es relativamente fácil distinguir en una re. 
unión las dos especies. Hablan de una manera diferente e 
incluso tiencn un aspecto diferente. Este contraste puede 
atribuirse a los distintos orígenes de los dos sujetos, a las 
motivaciones variables que llevan a los hombres y las mu­
jeres a la sociología o la antropología, y a las filiaciones 
intelectuales diversas de los dos grupos. La antropología 
fue creada en gr~n parte por individuos que recibieron una 
instrucción en las ciencias empíricas como la medicina, la 
biología y la geología. La sociología se derivó de la teolo. 
gía y la filosofía, en lrt s cuales reina soberanamente el razo.· 
namiento abstracto. Los sociólogos han tenido muchas si. 
militudes personales con trabajadores, reformadores y filó.. 
sofos sociales. Por otro lado, las pref.erencias de los antro.. 
pólogos se orientan en la direcci6n de la observaci6n pura. 
Por Jesgracia, todavía desconfían del mucho hablar sobre 
conceptos, métodos y teorías. Un crítico poco amable ha 
dich('l que la sociología era "la ciencia con el máximo de 
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método y el mínimo de resultados", A menudo Jos antro. 
pólogos han dejado de ver el bosque por impedír.selo los 
árboles, en tanto que a veces se pregunta uno si los soci6-
lagos reconocen la existencia de una cosa como un árbol. 
Estas generalizaciones deben considerarse, por supuesto, 
como expresi6n de una tendencia más que de un hecho 
literal. Si bien la palabra "soci610go" es a menudo un mote 
en boca del antrop610go, es indudable que en los últimos 
años se aproximaron bastante uno y otro. El trabajo de 
algunos sociólogos europeos eminentes, como Émile Durk­
heim, ha sido desde hace mucho tiempo, tan admirado por 
los antropólogos que han tratado de considerarlo como per. 
teneciente a su propio grupo. 

. Las ciencias suelen dividirse en físicas (física, química, 
geología, etc.): biol6gicas (botánida, zoología, medicina, 
etc.) i sociales (economía, sociología, etc.) . A veces las cien. 
cias físicas y biol6gicas se juntan en un grupo que se llama 
"ciencias naturales", con las cuales sq,e1en compararse des­
favorablemente las "ciencias sociales". En realidad, ' algunos 
dirán que los estudios sociales no son ciencia ni pueden 
convertirse en ella. Esta opini6n refleja, de una manera 
curiosa, la ignorancia y los prejuicios de siglos pasados. 
Hubo una época en la que se afirm6 que era impío estudiar 
la creaci6n especial de Dios, el hombre, o que la conducta 
humana era en su esencia .imprevisible, por la sencilla raz6n 
de que se consideraron todos los datos como "subjetivOs". 
Sin embargo, cualquier hombre de ciencia debe saber que tos 
datos no son nunca ¡'subjetivos" o "impalpables"; es la ma· 
ne.ra de verlos la que puede ser o no "palpable" y "obje­
tiva". Se admite hoy que las ciencias sociales no están aún 
maduras; esto es perfectamente comprensible, porque son 
muy j6venes, 

La lústoria es principalmente una de las humllnidades, 
pero es también, en un grado creciente, una ciencia social. 
La "ciencia política" se considera de ordinario como una 
ciencia social, pero sus semejanzas con la historia y el de­
recho son fíln noiables que esa filiaci6n es debatible, Indu­
dablemente, la observaci6n directa ha desempeñado hasta 
ahora un papel muy pequeño en este campo. Algunos psi-

,\ 

APÉNDICE 

c610g05 son bi610gos, otros científicos sociales. La antropo. 
logía no puede clasificarse a la fuerza en una cualquiera 
de las categodas. El arque610go trabaja y piensa en un 
grado considerable como un ge610go o un historiador. Los 
procedimientos del antrop610go que estudia el medio físico 
de una tribu. determinada difícilmente pueden distinguir_ 
se de los del ge6grafo humano. El antropólogo físico es in. 
evitablemente una especie de bi610go humano. 

Algo hay que decir también de la diferencia en el pro­
cedimiento empleado por la antropología y las humani. 
dades. En general, las humanidades miran hacia atrás, 
mientras la antropología mira hacia adelante. Se estudian 
las mismas cuestiones, pero los métodos son diferentes. El 
arte y la ciencia se esfuerzan por igual por hacer inteligible 
la experiencia. Sin embargo, para el artista, Sitting Bull 
es Ja ejemplificaci6n dramática de toda la lucha de los indiO! 
contra el hombre blanco. Para el antropólogo, Sitting Bull 
desaparece en la masa de jefes indios de las llanuras, para 
ser comprendido en funci6n de todos nuestros conocimien. 
tos sobre el papel del jefe, de varios factores situacionales 
en esa época al mismo tiempo que en funci6n de la historia 
particular de su propia vida. Las humanidades abordan cues­
tiones generales a través de personas o incidentes especia. 
les. La antropología se ocupa de particulares en el arma. 
z6n de universales. . 

Muchos escritores parecen resentir la intromisi6n de los 
hombres de ciencia que estudian al hombre en un territorio 
que se ha considerado propiedad de los dramaturgos, los no­
velistas y, últimamente, de Jos periodistas. Hay que admitir 
en seguida que los grandes novelistas y dramaturgos, apro­
vechando las largas tradiciones de su profesi6n, son mucho 
más propensos que los antrop610gos a dejar al descubierto 
los resortes de la acci6n humana. Si un amigo mfo desea 
averiguar en poco tiempo qué ~ lo que hace actuar a los 
polacos rurales, es evidente que debo remitirlo a la nove. 
la de Ladislas Reymont, Los ~ampetinol. y no a la obra clásica 
de las ciencias sociales, LoI campesinos polacos, de Thomas y 
Znaniecki. Las mejores monografías de Mqlinowski sobre 
los ' habitantes de h.s Islas Trobiand no pueden cómpararse 
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con My Antonia, de Willa Cather, o con B/ock Lamb and 
Cuy Fa/con, de Relxca West, en lo que respecta a tras.­
mitir, con una rea lidad im:lginativa, las fuerzas interiores 
de una sociedad y la motivación de los actores individua. 
les de la misma. 

Pero incluso los artistas más excelsos no ofrecen ningún 
procedimiento para comprobar sus conclusiones, salvo el de 
la convicción subjetiva. El hecho de que un novelist:l pueda 
.agitar profundamente los sentimientos no prueba que esté 
diciendo una ve rdad comprobable. Algunos dramaturgos fa. 
mosos se limitan preferentemente a mundos privados que 
son movibles e interesantes, pero estrechos. El artista con. 
cede mucha importancia a la intuición y la inspiración, 
mientras el antropólogo agradece sus indicaciones pero no 
las acepta hasta que han sido probadas por métodos rigu­
rosos. Ofreciendo procedimientos para examinar sus con. 
c1usiones, y reduciendo al mínimo la preferencia personal, 
empleando métodos estandarizados de investigación, el ano 
tropólogo presenta ideas que, aunque más abstractas, y, por 
consiguiente, menos inmediatamente tenaces, tienen, sin em­
bargo, ciertos méritos. 

"¿Cuál es la diferencia entre el procedimien to emplea. 
do por un buen reportero y un buen antropólogo? Tienen 
mucho en común, en los obs táculoS que deben vencer para 
hablar con la gente que desean entrevistar, en el cui. 
dado que ponen al elegir sus informantes, y en su atención 
para registrar exactamente lo que se ha dicho y se ha he. 
cho. Es un buen elogio que un antropólogo diga de otro: 
"Hizo un buen informe." La diferencia está en los fines 
a los cuales destinan las dos relac iones. El reportero tiene 
que ser interesante. El antropólogo se ve obligado a re. 
gistrar lo aburrido juntamente con 10 interesante. El re. 
portero debe pensar siempre en lo que interesa a su pÚo 
blico, en lo que le resultará inteligible en función de sus 
modos de vida. La principal responsabilidad del antrop6. 
lago es registrar los acontecimientos tal como los ve la gen. 
te que estudia. 

El punto importante es que los escritores y los hombres 
de ciencia siguen diferentes procedimientos para atacar el 
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mismo problema; pero no es una cuesl i6n de "una 'Of" 1I 
otra". Ambos procedimientos se necesitan. pues cAdll U llt) 

present2 sus limitaciones propias y cada uno :.portn S\I$ II claa 

raciones especiales. 
La principal división común de la antropología es H. 

sica y cultural. La antropología física comprende la palean. 
tología de los primates (la descripción de las variedades 
extinguidas del hombre -y de sus próximos parientes ani. 
males) i la evolución humana (el proceso del desa rrollo de 
los tipos humanos, empezando por los antepasados no hu. 
minos del hombre) i la 2ntropometría (las técnicas de las 

"medidas humanas); la somatología (descripción de las va~ 
ricdades vivientes del hombre, de las diferencias basadas en 
el sexo y de las variaciones físicas ihdividuales); la antro­
pología racial (clasificación de la humanidad en razas, his 
toria racial del hombre, mezcla de razas); estudios " compa. 
radas del desarrollo; y la antropología "constitucional" (el 
estudio de las predisposiciones de los tipos corporales a cier. 
tas clases de enfermedades y conducta, por ejemplo, la con· 
ducta delictiva) . La antropología cultural comprende la 
arqueología (estudio de los restos de épocas pasadas); la et. 
nografía (la descripci6n pura de los hábitos y las costum· 
bres de los pueblos vivientes); la etnología (el estudio com· 
parado de los pueblos pasados y presentes); el folklore (la 
compilación y el análisis de los dramas, la música y los 
cuentos conservados por la tradición oral); la antropología 
social (el estudio del proceso cultural y de ' la estructura so· 
cial); la lingüística (el estudio de las lenguas mucrtas y 
vivas); y "cultura y personalidad" (la relaci6n entre un 
modo ck vida distintivo y una psicología característica). La 
antropología aplicada es la manera de seleccionar y utili zar 
los datos obtenidos en los estudios físicos y culturales para 
resolver Jos problemas sociales, políticos y econ6micos mo­
dernos, tales como la administración colonial. el gohicrno 
militar y las rc::1ar.iones obreras. 
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Una rc/aci6n completa de las personas que ·hid"on posi. 
ble que se escribiera elte libro incluirla la larga lista de 
los que tanto me han dado, empezando por mis padres, 
Georgc y Kathmnc Kluc/r..hohn y mi humana fane Kluck. 
hohn . No puedo mencionarlas todas, pero quitiera lIour 
constar ciertas ohligacionu que son especialmente ;nexcu_ 
soblu. Deho a Evon Vogt, de Ramah, Nuevo Mlxico, mi 
interh inicial por la antropología, Algunol de mis (lTofe­
lores en la Universidad de Wisconsin injluyn-on muy C/_ 
puia/mente en m; desarrollo intelectual: Waltcr Agard, 
Eugene Byrnc, Norman Cameron, Harry Glicksman, Mi. 
dad Rostolltself, Bertha y Frank Sharp, Rut" Wal/crstein. 
Una deuda análoga tengo contralda con /01 profesores de 
Oxtord (R. R. Mardt, T. K . Pmniman, Beatriu Black­
luood), Viena (W. Schmidt, W. Kopp~rs, Edtuard Hitsch. 
man) y Harvard (Alfr~d Tozz~r, Earnest Hooton, Launl_ 
Ion Ward J. Ralph Linlon m. ha •• ,.,Jado mucho y 
proporcionado algunas oportunidades profesionales, Los 
mi~mbros d~ los d~partam('ntos d~ Antropolog/a y Raaciones 
Socialu d~ Harvard han sido inltructoru al mismo tiempo 
qu~ coleg(u. Es tan grande el ntím"o de profesionales ami­
gos con los que estoy en deuda que resultar/o casi odioso 
esforzarse por hacer alguna ulecci6n. Sin embargo, estoy 
especialmente agrad~cido a los sigtlientes (además de los ya 
citados): Henry A. Murray, 'ohn Dollard, Talcott Parsons, 
Edward, Saopir, Alcxander y Dorotnea Lcighton, Alfred 
KrQ(bN", W. W. HiIl, Paul Reiter, Ruth Benedict, O. H . 
Mowrer, Dona/d Seatt, l. O. Brcw, L. C. Wyman, Gre­
gory Batuon, Lulic White, Robert Redfidd, Fred Ergan, 
Margaret Mead y Lawrence Frank. Estoy agradecido a 
lohn Col/ier, Laura Thompson, Alexander Lcighton y 
George Taylor, por oportunidades para participar en la 
aplicaci6n de los conocimientos antropol6gicos a los pro. 
blemas nJ(!derllos. Muchos estudiantcs, graduados y subgra. 
duados, aclararon mis pensamientos y m~ estimularon para 
hocer tina presentaci6n más apropiada. Mi uposa, Flor~nee 
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Kltlckhoh,J, me ha ayudado muchlsimo, tanto intelectual 
como personalmene<. 

El Rilada Scllo/arship Trust, la Fundad/m Rockefdlet 
'1 la Carnegie Corporalion me han permitido estudiar con 
ventaias poco usuales. Tengo tina deudo ~special con Char­
les Do/lard, presidente de la Carnegie Corporation . Esu 
libro se ucribió con una beca proporcionada por la 'ohn 
Simon Gugg~"heim Memon'al Foundation en 1945 • 1946. 
Estoy muy agradecido a la Fundación y a St4 secretan'o ¡e­
neral Henry Al/en Moe. 

Las organizaciones y los individuos que costearon mis 
investigaciones técnicas contribuyeron también m formo muy 
importante a este libro dedicado al profano: el Musco 
Peabody de /0 Universidad' de Harvord y .NI director el Pro­
fesor Dona/d Scott; el Laboratorio de Relacionc.r Socia/~s 

y su director, el Profesor Samuel Stouller; el Fondo Vik­
¡ng y su director de investigaciones, Doctor Paul Fejos; el 
Fondo Milton de la Universidad de Haruar¿, y el Prebos_ 
te Paul H. Buck; la Sociedad Filosófica Americana; el Con_ 
se;o de lnvestigildones sobre Ciencias Socia/es; la Old Do­
minion Foundation. 

LA MeGralv.Hill Book Company, ln~. y la Whittleuy 
House me prestaron una ayuda y una cooperación g~ncrosas 
en la redacción y la preparación de este libro. Deseo ex. 
presar aqul mi profundo agradecimi~nto a muchos miem_ 
bros del personal de la McGraw-Hil/ y muy c.rpecia/m~nte 
a la sciiora Betd«h Harris . LA contribución de 1" señora 
Har";s eS muy importante desde el doble punto d~ vista 
intelectual y del estilo. 

Los amigos y los colegas que siguen han revJ'sado "Iti· 
comente /0 totalidad o una parle del texto: W. C. Boyd, 
l. O. B,.ew, Edward Bruner, !amc.r B. Canant, 10Ann y 
Pau/ Davis, Clarissa Ful/er, W . W. Hi/J, Earnc.rt Hooton, 
Stuart Hughc.r, l ane Klttcknohn, Florence KluclcJlohn, Alfred 
y Theodora Kroeber,' A/exandcr y Dorothea LcightotJ, Patll 
Reiter,/ames Spuhlt."', Evon y Naneen Vogt, Lauriston Ward. 
NatlITalmente, a ninguna de esas personas debe1J achacarse 
errores de hecho o de juicio, pUC! a m~nudo he sosunido 
tercamente mis afirmaciones origina/es. Estoy enormemente 
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ogradecido a la .fCñorn Earnut Blumenthal y la seflora Bcrl 
KaplatJ por su ayuda al escribir a máquina los diversos 
borradores de ute manruc,.ito. 

W. H. Kelly, Dorothea l~ighton, Florence Kluck,.hohn 
y O. H. Mowrer, me hatt p~mitid'J genc-rosamente revi. 
sar y utilizar materia/u publicados e i,,¿ditos qut: hablamos 
escrito conjuntamente~ lA Columbia University Press ha 
concedido la reimpresión de ciertos pasajes del Dr. KtI/y 
y mios, del articulo "The Cottcepe of ' Culture", en The 
Science oí Man in the World Crisis, publicado por Rolph 
Linton (1945) . La Harvard University Prus me auton'zó 
a usar algultos párrafos que el Dr. Leighton y yo ucribimoJ 
para The Navajo ( 1946). Esos párrafos aparece" princi. 
palmente en el capitulo VI de este "libro. lA Harvard Press 
me l/a concedido también permiso para rehacer algunos 
trozos de U11 caplwlo de mi obra Religion and Our Racial 
Tensions (1945). La Conferencia sobre Ciencia, Filosojfa 
y Religión me autorizó para volver a utilizar porcioneJ 
de un ensayo esen'to por mi esposa y yo, qtle apareció en 
Conflicts oí Power in Modern Culture (1947) Y par/u de 
tm ensayo antelior mIo que publicaron en Approaches to 
World Pcacc (1944). El Prof.esor John Crowe Ransom, 
dit'ector de la Kenyon Revicw) me ha permitido reproducir 
una parte de mi articulo "The Way 01 Life", que apareció 
en la ,.evista e1J 1941. Todas las frases y todos los párrafos 
tomados de escritos anteriores le h(1on modificado sUllancia/. 
ftlente o sc han vuelto a esc,.ibir para este libro. 

Este libro está dedicado a dos IlOmbres a los que d~bo 
mucho: R. l. Koehlcr, socio mercantil de mi abuelo Chor. 
les Kluckhohn, fue uno de los que más influyeron en mi 
form ación y ha sido U1J amigo de toda la vida. H. G. 
Rockwood, padre de mi esposa, me ha ayudado e inspirado 
de mt,chas maneral durante 101 últimos dieciséis años. El 
carácter y el se/ltido de "csponsabi/idad personal y locial 
de esos dos hombres tienen mucho en C0r71ún . Sus vidas 
atestiguan en fo,.ma dramática 101 virtudcs norteamericanas 
mt'jores y' más distintir/os que he intentado bosquejar en el 
capItulo IX de CIte libro. 
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Los siguieñtes editores me conced ieron permiso para citar partes 
de Jos artículos y libros que se indican.-

W. W. Norton lit Campany, Inc.: AIII/¡ropology and Mod"n Lile. 
Franz Boas. Copyright 1928 por Jos editores. 

Tlu PhiIMop/,ieu/ Rctúew: "Cultural Relativism and Science", Grace 
de Laguna (marzo. 19i 2) . 

Alfred A. Knopf, lnc.: Capítulo de Edward Sapir en The Uncon · 
Jdol/J, a SympoJitlm (1 928) . 

Thc Sdentilic Monthly y Rutgers University Press: "Science :lOd 
Culture", Lawrence Frank, que apared6 en el Scit'nrj/ic MOlllhly, 
en junio de 1940, y se ha reprod ucido en Socidy as ,he Palient 
(1948). 

Duell, Sloan & Pearce, Inc.: Mormon CoullIry (1942), de Wallace 
Stegner. 

C. A. Walts & Ca., Ltd .: Mon Makes Himsell (1936), de V. 
G. Childe. [ed. en esp. , F.C.E., 1959. } 

The American Phisolopbical Society "Loking Dackward", de A. V. 
Kidder (ProcudingJ, Am"icon Philosopl,;cal Sacie/y, vol. 83, 1940). 
Thc Sci~tÍÍiJic MOII//¡[y: "Structure, Funcuon and Panc:rn in Dio· 

logy and Anthropology", de A , L. Kroeber (febrero, 1943). 
T he New America'n Library: W¡'al Haf'pened ;tr HillOry, por V. 

G. Childe (1943). 
Ps)'elijotry: "Conunuities and Discon tinu itics in Cultural Condition· 

ing", por Rum Benedict (vol. 1, enero, 1938). 
The Ronald Press Comp:m}': el poema de W. J. Humphreys, Ways 

01 Ihe W~other. Copyright 1942, The Ronald Press Campany. 
Charles Scribner's Sons: Building 01 Cultttr~s, de R. B. Viran 

(1928). 
The ScicntiJic Momhly: ·"The Race Concept ;n Bi%gy", por T. 

Dobzhansky (vol. Lit, febrero, 1941) . 
The American Association for the Advancement of Science y G. 

P. Putnam's Sons: "Anthropology and Medicine", por E. A. 
Hooton, que apareci6 en Sciencc (1 935), y se reimprimi6 r;n 
Apu, Men anJ Morons (1937). 

P¡'i/oJophy und Phenomellologica/ R~lCarch ; "Fact and Fallaey Con· 
cerning the Evolution of Man", por Morris Opler (19i7). 

Thc Am~ricafj /01lrn«1 01 Orlhodontics: "The Evolution and Dev­
olucion of the Human Face" , por E. A. B oaton (vol. 32, J9i6). 

Doubleday and Campany, lne. : The Heat¡'enJ. por William Howdls. 
CoPyri8ht 1948, por William Howells. 

• Según el orden en que aparecen en este libro. 
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The Brilish Association fo r the Advancement of Seience and Ihe 
Smithsonian Institulion: "Thc Sóence of Man: Its Needs ami 
Prospecls", por Karl Pearson (Smithsonian Report, 1921 ). 

The Col umbia University Press: "The Concepl of Racc", por W. 
M. Krogman, tomado de The Science 01 Man ;11 /he World 
CriJis, publicado por Ralph Linton (1945). 

The Royal Anthropological tnsblute: "Anthropology and Human 
Biology", por 'J. B. S. Haldane, lomado de Procudings 01 ,he 
IntemolionaJ Congl'ess 01 An,hropologicoJ ond Ethnologicol 
Snences (1934) . 

Science Edtlcalion: "Thinking Abaut Race", por S. L. Washburn 
(vol. 28, 1914). 

1'he Teoching Sci,ntis,:· "Genetic and Environmental Factors in 
Anthropology", por Franz Boas, que apareció en The Teocho 

;lIg Bi%gio (noviembre, 1939) . 
Hllmon biology: "An Analysis of Ihe Conception or Race and a 

New Melhod of Dislinguishing Race". por Gunnar Dahlberg 
• (1942). 

The Ronald Press Company: "Outline of Frustrabon Theory", por 
S. Rosenzweig, que apareci6 en Persono/ity and ,he Bellovior 
Disorden, editor J. McV. Hunt. Copyright 1944, The Ronald 
Press Company. 

Ásio ond the AmmcaJ: "Certain Aspc:c.u of Race", lx>r Harry Sha· 
piro, que apareci6 en Asia (junio, 1944), 

The University of California Press: Treo/he on Languoge, de A. 
B. Johnson, publicado por David Rynin (1941) . 

Linguisbc Society of America: "The Status af Linguistics as a 
Science", por Edward Sapir, publicado en U:m6uoge (1929). 

lienry Holt and Company: Úln6uoge, por Leonaru Bloomfield 
(1933). 

Oxford Univenity Press: Eng/ishmen, Frenchmen, ond Spaniards, 
por S. de Madariaga (1929) . . 

Yale University Preu: Heovcnly City 01 lhe Eightunlh Century 
Phi/osoph6Tl, por Carl Becker (1935). 

Child Swdy: "When Were You Boro", por Margaret Mead (pri­
mavera, 1941). 

TronsacHons ollhc New Yor~ ACa4~my 01 ScienuI: "The appli· 
cabon of Anlhropological Techniques to Cross·Natianal Com· 
munication", por Margarct Mead (febrero, 1947) . 

The Macmillan Company: "Language", por Edward Sapir, en la 
Encyclopedio 01 ,he Social Saences (vol. IX). Copyright 1933, 
por The Macmillan Company . . [ed. en esp., F.C.E., 1954·1 
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The Columbia University Press: "Applied AnlhrOllOlo8Y in ( 'lIIHIII¡¡1 

Administration", por Felix Kcesin, en The Sdcnft' o/ ""'111 IN 
Jhe World Crisis, publicado por Ralph Lin lon (1 9"' ). 

The United Slates Deparlment of Agriculture: "Cultural Anlll rol"'!! 
ogy amI Modern Agriculture", por R. Redfield y W. W~tn"". 
que apareció en el Yearbool{ 01 Agrictllltlre pa ra 1940. 

TI,e South,vesJern ]ournal 01 AlIlhropologicol: "Technological De. 
velopment and Personal Incen tive in Japan", por F. Hube 
( 1947). 

The Conference on Science. Philosophy and Religion: "Whal Is a 
Good Saciely", por Lyman Bryson, que apareció en Science, 
Philosophy, ond Re/igion, a Sympositlm (1943). 

The ¡ol/mal 01 Applied AnJhropoJogy: "Anthropological Engineer. 
¡ng", por Elliot Chapple (enero, 1943). 

The American Anrhropologis/; "Applied Amhropology and Its Re· 
lation lo Anthropology", por Joh n Embree (1 945). 

The University of California Prcss : Pr;milille Education jn North 
Amcl'ico, por Gcorge Pettit (1916) . 

1'hc ]oumal 01 ,he Norional AHocia/io" 01 Deons 01 Women: 
"Administrative Contribu lions 10 Democratic Character Forma· 
bon al the Aóolescent Level", por Marga ret Mead (encro, 
1941). • 

William Morrow and Co., Inc.: From tlle SOtlJh Seas, por Margaret 
Mead, Copyright 1928, 1930, 1935, 1939, por M. Mead. 

Profesor Lc:slie Spier (presidenle del comité ed itorial para LAlIgua· 
ge, Cu/Jure ond PersonoIiJy) : "Attitudes Toward Food and 
Hunger in Alor", por Cora du Bois (194 1) . 

The CAnference on Science, Philosophy aod Religion: "Cornrnent", 
por Gregory Baleson, sobre el ardculo de Margan:t Mead , ap:"l' 
recido en Scicnce, Philosoplly, o"d Rcligion, a SymposiunJ 
( 1942) . • 

The American 10llrnal 01 Soci%gy: "Culture, Genuine and Spu· 
rious", por Edward Sapir (1942), y "The New Doctrine of [he 
Common maR", por C. J. Friedrich (1944) , 

The Macmillan Company: The Soviet Im pacl on ,hc WCSIC1"l/ 
World, por E. H. Carr Copyright 1947, por The Macmilla n 
Company, 

The SOlurdoy Review 01 LiUTotllre: "What's Ihe Malter wilh Eco· 
nomics?", por William Scroggs ( 11 de noviembre de 1939). 

The New York Academy of Sciences : "The Stud y of Cultural Pat· 
terns in European Nations", por Ruth Benedict (junio, 1946). 
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UniwJ NIJ:ions World y Rutgers University Ptess : "World Oeder 
::md Cultural Diversit)''', por Lawrence Frank. aparecido en 
Fru Wor/á (junio, 1942); ha, sido reimpreso en Sociely QJ ¡he 
Palienl (1918). 

The Society foc the Psychologica l Study oí Social Issues: contribu­
ción de Lippitt y Hendr~', en Human NaJure Qnd Enduri,¡g p,,,., (1945). 

Dr. Mortimer Graves: Un memorándum inédito. 
The Institute fol' Psychoanalysis (Chicago) : "Living Togemer". fo­

lleto por Edwin Embree (1941). 

Se pidieron, además, los correspondientes permisos 3. los autores 
vivos cuy:u direcciones se conocían, Que siempre fueron concedidos 
muy amablemente. También a d ios les c:stoy agradecido. 
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